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CONTimJACION 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  XXVIÍI. 

Continiiacioii  del  capUalo  XXVII  ^  Mi  proyecto  de  nn 
naevo  sistema  de  edacacion  primaria  fundamental  y 
uniforme  para  todas  las  clases  de)  estado. —  Estableci- 
miento del  instituto  real  Pestalozziauo*  —  Extensión  que 
debía  recibir  esta  eDseñansa;  medios  y  modo  de  dirigir- 
la al  grande  objeto  de  formar  la  razón  pública*— Bula 
impetrada  del  Papa  para  la  reforma  de  los  institutos 
monásticos.  —  Mis  ideas  acerca  de  esta  reforma ,  y  mis 
fundadas  esperanzas  sobre  la  cooperación  del  clero  para 
la  necesaria  y  deseada  correspondencia  de  la  educación 
moral»  civil,  política  y  religiosa.  —  Dirección  que  de- 
bía darse  con  el  mismo  objeto  á  los  espectáculos  ,  fiestas 
y  regocijos  populares. — Un  pensamiento  de  leyes  censo- 
rias en  armonía  con  nuestros  tiempos.  —  Progreso  no 
interrumpido  de  las  letras ,  artes  y  ciencias  en  los  anos 
1806  y  i8o7.— Obras  públicas  continuadas  ó  empren- 
didas nuevamente  en  los  mismos  años. 

Los  que  hubieren  leído  con  áDimo  imparcial  y 
atentamente  cnanto  dejo  ya  escrito  en  esta  obra  re- 
V.  1 


MEMORIAS 


lativo  á  estudios  y  enseñanzas,  no  podrán  descono- 
cer uíta  intención  seguida ,  una  idea  fija  y  nunca 
abandonada  que  dominó  en  mi  pensamiento  todo  el 
tiempo  qne  fui  dueño  de  dirigir  ó  encaminar  la 
marcha  del  estado.  Esta  idea  fué  un  problema  muy 
difícil,  no  bien  resuello  todavía  bajo  ningún  gobier- 
no déla  Europa,  es,  á  saber,  regenerar  un  pueblo 
sin  cometer  violencia  y  sin  turbar  el  orden ,  con  el 
solo  auxilio  de  las  leyes.  En  mis  primeros  años,  en 
la  edad  generosa  que  se  promete  el  bien  á  manos 
llenas,  sin  presentir  ni  mucho  menos  calcular  la 
resistencia  que  éste  encuentra  en  los  errores  consa- 
grados por  el  tiempo  y  en  los  intereses  enemigos  ya 
formados,  me  llegué  á  persuadir  que  aquella  idea 
era  una  cosa  fácil.  Peroá  medida  que, pasaban  años 
sin  lograr  otra  cosa  que  fracciones  de  luz  mas  ó 
menos  esparcidas  en  las  clases  medias  y  en  algunos 
individuos  de  las  altas,  cuando  toqué  por  experien- 
cia y  á  lo  vivo  la  dura  oposición  que  se  formaba  á 
mis  designios,  de  una  parte  por  los  que  todo  lo  te- 
nían y  lo  gozaban  ,  de  la  otra  por  aquellos  que  vi- 
vian  de  sus  migajas  muy  contentos  sin  tener  nin- 
guna cosa  ,  comprendí  tristemente  que  se  acercaba 
4  lo  imposible  la  solución  de  mi  problema.  Las  sel- 
vas seculares  de  la  América  no  ofrecen  mas  fatiga 
ni  requieren  tareas  tan  porfiadas  y  constantes  á  los 
que  intentan  un  descuajo  y  una  limpia  de  terreno, 
como  en  las  viejas  sociedades  la  maleza  y  la  raigam- 
bre de  los  tiempos*  Mas  que  esto  todavía,  lo  que  las 


SEL   PRÍNCIPK  DB  tA  PAZ.  '  3 

▼iejas  fábulas  han  dicho  de  deidades  espantosas  que 
hacían  sagrados  los  boscages»  es  una  realidad  en  la 
espesura  impenetrable  y  erizada  que  ha  formado  la 
ignorancia  y  la  codicia  de  los  hombres.  Aquí  si,  hay 
grandes  dioses,  genios  terríficos,  vampiros  y  fantas- 
mas colosales  que  se  oponen  á  la  corta,  y  que  cier- 
ran al  sol  con  mano  poderosa  todo  acceso.  Los  pue- 
blos reverencian  estas  divinidades ,  piden  á  los  go- 
biernos pan  y  holganza,  lloran  y  se  lamentan  de 
sus  m^les;  mas  ¡desgraciado  el  que  se  atreva,  para 
dar  lo  que  desean ,  á  profanar  los  lucos  de  sus 
dioses! 

Yo  conocia  el  peligro  qué  arrostraba  ;  mas  no 
cedí  de  mi  propósito.  Lejos  de  desistir,  ni  de  aflojar 
en  lo  que  estaba  ya  empezado ,  me  resolví  á  guiar 
mas  adelante  y  á  probar  mejor  fortuna.  «No  se  ha 

•  hecho  lo  bastante,  me  decia  yo  á  mí  mismo,  con 

•  establecer  escuelas  de  primeras  letras  hasta  en  los 

•  últimos  rincones   déla  España;  para  salir  de  su 

•  abyección  y  su  ignorancia  no  es  bastante  á  la  in- 

•  mensa  muchedumbre  saber  leer,  escribir,  contar, 

•  medir  y  hacer  dibujos:   necesita   también    saber 

•  pensar,  y  esta  necesidad  se  ha  descuidado  por  to- 

•  dos  los  gobiernos.  Sin  que  se  enseñe  á  todos  á  juz- 

•  gar  y  á  discurrir  por  obra   propia    suya,   valdria 

•  mejor  no  enseñar  nada;  porque  una  de  tres  cosas 
»ó  los  que  quieran  oprimir  los  pueblos  harán  de  las 

•  lecturas  que  les  dieren  ó   permitan,   un    instru- 
límenlo  mas  de  corrupción  y  servidumbre;  ó  los 
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•  que  quieran  levantarlos  y  promover  trastornos, 
»!e8  ofrecerán  escritos  peligrosos  ;  ó  si  el  gobierno 
»deja  libertad   para  que  escriba    cada  uno  como 

•  quiera,  y  se  alimente  el  público  con  ideas  y  prin- 

•  cipios  divergentes  ó  contrarios,  vacilarán  los  áni- 
» mos  y  pararán  al  fin  en  un  escepticismo  deplora* 
»ble  destructor  de  toda  regla  de  conducta.  ¿Por  ven- 
» tura  no  podrá  darse  tal  modo  de  enseñanza ,  que 
«nuestra  inteligencia  oficie  y  obre  por  si  misma,  y  se 

•  ejerza  y  se  adiestre  de  tal  modo,  que  ni  los  libros  ni 
»la  voz  agena  perviertan  nuestro  juicio ,  y  que  en 
»las  cosas  esenciales  á  la  virtud  humana  vea  claro 

•  todo  el  mundo?  ¿No  podrá  darse  lin  método  tan 
•eficaz  y  tan  fecundo  que  el  uno  de  sus  frutos,  y 

•  el  primero  de  todos,  sea  la  lógica,  no  aquella  de 

•  las  aulas,  sino  la  del  espíritu,  la  que  debe  nacer 
•y  nace  siempre  del  ejercicio  natural ,  bien  procu- 

•  rado  y  dirigido ,  de  sus  potencias  y  sentidos  ?  La 

•  vista  del  espíritu,  clara,  limpia,  derecha  y  puesta 

•  bien  en  hito,  ¿no  hallaría  con  certeza  la  figura  de 

•  lo  bueno,  de  lo  recto,  de  lo  justo  y  de  lo  útil, 

•  como  la  vista  de  los  ojos  distingue  los  colores  y  las 

•  formas  y  bellezas  de  los  objetos  materiales  ?  Y  al 

•  aliciente  y  al  encanto  que  la  verdad  produce  por 
»sí  misma  aun  cuando  esté  desnuda  ,  ¿  no  conven» 

•  dría  añadir  el  a¡>arato  externo  que  le  diese  tam^- 
»bien  entrada  por  las  puertas  de  la  vista  y  el  oido? 
»¿No  convendria  tambiien   ejercitar  el  corazón   al 

•  mismo  ;^tiempo  que  el  espíritu^  desenvolver   su 
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«amor  al  bien  con  excitantes  poderosos ,  y  dar  calor 
9  6  impulso  á  las  yirtudes  naturales,  civiles  y  poli- 
»ticas,  como  la  religión  lo  hace  en  lo  divino  enca- 
>denando  los  sentidos  por|la  grandeza  y  por  la  pom- 
»pa  de  sus  solemnidades  y  espectáculos?  Obrar  asi 
»¿  no  seria  un  medio  de  avivar  la  marcha  lenta  de 
»los  tiempos,  y  de  una  misma  andada  formar  los 
•  hijos  y  los  padres,  los  primeros  por  la  enseñanza, 
>y  los  segundos  por  contacto?  ¿No  se  ve  á  cada  pa- 
»so  en  las  familjas,  que  el  amor  á  los  hijos,  cuando 
» estos  vuelven  educados  y  gloriosos  á  su  seoo ,  ha- 
»ce  á  los  padres  sus  prosélitos,  y  que  la  casa  entera 
»trasforma  sus  ideas  y  las  refunde  en  la  turquesa 
»del  hijo  que  se  adora?  La  patria^  misionera  de  los 
»hijos;  los  hijos,  de  sus  padres  y  parientes,  ¿no  se 
» podría  lograr  en  poco  tiempo  la  educación  com« 
>pleta  de  un  gran  pueblo?  » 

Anhelando,  pensando  y  confiriendo  acerca  de 
esto  con  hombres  especiales  que  buscaban  el  bien 
sinceramente  y  que  alentaban  mis  deseos,  la  prime- 
ra disposición  fue  encomendar  á  los  ministros  re- 
sidentes en  las  cortes  extrangeras  y  á  los  sugetos 
que  viajaban  por  cuenta  del  gobierno ,  que  busca- 
sen prolijamente  y  remitiesen  cuantos  métodos  de 
enseñanzas  populares  se  encontrasen  en  boga  y^me- 
reciesen  mas  estima  entre  los  sabios  de  la  Europa. 
Mientras  tanto  se  registraban  nuestros  autores  na- 
cionales, y  se  extractaba  y  resumia  cuanto  se  halla- 
ba al  caso  en  nuestra  historia ,  en  nuestras  leyes^  en 


nuestros  reglamentos  y  ordenanzas ,  J  en  multitud 
de  escritos  y  memorias,  algunas  jmuy  preciosas, 
hacinadas  en  los  archivoSi  no  pocas  de  ellas  bajo 
llave  y  entredichas»  las  mejores,  que  conteniaa 
muchas  verdades  y  lamentos.  Y  cosa  digna  de  no« 
tarse,  los  escritos  mas  rancios  de  tres  y  aun  cua- 
tro siglos  coincidían  con  los  mas  nuevos  en  recla- 
mar las  bases  y  los  medios  de  una  enseñanza  fruc- 
tuosa ,  que  al  sentimiento  religioso  juntase  el  de 
la  patria  casi  olvidada  en  las  escuelas.  Trabajóse 
constantemente,  fué  nombrada  una  comisión  de 
hombres  sabios  y  celosos  que  confiriesen  á  su 
anchura  y  presentasen  sus  dictámenes  (i),  llega- 
ron las  noticias  y  los  planes  que  se  habian  pedido 
de  los  paises  extrangeros,  y  comparado  todo  y 
discutido  largamente,  la  comisión,  unánime  en 
sus  votos,  prefirió  las  ideas  del  sabio  Pestalozzi.  He- 
cha consulta  al  rey  de  aquel  dictamen  y  obtenida 
6u  soberana  aprobación ,  se  puso  mano  á  aquella 
empresa  y  se  le  dio  principio  por  un  ensayo  fe- 
licísimo. 

Mucho  habia  que  tratar  y  disponer  para  llevar 
á  cabo  aquella  obra  y  darle  la  extensión  que  yo  me 
habia  propuesto;  mas  sin  embargo  en  poco  tiempo 
se  hi/o  mucho.  El  presbítero  don  Juan  de  Andujar, 
uno  de  los  literatos  de  la  comisión  que  fué  nom- 

(i)     El  presidente  de  esta  comisión  fué  el  digno   ma- 
gistrado consejero  de  Castilla  don  José  María  Paigt 
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brada,  había  ya  traducido  las  cinco  obras  elemen- 
tales de  Enrique  Pestalozzi,  é  hizo  presente  de  ellas 
por  mi  mano  al  instituto.  Otro  individuo  de  la  mis- 
ma comisión  y  dé  igual  celo  ,  don  Eugenio  Luque, 
presentó  también  la  traducción  del  Manual  de  las 
Madres.  Don  José  Doebely,  profesor  del  seminario 
Cantábrico,  y  don  Francisco  Voitel ,  discípulo  del 
mismo  Pestalozzi  y  capitán  primero  del  regimiento 
de  WimpiTen  ,  facilitaron  lo  demás  que  concernia  á 
la  lectura ,  á  la  escritura  y  á  las  lenguas.   Dióse 
principio  de  este  modo  á  la  enseñanza  por  el  nuevo 
método,    mientras  se  trabajaban  otros   libros  bajo 
igual  sistema  para  enseñar  la  religión ,  la  historia, 
la  moral ,  las  leyes  patrias ,  la  economía   política,  y 
las  reglas  también  y  los  preceptos  higiénicos ,  nece* 
sarios  á  todo  el  mundo  para  arreglar  1^  vida  y  con- 
servarla; todo  esto  en  manuales  adecuados  á  su  ob- 
jeto, en  elementos  su  morísimos,  en  estados  sinóp- 
ticos ,  en  nociones  analizadas ,  en  resultados  positi- 
vos» lejos  las  abstracciones;   las  voces   y  palabras, 
sobre  hechos  conocidos ,   antes  de  definir  ninguna 
cosa ;  las  realidades  lo  primero ,   después  los  signos 
convenidos  para  pensar  y  discurrir   acerca  de  ellas. 
Los  que  conocen  este  método  podrán  decir  de  qué 
Inanera  desarrollan  las  facultades  del  espíritu,  cómo 
se  aprende  á  ver,  á  oir,  á  palpar,  á  sentir,  á  per- 
cibir exactamente,  á  fijar  las  ideas,  á  discernir  sus 
relaciones,  á  colocarlas,  á  engarzarlas,  á  asirlas  fuer- 
temente» y  á  convertir  en  sensaciones  las   verdades 
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mas  abstractas.  Pocas  cosas  hay  mas  abstractas  quo 
los  números,  j Cuántos  que  saben  bien  la  aritmética 
y  el  álgebra ,  cuentan  como  por  arle  de  mecánica, 
sin  concebir  como  han  obrado,  sin  poder  dar  razón 
de  lo  qne  hacen,  como  el  que  toca  un  organillo  sin 
mas  que  dar  la  vuelta  atina  cigüeña!  No  asi  el 
alumno  de  esta  escuela;  lo  que  hace  lo  ve  adentro 
por  sus  ojos,  y  de  las  cosas  comprendidas  por  la 
vista,  por  el  oido  ó  por  el  tacto  ,  va  á  los  signos  y 
sabe  lo  que  valen ,  que  es  lo  que  representan  y  có- 
mo se  han  formado.  De  aquí  el  gusto,  el  encanto  de 
los  niños,  la  afición  con  que  aprenden,  la  pronti- 
tud con  que  ejecutan»  y  el  movimiento  y  el  ardor 
que  loman  ellos  mismos  para  ir  mas  adelante,  para 
ganar  terreno,  para  andar  un  camino  que  se  brinda 
sin  maleza,  sia  quebradura,  sin  tinieblas ,  siempre 
á  la  luz  de  los  sentidos,  j  Qué  ganancia  de  tiempo, 
del  tiempo  tan  precioso  y  tan  escaso  de  la  vida  I  Yo 
lo  vi,  no  hablo  de  oidas,  ni  copio  ningún  libro  : 
niños  de  cuatro  á  cinco  meses  de  enseñanza  fueron 
puestos  en  una  prueba  de  este  método  á  resolver 
problemas  y  ecuaciones  de  segundo  grado,  con 
alumnos  que  se  habian  traído  de  la  misma  escuela 
del  Observatorio.  Estos  llevaban  ya  dos  años,  y 
calcular  era  su  hábito  continuo.  De  la  una  y  otra 
parte  fueron  resueltas  las  cuestiones;  mas  los  Pes- 
talozzianos,  sin  mas  pluma  ni  mas  arte  que  las  ra- 
yas de  sus  tablas,  superaron  en  prontitud  á  los  que 
calculaban  por  el  método  ordinario  en  las  pizarras* 
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Lo  qne  admiraba  mas  era  ver  niños  que  aun  no 
sabían  leer,  y  resolvian  también  estos  problemas. 
Esto  lo  hacian  como  jugando,  divertidos  en  el  tra- 
bajo, deseosos  de  ejercitar  su  entendimiento  y  de  en- 
contrar verdades,  como  otros  de  su  edad  no  encuen- 
tran fin  de  entretenerse  con  brinquillos  y  muñecos. 
No  es  suficiente  leer  los  libros  del  ilustre  Pestaloz- 
zi  para  entender  su  método  y  conocer  su  alcance. 
Se  necesita  ver  su  ejecución,  y  por  decirlo  asi, 
estudiar  y  conocer  también  por  intuición  (i)  aque- 
lla magia  de  su  arte.  Esta  manera  de  enseñanza 
daba  la  regla  y  el  manejo  del  espíritu  en  los  demás 
estudios:  en  cualquier  ramo  de  las  artes  y  de  las 
ciencias,  aun  en  las  cosas  mas  abstractas  se  encami- 
naba siempre  de  los  hechos  á  sus  resultados  en 
ideas  generales,  y  la  palabra  propia  que  les  debía 
servir  de  signo  era  lo  último.  Imposible  el  engaño, 
y  la  mentira  ó  la  sorpresa,  con  personas  enseñadas 
de  esta  suerte :  educado  asi  todo  un  pueblo,  po- 
drían tener  lugar  las  disputas  de  intereses ,  pero  no 


(i)  Por  esta  palabra  tomada  del  latín  denotaba  Pea« 
talozzi  la  interior  representación  viva  ,  distinta  y  clarísi- 
ma de  los  objetos  qne  han  hecho  una  impresión  en  los 
sentidos  corporales*  La  inslrnccion  intuitiva^  nombre  qne 
ha  dado  á  sn  sistema ,  es  la  qne  facilita  á  los  nidios  mim 
rar^  ver  y  palpar  cuanto  se  les  enseña  en  los  ramos 
qne  son  susceptibles  de  esta  preciosa  ventaja  ;  y  en  loa 
que  no  lo  son,  el  buscar  cuanto  es  posible  la  evidencia  ^ 
de  una  manera  aproximada* 
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las  de  opiniones  en  materias  accesibles  á  la  capaci- 
dad de  nuestro  espíritu,  porque  el  giro  del  pensa- 
miento seria  uno  mismo  en  todos,  y  sobre  aquellas 
cosas  que  son  ciertas  en  lo  abstracto,  y  sobre  cua- 
lesquiera deducciones  y  subidas  de  unas  ideas  en 
otras,  veria  justo  cada  uño  en  su  interior  como  en 
las  cosas  materiales  y  sensibles.  Aun  las  disputas 
de  intereses  serian  menos  frecuentes  en  los  pue- 
blos educados  de  esta  suerte,  porque  la  exactitud 
del  juicio  regulariza  los  deseos  ,  y  modera  y  cor- 
rige las  pasiones.  «Dadme,  decia  Leibnitz,  un  pue- 

•  blo  de  una  misma  lengua  bien  perfeccionada,  en 
)»que  ^e  hallare  convenido  exactamente  el  Talor  de 

•  las  palabras,  en  las  que  no  quedare  inteligen- 
»cia  alguna  ambigua,  donde  los  signos  no  vaci- 
»len  ni  puedan  confundirse  unos  con  otros;  este 
» pueblo  será  el  mas  juslo  y  el  mas  sabio  de  la 
» tierra.  • 

Esto  en  cuanto  al  espirita.  Una  alma  sana  en 
cuerpo  sano  fué  el  antiguo  programa  de  los  sabios 
entre  los  griegos  y  romanos,  para  advertir  la  parte 
de  enseñanza  que  necesita  el  cuerpo  si  se  desea  que 
el  hombre  sea  perfecto.  Pestalozzi  tomó  á  su  cargo 
rehabilitar  este  programa  legado  de  lo  antiguo, 
puesto  en  olvido  y  descuidado,  tanto  que  causa 
asombro,  en  nuestros  tiempos.  Hacer  pacatos  á  los 
niños,  muy  silenciosos,  muy  medidos,  muy  tími- 
dos y  humildes,  muy  hipócritas;  mantenerlos  in- 
mobles todo  el  dia ,  hacerles  un  pecado  de  la  viveza 
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y  la  energía  de  los  primeros  años,  obligarlos  á  ser 
poltrones  y  convertirlos  en  autómatas  ,  he   aquí  la 
educación  de  nuestros  tiempos  con  muy  pocas  ex* 
eepciones;  he  aquí  el  ensayo  de  la  vida  activa  ,  cor- 
poral, emprendedora,  hecha  á  la  fuerza  y  al  traba* 
jo  que  requiere  la  mayor  parte  de  los  hombres. 
Yióse  en  España  por  primera  vez  la  educación  del 
cuerpo  hermanada  con  la  del  alma,  los  recreos  con- 
vertidos en  ejercicios  militares  y  gimnásticos,   el 
atambor  y  el  pífano  en  vez  de  la  campana,  los  can- 
tos religiosos  y  monárquicos  en  vez  del  rezo  triste 
y  monótono  de  un  mal  compaginado  catecismo,  y 
los  paseos  históricos,  y  los  paseos  sentimentales  y 
cristianos,  en  vez  de  las  salidas  dos  á  dos  con  las 
manos  cruzadas,  la  vista  por  el  suelo, *y  el  escola- 
pio á  la  cabeza  con  la  caña !  Todo  era  acción  en 
esta  escuela  ,  todo  tenia  grandeza*  y  todo  daba  estí- 
mulo. Los  objetos  de  la  enseñanza  se  remudaban 
con  tal  arte  que  á  una  tarea  que  se  acababa,  la  que 
venia  detras  era  como  una  especie  de  descanso.  Tra- 
bajo del  espíritu  y  trabajo  del  cuerpo,  todo  era  gra- 
to á  los  alumnos  como  un  juego  deleitoso;  y  á  saber 
se  jugaba ,  y  jugando  aprendian  á  ser  fuertes  y  va- 
roniles, á  vencer  los  peligros  ,  á  superar  obstáculos, 
á  no  temer  ninguna  cosa  sino  el  crimen  y  el  descre* 
dito,  á  codiciar  la  gloria,  á  buscarla  en  las  realida- 
des ,  en  el  común  provecho ,  en  Us  virtudes  pro- 
ductivas y  en  el  servicio  de  la  patria.  La  religión 
entraba  en  todo  esto  como  una  parte  esencialísima, 
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y  la  enseñanza  de  ésta  en  toda  la  pureza  de  sutf 
fuentes  y  en  su  principal  objeto!  que  es  la  morali- 
dad de  las  acciones^  (i).  , 
Tal  fué  esta  fundación  ,  de  la  cual  no  creo  que 
habrá  ninguno,  ni  que  desprecie  los  designios  que 


(i)  a  los  que  calamniaron  en  España  la  instilación 
Pestalozziana  y  la  llamaron  institución  gentílica ,  en  el 
tiempo  en  que  ya  vivimos  no  les  debo  dar  respuesta.  A  los 
que  la  tacharon  de  que  se  descuidaba  en  ella  la  enseñan- 
za religiosa  ,  los  enviaré  A  que  lean  los  dos  preciosos  ca- 
tecismos ,  uno  en  grande  para  los  maestros ,  y  otro  en^ 
suma  para  los  niños  ,  que  trabajó  á  mis  ruegos  y  que  me 
dedicó  el  sabio  carmelita  Fr.  Manuel  de  San  José ,  con 
este  título :  El  niño  instruido  por  la  divina  palabra  en 
los  elementos  de  la  Religión ,  de  la  Moral  ^  de  la  socie- 
dad humana.  Algunos  de  los  que  leyeron  este  título  pre- 
guntaron si  era  algún  catecismo  de  protestantes.  ¿  Mas 
por  que  ?  «Por  dos  razones ,  respondían  ;  la  primera,  por 
»que  hablaba  de  moral  y  sociedad  humana;  la  segunda, 
» porque  era  el  catecismo  destinado  á  la  fundación  Pesta- 
>»lozziana.»  ¡Y  he  aquí  el  autor  de  este  libro  no  era  nada 
menos  que  ministro  del  consejo  supremo  de  la  Inquisi- 
ción del  reino  !  Era  empero  aquella  obrita  el  primer  ca- 
tecismo ,  cristiano  á  un  mismo  tiempo  y  filosófico  ,  que 
se  publicaba  en  España  para  la  mejoracion  de  esta  parte 
tan  necesaria  de  la  educación  de  la  infancia.  Todo  el  dog- 
ma era  propuesto  en  él  bajo  sus  aplicaciones  á  la  moral, 
repartida  ésta  y  tratada  en  su  división ,  tan  conocida 
como  natural ,  de  los  deberes  del  hombre  para  con  Dios, 
para  consigo  mismo ,  y  con  sus  semejantes.  Veinticuatro 
lecciones  tan  sublimes  como  sencillas ,  puestas  al  perfecto 
alcance  de  los  maestros  y  de  la  primera  edad ,  presen ta« 
ban  todo  el  sistema  de  la  fé  y  las  costumbres  cristianas^ 
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me  propase  en  ella ,  ni  que  los  llame  veleidad  ni 
capricho  de  un  momento,  visto  el  afán  con  que  la 
paseen  obra,  y  la  constancia  y  el  tesón  conque 
hasta  el  fin  faé  proseguida.  Mi  objeto  bien  sabido 
fué  hacerla  general  en  todo  el  reino  y  criar  por  ella 
ciudadanos.  Entre  tantos  cuidados  y  entre  tantas 
contrariedades  y  aflicciones ,  unas  de  afuera ,  otras 
de  adentro,  que  oprimian  mi  espíritu ,  yo  no  per- 
dia  esperanza,  tenia  gran  fé  en  mi  patria,  y  tal 
pensaba  acerca  de  estos  medios  de  preparar  los  áni- 
mos, y  levantarlos  á  la  altura, y  mas  arriba,  de 
otros  tiempos,  cual  si  aquellos  en  que  me  hallaba 
fuesen  del  todo  favorables  á  mi  intento,  cual  si  todo 
estuviese  mar  en  leche.  Para  hacer  cierto  mi  pro- 
pósito, me  puse  al  frenteMe  esta  empresa;  para  que 
fuese  mia  del  todo  y  nadie  me  estorbase,  le  di  un 
carácter  militar  al  instituto,  y  porque  nadie  cor-> 
rompiese  6  alterase  aquel  sistema  de  enseñanza»  para 
guardarle  á  un  mismo  tiempo  de  enemigos  y  pe- 
dantes que  le  pudiesen  dar  descrédito,  prohibi  que 

dedoGÍdo  inmediatamente  de  las  divinas  escritoras*  Ua 
libro  de  este  mérito  debia  ser  atacado  y  lo  fué  en  grail 
nanera  por  los  enemigos  de  tas  luces.  Carlos  IV,  rey  pia- 
dosísimo, pero  no  fanático,  sabedor  de  estas  intrigas,  áiÓ 
entonces.su  real  decreto  de  9  de  marzo  de  1807  ,  autori- 
zado y  mandado  publicar  en  sus  consejos  de  Castilla  é  In- 
dias ,  por  el  que  fué  ordenado  á  los  maestros  de  primeras 
letras  que  comprasen  aquel  catecismo  y  enseñasen  por  él 
en  todos  sus  dominios  sin  ningnna  excusa  ,  penay  de  lo 
contrario  1  del  perdimiento  de  sus  títulos* 
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nadie  lo  enseñase  sin  haber  venido  á  conocerlo  y 
practicarlo  en  el  estudio  y  en  la  prueba  que  se  ha- 
cia en  la  corte  debajo  de  mi  vista.  Establecida  en 
fin  aquella  escuela  con  copia  de  maestros  sin  per- 
donar ningún  dispendio,  y  franqueando  de  mis  pro- 
pios fondos  lo  que  no  alcanzaban  los  medios  del  es- 
tado destinados  á  este  objeto ,  dádole  de  este  modo 
un  aparato  d^  lujo  y  de  grandeza  que  atrajese  y 
produjera  efecto^  hice  llamada  á  los  ayuntamientos, 
á  las  sociedades  patrióticas  y  á  los  principales  cuer- 
pos literarios,  pidiéndoles  maestros,  y  á  mas  de  es- 
tos maestros  ,  personas  distinguidas  en  las  letras  y 
las  ciencias  que  concurriesen  á  aprender  ó  á  presen- 
ciar el  nuevo  modo  de  enseñanza  que  iba  á  comen- 
zarse, y  que  volviesen  instruidos  á  propagar,  á  es- 
tablecer ó  á  proteger  aquel  sistema  en  las  provin- 
cias. Hasta  cien  individuos  de  estas  clases,  personas 
las  mas  de  ellas  muy  notables  por  su  posición  so- 
cial, por  sus  talentos  y  su  ciencia,  pudieron  reci- 
birse; no  fué  posible  admitir  mas  en  el  momento, 
por  que  faltaba  espacio,  y  porque  un  gran  concur- 
so inmoderado  podia  dañar  á  la  enseñanza.  La  es- 
cuela comenzó  con  un  gran  número  de  niños,  con 
unos  treinta  y  seis  maestros  de  primeras  letras  ,  y 
con  los  cien  discípulos  observadores,  cuyo  modesto 
titulo  eligieron  las  personas  recibidas  de  Madrid  y 
las  provincias  (i).  Mas  hice  toda via;  procuré  un 
■  '  ■  ■  ■■  ■■ 

(i)     Esta  escuela  central  y  normal  del  ínAtitato  real 
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grande  ejemplo  y  un  estímulo  mas  fuerte ,  la  ense* 
ñanza  pestalozziaoa  entró  en  el  real  palacio.  Car- 
los IV  se  dignó  honrarla  mandándola  adoptar  para 
el  infante  Don  Francisco,  que  aun  se  hallaba  en 
edad  proporcionada.  El  coronel  don  Francisco  Amo- 
ros,  gefe  primero  del  instituto,  fue  nombrado  pre- 
ceptor del  real  infante,  j  el  domicilio  real  hízose 
}>or  tal  modo  como  un  anejo  de  esta  escuela.  Aun 
no  contento  el  rey  de  honrarla  de  este  modo,  man- 
dó ponerle  compañeros  de  este  estudio,  y  se  eligie- 
ron de  su  orden  varios  niños  de  familias  beneméri- 
tas, de  padres  militares  mayormente,  y  por  prime- 
ra vez  se  vio  en  España  al  hijo  de  un  monarca  edu- 
cado en  comuñ  con  hijos  de  su  pueblo. 

Los  efectos  de  esta  enseñanza  se  conocieron  pie* 
namente  en  los  exámenes  que  fueron  celebrados  en 
los  dias  10 ,  1 1  y  i3  de  noviembre  de  1807,  tiempo 
ya  harto  nublado  y  proceloso  para  gozar  aquel  con- 
tento. Los  del  augusto  infante  y  sus  colegas  de  este 
estudio  se  tuvieron  en  el  real  palacio.  El  rey  quedó 
complacidísimo  y  se  afirmó  en  el  juicio  que  tenia 
formado  del  ilustre  institutor  de  Stants  y  de  Iver- 
dun.  Yo  hacia  por  aquel  tiempo  traducir  las  LectU" 
ras  de  Uenhardy  de  Getrudis  que  escribió  aquel 
sabio,  amigo  de  los  campos,  y  según  me  iba  lle- 
gando el  manuscrito  á  trozos,  lo  leia  á  Carlos  IV. 


Pestalozziano  fué  abierta  con  gran  solemnidad  en  las  ca- 
sas consistoriales  de  Madrid  en  4  ele  noviembre  de  x8o6. 
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So  corazón  se  deleitaba  en  esta  obra ,  no  una  vez 
sola ,  sino  muchas ,  le  yí  saltársele  las  lágrimas  le- 
yéndole aquel   libro.  «¡Oh!  mis  pueblos ,  mis  la- 

•  bradores  (me  decia  una  noche,)  ellos  han  sido 

•  siempre  mi  objeto  predilecto.  Mucha  parte  presen- 
»tia  yo  de  las  cosas  que  has  leido,  mas  yo  no  sabia 

•  tanto  sobre  las  privaciones  y  trabajos  que  padecen 
»esas  clases  laboriosas  que  mantienen  el  estado.  Date 
»  prisa  en  hacer  lleg^  á  las  aldeas  las  enseñanzas  de 
»ese  sabio  :  que  se  imprima  esa  obra  y  que  circule; 
«que  se  remedien  tantos  males,  que  no  me  muera 
»yo  sin  que  los  campos  sean  felices  (i)  *» 

Confirmóse  en  seguida  el  instituto.  A  los  discí- 
pulos observadores  que  de  su  propia  voluntad  se 
sujetaron  al  examen  y  acreditaron  su  instrucción,  se 
despacharon  hasta  sesenta  títulos  de  instructores  ó 
maestros.  Húbolos  de  todas  clases ,  militares ,  ecle- 
siásticos, profesores  de  letras  y  de  ciencias,  y  mu- 
chos caballeros  de  clases  elevadas  que  partieron  de- 
cididos á  fundar  y  á  propagar  aquel  sistema  de  en- 
señanza. Esta  grande  obra  pedia  tiempo,  y  vino  el 
mes  de  marzo  que  destruyó  todas  las  cosas.  En  al- 
gunas capitales  se  habia  ya  planteado  el  instituto, 
en  Santander,  en  Tarragona,  y  creo  también  que 


(i)  No  estoy  bien  cierto  si  se  llegó  á  imprimir  aque- 
lla obra :  pero  el  manuscrito  fué  enviado  á  la  imprenta 
real ,  mandándose  darla  á  la  luz  pública  con  preferencia 
á  otras  muchas  que  estaban  encomendadas» 
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en  Cádiz  y  en  San  Lúcar.  Seguia  eú  Madrid  y  pre- 
parábase en  Granada^  en  Sevilla,  en  Barcelona  y 
en  Valencia.  Tres  años  mas  habrían  quizá  bastado 
para  establecerlo  en  todo  el  reino  (i). 

¡Cuántas  y  cuantas  cosas  estaban  ya  previstas  y 
dispuestas!  Para  [llegar  á  mis  designios  nc  juzgué 
yo  bastante  esta  mejoracion  de  la  enseñanza;  era, 
preciso  resguardarla  y  asegurarla  en  sus  efectos  con«  - 
Ira  las  influencias  que  podian  neutralizarla  y  malo- 
grar su  fruto.  La  enseñanza  general  del  pueblo  no 


(i)     Este  instituto  no  pereció  del  todo  en  la  borrasca 
de  i8o8.  Un   hombre  generoso  y  resaelto  qae   había   yo^ 
puesto  á  sa  cabeza  y  qae  en  pocos  días  le  hizo  marchar  .4 
plenas  velas  ,  recogió  y  libró  del  naufragio    algana  parte 
3iiya ,  encontró  amparadores  ,  y  la  hizo  prosperar  y  bri-^ 
llar  en  el  suelo    hospitalario  de  la  Francia.  ¡  Quién    me 
habria  dicho  á  mí  ^  cuando  se  comenzaba  en  España   esta 
grande  obra ,  que  otra  nación  mas  dichosa  sería    la   que 
aacaria  fruto  de  ella  9   y  que  la  misma  tierra    que  era  el 
centro  de  las  luces  y  que  tenia  sobrado  de  su  propio  fon- 
do para   repartir  y   dar  en  todas  partes»   aceptaría  y  se 
baria  propia  suya ,  no  tan   solo  una  parte  de   esta  obra, 
sino  también  el  mismo  obrero!  Don  Francisco  Amoros» 
uno  de  los  patricios  mas  -celosos   que   ha   tenido  España» 
ha  sido  el  fundador  del  gimnasio  normal  parisiense,  cos- 
teado por  el  soberano  <Je   la  Francia  y  sostenido  todavía 
con  general  aplauso  después  de  tantos  años  bajo  los   tres  * 
reinados  que  después  se  han  sucedido.  Este  digno  español 
]o  ha  organizado  en  todo  el  reino,  y  no  tan  soló  es  di* 
rector  del  real  gimnasio  normal  de  París ,  sino  inspector 
general  de  los  demás  gimnasios  militares  que  han  sido  es- 
tablecidos en  los  departamentos  y  en  los  cuerpos  militares. 

y.  2 
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86  hace  solo  en  las  escuelas  de  primeras  letras :  hay 
otra  escuela  permanente  que  inQaye  mas  que  todas, 
y  es  la  religiosa :  escuela  necesaria,  escuela  indispen- 
sable, pero  escuela  destructora  si  se  encuentra  en 
contradicción  con  la  enseñanza  del  estado  y  con  la 
marcha  de  los  tiempos.  Ella  es  la  que  nos  lleva  des- 
de la  cuna  hasta  la  tumba ,  presente  siempre  á  los 
sentidos  y  al  espíritu*  Su  poder  es  divino,  jiinguna 
cosa  puede  en  contra  de  ella  entre  la  muchedum- 
bre á  quien  consuela  y  sostiene  en  las  amargu- 
ras de  la  vüda;  y  desgraciado  el  pueblo  á  quien 
le  falte  este  sesión  y  este  consuelo.  Una  de  las  seña- 
les mas  palpables  de  la  divinidad  deí  evangelio  es 
de  estar  hecho  y  concebido  para  toda  suerte  de  go- 
biernos, para  todas  las  situaciones  de  los  pueblos, 
para  todas  las  circunstancias  de  los  tiempos,  sim- 
ple, llano  y  tratable  con  los  pueblos  rudos,  subli- 
me y  grande  con  los  cultos ,  inspirador  allí  y  aquí 
de  las  virtudes ,  que  preparando  la  otra  vida,  en* 
dulzan  la  presente,  y  la  hacen  soportable.  La  igno- 
rancia, la  servidumbre  y  la  miseria  del  espíritu  no 
están  escritas  en  sus  páginas;  mucho  menos  el  in- 
feres, el  tráfico  y  el  logro  de  los  que  las  enseñan. 
El  mayor  sacrilegio  que  puede  cometerse  en  este 
.  mundo  es  negociar  con  las  ideas  divinas ,  y  trabajar 
con  ellas,  no  en  beneficio  de  los  pueblos,  sino  en 
ganar  la  vida,  y  convertir  en  lucros  temporales  la 
dirección  de  las  conciencias  y  la  enseñanza  religio- 
sa. He  aquí  la  grande  llaga  que  pedia  remedio  eii- 
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tre  B08otro6,  y  requería  ua  remedio  tal  que  no  cau-^ 
•ase  estrago;  yo  ]uzgué  que  era  dable  ,  sino  sanarla 
edteramente,  apartar  de  ella  la  gangrena.  Hice  pe- 
dir al  Papa  y  faé  obtenido  nn  breve  de  visita  y  de 
reforma  de  las  órdenes  monásticas,  cometida  stt  eje- 
cución al  arzobispo  de  Toledo  con  facultad  de  de- 
legar á  los  demás  obispos.  Nuestro  clero  seglar  se 
mejoraba  entonces  á  ojos  vistas:  se  conéigoió  en  mi 
tiempo  en  casi  todas  las  diócesis  de  España  sacar  de 
Jiaercenarios  á  los  curas  y  erigir  las  iglesias  parro- 
tquiales  en  curatos  propios,  provistos  en  concurso. 
£sta  medida  comenzaba  lentamente  bajo  el  anterior 
reinado ,  se  apresuró  y  cumplióse  en  el  de  Car- 
los IV  con  muy  raras  excepciones.  De  esta  suerte  se 
abrió  la  puerta  á  la  instrucción,  al  pundonor  y  á 
la  decencia  en  las  iglesias.  Se  hicieron  dotaciones 
abundantes;  los  hombres  de  carrera  no  desdeñaban 
ya  estas  plazas.  Eran  muy  pocos  ya  los  párrocos  que 
no  ayudasen  al  gobierno  y  no  tomasen  parte  activa 
en  los  negocios  é  intereses  de  la  patria. 

No  empero  asi  los  frailes,  y  en  especial  los  men- 
dicantes. Yo  diré  mis  ideas  acerca  de  esto;  ¡tal  vez 
«que  sea  ya  tarde !  Seculares  ó  reguliares ,  los  minis- 
tros católicos  son  jueces  soberanos  sin  inspección  de 
nadie,  en  cuanto  dice  relación  á  las  conciencias; 
'¡poder  grande,  poder  inmenso,  poder  incalculablel 
¿  A  quién  se  habrá  de  confiar  una  magistratura  de 
tan  largo  alcance,  de  tan  entera  independencia^, y 
de  un*  poder  tan  absoluto?  ¿Qué  se  veria  en  el 
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muQdo  y  ^e  podría  esperarse ,  si  lós  qué  juzgan 
en  los  tribunales  no  tuviesen  por  dotación  sino  li- 
mosnas voluntarias  recibidas  de  los  mismos  pleitean- 
tes, ó  de  los  mismos  reos,  en  favor  ó  en  contra  de 
los  cuales  habrian  de  dar  sus  fallos?  Y  aun  asi  que-, 
daria  el  freno  todavía  de  la  publicidad  de  sus  sen- 
tencias y  el  de  otros  tribunales  á  donde  se  apelase  y 
en  los  que  fuesen  revisadas.  He  aquí  pues,  los  con-^ 
fesores  son  verdaderos  jueces ,  y  á  mas  de  juecest 
consultores ,  directores  y  maestros  de  los  pueblos, 
no  en  tribunales  manifiestos,  sino  secretos  y  velados 
bajo  un  misterio  impenetrable;  sus  sentencias  y  sus 
consejos  y  doctrinas  son  miradas  como  respuestas  de 
Dios  mismo  en  cuyo  nombre  fallan ,  y  cuyas  veces 
hacen.  Las  opiniones  de  los  pueblos,  su  moral,  su 
conducta,  la  dirección  de  sus  acciones  hasta  en  lo 
mas  secreto  y  lo  mas  íntimo ,  lo  humano  y  lo  divi* 
no ,  todo  está  allí  sujeto  á  aquella  especie  de  dicta- 
dura religiosa ;  lo  que  no  aviene  ni  concuerda  con 
el  dictamen  superior  de  estos  arbitros  divinos,  es  te- 
nido por  corrupción ,  por  impiedad ,  por  vanidad 
del  mundo»  por  extravío  del  alma  y  por  camino 
del  infierno.  He  aquí  funciones  superiores  á  todos 
los  poderes  de  la  tierra :  en  postrer  resultado ,  aquel 
que  manda  las  conciencias,  manda  al  pueblo;  y  des- 
graciado el  que  luchare  en  contra ,  su  perdición  es 
cierta.  ¡Y  este  poder  tan  grande  será  ejercido  en 
cuerpo  por  los  que  vivan  de  limosnas  y  no  tuvieren 
otro  medio  de  existencia  que  la  mano  liberal  de  los 
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que  vi«nen  á  pedirles  la  absolución  de  sus  pecados 
y  su  guíage  en  este  mundo  para  el  cielo !  El  esudo 
toma  los  hombres  en  conjunto;  mas  la  iglesia  uno 
á  uno,  su  escuela  es  cotidiana,  y  el  hombre  es  su- 
yo á  toda  hora.  ]  Cuáles  deberán  ser  los  que  posean 
una  influencia  de  esta  clase,  los  que  ejerzan  un  mi- 
nisterio de  este  orden  I  Pues  que  los  ángeles  no  vie- 
nen á  ejercerle,  y  los  medios  humanos  son  preci- 
sos ,  buscadles  garantías,  ó  legisladores  de  la  tierra, 
y  no  dejéis  al  hombre  solo.  Dotad  los  sacerdotes  con- 
venientemente ,  dadles  medios  para  que  vivan  con 
decoro,  no  opulentos,  pero  sobrados ,  lejos  de  la 
miseria  tentadora ;  haced  que  sean  apetecibles  esas 
magistraturas  religiosas,  que  acudan  á  llenarlas  los 
que  hubieren  gastado  un  capital  crecido  en  educarse, 
aquellos  que  ofrecieren  las  prendas  de  la  cienpia, 
del  honor  heredado  ú  adquirido ,  de  la  moral  cris- 
tiana verdadera-,  y  del  amor  probado  de  la  patria. 
Por  Dios  y  por  los  hombres ,  no  entreguéis,  la  reli- 
gión á  sans''Culottes^  de  cualquiera  especie  que  estos 
sean :  \  harta  experiencia  está  ya  hecha  \ 

Mi  intención  fué  apartar  la  mendiguez  del  san- 
tuario: la  moral  en  sus  manos  no  podia  ser  tratada 
con  pureza ;  la  vitualla  era  precisa  ,  y  la  piedad  no 
podia  menos  de  convertirse  en  medio  de  ganarla  y 
de  ganar  las  demás  cosas.  Esta  sagrada  industria  la 
hacia  mas  necesaria  la  inmensa  concurrencia:  no  se 
trataba  de  unos  pocos;  la  orden  sola  de  San  Fran- 
cisco en  sus  varias  familias  y  colores,  aun  ya  dismi- 
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Dtíida  de  lo  que  faé  otras  veces,  contaba  todavía 
eú  España  (  ño  hablo  aqaí  de  ultramar)  setecientas 
y  sesenta  casas  y  veinticinco  mil  vivientes  de  limos- 
na,  víctitantes  precario  f  sin  ninguna  otra  industria 
que  la  religiosa ,  sin  mas  bienes  que  el  bolsillo  de 
los  pueblos.  Y  he  aquí  luego  las  otras  religiones 
mendicantes  calzadas  y  descalzas,  que  aunque  tu* 
viesen  bienes  las  mas  de  ellas ,  se  hacian  un  suple- 
mento de  las  limosnas  de  los  Geles ,  lo  primero  pa- 
ra salvar  la  mendiguez  que  era  esencial  á  su  institu- 
to, lo  segundo,  para  aumentar  sus  conveniencias  y 
hacer  mas  numero$a8  sus  familias.  Y  todas  existían 
con  desahogo ,  la  que  menos  al  ir  saliendo,  y  á  nin- 
guna faltó  pan  blanco  y  buen  carnero  aun  en  los 
tiempos  mas  plagados  de  carestía  y  miseria.  /  Pro^ 
rídenciaf  ¡Milagro!  decian  muchos:  obra  humana^ 
décia  cualquiera  que  tuviese  buen  sentido  y  que 
siguiese  paso  á  paso  las  andadas  y  manejos  de  estas 
turbas.  Cosa  difícil  era,  muy  difícil,  reformarlas, 
pero  no  imposible.  Dé  los  hombres  de  pro  mas  se- 
ñalados en  ciencias  y  en  virtudes,  de  que  habia  mu- 
chos entre  ellos ,  y  de  la  gente  anciana ,  donde  la 
situación  local  lo  hubiese  permitido  y  la  necesidad 
del  pueblo  lo  habria  mostrado  conveniente»  se  ha- 
brían formado  colegiatas  parroquiales  con  suje- 
ción á  los  obispos  y  mantenidas  con  los  diezmos.  De 
otros  de  estos  ministros  se  habrían  abastecido  los 
hospicios,  las  prisiones,  los  presidios ,  y  las  casas 
penitenciales  que  habrían  podido  establecerse  ea  sus 
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GonveDtos  mismos.  ¡Que  misiones  mas  pro?ecbosas 
que  las  de  adoctrinar  á  tantos  desgraciados,  de  en» 
mendar  sus  costumbres,, de  habituarlos  al  trabajo» 
y  de  volverlos  remediados  á  la  patria  i  Todo  esto 
babia  de  hacerse  sin  limosnas,  sin  cuestas,  sin  de- 
mandas de  ninguna  especie,  á  expensas  igualmente 
de  las  rentas  decimales  (i).  De  los  otros,  en  fin,  de 
gente  en  buena  edad ,  se  habrian  formado  misione- 
ros para  nuestras  Indias ,  donde  vagaban  al  contor- 
no de  nuestras  posesiones  millares  de  millares  de 

' TT 

(i)     G>ii  el  diesmo  sobraba  para  todo,  una  vés  hecha, 
como  era  necesaria  y  habría  sido  realizada  ,  una  gran  re- 
forma en  sus  distribaciones ,  mandándose   ademas  entrar 
en  sa  gran  masa  las  nsarpaciones  qae  safria  esta  renta  ,  j 
tanta  parte  de  ella  qae  se  hallaba   malamente  distraída 
•desde  los  siglos  anteriores*  La  snpresion  de  aquel  impuesto 
no  era  conveniente  bajo  ningún  respeto  ,  mientras  no  pu- 
diera asentarse  un  sistema  general  de  contribuciones   que 
bastase  á  todo ,  y  que  ademas  fuese   agradable  á  la  nación 
entera.  Se  sabe  bien  que  esto  no  es  dable ,  basta  tanto  que 
la  ilustración  general ,  y  el  estado  de  la  industria  y  la  ri- 
queza páblica  hayan  llegado  á  aquel   término  dichoso  en 
donde  caben  las  reformas  radicales  de  este  género*  Cuando 
un  pueblo  no  está  maduro  para  ellas ,  todos  los  impuestos 
nuevos  ion  mal  recibidos  por  mas  que  se  le   quiten  ó  Se 
reformen  los  antiguos ;  tan  poderoso  y  ciego  es  el  domi- 
nio de  las  viejas  habitudes*  Tenia  el  diezmo  por  otra  par- 
te en  su  favor  que   era  un   tributo  religioso*   Destinado 
tan  solo  á  mantener  la  iglesia  ,  á  la  enseñanza  ,  al  cuidado 
de  los  pobres    y  á    los  establecimientos  de  beneficencia, 
no  podía  menos  de  pagarse  de  buena  voluntad,  tanto  mas 
ai  se  aftadia  una  administración  severa  de  esta  renta  ,  y 
una  esclarecida  intervención  del  gobierno  en  su  modo  de 
percepción  ,  en  sa  manejo  y  su  destino* 
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naciones  bárbaras  sumergidas  en  las  tinieblas  del 
espíritu  y  en  todas  las  miserias  y  desdichas  de  la  es- 
pecie humana.  ¿Habria  sido  por  caso  tiranía  enviar- 
los á  estas  gentes ,  hacer  sonar  el  evangelio  y  pro- 
digarlo en  las  regiones  que  la  divina   Providencia 
habia  puesto  en  nuestras  manos,  ganar  para  España 
y  para  el  cielo  aquellas  míseras  catervas?  Véanse  las 
estadísticas  de  las  regiones  de  la  América  ,  y  habrá 
de  que  asombrarse  mirando  aquel  olvido  y  desam- 
paro en  que  de  parte  nuestra  se  encontraba  la  pro- 
pagación del  evangelio,  con  dos  ó  tres  millones  por 
lo  menos  de   paganos  á  nuestras  mismas  puertas; 
'mientras  entre  nosotros  estaban  apiñados  y  sobra- 
ban y  dañaban  tanto  número  de  apóstoles  caseros  y 
de  profetas  sedentarios.  ¿  No  se  podrá  decir  de  aque- 
llos pueblos  y  regiones  lo  que  Jesucristo  dijo :  rnes*' 
sis  quidemmulta^  operarü  aiUempaucí?  He  aquí 
pues,  sin  dirigir  á  Roma  aquel  sobrante,  cual  se 
hizo  en  otro  tiempo  duramente  con  los  jesuítas,  un 
medio  bien  humano,  bien  cristiano  y  bien  político 
de  aliviarnos  el  peso  de  las  religiones   mendicantes; 
y  una  obra  de  justicia ,  pues  que  una  part#,  y  no 
la  mas  pequeña  de  estas  fundaciones  religiosas ,  sé 
hicieron  en  España  con  caudales  adquiridos  en  sus 
India^.  Y  aun  hoy  es ,  y   perdido  cual  ha  sido  el 
continente  americano,  aun  en  aquello  poco  que  ha 
quedado  de  las  inmensas  posesiones  de  las  Indias  es- 
pañolas ,  habria  de  que  ocupar  con  gran  provecho 
de  la  patria  millares  de  operarios,  que,  extendiendo 
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la  laaí  del  erangelio ,  aumentaseo  tambiea  los*  ¡ate- 
reses  nacionales ,  y  agrandasen  é  hiciesen  cierto  lo 
que  podria  perderse.  Las  islas  Filipinas  podrian  lle« 
gar  í  ser  un  manantial  inagotable  de  riquezas  que 
socorriese  nuestro  suelo,  si  se  atendiese  á  ellas  cual 
merecen,  cual  podrian  atenderse  de  présenle  fal- 
tando las  Américas  (i)«  De  entre  mas  de  mil  islas 
que  llevan  aquel  nombre,  ninguna,  ni  aun  Luzon^ 
se  encuentra  poseida  enteramente  por  nosotros.  Lo 
interior  de  esta  isla,  y  su  costa  oriental,  lo  ocupan 
tribus  bárbaras  y  atroces.  En  5am¿ir,  otra  de  las  níias 
grandes ,  la  mayor  parte  es   poseida  por  indígenas 
incultos  y  enemigos  nuestros.  Otro   tanto  se  ve  en 
Ley  te  ^  en  Zehu^  en  Negros^  en  Panay^  en  Mindoro 
y  otras  muchas  de  las  mas  feroces,  donde  tenemos 
solamente  algunos  litorales.   En.  Mihdanao,  que  es 
la  segunda  en  extensión  y  en  importancia,  tenemos 
tres  pequeños  territorios»  ocupado  lo  demás  de  ella 
y  poseido  con  entera  independencia  por  un  pueblo 
de  corsarios  y  piratas  que  forma  un  grande  estado 
con  titulo  de  reino.  En  otras  no  tenemos  parte  alga* 
na;  el  grupo  de  Soulou  se  ha  convertido,  por  de* 
cirio  asi,  en  un  Argel  de  la  Oceanía.  En  la  parte 


(i)  Una  gran  parte  de  los  prodactos  del  suelo  espa- 
fiol  y  de  sa  indastria  tienen  ana  salida  ventajosa  en  los 
mercados  de  aquella  parte  del  mando  ,  y  con  especialidad, 
el  fierro,  el  cobre,  el  plomo,  los  azognes  ,  las  armas  de 
faego,  los  vinos  y  los  aguardientes,  el  papel,  los  espejos^ 
la  qntncalla,  los  relojes  »  los  tafiletes  ,  etc. 
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orieñtftl  aan  ños  quedan  también  las  islas  Marianas, 
no  indignas  de  atenderse.  He  aquí  pues  un  ancho 
eampo  todavía  donde  podrían  labrar  con  gran  su-^ 
eeso  en  lo  divino  y  en  lo  humano  las  empresas  de 
misiones  dirigidas  y  organizadas  con  acierto ,  cam*^ 
po  por  descuajar  9  pero  de  mucho  premio,  donde 
podría  lucir ^  y  hacer  también  fortuna,  la  juventud 
activa  y  saludable  de  los  religiosos  mendicantes, 
cuyo  principal  oficio  es  propagar  el  evangelio;  cam* 
po  en  fin  donde  podria  fincar  y  establecerse  larga* 
mente,  como  en  el  Paraguay  lo  hicieron  con  tan 
ventajosos  resultados  los  misioneros  jesuitas.  Hecha 
está  la  eiLperiencia ;  los  indígenas  de  estas  islas,  lue^^' 
go  de  convertidos;  adoran  á  los  sacerdotes  y  los  sir* 
ven  como  á  dioses.  Lo  que  allí  falta  es  abundancia 
de  ministros:  los  pocos  religiosos  que  al  presente 
existen  son  felices  (i). 

De  este  modo  pensaba  yo  en  cnanto  á  las  religio*^ 
nes  mendicantes:  no  así  de  las  demás  cuyos  conven^' 
tos  y  familias  diferentes  vivían  de  rentas  propias  sin 
pedir  limosna. ó  sin  necesidad  de  recibirla.  Los  re* 


(i)  En  la  actaalidad  misma  en  qae  escribo  estas  co« 
sas ,  me  han  asegurado  personas  fidedignas  que  hay  dos 
comisiones  de  las  repúblicas  del  Pera  y  del  Rio  de  la  Pla- 
ta ,  una  en  Francia-,  y  otra  en  Italia  ,  para  reclatar  re« 
ligiosos  misioneros  de  que  se  tiene  gran  falta  en  aquellas 
regiones*  Las  mismas  personas  me  ban  asegurado  que  es« 
taban  ya  apalabrados  ik  este  fin  basta  unos  quinientos  re« 
ligiosos* 
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ligiósoB  qae  snbsislen  de  sus  propios  fondol  equiva- 
len en  realidad  á  pequeños  propietarios  asociados 
qoe  viren  en  común  del  cultivo  ó  del  arriendo  de 
8tts  rentas;  útiles  al  estado  doblemente,  lo  primera 
como  productores,  lo  segundo,  como  ministros  ó 
empleados  de  la  iglesia  que  no  le  cuestan  nada*  En 
las  reformas  intentadas  ya  otra  ves  antes  de  ahora, 
j  cuando  se  trató  tan  solo  de  disminuir  los  regula* 
res,  tuvieron  que  sufrir  mayor  rigor  los  monaste- 
rios y  conventos  que  existían  sin  ser  gravosos  á  los 
pueblos,  que  los  que  subsistian  enteramente  de  li- 
mosnas, ó  lo  que  es  lo  mismo  en  sus  efectos,  de 
prestaciones  ó  tributos.  No  se  advirtió  tal  vez  que 
las  comunidades  propietarias  que  vivian  de  sus  ren* 
tas  solamente,  no  le  costaban  nada  al  pueblo,  y 
que  en  tez  de  costarle,  producian  y  anadian ,  mas 
ó  menos,  una  parte  á  ia  riqueza  pública;  mientras 
los  mendicantes,  que  hacian  el  mayor  número,  con« 
sumían  en  valores  de  limosnas  (  gran  parte  de  ellas 
sonsacadas )  cuanto  era  necesario  para  vivir  cum« 
plidamente,  mantener  y  agrandar  sus  edificios^  su- 
fragar á  los  gastos,  no  humildes  ó  inferiores,  de 
sus  templos  t  proveer  también  á  sus  necesidades  re- 
ligiosas, y  hacer  ricas  y  opulentas  ciertas  plazas  de 
sus  superiores.  (i)Las  religiones  mendicantes  que 
carecian  de  bienes ,  no  tenian  nada  que  tomarles; 


(i)     £1  generalato  de  San  Francisco  (  todo  el   mando 
lo  sabe  )  no  bajó  nunca  del  valor  ,  en  buena  moneda  de 
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mas  no  se  calcalaron  las  ioaiéosas  samas  que  salían 
del  pueblo  cotidianamente  para  mantener  aquellas 
turbas  pordioseras,  verdaderos  valores  que  percibi- 
dos en  impuestos  bien  reglados,  habrian  bastado 
ciertamente  para  extinguir  la  deuda  pública  en 
plazos  no  muy  largos:  todos  los  bienes  juntos  de  los. 
regulares  propietarios  no  habrian  podido  dar  en 
rentas  anuales  la  mitad  del  valor  de  las  limosnas 
que  consumían  los  mendicantes. 

Justo  y  sano  pensamiento,  lo  primero  por  los. 
derechos  inconcusos  é  innegables  del  poder  supre- 
mo del  estado,'lo  segundo,  por  la  firmeza  que  á  es- 
tos derechos  anadia  la  concesión  del  Papa ,  justo  y 
sano  que  las  necesidades  extremas  y  premiosas  de 
la  hacienda  pública  se  socorriesen  con  los  bienes 
que  se  viese  ser  superfinos  á  estas  casas ;  justo  y 
bueno  también  el  reducir  su  número  si  se  encon- 
traba que  eran  muchas ;  pero  ir  mas  lejos  de  esto, 
jamás  habria  cabido  en  mi  cabeza.  En  estas  casas 
propietarias  entraba  menos  plebe  que  en  las  men- 
dicantes; las  mas  de  ellas  se  distinguían  por  la  mo- 
deración de  sus  principios  y  doctrinas:  rara  vez  era 
visto  que  sus  miembros  enredasen  las  familias  ó  in- 
trigasen en  los  pueblos ;  reinaba  en  ellos  cierto  fon- 
do de  honradez  y  de  virtud  cristiana  que  les  gana- 


oro  9  de  doscientos  mil  dacados*  Nadie  ignora  tampoco  lo 
que  vallan  los  comisariatos  de  Indias  y  de  los  santos  la<- 
^ares  9  ¡  7  todo  era  limosna ! 
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ba  tnachá  estima.:  abnndaban  en  fin  estos  conYen^ 
tos  en  gente  bien  criada  j  gente  sana ,  de  ordinario 
ño  enemiga  de  las  luces ,  que   cultivaban  en  silen- 
cio no  pocos  individuos  eminentes.  Hablando  una 
vez  de  esto*  con  personas  ilustradas  de  mi  perfecta 
Confianza  ,  que  alguna  de  ellas  vive,  se  me  ocurrió 
una  idea,  y  les  dije:  «¿Por  ventura  no  seria  fácil 
«volver  estos  conventos  en  hogares  de  las  letras 
»de  las  ciencias  y  de  las  artes  úHles?¿No  seria  cosa 
«muy  factible  el  imponer  á  cada  una  de  estas  casas 
«el  estudio  y  el  cultivo  de  alguno  de  estos  ramosi 
«á  las  unas  tal  ó  tal  parte  de  las  matemáti(»B ,  á 
«otras  tal  ó  tal  parte  de, las  ciencias  naturales,  dar«^ 
*les  también  el  cargo  de  enseñarlas  con  sus  aplica- 
aciones  en  la  práctica,  y  convertirlas  todas  en  es« 
^cuelas  provechosas  de  los  pueblos  sin  que  esto  lés 
«costase  nada  ,  ni  al  gobierno  le  trajese  un  gran  dis- 
«pendio?  ¿serian  incompatibles  las  funciones  san^ 
«tas  de  los  religiosos  con  estas  obras   eminentes  de 
«caridad  cristiana  ?  los  que  en  los  tiempos  ya  pasa¿ 
«dos  descuajaroh  los  terrenos  que  hoy  cultivan,  y 
«concurrieron  á  aumentar  la    riqueza  del  estado, 
«¿serían  hoy  menos  santos,  si  en  lugar  de  un  ocio 
«peligroso,  se  dedicaran  á  enseñar  la  agricultura  y 
«propagar  los  adelantos  de  este  arte,  el  primero  qué 
«impuso  Dios  al  hombre?  su  calidad  de  celibatos^, 
«sin  cuidados  ni  distracciones  de  familia,  y  la  in- 
«movilidad  del  mismo  estado  en  que  se  hallan,  ase- 
«gurados  por  sus  votos,  ¿no  darian  á  estas  escuelas 
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«mas  firraesa  y  permanencia  que  entre  las  manos 
«de  seglares?  ¿no  lograrían  por  este  medio  entre 
»  nosotros  las  ciencias  positivas  y  sus  aplicaciones  á 
«las  artes  un  gran  progreso  indefinido,  y  no  po* 
ndrian  hacerse  por  tal  modo  familiares  entre  la 
•  muchedumbre  con  universal  ganancia?  ¿Opon* 
»dr¡an  por  acaso  aquellos  cuerpos  resistencia  en  re* 
»cib¡r  estos  encargos  si  les  mostrase  el  rey  su  agrá* 
>do  de  que  los  aceptasen  ?  ¿no  admitirían  contentos 
«estas  tareas  tan  agradables  en  si  mismas,  que  de- 
»berian  á  mas  valerles  los  favores  especiales  del  go* 
«bierno,  afirmaría  sus  casas,  y  les  daria  un  gran 
«nombre  dentro  y  fuera  de  la  España?* 

Mis  amigos  me  confirmaron  en  mi  idea,  les  en» 
cargué  guardar  secreto  acerca  de  ella  hasta  el  mo- 
mento en  que  pudiera  realizarse;  hablé  de  ella  tam- 
l>ien  al  rey,  le  mereci  su  aprobación ,  y  entre  tan» 
tos  efectos  provechosos  que  podían  lograrse  puesta 
en  obra ,  encontré  en  ella  un  medio  cierto  para  lle- 
var á  cabo  un  grande  pensamiento  decretado  por 
el  rey,  hacia  ya  mas  de  un  año  (i).  Mandaba  el 
real  decreto  la  erección  en  todas  las  provincias  de 
institutos  normales  de  agricultura  práctica  que 
fuesen  dirigidos  y  alumbrados  por  la  ciencia.  Se 
trataba  precisamente  de  buscar  recursos  para  esta* 
blecer  aquellas  casas,  y  era  una  empresa  muy  co8<- 


(i):   .En.marzo  de  i8o6« 
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tosa',  porque  al  tenor  de  lo  mandado  debian  *  ter 
veinticuatro  por  lo  menos  las  escuelas  de  esta  espe- 
cie, cada>  cual  con  un  campo  y  nn  jardiir  botánico 
donde  se  practicase  la  enseñanza ,  en  donde  se  ensa^^ 
jrasen  los  descubrimientos ,  méiodos ,  utensilios  é 
instrumentos  nucTos  que  nos  llegasen  de  otras  par-^ 
tes,  en  donde  ae  reuniesen  todas  las  producciones 
conocidas  del  pais,  en  donde  se  educasen  las  silves*^ 
tres  y  se  explorase  su  importancia  \  donde  se  acli-^ 
matasen  las  exóticas  que  las  localidades  respectiva^ 
permitiesen,  y  donde  se  instruyese  á  los  alumnos  en 
la  fisiologia  vegetal ,  en  el  discernimiento  de  terre- 
nos, en  los  medios  de  fecundarlos  según  sus  calida- 
des y  mejorar  sus  producciones  y^  en  todo  lo  demás 
que  condujese  á  propagar  entre  los  pueblos  los  co- 
nocimientos ,  físicos ,  industriales  y  económicos  que 
necesita  en  tanto  grado  la  clase  labradora  para  sa«^ 
car  un  buen  partido  del  sudor  de  su  frente  y  la  fa- 
tiga de  sus  brazos.  Mientras  se  hallaban  medios  no 
gravosos  de  realizar  estas  empresas  se  habia  ya 
establecido  en  el  Jardin  Botánico  de  Madrid  una 
escuela  particular  bajo  la  dirección  de  don  Fran- 
cisco 2^a,  gefe  y  primer  profesor  de  aquel  jardin, 
para  formar  maestros  especiales  de  estos  ramos  in^ 
dicados,  que  deberian  llevar  la  luz  á  las  provincias 
y  gobernar  las  nuevas  casas.  Daba  ya  un  gran  estí- 
mulo á  esta  obra  el  suceso  prodigioso  del  jardin 
de  San  Lúcar,  primer  ensayo  que  yo  hice  de  esta 
^ertede  establecimientos!  tan  necesarios  y  tan  úti- 
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lea  en  medio  de'  ira  pais  como  la  España «  donde  k 
grande  vocaciou  del  pueblo  y  el  fundamento  prin- 
cipal de  la  riqueza  es  el  cultivo  de  la  tierra.  En 
San  Lúcar  prevalecían  y  prosperaban  ya  y  se  da- 
ban el  árbol  de  la  quina,  y  los  de. la  canela,  del 
cacao,  del  plátano  y  del  coco,  con  otras  inuchas 
planj^s ,  árboles  y  arbustos  de  la  América,  del  Áfri- 
ca y  del  Asia ,  huéspedes  ya  seguros  de  la  España, 
que  á  la  vuelta  de  pocos  años  habrian  enriquecido 
mas  y  mas  el  mediodía  de  nuestras  costas,  y  ha- 
brían tomadq  carta  puebla  entre  nosotros  (i). 


(i)     Este  jardin  de  San  Liícar  se  había  puesto  ¿ajo  1% 
inmediata   inspección    de    la   Sociedad   Patriótica*    Seriii 
muy  largo  referir   los  rasgos  de   generosidad  |  de  ilustra* 
«ion  y  de  civismo   con  que    tanto    aquella   corporación, 
como    los  principales   habitantes   de   la  ciudad  y  demás 
pueblos  de  la  provincia ,  se  distinguieron  para  hacer  pror 
gresar  aquel  bellísimo  establecimiento.  *  Los  gobiernos  no 
necesitan  bacer  otra  cosa  para  este    género  de  empresas 
que  promover   la    instrucción ,   mostrar  el  bien  ,  dar  el 
primer  impulso  ,  y  dejar  obrar   después  el  instinto   y  el 
interés  del  pueblo.  Entre  los  individuos  que  mas  se  señar 
laron  por  su  ilustrada  liberalidad  en   favor -del  estable- 
'Cimiento ,  no   podré    menos   de  nombrar  á  don   Jacobo 
Gordon ,  vecino  y  labrador  de  Jeres  de  la  Frontera ,  qué 
hÍ£o  un  viage  á  diferentes  pueblos  extrangeros  con  el  solo 
objeto  de  adquirir  luces  en  favor*  de  la  agricultura  y  d,e 
introducir  en  su  patria  los  adelantamientos   rurales   de 
las  demás  naciones»  Este  benemérito   ciudadano  compró 
un    gran   número  de  arados  y  de. nuevos  instrumentos, 
y  volvió  con  ellos  y  con  operarios  instruidos,- en, su  ^mar 
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A  semejanza  de  e^to ,  pero  mucho  mas  en  gran- 
de, era  mny  fácil  realizar  las  veinticuatro  escuelas 
decretadas,  poniéndolas  al  cargo,  sino  todas,  las 
mas  de  ellas,  de  comunidades  religiosas  propieta* 
rías  en  sus  mismas  granjas ,  sin  mas  costo  que  pro- 
veerlas de  maestros  que  llevasen  la  ciencia  á  sus 
conventos  y  la  fundasen  para  siempre  (i).  Por  pnn-o 
lo  general,  en  donde  quiera  que  los  monges  ó  los 
frailes  labraban  por  su  cuenta ,  se  notaba  un  buen 
cultivo.  ¿T  quién  mejor  que  ellos  para  inspirar  la 


nejo  fiara  darlos  á  conocer  y  hacerlos  emplear  en  niies« 
tros  campos*  Toda  sn  colección  la  regaló  á  la  sociedad, 
añadiendo  á  aqoel  don  seis  mil  reales  para  qae  se  ense- 
base en  el  pais  á  construir  aqaelíos  instrumentos*  La  so- 
ciedad dispuso  una  gran  fiesta  que  celebró  ostentosamen- 
te el  primer  dia  de  enero  de  1807  ,  repartiéndose  cien 
arados  entre  los  labradores ,  y  empuñando  la  esteva  para 
ahrir  el  primer  surco  las  autoridades  mismas*  Copiaban 
de  la  China  ,  pero  importaban  estas  copias.  £l  entusiasmo 
ívké  tan  vivo  y  general  que  llovian  los  donativos  para 
aumentar  y  sostener  aquel  jardín  llamado  de  la  Pax\ 
viéndose  de  estas  muestras  de  contento  y  de  largueza  en 
todos  los  estados  y  hasta  en  la  misma  tropa..  Su  don  no 
fué  menor;  los  oficiales  y  soldados  que  guarnecian  la 
plaza  ofrecieron  diez  mil  reales.  Los  mas  de  ellos  eran 
hijos  de  los  campos,  é  hicieron  los  honores  de  aquel  dia 
probando  y  ensayando  con  los  otros  labradores.  Parte  de 
iiquellos  dones  fué  empleada  en  dotar  algunas  huérfanas 
de  entre  la  misma  clase  agrícola. 

(1)  Abundando  como  abundaban  muchas  de  estas  ca« 
sas  en  bienes  superfiuos ,  habrian  podido  sufragarse  todos 
los  demás  gastos  con  la  sobra  de  sus  rentas. 

V.  3 
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sobriedad,  la  economía,  el  arreglo,  la  paciencia  y  el 
buen  orden  que  necesita  la  labranza  ,  ó  quien  me- 
jor también  para  morigerar  la  juventud  campestre, 
para  inspirarle  buenas  máximas^  y  unir  la  religión 
con  la  enseñanza  del  trabajo,  amigo  de  ella  y  ene- 
migo de  los  vicios?  En  tres  ó  cuatro  años  se  podria 
haber  cuajado  todo  esto  felizmente.  ¡Dios  permitió 
que  todo  se  perdiese  por  la  injusticia  de  los  hom- 
bres! 

He  explicado  mis  pensamientos  sobre  los  insti- 
tutos regulares.  No  faltará  quien  diga  cuanto  á  los 
mendicantes,  que  realizado  mi  proyecto habria  fal- 
tado al  pueblo  la  abundancia  de  ministros  que  re'^ 
quiere  la  comunión  católica.  Mas  yo  responderé  que 
tan  solo  le  habrian  faltado  los  que  le  sobraban  ,  ó 
le  causaban  daño  y  no  provechp.  Fuera  de  que ,  en 
las  demás  reformas  simultáneas  que  se  habrian  obra- 
do, lo  que  se  habria  perdido  en  los  servicios*  mer- 
cenarios de  aquellas  turbas  mendicantes,  el  clero 
secular  lo  habria  llenado ,  puesta  la.  obligación  á 
todos  sus  ministros,  de  cualquier  grado  que  estos 
fuesen  ,  de  atender  al  pasto  de  las  almas ;  puesta  he 
dicho  esta  "obligación,  pero  diré  mejor,  restablecir 
da  al  pié  del  evangelio.  La  aristocracia  clerical,  que 
abandonaba  este  cuidado  con  desden  y  con  despre- 
cio á  las  parroquias  y  llamaba  á  los  curas  impia- 
mente  bajo  clero  ^  habria  salido  de  su  ocio;  no  ha- 
bria habido  mas  beneficios  tan  solo  por  el  rezo  y 
para  el  fausto ;  y  del  obispó  abajo  hasta  el  postrer 
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diácono,  ninguno  habría  gozado  de  sus  rentas  ni  de 
las  exenciones  de  su  estado  sin  administrar  los  sa- 
cramentos. Tal  vez  mas  adelante  se  habria  podido 
realizar  otra  gran  obra ,  organizando  todo  el  clero 
en  cuerpos  ó  colegios  parroqui:íIes  eñ  los  que  hu- 
biese renacido  la  antigua  y  bella  disciplina  agusti- 
niana  (i). 


(i)  Podrá  decirse  todavía  qae  el  Papa  sé  habría 
opnesto  á  estas  reformas  y  proyectos*  Pero  yo  estaba  bien 
seguro  de  encontrar  favor  en  Roma  para  estas  providen* 
cias  9  lo  primero  porque  en  todas  ellas  se  trataba  sola- 
mente de  hacer  mejoraciones  sin  destruir  ninguna  cosa; 
)o  segundo,  porque  el  Papa  que  reinaba  entonces  conocía 
su  siglo  ,  y  se  prestaba  dócilmente  á  cuanto  requerían 
las  circunstancias  de  los  tiempos*  ¿  Quién  fué  mas  lejos 
que  Pío  VII  en  conceder  dispensas  y  reformas  ?  Algunos 
de  sus  actos  de  esta  especie  fueron  tan  singulares  y  nota- 
bles, que  las  centurias  anteriores  de  la  santa  sede  no 
ofrecían  ningún  ejemplo  semejante*. Bastaba  con  decirle 
algunas  veces :«  Vuestra  santidad  no  puede  hacer  tal  gra- 
>  cía  é  conceder  tal  cosa,»  para  que  se  arriscase  masa 
hacerla»  Si  en  tiempos  posteriores  pareció  volverse  .  mas 
difícil,  y  entrar  en  los  carriles  ordinarios ,  si  mudó  de 
carácter  y  política  y  se  volvió  mas  cauteloso ,  culpa  fué 
del  mal  pago  que  le  había  dado  Bonaparte ,  y  de  las  fuer* 
tes  impresiones  que  le  habían  causado  sus  violencias.:  en 
mi  tiempo  el  camino  estaba  abierto ,  para  todas  las  mejo-> 
ras  que  se  habrían  pedido*  Y  aun  hoy  día ,  con  poca  di- 
ferencia, muy  raras  cosas  de  estas  son  dificiles,  si  en  el 
modo  de  presentarlas  se  guardare  la  medida  que  aconse- 
jan la  religión  y  la  política*  He  aquí  una  regla  general 
en  todo  tiempo,  y  mucbo  mas  en  el  presente  :  No  dispu- 
teis con  Roma,  y  componeos  con  ella*  No   teníais  prodi- 
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Mis  lectores  encontrarán  que  yo  no  andaba  lejos 
del  camino  por  el  cual  podia  llegarse  en  poco  tiem- 
po á  desnudar  los  ánimos  de  los  errores  y  vejeces 
que  embotaban  y  consumian  el  buen  sentido  de  los 
pueblos ,  á  ahuyentar  las  tiniebles  que  los  tenían 
dormidos  y  contentos  en  su  inercia,  y  á  quitarles 
los  malos  lados  que  fomentaban  aquel  sueño.  Sen- 
tar un  plan  de  educación  que  despejase  por  igual, 
entre  las  clases  todas ,  las  facultades  del  espíritu, 
que  cultivase  las  del  cuerpo ,  que  mejorase  el  cora- 
zón, que  hiciese  gratos  los  deberes  y  familiares  las 
virtudes;  que  esta  enseñanza  y  esta  escuela  ,  dada  á 
todos  en  los  primeros  años  de  la  vida,  uniformase 
las  ideas  y  los  deseos,  y  que  la  religión  bien  entendi- 
da y  enseñada  cooperase  soberanamente  á  esta  gran 
obra,  tal  era  el  &n  que  yo  llevaba  en  mis  proyec- 
tos, los  unos  comenzados,  los  otros  aguardando 
mejor  tiempo ,  pero  no  lejos  de  empezarse.  Puestas 
asi ,  cual  yo  buscaba ,  en  harmonía  la  educación  ci- 
vil y  la  enseñanza  religiosa  que  unidas  pueden  tan- 
to ,  ó,  por  mejor  decir ,  lo  pueden  todo  sobre  el 
hombre,  no  estaban  olvidadas  en  mis  cálculos  las  de- 
más fuerzas  auxiliares  que  debian  obrar  en  conver- 
gencia con  los  principios  recibidos  y  con  las   habi- 


gar  al  padre  de  los  fieles  los  respetos  qae  le  son  debi- 
dos ;  no  os  mostréis  imperioso  con  ese  anciano  de  los  días; 
no  le  exijáis  jamas ,  sino  pedidle....  y  dadle  también  algo 
de  lo  vuestro. 
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tudés  de  lo  bueno  contraidas  en  la  infancia*  Los  re- 
gocijos públicos,  los  espectáculos  profanos,  y  las 
solemnidades  religiosas  ejercen  un  influjo  poderoso 
en  las  costumbres  de  los  pueblos.  Yo  trabajé  tam- 
bien  por  concordar  estos  resortes  y  ajustarlos  al 
sistema  preparado  de  la  pública  enseñanza.  Bajo  es* 
*  te  pensamiento  se  abolieron  los  espectáculos  san- 
grientos de  los  toros  I  uso  feroz,  pasión  desatinada, 
que  sin  desenvolver  virtud  alguna  entre  los  hom- 
bres, les  hacia  ser  atroces  é  insensibles.  En  cuanto 
á  los  teatros  no  habrá  quien  niegue  en  toda  España 
la  enmienda  que  toinaron  paso  á  paso,  un  año  tras 
de  otro,  en  lo  esencial  y  lo  «accesorio.  Corregido  ya 
el  gusto  que  nos  venia  tan  depravado  dé  los  doá  si- 
glos anteriores,  obra  penosa  y  larga ,  no  posible  de 
conseguirse  por  la  fuerza,  se  llegó  á  punto  felizmen- 
te de  poder  formar  un  reglamento  general  que  me« 
jorase  estas  escuelas  de  la  vida  adulta.  No  era  per- 
fecto todavía  cual  yo  lo  habria  querido^  mas  pre- 
paraba en  mucha  parte  las  reformas  esenciales. que 
eran  deseables  y  ^que  después  habrian  llegado  por 
completo  (i). 


(i)  Este  reglamento  fué  aprobado  por  el  rey ,  y 
mandado  observar  y  publicar  por  sd  real  orden  de  t6 
de  marzo  de  1807.  Una  de  las  combinaciones  mas  difíci- 
les de  conseguir  para  la  entera  mejoracion  de  nuestro 
teatro ,  era  la  de  conservar  tanta  riqueza  de  poesía  y  de 
ingenio  que  ofrecían  nuestras  antiguas  comedias t  y  que 
la  falta  de  las  buenas  reglas  dramáticas  en   que  abunda- 
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Ea  cuanto  á  las  Bestas  religiosas  llevaba  ya  el  go-* 
bierno  muchos  años,  desde  el  anterior  reinado,  de 
ocuparse  en  hacer  leyes  y  expedir  decretos,  cartas 
y  sobrecartas  contra  los  abusos  que  manchaban  el 
decoro  de  los  templos  y  deturpaban  las  costumbres. 


ban  las  mas  de  ellas ,  y  la  de  mirainiento  y  de  respeto 
hacia  la  Lonestidad  de  las  costambres,  de  qae  adolecían 
jio  pocas,  no  mantuviesen  el  imperio  del  mal.  gusto  ni 
dañasen  á  la  moral  pública»  Con  este  objeto ,  á  los  poetas 
de  nuestro  tiempo  que  querrían  ocuparse  en  refundir  las 
antij>mis  composiciones  dramáticas  ,  conservando  sus  be« 
llezas  y  enmendando  sabiamente  sus  defectos ,  se  les  de- 
cretó igual  premio  que  á  los  compositores  de  tragedias 
y  comedias  que  llenasen  su  objeto  dignamente*  Doh  Cán- 
dido María  Trigueros  babia  ya  abierto  este  camino  con 
feliz  suceso:  los  que  le  habrían  seguido ,  si  hubiera  habi-v 
do  tiempo,  hubiesen  hecho  su  fortuna,  porque  á  mas  de 
los  premios  ordinarios  señalados  por  el  nuevo  reglamen- 
to ,  habrían  tenido  á  manos  llenas ,  como  el  ilustre  Mo- 
ratin  y  tantos  otros ,  los  favores  del  gobierno* 

Por  aquel  mismo  tiempo  fué  erigida  la  comisión  de 
los  teatros  que  debia  atender  á  los  objetos  indicados  en 
cuanto  á  las  composiciones  nuevas  y  la^  que  fuesen  refun- 
didas de  lo  antiguo  ,  con  encargo  especial  y  muy  estre« 
cho  de  expurgar  y  mejorar  los  repertorios  de  las  obras 
que  podrían  representarse.  Todas  debían  pasar  por  los 
informes  previos  del  censor  real ,  del  eclesiástico  y  de  los 
directores  de  la  escena.  Hoy  dia  podrá  decirse  por  alr 
gunos  que  esta  severidad  era  excesiva,  pero  ningún  rigor 
es  demasiado  cuando  se  trata  de  dos  cosas  tan  esenciales 
á  los  pueblos  como  lo  son  en  todas  partes ,  y  bajo  to- 
da especie  de  gobierno  ,  la  instrucción  general ,  la  forma- 
ción del  gusto,  y  la  mejoracion  de  tas   costumbres*  Qaj9 
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Pero  las  kyes  no  son  nada  cuando  atacan  los  abusos 
en  las  ramas  sin  tocar  á  las  raices.  El  mal  estaba,  no 
en  el  pueblo,  sino  en  aquellos  que  explotaban  su 
ignorancia ,  que  fomentaban  sus  locuras  religiosas 
y  las  hacian  sagradas.  Donde  quiera  quehabia  mi- 
nistros bien  dotados  se  cumplian  exactamente  todas 
las  reales  cédulas  que  prohibían  las  cofradías  escañ- 
dalosajs,  por  las  cuales  se,  convertian  los  templos  en 
teatros,  las  procesiones  en  comparsas  histriónicas ,  7 
las  limosnas  de  los  pueblos  en  francachelas  crapulo- 
sas,  dado  á  la  Iglesia,  por  supuesto  el  precio  conve- 
nido de  estas  cosas.  Remediado  este  mal  en  las  igle* 


esta  triple  mira  se  escribía  en  mi  tiempo»  Los  que  han  es- 
crito que  este  tiempo  fué  una  era  de  corrupción  y  de  Ii« 
cencía  ,  me  designarán  un  solo  libro  tan  siquiera  que  lo 
muestre.  Los  libros  mas  que  nada  son  la  muestra  de  las 
costumbres  públicas  y  de  ios  gustos  dominantes.  Rivali- 
zando con  la  edad  de  oro  en  cuanto  á  prosadores  <y  poe- 
tas la  edad  de  Cirios  IV,  y  aun  excediendo  á  aquella  al- 
gunas veces  ,  no  se  hallará  en  ninguno  de  esta  edad  nin- 
guna cosa  de  la  inmoralidad  y  la  torpeza  que  se  nota  en 
los  escritos  de  las  centurias  anteriores*  Los  que  quieran 
Jiablar  de  corrupción  de  las  costumbres  es  menester  que 
suban  á  buscarla  entre  la  multitud  de  libros  de  los  siglos 
XV ,  XVI  y  XVII ,  que  lean  á  sus  poetas ,  y  que  consul- 
ten sus  satíricos.  ¡  De  tan  antiguo  venia  el  mal  ,  y  tan 
extra&a  y  rara  es  la  piedad  y  la  disolución  de  las  costum- 
bres ,  todo  junto ,  que  nos  llegaron  de  esos  siglos !  Lejos 
de  progresar  en  esta  mala  liga  ,  se  corregian  y  se  enmen- 
daban en  el  nuestro.  Si  esto  que  digo  no  es  verdad  y  sí 
esto  no  es  histórico ,  fácil  será  á  mis  enemigos  rebatirlo; 
pero  lean  antes  y  mediten    y  comparen  justamente* 
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sias  parroquiales  á  medida  que  se  erigían  ea  rec- 
torados propios  bien  dotados ,  faltaba  remediarlo  en 

las  de  los  conventos  mendicantes,  cosa  imposible  de 
lograrse  mientras  viviesen  de  limosnas  y   les  fuera 
preciso,  para  existir  y  mantenerse,  sonsacar  á  títulos 
piadosos  las  voluntades  y  el  dinero  de  los  pueblos» 
Entibos  de  la  fé  católica  llamaban  á  estas  orgías  re- 
ligiosas; no  era  la  fá  católica,  sino  la  té  frailesca.  Mas 
las  leyes  no  podian  nada  sobre  estos  cuerpos  nume- 
rosos que  gobernaban  las  conciencias,  y  manejaban 
la  opinión  á  su  albedrio.  Yo   he  hablado  ya   del 
solo  medio  de  reforma  que  tenia  el  gobierno   para 
haber  de  dar  fin  á  tal  desorden,  que  era  quitar  la 
mendiguez  y  la  miseria  de  la  Iglesia.  Dejárase  á  los 
pueblos  hacer  ofrendas  voluntarias,  mas  viérase  al 
ministro  del  Dios  del  evá'ngelio  hacer  de  estas  lar- 
guezas el  consuelo  de  los  pobres,  y  acostumbrar  al 
pueblo  á  devociones  de  caridad  cristiana  ;  viérase 
é  estos  ministros  venerables  celebrar  los  misterios 
sacrosantos ,  repartir  la  palabra  y  dar  consejos,  cual 
si  lo  hiciesen  gratis ,  por  mas  pagados  que  estuvie^ 
sen;  hacerse  mas  creíbles  por  el  desinterés  de  sus 
.    doctrinas,  conceder  un  lugar  bien  espacioso  en  sus 
discursos  á   las  virtudes  cívicas,  y  no  formar  dos 
campos  encontrados  entre  la  moral  civil  y  la  moral 
cristiana ;  fomentar  en  los  templos  sobre  todo  el 
amor  sanio  de  la  patria,  que  es  el  amor  del  prógimo 
por  excelencia ,  la  parte  mas  sublime  de  esfe  gran 
mandaiaiiento  de  la  fe  católica ;  darle  allí  un  ali^ 
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.meólo  cotidiano  y  elegir  en  las  vidas  de  los  santos 
los  ejemrplos  de  la  virtud  activa  y  patriótica  que 
necesita  el  ciudadano.  No  hay  mas  que  una  moral: 
la  moral  religiosa  y  la  civil  es  una  misma.  Dios, 
que  de  nada  necesita ,  lo  ha  revelado  Codo  y  lo  ha 
inspirado ian  solo  para  el  hombre;  no  ha  separado 
aada ,  no  ha  fundado  dos  fortalezas  enemigas  ó  ri- 
vales en  el  Estado  y  en  la  Iglesia,  sino  dos  fuerzas 
cooperantes  al  común  provecho  de  la  especie  hunm- 
na.  Los  magistrados  religiosos  y  civiles  tienen  un 
mismo  objeto » los  unos  persuadiendo  los  deberes, 
los  otros  obligando  al  cumplimiento  de  ellos.  Esta 
hermandad  de  ambos  estados»  no  ¡lara  dominar  y 
bacer  esclavos  á  los  hombres,  sino  para  educarlos 
y  regirlos  de  común  acuerdo,  baria  la  dicha  de  los 
pueblos.  Para  llegar  á  ella  habia  yo  deseado  mayor- 
mente la  unidad  de  la  enseñanza  en  los  primeros 
anos  de  la  vida,  y  que  aquella  enseñanza  fuese  tal 
que  produjese  en  todos  de  igual  modo  la  vista  y  el 
sentido  del  espíritu,  iguales  habitudes  é  iguales  sen- 
timientos ,  con  lo  que  repartido  luego  y  derramado 
cada  uno  en  las  varias  carreras  y  en  las  diversas 
clases  del  estado ,  obrasen  todos  y  pensasen  en  per- 
fecto acuerdo,  y  se  acabasen  las  disputas  entre  la 
moral  social  y  la  moral  de  los  teólogos.  A  este  fia 
eran  también  las  reformas  proyectadas  de  los  insti- 
tutos regulares  y  las  mejoraciones  que  se  hacían  y  se 
bascaban  en  la  composición  del  sacerdocio  secular, 
puesta  en  bonor  cspcoialmente  y  levantada  de  la 
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abyección  y  la  pobreza  la  importante'  clase  de  loB 
párrocos.  Estas  mejoraciones  fueron  vistas;  las  lu- 
ces que  mostraron  tantos  dignos  eclesiásticos  ^  y  las 
virtudes  cívicas  con  que  se  señalaron  ea  los  dias  tem- 
pestuosos que  después  llegaron,  son  una  prueba  in- 
contestable de  aquel  dichoso  cambio  que  empeza- 
ba á  hacerse  en  los  ministros  de  la  iglesia.  Después 
vinieron  las  reacciones ;  la  luz  no  habia  ganado  to- 
davía la  mayoridad  de  estos  ministros;  volvieron  y 
mandaron  con  espada  en   mano  los  enemigos  del 
buen  rey  que  estaban  en  el  destierro ,  y  las  prisio- 
nes las  llenaron  dé  eclesiásticos  ilustres;  parte  de 
ellos  los  enviaron  á  aprender  el  catecismo  en  los 
conventos ,  á  otros  los  dispersaron  por  el  mundo ,  y 
algunos   pocos,   qué  escaparon  al   martirio  délas 
depuraciones ,  se  vieron  obligados  á  callarse.  Rei- 
paron  veinte  años  aquellos  nuevos  Vándalos,  y  se 
podrá  dudar  en  tanto  estrago  que  han  causado,  á 
quien  han  hecho  mayor  daño,  si  á  la  religión  cris- 
tiana ,  ó  á  la  patria.... 

Seria  muy  largo  todavía  sí  hubiera  de  contar 
los  demás  medios  auxiliares  que  estaban  ya  trazados 
para  poner  en  movimiento  el  buen  querer  y  las  vir- 
tudes de  los  pueblos,  buscándoles  estímalo.  Por 
mas  entumecidas  que  en  los  pueblos  ya  viejos  y  gas- 
tados tuviere  el  corazón  sus  fuerzas  para  poder  al- 
zarse á  lo  sublime  y  á  lo  grande ,  hay  siempre  rae- 
dios  poderosos  de  animarlas  y  de  volverles  su  resor- 
te, .hay  simpatías,  hay  sentimientos  y  pasiones  que 
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jaoiAs  mueren  en  los  hombres»  mientras  no  hubiere 
muerto  el  amor  propio.  Beneficiad  este  elemento 
indestructible,  abridle  un  buen  conducto,  enca- 
minadlo á  vuestro  objeto ,  y  bailareis  el  remedio 
contra  la  inercia  de  los  ánimos,  contra  la  corrup- 
ción y  el  egoismo.  Yo  tenia  un  plan  de  ley  censo- 
ria ique'  debía  acompañar  las  enseñanzas  nuevas 
cuando  se  habrían  montado  en  todas  [)artes^  no  una 
ley  que  oprimiese  ni  prescribiera  cosa  alguna  á  las 
acciones  libres,  tal  ley  se  habría  quedado  sin  efecto 
como  tantas  otras  de  la  misma  especie ;  pero  ley  de 
impulsión  y  de  una  larga  trascendencia ,  si  yo  no 
mje  engañaba,  que  no  habría  sido  defraudada,  Uit 
escritor  profundo  en  estas  cosas  sentó  como  un  prin- 
cipio, que  la  censura  era  un  buen  medio  para  im-¿ 
pedir  la  corrupción  de  las  costumbres;  mas  queeste 
medio  era  impotente  para  restablecerlas  si  la  opi-» 
nion  se  había  estragado.  Aquel  autor  tendría  razón 
si  no  pudiera  darse  otra  manera  de  censura  que  la 
de  la  directa  como  en  Roma  fué  ejercida.  Corrom- 
pida la  sociedad,  ni  las  leyes  ni  los  mandatos  serían 
obedecidos,  niloscentores  mismos  serian  íntegros  y 
justos;  mas  bien  tiranos  y  opresores  que  aumenta"^ 
rían  los  males  en  vez  de  remediarlos.  ¿  Mas  acaso 
no  habría  otros  modos  de  censura  por  leyes  indirec- 
tas, que  pudiesen  restablecer  lo  que  estuviese  dcf 
caído,  restaurar  las  costumbres,  y  hacer  forzosas  las 
virtudes? Mi  pensamiento  fué  censura  sin  censores^ 
ó  por  mejor  decir ,  sin  mas  censor  que  el  público, 


44  MEMORIAL 

jr  esto  de  tal  manera  que  no  errase,  qae  stis  juicios 
y  sus  sentencias  fuesen  infalibles,  y  que  él  por  si 
tan  solo  fuese  el  remediador  de  las  costumbres,  sin 
poder  dejar  de  serlo.  Referiré  por  muestra  alguna 
parte  del  proyecto ,  cuyo  texto  literal  perdí  tam^ 
bien  con  mis  demás  papeles. 

Se  habria  mandado  abrir  registros  en  cada 
ayuntamiento,  donde  todos  los  ciudadanos «  sin  ex- 
cepción alguna,  se  inscribiesen ,  anotada  la  edad, 
estado  y  profesión  de  cada  uno  y  toda  su  familia. 

Para  cada  individuo  debia  dejarse  un  blanco  de 
fxtensioo  proporcionada.  En  él  debia  escribirse  su* 
cesivamente  cuanto  le  fuese  honroso  y  por  la  mis« 
ma  ley  se  hubiese  designado  como  digno  de  ano- 
urteu 

"Ho  se  habrían  de  escribir  en  aquel  libro  los  de- 
litos. De  los  culpables  tendrian  cuenta  los  arcbÍTos 
de  los  tribunales  y  la  publicación  de  sus  sentencias. 
IVo  couTcnia  infamar  á  las  familias  inocentes  en  un 
libro  destinado  para  honrarla»;  ni  al  mismo  delio* 
<^uente  debia  cerrársele  el  camino  para  reparar  sa 
honor  perdido  después  de  muchas  pruebas  de  su 
enmienda.  Mientras  tanto  seria  bastante  dejar  su 
margen  blanca. 

Las  de  aquellos  que  habrian  cumplido  simple*» 
mente  sus  deberes  y  no  estuviesen  mal  famados,  sin 
acto  alguno  meritorio  relevante  de  los  fijados  por  la 
ley,  tendrían  solo  esta  iascn[tcioa:  Sin  tacha,  por 
las  leyei» 
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Los  qae,. cumplidos  los  deberes  ordioariosde  sa 
estado  y  de  su  clase,  se  babrian  hecho  recomenda- 
bles por  acciones  especiales  meritorias ,  ó  por  ser-^ 
vicios  á  Ja  patria ,  no  serian  calificados  en  el  libro 
con  epitelos  ó  títulos  abstractos;  se  escribirian  sus 
hechos  meritorios  en  su  hoja ,  previo  examen  y  la 
aprobación  de  los  ayuntamientos  y  los  párrocos,  coa 
audiencia  de  los  síndicos  (i). 

Las  elecciones  populares  de  justicias  y  regimien^ 
tos  de  los  pueblos  debian  ser  restablecidas  donde 
quiera  que  estos  oficios  se  hubiesen  convertido  en 
propiedades  de  personas  ó  familias. 

Cada  un  año  serian  leidos  los  registros  en  con- 
sejo ó  consistorio  abierto  antes  de  celebrar  las  elec* 
ciones  de  los  oficios  públicos.  Todas  las  hojas  del 
registro  que  expresasen  acciones  meritorias ,  ó  ser- 
vicios á  la  pitria,  se  darían  al  mismo  tiempo  al  pú- 
blico por  medio  de  la  imprenta. 

Los  que  honrados  de  esta  manera ,  no  habrían 
desmerecido  cosa  alguna  en  los  siguientes  años,  ten- 
drían mención  honrosa  en  los  registros  sucesivos 
con  una  breve  referencia  <á  los  registros  anteriores, 
añadido,  cuando  lo  hubiese,  cualquier  merecimiento 


(i)  La  intención  áe  la  ley  era  la  de  evitar  que  el  favor 
aumentase  I  ó  la  envidia  disniinayese  la  idea  justa  y  ca- 
bal de  los  merecimientos  con  ira  idos.  Dados  á  conocer  los 
hechos  ,  la  graduación  era  dejada  al  público »  ó  lo  qu^  e3 
lo  miámo  I  no  babia  mas  cantor  que  el  público. 
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naevo  que  bnbiesen  contraído.  Los  que,  por  faltas 
graves  ó  delitos  que  se  habiesen  conocido  legalmén- 
te  ó  bien  de  público  y  notorio  como  la  luz  del  medio 
dia,  habrían  desmerecido  los  honores  de  la  patria,  nó 
perderían  sus  hojas  anteriores;  pero  las  sucesivas 
quedarían  en  blanco  sin  mención  alguna,  mientras 
que  por  su  enmienda  y  por  sus  esfuerzos  grandes 
meritorios  que  fijaria  la  ley ,  no  hubiesen  reparado 
fiu  caida. 

Los  hechos  meritorios  designados  por  la  lef 
para  tener  lugar  en  los  registros  públicos ,  habían 
de  ser  de  tal  cabida,  que  ningún  acto  extraordina- 
rio de  virtudes  cívicas,  de  quienquiera  que  proce- 
diese, grande  ó  pequeño,  rico  ó  pobre,  noble  ó  ple- 
beyo, se  pudiere  excluir  ó  deshechar  de  estos  aáien^ 
tos,  siempre  que  proviniera  de  personas  no  tachada^, 
por  delitos  ó  por  desórdenes  notorios  y  e^ridentes  dé 
su  vida. 

De  los  servicios  militares,  sobré  todo  ,  se  debía 
llevar  menuda  cuenta.  Ningún  nombre  de  cuantos 
quedan  enterrados  y  olvidados  para  siempre  en  los 
campos  de  batalla  debía  quedarse  sin  registro;  nin- 
guna hazaña  conocida  sin  apunte;  ningunos  pade^ 
ceres  y  trabajos  sufridos  por  la  patria,  sin  mención 
entera  en  estos  libros. 

Nadie  estaría  obligado  á  revelar  sus  buenas 
obras  y  podría  hacerlas  en  secreto;  pero  sabidas 
que  estas  fuesen  con  certeza  por  los  ayuntamientos, 
las  deberían  poner  de  oíieio  en  los  registros  públí- 
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eos,  y.  aumentar  su  riqueza  averiguando  é  inqni* 
riendo;  nueva  manera  de  espionage  nunca  usado  y 
policía  honrosísima ,  en  vez  de  la  que  busca  sola-^ 
mente  en  los  estados  delitos  y  culpables. 

Este  gran  nobiliario  nacional  y  tan  fácil  de  llc'* 
varse  y. de  tenerse,  no  habria  de  ser  un  simple  ar- 
chivo de  virtudes  sin  producir  ningún  efecto  sobré 
los  nobiliarios  de  familia.  La  nobleza  debia  partirse 
en  tres  categorías:  la  mas  preciada ,  la. mas  alta  y 
la  primera,  la  heredada  y  mantenida  por  actos  per- 
sonales meritorios  y  servicios  á  la  patria ;  la  segun- 
da, la  adquirida  por  actos  y  servicios  relevantes  qué 
fijaria  la  ley;  la  tercera  y  1^  última ,  por  alta  f 
grande  que  viniese  de  lo  antiguo ,  la  heredada  y  nó 
aumentada  y  sostenida  por  merecimientos  nuevos 
personales  después  de  un  cierto  tiempo  prefinido  é 
improrogable.  En  cualquiera  de  estos  tres  grados 
podia  perderse  la  nobleza  por  excesos  graves  ó  por 
crímenes  que  habrian  sido  señalados  por  la  ley  cen- 
soria ;  pero  esta  pena  no  caería  sobre  los  hijos  ó  he- 
rederos del  culpable,  que  seguirían  gozando  el  mis- 
mo estado  que  el  hábia  tenido,  bajo  las  mismas  con- 
diciones. 

Para  adquirir  nobleza ,  sobre  los  hechos  merito- 
rios personales  que  ofreciesen  los  registros  en  favor 
del  pretendiente,  podrian  acumularse  los  de  sus 
padres  y  mayores  que  habrian  dado  honor  y  lús* 
tre-á  su  familia.  Mas  ninguno  podria  admitirse  en 
adelante  al  goce  de  nobleza  sin  merecimientos  pro- 
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pio6  suyos  de .  entre  los  señalados  á  este  efecto^ 
La  entrada,,  en  el  estado  de  nobleza  no  podría 
cerrarse,  á  nadie,  por  fecharle  antecesores  en  aqueUa 
clase.  Ninguna  industria  provechosa  á  la  riqueza  pú- 
blica podria  servi^  de  obstáculo;  mas  seria  necesa- 
rio un  cierto  grado  de  fortuna,  ó  .heredada,  ó  ad- 
quirida, ¿recibida  del  gobierno,  con  que  pudiese 
el  agraciado  vivir  honestamente,  figurar  en  su  cla- 
se y  hacer  la  educación  de  su  familia. 

Por  esta  nueva  lej  no  habria  gozado  la  nobleza 
sino  de  privilegios ,  distinciones  y  favores  honorífi- 
cos, diferentes  y  graduados  con  las  debidas  propor- 
ciones entre  las  tres  categorías  en  que  habria  sido 
dividida.  Toda  especie  de  señorío  y  de  derechos  se- 
ñoriles ,  salvas  solo  las  propiedades  y  los  cánones  ó 
censos  de  posesión  legitima ,  se  habria  abolido  para 
siempre. 

En  todas  las  carreras  la  entrada  en  los  empleos 
y  dignidades  del  estado  y  de  la  Iglesia  seria  franca 
i  todas  las  personas  que  pudiesen  merecerla  por  su 
aptitud  y  sus  costumbres ;  mas  serian  antepuestos 
los  que  ademas  de  ser  capaces,  tuviesen  hojas  espe- 
ciales de  merecimientos  y  servicios  propios  suyoaen 
los  registros  públicos;  y  con  mayor  razón  los  que 
juntasen  á  estas  hojas  las  de  sus  padres  y  mayoreí 
inmediatos.  Todos  en  fin  los  que  tuviesen  estas  ho- 
jas de  merecimientos  y  servicios  gozarían  en  sus 
,  pueblos  de  distinciones  hooorificas  y  llevarian  el 
nombre  de  amigos  especiales  de  la  Patria* 


y 
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Tales  eran  en  aquel  tiempo  mw  ideas  y  mis  pro- 
yectos para  enhestar  los  ánimos,  preparar  las  mejo- 
ras deseadas  ,  tener  ayudadores  y  llegar  al  dia  gran» 
de  que  yo  ansiaba  de  que  la  monarquía  pudiera 
realzarse  sobre  cimientos  inmudables  en  leyes  y  en 
costumbres.  Dirán  muchos  que  eran  utopias  y  locas 
.  vanidades  lo  que  yo  intentaba ;  más  ios  que  me  han 
tachado  de  qué  no  supe  comprender  mi  siglo,  y  me 
han  echado  en  cara  no  haber  dado  ó  hecho  dar  de 
un  primer  golpe  leyes  fundamentales  é  institucio- 
nes nuevas^  ellos,  sí 3  son  los  visionarios,  si  es  que 
¿o  son  injustos  ó  ignorantes.  Yo  queria  preparar  y 
preparaba;  yo  queria  acelerar  y  aceleraba,  cuanto 
me  era  dable,  en  circunstancias  las.  mas  duras  y  di- 
fíciles que  jamás  habia  ofrecido  ningún  tiempo;  yo 
estaba  ya  á  la  orilla  del  precipicio  horrible  que 
abrian  mis  enemigos,  yo  no  ignoraba  mi  peligro,  y 
me  ocupaba  sin  .embargo  y   me  ocupé  constante- 
mente, hasta  \á  postrer  hora,  del  adelanto  de  mi  pa- 
tria. Faltóme  soló  el  tiempo  deseado  y  necesario  (i). 


(i)  De  la  in|asticia  con  que  acerca  de  este  punto  me 
han  tratado  a IgttiioA,  y  de  las  contradiccioDes  mbm^s  que 
se  han  visto  en  la  manera  de  atacarme,  presentaré  una 
prueba  de  entre  'muchas  que  pudiera  ofrecer  y  ofrecería^ 
si  no  temiese,  hacerme  largo  con  exceso.  En  la  Historia 
de  la  guerra  de  la  Península  ,  por  Mr.  Foy ,  citada  ya 
otras  veces  (  tomo  II ,  pág.  1 8a  ),  se  lee  á  la  letra  lo  qué 
signe:  «En  España  no  vino  á  nadie  del  gobierno  el  pen- 
» Sarniento  de  prevenirlas  consecuencias  del  movimiento 

:     Y.  4 
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Los  tres  postreros  años  que  redero  no  fueros 
menos  favorables  á  las  artes  y  á  las  ciencias  que  los 
anteriores;  los  frutos,  mas  crecidos.  Temo  cansar  si 
me  detengo  en  esto,  mas  séame  permitido  contar  al- 
go y  honrar  algtinoá  nombrea  todavía.  Escribiendo 
la  historia  de  mi  tiempo,  ¿me  deberé  abstei)jer  de 
referir  ninguna  gloria  de  mi  patria? 

Era  la  tarde  ya  de  aquel  reinado;  la  cueva  de 


w europeo »  y  dt  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento  inte*. 
»rior  ,  acallando  el  disgasto  de  la  parte  ¡lastrada  de  la 
«nación  y  llamándola  á  ana  sabia  participación  del  poder. 
» La  guerra  hecha  á  las  instituciones  nacionales  dorante, 
utrea  siglos  por  los  príncipes  dé  Austria  y  de  Borbon  foé 
lícontinaada ,  etc. » 

Y  be  aquí  este  mismo  antor  de  h  manera  que  se  ex- 
\    «plica  pocas  hojas  mas  adelante  ,  ptig.  959; 

»E1  príncipe  de  la  Pas  mereció  el  reconocimiento  de 
»la  patria  y  de  la  humanidad.  La  impulsión  dada  por  loa 
»Borbones  á  la  industria  y  á  las  artes  1  él  la  continuó  y 
»  él  le  dio  prisa.  Hizo  mas  por  las  artes  y  las  ciencias 
yodurante  quince  años  ,  que  cuanto  se  hahia  hecho  baja 
y»  los  tres  reinados  anteriores,  A  pesar  de  una  guerra  casi 
» continua  ,  los  trabajos  civiles  fueron  continuados;  mu- 
»chas  fábricas  nuevas  fueron  establecidas.  Y  rio  quedó 
» por  él  que  la  España  no  tomase  parte  en  los  descubrí* 
9  mientas  hechos  en  otros  países  jr  enla  mejoracion  del 
%  espirita  humano^ttc*  Siguen  después  otras  tres  páginas  de 
elogios  f  con  multitud  de  datos  en  su  apoyo ,  puestos  en 
parangón  algunos  de  ellos  con  los  abusos  dominantes  en 
los  reinados  anteriores  1  y  entre  otras  alabanzas  que  me 
bizo ,  no  se  olvidó  de  encarecer  la  nacionalidad  que  me 
animaba*  Volved  en  tanto  dos  hojas  mas  atrás  y  no  lee* 
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hSs  vientos  se  agitaba  y  se  sentían  bramidos;  pero 
aun  brillaba  un  sol  hermoso..,.  Araada  patria  mía, 
tu  lo  has  visto  después  y  tú  lo  sabes,  no  fui  yo 
quien  te  hundi  en  la  espantosa  noche  que  venia ;  tii 
estabas  placentera ,  tú  brillabas,  yo  op  perdía  mis 
esperanzas....  yo  paro  aquí  mi  pluqia  tin  ik>co  tiem* 
po  para  dejar  correr  mi  llanto  por  los  años  que  se 
aguardaban....  y  se  fueron ! 


reís  sino  qb  turbión  de  injurias  ,  de  calumnias  y  denues* 
tos  contra  el  mismo  que  después  alaba  tanto ;  uno  de  es« 
ios  denuestos  ^  el  siguiente  :  «  Jamás  en  la  vida  ,  ninguna 
»idea  elevada  ,  ninguna  idea  de  patriotismo  ni  de  honor 
•  penetró  hasta  á  aquel  hombre  dormido  en  la  molicie. » 
Vese  aquí  claramente  lo  que  ya  dije  en  otra  parte ,  que 
en  esta  obra  hubo  dos  plumas  ,  y  que  esta  historia  ,  pu« 
blicada  cuando  el  ilustre  general  era  ya  muerto ,  fué  al- 
terada en  daño  mío  bajo  el  influjo  y  el  dinero  de  los  emi« 
farioA  que  la  corte  de  Madrid  pagaba  en  tpdas  partes  pa«^ 
ra  deshonrarme  y  deshonrar  el  anterior  retnadoi  cubrien^ 
do  asi  los  atentados  y  los  crímenes  que  dominaron  el 
siguiente.  Este  tesón  continuo  de  njfs  enemigos  mientras 
que  yo  hacia  espaldas  y  callaba  |  logró  hacer  tantos  ecos 
en  mi  daño  ,  como  escritores  extrangeros  se  ocupaban  ea 
recoger  la  historial  de  aquel  tiempo  ^  sin  poder  oír  ni 
haber  oido  mas  voz  ni  mas  informe  y  noticias  que  las  de 
aquéllos  triunfadores  inhumanos.  De  esta  manera  cuantos 
han  escrito  y  algunos  pagados  y  los  otros  seducidos,  han 
ido  todos  un  camino  mismo >  y  por. decirlo  asi,  he  aido 
condenado  por  ausencia»  Presentado  ya  .  en  juicio  ,^  aun- 
que hartó  tarde  ,  y  producidas  tantas  pruebas  ,  con  .  mi 
testigo  el'  tiempo  que  tanto  ha  descubierto  y  revelado, 
aguardo  mejor  juicio  de  la  historia» 
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,^  España  no  tomaba  ya  prestado  de  ks  laces  de 
otras  partei  8¡q  tener  también  mucho  de  las  soyas 
que  poder  volverles.  Los  qae  se  acuerden  del  apre- 
cio y  del  respeto  con  que  los  sabios  extrangeros  que 
venían  á  vernos  trataban  á  los  nuestros  en  Madrid, 
en  Barcelona  I  en  Zaragoza,  eit  Cádiz,  en  Valencia 
y  en  otras  varias  capitales,  confesarán  que  no  exa- 
gero. Las  principales  academias  de  la  Europa  frater- 
nizaban con  las  nuestras,  y. España  era  una  parte 
ya  inlegrante,  como  lo  fué  otras  veces,  en  el  con- 
cijirso  de  las  letras  y  las  ciencias  europeas.  Mucho 
dejo  contado  acerca  de  esto  en  mis  Memorias;  temo 
cansar  á  mis.  leptores ,  mas  para  no  dejar  en  claro 
ningún  ano  de  aquel  tiempo  sin  referir  algunas  de 
éstas  cosas,  añadiré  unas  pocas  y  procuraré  ser 
breye^ 

..  En  ido6  y  1807,  nuestros  sabios  geómetras  y 
asirónfomos ,  don  José  Chaix  y  don  José  Rodríguez^ 
se  ocupaban  en  proseguir  la  meridiana  comenzada 
por  Mechain  y  por  Delambre,  y  la  llevaban  hasta 
las  isbs  Baleares  en  compañía  de  otros  dos  sabios  de 
la  Francia  ,  los  señores  Biot  y  Arago. 

Del  mismo  Chaix  se  público  en  1807  su  nuevo 
método  general  para  trasformar  en  series  las  .fun- 
ciones trascendentes,  y  otro  no  menos  estimado 
para  las  funciones  logarítmicas  y  exponenciales. 
Aquel  escrito,  tan  nuevo  como  luminoso,  alcanzó 
el  honor  de  ser  traducido  en  varias  lenguas  y  adop- 
«lado  con  aprecio  en  varias  academias  y  enseñanzas 
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extrangeras.  Chaix  me  hizo  á  mí  et  de  dedicar* 
meló  {i). 

Doo  José  Rebollo  y  Morales,  catedrático  de  la 
escuela  de  los  pages  del  rey,  comenzó á  publicar  en 
1807  su  traducción  del  Curso  completo  elemental  de 
matemáticas  puras  áe  Mr.  Lacrois,  adoptado  en* 
tooces  por  el  gobierno  francés  para  todos  los  liceos 
y  escuelas  secundarias.  Rebollo  mejoró  todavia  el 
método  del  original ,  le  hizo  varias  adiciones  muy 
necesarias,  y  ordenó  é  ilustró  su  traducción  dé  tal 
Biodo  que  resultase  en  ella  una  obra  enteramente 
nacional. 

Don  Antonio  Gilman  publicó  en  el  mismo  aña 


(1)  Leibnitz  y  Newton  ,  inventores  uno  y  otro  M 
cálenlo  diferencial  ,  habían  víado  distintos  métodos  para 
sos  operaciones.  £1  de  lieibnitz  era  fencillo  ,  pero  os^p* 
ro  t  y  110  siempre  exacto  ;  el  de  Newton ,  explicado  por 
los  principios  del  movimiento  y  por  las  reglas  de  las  'pri« 
meras  y  últimas  rasones ,  era  muy  exacto ,  pero  largo» 
cansado  y  difícil  en  sos  aplicaciones.  Mr*  d*A!embert,  con 
la  notación  de  Leibnit&,  y  con  el  método  de  las  ultimas 
razones  de  Newiou ,  inventó  el  sayo  llamado  de  los  limi- 
tes ,  con  lo  caal  foeron  conseguidas  las  dos  ventajas  de  la 
claridad  y  la  exactitud.  Pero  el  método  de  d'Alembert 
daba  por  supuesto  que  se  conociese  bien  el  modo  de  dea* 
envolver  en  serie  toda  clase  dé  funciones,  lo  cual  se 
practicaba  todavía  con  métodos  muy  largos  y  penosos* 
Cfaalx  tomó  á  pecbos  la  invención  de  nn  método  para 
hacer  Jas  trasformaciones  ,  que  reuniese  las  condicio* 
nea  de  claridad  ^  aencüle^  y  exactitod  ^  y  consi^ui<ü  su 
objeto.- 
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uíia  esmeraba  iradnociori  de  los  Elementos  de  Geo^ 
'metría  de  Mr.  Legcndre,  la  mejor  obra  tal  ve)K  que 
sé  lía  dado  á  laz  sobre  esta   parte  fundamental  de 
las  máteroátrcas.  , 

Don  Isidoro  de  Antillon  dio  su  segundo  tomo  de 
la  Geografía  astronórnica,  natural  jr  política.  El 
tercero  i  que  debia  ser  el  de  la  geografía  política,  se 
hallaba  detenido,  no  por  falta  de  Antillon ,  sino 
aguardando  el  diá  en  qué  las  circunstancias  poUti-^ 
cas  dé  la  Europa  fijasen  de  un  modo  mas  estable  la 
división  y  relaciones  de  sus  estados  y  gobiernos. 

Don  Gabriel  de  Ciscar  tenia  ya  concluidos  ^n 
1808  los  úhimos  tratados  del  Curso  de  estudios  ele- 
mentales  de  marina  ^  que  le  fué  encargado  de  real 
orden  ,  y  del  cual  llevaba  publicados  cuatro  tomos. 
El  méHtó  de  aquel  dignísimo  oficial  y  de  \\y  obra 
lio  necesita  encarecerse;  el  amor  de  su  patria  fue 
solamente  comparable  con  sus  talentos  y  su  ciencia. 

Otro  dignísimo  marino ,  don  José  de  Vargas  y 
Ponce,  director  que  era  entonces  de  la  academia  de 
la  Historia,  se  ocupaba  ,  por  especial  encargo  mip, 
de  escribir  la  Historia  razonada  de  la  marina  espa-r 
ñola.  Su  prospecto,  publicado  en  1807,  daba  una 
Idea  completa  de  está  empresa  confiada  á  su  elegan- 
te y  docta  pluma.  Infatigable  en  sus  tareas  por  el 
provecho  y  por  las  glorias  de  su  patria  ,  comenzó  á 
publicar  al  mismo  tiempo  ^nsVarones  ilustres  de  la 
marina  española^  la  primera  que  dio  á  luz,  casi  á 
fines  del  ano,  fué  la   vida  de  Pedro  Niño,  primer 
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conde  de  Buelna ,  dada  en  la  imprenta  real  á  ex« 
pensás  del  estado. 

En  el  mismo  año  comenzó  también  á  publicar 
don  Manuel  José  Quintana  sus  Vidas  de  Españoles 
célebres, 

Don  Juan  Antonio  Moreno  hizo  salir  del  olvido 
la  antigua  colección  de  los  principales  hechos  de  la 
historia  de  España  recopilada  por  el  antiguo  arcU 
preste  Diego  Rodriguez  de  Almeza^  capellán  y  cro- 
nista de  la  reina  Doña  Isabel  la  Católica.  Publicada 
esta  obra  la  primera  vez  en    14S7 ,  con  el  nombre 
de  Valerio  de  las  historias  ^  Moreno  la  ilustró  con* 
varias  notas  y  observaciones  oportunas.  En  el  siglo 
XVI  fué  estimada  de  tal  modo,   que  llegó  á  tener 
siete  ediciones ;  después  de  tanto  tiempo  la  de  Mo« 
reno  fué  la  octava. 

'  Muchos  de  nuestros  libros  de  estas  viejas  fechas, 
y  aun  otros  menos  viejos  ,  eran  desconocidos  ó  es* 
taban  desusados,  por  la  pasión  de  Ubros  extrageros. 
De  un  gran  numero  de  ellos  se'  hicieron  adiciones 
nuevas,  sin  olvidar  los  que  trataban  de  materias 
militares.  Uno  de  estos  fué  el  Curso  militar  de  ma^- 
temáticas  de  nuestro  antiguo  ingeniero  dop  Pedro 
de  Padilla,  que  fué  reimpreso  de  mi  orden  en  el 
mismo  año  de  1807,  corregido  y  i^umentado.  Yo  le 
hice  preferir,  y  creo  no  me  engañaba,  para  las  aca- 
demias militares. 

Muchas  fueron  las  obras  publicadas  aquel  año 
pava  aumento  4^  la  instrucción  déla  milicia.  En  loa. 


56  memorias/ 

papeles  públicos,  podrán  hallarse  los  anuncios  de 
ellas.  Mencionaré  sólo,  por  ser  breve,  la  verdadera 
biblioteca  niilitar  que  con  el  nombre  de  Espíritu  del 
sistema  moderno  de  guerrU  dio  á  luz  don  losé  Ja- 
vier de  Lardizábal,  ayudante  mayor  de  guardias  es- 
pañolas^ recopilación  preciosa  qne  en  solo  dos  vo- 
lúmenes desenvolvía  toda  la  ciencia  deiTamada  en 
Bialtitud  de  libros  nacionales  y  extrangeros. 

vEn  ciencias  naturales,  sin  que  sea  exagerar,  se 
trabajaba  entonces  en  España  lanío  ó  masque  en 
Francia  y  en  otras  oapitales  afamadas  de  la  Europa, 
donde  la  guerra  Jo  ocupaba  casi  todo. 

Uno  de  los  descubrimientos  mas  preciosos  que 
bácia  fines  de  i3o6  hicieron  nuestros  químicos  y 
mineralogistas,  fué  la  existencia  de  la  platina  en  las 
minas  de  Gaadalcanal  en  proporción  de  un  diez  por. 
ciento  <ion  la  plata,  y  algunas  veces  hasta  un  quince. 
Remitidas  al  Instituto  de  París  algunas  muestras 
ofrecieron  á  los  químicos  franceses  los  mismos  re- 
sultados (j).  * 


(i)  Mr.  yanqnelin  ,  mierobro  del  instituto  y  profe- 
sor de  qafiQÍca  en  el  museo  de  Historia  natural,  después 
de  comprobadas  nuestras  experiencias  ,  dio  cuenta  de  es« 
te  descubrimiento  en'^  uña  de  las  juntas  de  la  clase  de 
ciencias  matemáticas  y  físicas  celebradas  en  1807.  Pocos 
babrá  qne  ignoren  la  escases  de  la  platina  ,  que  hasta 
entonces  no  se  habla  hallado  mas  que  en  dos  parages  de 
la  América ,  y  aun  allí  en  cortas  cantidades.  De  aquí  au 
precio  tan  subida  en  el  comercio  qiie  impedia  emplearla  < 
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Mientras  ^n  París  y  en  otros  pantos  de  la  Fran* 
eia  sedaban  prisa  los  hombres  del  arte  á  aprove<* 
char  la  remolacha  para  azúcar ,  nuestros  quimicos 
en  España  imaginaron  su  extracción  de  la  uva,  hi- 
cieron sus  ensajos  con  feliz  suceso ,  j  abrieron  ej 
camino  de  una  nueva  industria  (i)*  El  comercio  ao- 


cn  machas  artes  donde  seria  de  un  grande  efecto  por  su 
infasibilidad  é  inalterabiHdad.  Este  hallazgo  qae  refiero 
es  fin  fieclio  verdadero ,  digno  de  no  olvidarse* 

(1)     Esta  asdcar»  descubierta  y  enseñada  i  sacar  en  el 
real  laboratorio  de  qaíoitca  de  Madrid  «era   una  especie 
aprovechable  para  todos  los  usos  de   la  vida  ,  como  la  de 
la  cafta.  El  moscatel  la   aíhilla  y  el  aragon  ^  daban   mas 
de  treinta  por  ciento   de  esta  azúcar,  á  lo  ¡cual  no  llega 
la  caSa  mas  rica.  Cualquier  vtdador  podía  hacer  en  ade- 
lante toda  la  azácar  que  necesitase  ó  pudies^  vender,  em- 
pleando en  esta  producción  todo  el  sobrante  de  la  cosecha, 
cuando ,  como  suele  suceder  frecuentemente  ,  no  le  basta- 
sen sus  bodegas*  Aprovechado  este  nuevo  recurso ,  podía 
también  vender  al  extrangero  de  esta  azúcar  en  su  pr¡« 
mer  estado  de  mascabado»putMlo  en  tren  este  comercio, 
no  podía  dudarse  que  seria  buscado  para   su  exportación 
á  las  regiones  frías ,  donde  sus  habitantes  habrian  logfa* 
do  tener  por  este  medio ,  vino  de  Málaga  ,  de  Jerez ,  de 
Alicante ,  etc ,  con  tan  solo  extender  el  mascabado  en 
cantidades  proporcionadas  de  agua  y  dejarlo  luego  á  so 
fermento,  con  mas  esta  ventaja  para  el   buen  despacho, 
y  es  que  podían  cargarse  mayores  cantidades  de  este  gé« 
ñero,  ahorrando  toneles,  averías,  pérdidas  y  demás  in^^ 
convenientes  de  la  conducción  de  líquidos*  Los  labrado- 
res finalmente  podian   fortalecer  y  mejorar  sus  vinos  con 
esta  azúcar  y  guardarlos  con  mas  seguridad  de  un  año 
para  otro.  £1  gobierno  hizo  publicar  estas  cosas  en   losr 
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tivo  y  el  reciproco  cambio  de  conocimientos  y  ade- 
lantos en  las  ciencias  exactas  y  en  las  naturales  en-; 
tre  ios  sabios  españoles  y  franceses ,  no  babia '  sida  . 
nunca  tan  activo  ni  tan  fecundo  en  resultados.  He^. 
claas  por  la  naturaleza  para  ser  eternamente  amigas 
eátas  dos  naciones,  apretaban  sus  lazos  y  se  haciao- 
regalos  con  los  productos  de  las  ciencias  industrio- 
sas, aumentando  de  esta  manera  sus  mutuos  infere- 
ses  y  sus  cordiales  simpatías,  que  una  mano  de  hiér- 


papeles  públicos »  y  dirigió  ademas  á  las  sociedades  pa- 
trióticas las  memorias  é  ínstruccioiMS  necesarias  para  ex^ 
ténder  y  propagar  aquel  nuevo  género  de  iitdnstria*  Con» 
cedióle  también  por  tiempo  de  d ¡es  años  exención  entera 
de  toda  suerte  de  impuestos,  hasta  del  diesmo* 

En  cuanto  i  la  acucar  de  remolachay  no  quedó  por  mis 
amigos  n'í  por  mí,  que  «ste  nuevo  artículo  de  industria 
agricultura  se  introdujese  entre  nosotros;  ni  la  Francia 
nos  llevó  la  delantera  en  conocerlo  ni  en  probarlo.  Ape* 
ñas  el  célebre  químico  Achard  Üabia  practicado  en  Ber« 
lin  sus  primeros  ensayos  sobre  aquel  fruto  ,  nuestro  dig- 
no y  sabio  patricio  don  Juan  Antonio  Melón,  coya  vida 
no  faa  sido  sino  una  larga  y  continua  serie  de  serví cios^ 
enfavor  de  las  luces,  bizo  traer  de  Holanda  una  buena 
cantidad  de  semilla  de  betarraga» ,  Mamada  por  unos  ra^^ 
cine  de  Ja  disetU  y  por  otros  racine  de  I*  tibondance^ 
Cultivada  esta  semilla  bajo  su  inmediata  direcion  en  la 
Moncloa  ,  heredad  perteneciente  entonces  á  la  amable  y 
justamente  celebrada  María  Teresa  ,  duquesa  de  Alba  ,  y 
recogida  una  abundante  cosecha ,  hizo  Melón  su  prueba 
por  el  método  de  Achard  y  sacó  una  porción  de  azúcar 
igual  en  todo  á  las  muestras  que  de  Berlin  le  habían 
llegado.  De  este  producto  hizo  presente  al  rey  en  dos  ca*» 
jüs  t  una  de  azúcar  re6nada.  y  otra  de  terciado  ,  con  mas . 
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ro  babia  de  abogar  bien  pronto  en  común  d^ino  de. 
una  j  ótpa«'Don  Luis  Proust,  don  Pedro  Guiiérrer 
Báeno'Vdf^n  Aétonip  Gutiérrez,  don  Gabriel  Fer« 
vandez  Taboadü ;  don  José  'María  de  San  Cristoval, 
don  José  Garrigá  j  Bua<;h  (i)«  don  Fausto  Elhuyar, 
don  Grisiianó  Herrgen,  don  Martín  de  Par  raga,  don 
Eugenio  Izquierdo,  don  Carlos  Gimbernat,  don 
Francisco  Ángulo,  don  Juan  <lé  Penal  ver,  don  Sal- 
vadorXinienez  Coronado,  don  Josélbarra,  don  Mo- 
desfo'Guiierrez,  don  Jó^ié  de  S.iraza,  don  José  Es- 


nn  frasco  de  la  nielasa  en  qae  babia  cristalizado*  Car* 
los  IV  mandó  qae  le  faesen  dadas  en  sa  nombre  las  mas 
expresivas  gracias »  encargando  'mucho  que.  se  procurase 
extender  aquella  nueva  ii^dustría  en  los  paragcs  donde 
aquel  ramo  de  cultivo  podría  sea  mas  ventajoso  respec-i 
tivamente  é  otros  objetos  de  labranza*  Asi  se  biz0|  con 
instrucciones  j  encomiendas  especiales  á  las  sociedades 
eponómícas  para  que  diesen  á  conocer  aquel  nuevo  des- 
cubrimiento,  ofreciéndose  porciones  de  semilla  á  los 
cultivadores  que  quisiesen  om;>learla.  Mi  particular  deseo, 
y  asi  cuidó  Melón  de  hacerlo  ,  fu^  que  se  enviasen  pa- 
quetes de  ella  i  las .  provincias  del  norte,  donde  podria 
convenir  mayormente  la  introducción  de  aquel  cultlvOé 
La  abundancia  solamente  de  la  azdcar  de  caña  ^  tanto  la 
que  venia  de  América  «como,  la  que  reqdian  las  provin- 
cias litorales  del  mediodía,  pudo  ser  causa  de  que  el  cul- 
tivo de  la  betarraga  se  hubiese  limitado  entre  nosotros  a| 
empleo  de  esta  especie  en  los  deroas  consumos  ordinarios^ 
(i)  Don  José  de  San  Cristoval  y  don  José  Garrig^ 
publicaron  en  1807  un  Curso  de  química  general  aplica^' 
da  días  artes,  que  mere/ció  un  particular  aprecio  y  fué 
adoptado  para  las  enseñanzas  populares»    ^ 
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pinosa  y  Tello^  don  Felipe  Bausa ,  dod  Joaé  Luj^or 
.^o,  don  Agostin  de  fietancpurt  (i)»don.  Fraociaeo 
Antonio  Cea«  los  dos  Boutelau  ,  don  Siinoo  de  Rojaf 
Clemente,  don  Mariano  Laga»ca,  don  José  Rodri* 
guez,  don  Eugenio  Roldan,  don  Hipólito  Ruiz,  don 
José  Pavón,  y  el  benemérito  joven  don  Bernabé 
Salcedo  que  nos  dejó  en  herencia  el  ilustre  Givani* 
lles«  he  aquí  nombres  conoeidas  ventajosamente  por 
aquella  época  én  las  naciones  sabias  de  la  Europa» 
sin  contar  los  de  América,  ni  los  de  aquellos  que 
sonaban  mas  o  menos  en  la  extensión  del  reino.  Na-; 
da  inferior  la  España  entonces  á  las  demás  iraciones 


(t)  Las  invencioBea  ¿e  este  excelente  ÍB^enfero  roe^ 
recieron  un'  distinga tdo  aprecio  en  mochas  capitales  dé 
la  Europa.  Una  de  ellas  concerniente  á  la  constrnccietn 
de  canales ,  cuyo  principal  ébjeto  era  facilitar  la  econo- 
mía en  los  gastos  de  estas  obras ,  y  buscar  en  ellas  la 
sencillez ,  mereció  en  Francia  no  tan  solo  los  aplausos 
deí  Instituto  ,  sino  también  que  el  tribuno  Mr.  Pictet  la 
propusiese  al  cuerpo  legislativo  para  qne  fuese  adoptada 
como .  un  medio  de  ahorro  en  los  caudales  destinados  á 
las  obras  de  esta  clase.  Por  el  invento  de  Betancourt,  ca- 
da estlusa,  en  lugar  de  un  solo  vaso,  tenia  dos  contiguo^ 
qne  comunicaban  por  el  fondo*  £1  uno  estaba  destinado 
para  hacer  subir  y  bajar  los  barcos  por  el  método  ordi* 
nario;  pero  el  movimiento  vertical  del  agua  que  debia 
sostenerlos  era  producido  por  la  simple  Inmersión  6 
emersión  de  un  pontón  en  el  vaso  contiguo.  £1  pontón  te* 
nia  un  volumen  igual  al  del  agua  que  se  necesitaba  qni» 
tar  ó  poner ,  y  estaba  tan  ingeniosamente  equilibrado^ 
que  un  hombre  solo  bastaba  para  la  maniobra  de  haceif 
«ubir  ó  bajar  un  barco  por  mas  ¿rande  qne  este  fuese«r 
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€11  loé  ¿stodios  matemáticos»  j  al  nÍTet  en  mbcbotf 
ramos  de  las  cieocias- físicas ,  lomada  ya  -la  delante^ 
>a  en  la  botáttica.  La  colección  de  materiales  perat 
la  Fhra  completa  de  España  era  ya  iomensa;  nues¿ 
tro  herbario,  mas  rico  que  los  de  París  y  Londres^- 
Estaba  calculada  como  trabajo  de  diez  años  Ia>con^ 
dusion  de  aquella  abra*  A  lo  mocho  que  bábia  reu-« 
nido  Gavanilles  se  juntaban  las  nuevas  colecci<>« 
nes  que  en  sus  varios  viages  [K>r  el  reino  habian  trai-^ 
do  los  alumnos  pensionados  del  Jardín  Botánico; 
mayormente  Lagasca »  Rodrigues ,  Rojas  y  Salcedo: 
Veníafi  loegó  las  qué  añadieron  no  pocos  afícioná^ 
dosá  la  ciencia  qne  exploraron  voluntariamente  4ea 
tesoros  ignorados  de  esta  especie  que  encerraban 
Buestras  selvas  y  montanas  (i}.  Se  trabajaba  sin^ce« 


(i)  Entre  tantos  nombres  de  beneméritos  Espadóles 
qae  emprendían  por  recreo  j  por  amor  de  la  patria  á 
expensas  suyas  est#s '  viages  científicos  ,  y  k  \oi  mas  de 
loa  cnales  no  akansan  ya  mis  recuerdos »  tengo  la  felici-» 
dad  -de  poder  mencionar  al  sabio  natnralista  Don  Juan 
Sanchas  Cisneros,  vice-secretario  del  real  cnerpo  patrió* 
tico  de  Valencia  ,  qne  bizo  i  sn  costa  dos  de  este  género 
de  viages;  nno  por  la  margen  laqaierda  del  Taria;  y  otro 
á  la  sierra  de  Espadan ,  en  coyas  exploraciones  invirtió 
muy  cerca  de  tres  años.  No  qaedó  género  de  riqoeza  en 
tos  tres  reinoi  de  la  naturaleaa  qne  no  hubiese  investigado 
en  los  parages  mas  incultos*  Allí  encontró  multitud  de 
plantas  que  nose  habian  creído  propias  de  nuestro  suelo» 
y  allf  topó  también  con  mucba  parte  de  especies  miaera«> 
ks  y  tales  como  la  molibdeha  eií  diferentes  matrices^  co- 
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sar,  j  mílloíresi  de  plantas  nuestra^  espei^aban:  sol 
laroo  para  9^r  Aeietfaim^a^y  inieot^ ^$  .vonian  ea 
conip^tencia  las  de  eajtrambas  Indias»  .NihguQa  de 
los  tres  último^  anos  se  pasó  sin  llegar  naevas  re- 
inetas de  especias  nuevas  de  ultramar»  Pci  .las:d€} 
(]^a¡na  solamente  con  las  últimas  llegadas  en  1807  de 
Quito  y  Cuencaí  se  contaliNiti:  jm  TeíntioiQhp!  esp^ci^s 
de  chinchona ,  sio  incluir  en  tllaa  la  angustifoUa  de 
Santa  Fé,  publicada  ya  en  el  .suplemento  de  nues- 
tra Qqinolpgia,  En  el  mismo  ano  nos. llegaron  nue- 
ve espeqies  niievas  fie  cappcfríSf  cinco  mazegrav¿aí\ 
quince  .¿b¿M^^;  nnty^  annona^s^  m\x\úi\xd  Afi  jnimo^ 
sa'$  y  hignpniaSf  epidendros^  y-otras  varias  de  la  fa- 
milia de  Isis  orchideas  ^xon  miis  otros  treinta  géoet 
ros,  nuevos  que  por  primera  vez  entraban  bajo  el 
dominio  de  la  ciencia  (i).  No  era  entre  tanto  el  íu- 


bre  verdcf  azul  y  color  de  violeta»  hierro  hematites  ne^ 
grOf  rojo  y  |>ardo»  plomo 9  variedad  de  mármioles,  arcir 
Has  excelentes  para  toda  clase  de  alfarería  ,etc«  Dotado 
de  conocimientos  especiales  de'  astronomía  y  •  meteorcilo-* 
gia  9  verificó  varios  errores  involuntarios  de  la  historial 
natoraí  y  civil  de  aqnel  reino  del  sabio  Cavanilles*  Su 
trabajo  científico  todo  entero  lo  ofreció  gratqitamenla 
á  la  Sociedad  Patriótica  |  remidiendo  á  Madrid  muchas 
preciosidades  pana  el  gabinete  de'  Historia  natural  y  para 
el  Jardín  Botánico.  Este  amor  y  este  celo'  por  el  honor 
y  el  bien  de^  la  patria  se  propagaba  en  todas  partes*  Para 
formar  idea  deestecelo  general  «basta  leer  los  periódicos 
de  aquel  tiempo*  ... 

(1)     He  aquí  acerca   de  esto  una  anécdota  curiosa* 
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jo  y  la  grandeza  de  ésta  soUmente  1q  que  se  basca- 
ba, sino  también,  y  mucho  mas,  el  fruto  de.ellav 
Dos  comisiones t  uáa  del  Jardin  Botánico,  y  otra 
del  colegio,  dé  Farma<^¡a  química,  se  ocupaban  Consr 
tantemente,  la  primeria  en  enriquecer  aquel  ^tu-> 
dio  inagotable  ,r  la  segonda  en  sacar  provecho  de  él 
para  la  materia  médica  y  las  artes.  Los  operarios 
ahondaban;  el  concurso  brillante  de  los  discípulos 
que  se  formaban,  estimulados  por  los  premios  y  dis- 
tinciones del  gobierno ,  producia ,  aqo  por  año^ 
maestros  distinguidos,  de  los  cuales  los  unos  aten- 
dían á  las  tareas  continuas  y  multiplicadas  del  J[ar-. 
din  Botánico,  y  los  otros  saKan  á  las  proYMiciaa  con 
destino  cierto  y  ganancioso.  En  el  postrer  concurso^ 
celebrado  en.  julio  de  1807,  no  bastaron  los  premios- 


Entre  los  génorot  aoevos  ile  aquella  remesa  i  los  cuales 
te  necesitaba  dar  un  nombre ,  bubo  dos  plantas  que  re- 
cibieron ,  la  una  el  de  Beauharnesia  ,  y  la  otra  de  Caba^' 
liero;  Era^  el  caso  que  el  embajador  francés  Beauharnaís 
babia  deseado  visitar  el  Jardín  Botánico  y  ve i^  las  nuevas 
colecciones  recien  llegadas  de  la  América.  El  ministro 
Don  José  Antonio  Caballero  le  acompañó  para  aquella 
visita  f  y  le  bizo  el  obsequio  de  darle  á  alegir  una  planta 
que  llevase  su  nombre.  Eligió  en  efecto  una,  y  esta  fué 
llamada  Beauharnesia»  Después |  sin  mas  rodeos,  di¡0. 
Caballero: «Yo  tomo  para  mí  esta  otra.»La  dificultad 
estaba  en  componer  su  nombre  qiie  no  tuviese  nada  de 
baroco.  El  director  del  Jardin ,  por  complacerle ,  propu- 
so llamarla  Caballerosa»  «  No ,  dijo  Caballero ;  ese  nom- 
»bre  me  suena  mal ,  los  caleseros  se  lo  ponen  á  stis  mu-' 
» las :  escriba  V.  CapalMoa.  » 
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aomlea  qae  en  su  oombre  y  de  dinero  propio  stiyo 
daba  el  rey:  sabidos  los  progresos  admirables  que 
ofreció  aquel  año,  su  real  munificeiicia  se  extendió 
á  todos  los  alumnos:  tenia  el  gobierno  ya  donde 
elegir  sus  profesores  reales  para  las  veinticuatro  fun* 
daciones  que  estaban  decretadas  y  no  lejoa  de  cura, 
plirse. 

En  ciencias  industriales,  económico-políticas,  y 
políticas  sublimes,  se  hacia  también  un  gran  cami* 
no  acelerado.  Por  no  cansar  á  mis  lectores,  á  aque» 
líos  que  dudaren  del  estado  y  del  arreglo  que  te* 
nian  entre  nosotros  estas  ciencias  en  los  postreros 
anos  delreinado  de  Carlos  IV,  les  diré  lo  primero, 
que  registren  las  memorias  de  las  sociedades  pa* 
trióticas ,  los  discursos  que  se  decian  en  los  exáme* 
nes  periódicos  de  las  diversas  enseñanzas  que  te* 
nian  establecidas  de  agricultura ,  de  comercio  y  de 
economía  política ,  las  materias  que  se  trataban  á  lá 
luz  del  dia  en  aquellos  públicos  certámenes  y  de 
que  daban  luego  cuenta  libremente  los  periódicos^ 
los  dictámenes  en  fi:n  que  consultados  estos  cuerpos 
daban  al  gobierno  en  cuestiones  políticas  de  alta 
administración,  vedadas  tanto  tiempo  entre  nosotros 
y  quitadas  del  oido  de  los  pueblos;  lo  segundo,  si 
esto  primero  no  es  bastante,  les  diré  que  me  expli« 
qoen  de  dónde  vino  la  instrucción  y  el  saber  que  s^ 
mostró  después  á  poco  tiempo  en  los  congresos  na- 
cionales. De  todo  existen  pruebas  todavía »  actas  de 
cortes,  discursos  de  tribuna ,  leyes,  no  pocas  de  ella^. 
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sapientísimas,  periódicos  políticos  escritos  con  gran- 
deza. Allí  están  consignados  los  progresos  de  las  lu- 
ces bajo  Carlos  IV  en  materias  de  estado  y  de  polí- 
tica. Pocas,  muy  pocas  cosas-de  las  buenas,  ó  por 
mejor  decir  ningunas  se  aprendieron  á  escondidas: 
babia  quien  protegiese  y  quien  guardase  las  espal- 
das  á  los  sabios  y  á  los  amigos  de  su  patria  (i). 


(i)  No  será  roacbo  qae  algano  dfga  afaora :  «  He  aquí 
» al  Príncipe  déla  Paz  defendiendo  la  Constítacion  de 
» i8i2.*To  le  responderé  que  no  es  mi  objeto  defender  ni 
impugnar  nada  dé  aquello*  que  fué  obrado  ,  sino  verificar 
un  hecho  histórico.  La  Constitución  de  Cádiz  ^  de  igual 
modo  que  la  francesa  de  1791»  fué  tal  vez  un  error 
magnífico ,  relativo  mas^bien  que  no  absoluto;  quiero 
decir  ,  que  eran  imcompatibles  una  y  otra  con  las  cos- 
tumbres, con  las  habitudes  I  con  la  manera  de  existir  y 
con  los  vicios  de  los  pueblos  modernos.  Pero  de  la  misma' 
suerte  que  nadie  negará  por  esto ,  que  la  asamblea  consti- 
tuyente de  la  Francia  dejó  ver  un  concurso  de  boirabres 
sabios  y  eminentes  cual  jamas  se  vio  en  los  siglos ,  asi 
también  los  errores  que  pudieron  cometerse  en  las  nuevas 
cortes  españolas  ,  no  quitarán  nada  de  su  lustre  á  los 
sabios  que  brillaron  dentro  y  fuera  de  ellas.  Esto  lo  trai- 
go á  cuentas ,  porque  aquellos  hombres  no  salieron  de  la 
nada ,  ni  se  improvisaron  ,  ni  tuvieron  ciencia  infusa.  En 
cuanto  á  defenderlos  ,  solo  diré  una  cosa,  y  es  que  ja- 
más tampoco  se  habrá  visto  una  reunión  de  hombres  de 
intenciones  tan  puras  y  un  amor  tan  intenso  de  su  pa- 
tria ,  como  lo  fueron  todos  ,  ó  los  mas  que  compusieron 
]as  cortes  generales  y  extraordinarias  de  Cádiz.  No  dirá 
iiadie  que  les  rindo  este  homenage  porque  se  habrían 
mostrado  amigos  mios ;  fué  todo  lo  contrario  :  reinaban 

V.  5 
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Dejo  por  referir  los  aumentos  continuados  que 
se  vieron  en  los  demás  estudios  provechosos;  es  ya 
muy  largo  este  capitulo  (i).  ¡Qué  no  podría  decir  de 
estos  aumentos  en  las  bellas  letras  y  en  las  bellas  artes! 
Melendez,  Quintana,  Moratin,  Cienfuegps, Gallego, 
Arriaza^  Sánchez,  Maury,  Reinóse,  Mor  de  Fuentes, 
Arjona,  Antero ,  Lista,  Silvela,  Rodriguez  Ledesma, 


entre  ellos  las  mismas  prevenciones  con  que  mis  enemi- 
(^08 ,  antes  que  fuesen  conocidas  sos  maldades,  consi{»aie« 
ron  difamarme*  Ellos  también  probaron  luego  sus  odios 
implacables:  no  sé  si  algunos  se  avisaron  en  medio  de  sus 
penas  de  que  yo  habia  sido  el  protomártir» 

(i)  Entre  las  obras  nacionales  y  las  extrangeras 
traducidas  é  ilustradas  ,  concernientes  á  las  ciencias  mé* 
dicas,  que  vieron  la  luz  pública  en  los  tres  últimos 
años,  har¿  mención  siquiera  de  las  dos  importantes  y 
excelentes  traducciones  que  publicas  don  Tomas  García 
Suelto ,  la  una  del  Curso  de  Anatomía  médica  del  célebre 
Portal ,  y  la  otra  de  \as  Investigaciones  fisiológicas  sobre 
la  vida  y  la  muerte  del  sabio  Bichat* 

Entre  las  producciones  ,  en  materia  de  historia  ,  que 

se  publicaron  en  los  mismos  aftos,  merece  también  una 

conmemoración  especial  la  que  trabajó  y  dio  á  luz,  por 

encargo  especial  del  gobierno,  don  Juan  Antonio  Lloren* 

te  ,  con  el  tí  lulo  de  Noticias  históricas  de  las  tres  provine 

cias  vascongadas  ,  Álava  ,  Guipúzcoa  jr  Vizcaya  ,  y  del 

origen  de  sus  fueros.  Se  publicaron  cinco    tomos   en   loa 

aiios  de  1806  y  1807.  En   1808  debían  haberse  publicado 

los  dos  últimos ,  que  eran  los  mas  importantes,  por  con<* 

tenerse  en  ellos   la   colección    de  los  fueros  antiguos  de 

Vizcaya.  El  manuscrito  estaba  ya  completo ,  pero  no  s¿ 

que  se  haya  publicado  todavía. 
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tantos  Otros  á  que  no  alcanza  mi  memoria,  y  los 
que  se  formaban  nuevamente  y  empezaban  y  se- 
guían tras  de  sus  huellas,  nadie  quebró  sus  plec-  . 
tros,  ninguno  estaba  mudo,  muchos  anadian  cuer- 
das á  sus  liras,  nadie  era  osado  á  perturbarlos, 
todos  tenían  la  egida  del  hombre  amigo  que  olvi- 
daron. 

Tocante  á  bellas  artes,  no  me  privaré  de  referir 
que  en  1806  llegó  á  cabo  la   magnífica   empresa, 
que  yo  ansiaba  y  protegía ,  del  Viage  pintoresco  de 
España.  Tenían  el  suyo  otras  naciones;  la  nuestra 
DO  debía  ser  menos.  Interesaba   mucho  á  nuestra 
historia,  é  interesaba  nada  menos^á  nuestra  arqueo- 
logía y  á  nuestra  arquitectura  y  escultura:  se  nece- 
sitaba eternizar  por  el  dibujo  y  el  grabado  lo  que 
la  voracidad  del  tiempo  podría  llevarse  en  adelante, 
tantos  monumentos  fenicios,  griegos,  romanos,  go- 
dos, árabes  é  his[)anos  que  conocían  tan  solo   los 
TÍageros,  cuyas  noticias  y  detalles  escaseaban  en  los 
libros,  de  los  que  nada  entraba  por  los  ojos  del  que 
no  viajara.  Siendo  tan  conocida  esta  gran  obra  ,   no 
necesito  detenerme  en  su  alabanza  ( 1). 


(i)  En  la  parte  del  dibujo  y  del  grado  de  esta  vas- 
ta empresa  trabajaban  á  competencia  artistas  españoles  y 
franceses,  tales  como  Carmona,  Selroa ,  Ametller  ^  En- 
guídanos,  Moulinier,  Ligcr ,  «te.  El  texto  español  fué 
poeslo  á  cargo  del  sabio  agustino  Fr.  Juan  Fernandez  de 
Rojas ,  continuador  de  la  España  sagrada  del  padre  Fio- 
rez  ,  juntamente  con  la  parte    histórica  ,  en   uniou   con 
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Concluyo  ya;  mas  aunque  sea  de  paso,  añadiré 
que  ^en  empresas  de  obras  públicas  de  un  interés 
jnas  elevado,  á  pesar  de  tantos  gastos  y  cuidados  tan 
punzantes  que  ofrecieron  aquellos  años,  lejos  de  in- 
terrumpirse lo  que  estaba  principiado,   se  siguió 
adelaute  siempre  y  fueron  añadidas  otras  nuevas. 
El  tesón  del  gobierno  y  del  consejo  de  Castilla  con- 
siguió ver  concluida  en  todas  partes  la  construc- 
ción dé  enterramientos  extramuros,  no  tan  solo  en 
España,  sino  en  gran  parte  de  la  América.  Cuanto 
fué  posible,  se  extendió  constantemente  á  la  mejo- 
racion  de  los  caminos.  Entre  ;otras  obras  emprendi- 
das á  favor  de  la  salud  común ,  una  de  ellas  fué  la 
abertura  de  un  camino  llano,  seguro  y   espacioso 
para  los  baños  de  Arnedillo,  situados  en  fraguras 
espantosas.  Concluido  este  camino  á    mediado   de 
1807 ,  se  trabajaba   todavía  para  unirlo  con  los  de 
Navarra  y  las  Provincias.  La  casa  de  los  baños  fué 
restablecida ,  puesto  ademas  un  hospedage  para  las 
clases  pobres.  Don  Pedro  Gutiérrez  Bueno  publica- 


don  Bernardo  Cerat  de  Salvatierra  ,  antigno  presidente 
de  una  de  las  salas  del  parlamento  de  Tolosa  ,  y  biblio- 
tecario en  aquella  actualidad  de  la  real  biblioteca  de  San 
Isidro.  Todo  el  texto  de  la  obra  fué  impreso  en  la  ¡m9 
prenta  real  con  caracteres  de  Bodoni.  Los  señores  Boa- 
deville  y  Laborde ,  á  quienes  fué  dado  el  privilegio  y  la 
dirección  de  esta  empresa  y  que  tan  acreedores  se  bicie* 
ron  por  ella  al  aprecio  de  los  Españoles ,  me  hicieron 
el  obsequio  de  dedicármela. 
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ba  al  mismo  tiempo ,  |K)r  encargo  del  gobierno ,  la 
Yirtud  de  aquellas  aguas  verdaderamente  milagrosas 
contra  grandes  dolencias  que  resistían  á  todo  el  ar- 
te de  las  ciencias  médicas. 

El  canal  de  Aragón  se  proseguía  constantemen- 
te bajo  la  dirección  de  don  Juan  Peaalver ,  sucesor 
de  don  Javier  de  Ripa  en  aquel  encargo. 

Después  de  la  gran  obra  ^el  puerto  de  Tarra- 
gona ,  llevada  incesantemente  á  su  completa  per- 
fección ,  mandóse  abrir  un  buen  camino  carretero 
desde  Tarragona  hasta  Lérida,  entrando  en  esta  em- 
presa la  ventaja  de  abrirse  la  comunicación  del  Ur- 
gel  y  de  Aragón  ,  con  gran  provecho  del  comercio 
de  las  dos  provincias. 

Se  trabajaba  finalmente  en  la  empresa  no  me- 
nos útil  del  canal  de  Reus  hasta  el  puerto  de  Salou. 
Esta  obra  la  había  yo  puesto  á  mi  especial  cuidado. 
Se  hacia  también  el  nuevo  muelle  de  aquel  puerto, 
su  hermosísima  playa  se  poblaba  de  un  largo  case- 
río, y  quedaba  formado  el  gran  triángulo  de  Tar- 
ragona ,  Reus  y  el  antiquísimo  Salou  en  el  delicioso 
y  feraz  campo  que  se  encierra  en  estas  líneas.  Aquel 
proyecto  venia  ya  de  cinco  siglos  sin  haber  podido 
realizarse  en  tanto  tiempo  por  la  injusta  resistencia 
que  babia  opuesto  el  monopolio. 


yo  MEMORIAS 

CAPITULO   XXIX. 

Sílaacion  de  la  Europa  después  de  la  paz  de  Tilsit*  >~  Sa» 
ccsos  anteriores  y  posteriores  á  este    grave  aconteci- 
miento. —  Nuestra  difícil  posición  en  aquellas  circuns- 
tancias. —  Mi   respuesta  á   los   que  han  escrito  que  las 
ideas  de  Napoleón,  contra  España   tuvieron  su  origen 
de  mi  designio  de  asociarla  á  la  cuarta  coalición.  -«-In- 
fortunios y  trabajos   en  diferentes  puntos  de  la  Euro* 
pa» — Política  de  la  Inglaterra*  ^  Catástrofe  de  Copen- 
hague. ^  Esfuerzos  de  nuestro   gabinete  para   separar 
al  Portugal  de  la   Inglaterra   y  quitar    á  Napoleón   el 
pretérito  de  una   guerra  contra   aquel   reino.— -  Obsti- 
nación del  Portugal.  —  Llegada   de  Napoleón  á  París. 
-»  Colmo  de  su  poder  en   aquella   época.  —  Su  preten- 
sión de  obligar  al  Portugal  á  adherirse   de  todo  punto 
á  su  decreto  de  Berlín    de  21    de   noviembre   de  1806, 
ó    de   hacerle  la  guerra  en  unión  con  España.  —  Nne* 
vos  esfuerzos  inútiles  de  nuestra:  corte   para  atraer    a| 
'  Portugal  á  su  interés  y  al  nuestro*  —  Mediación   nues- 
tra  con    la  Francia  para  detener  el  golpe  ,  y  cumplí* 
miento   de   los   plazos   que    fueron  conseguidos. —  Re« 
solución  de   la  guerra   por  Bonaparte. —  Compromiso 
inevitable  en  que   se   vio  nuestro  gabinete   de  acceder 
á  sus  pretensiones.— Petición  de  un  tratado  por  nues^ 
tra  parte  para  proveer  á  un  mismo  tiempo  á  nuestra 
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iegarkiad  y  decoro»  —  Proposiciones  de  Napoleón  diri* 
f idas  á  nuestra  corte  por  el  intermedio  de  don  En* 
genio  Izquierdo.  —  Naestra  accesión  á  ellas  y  motivo 
de  esta  accesión.  Consideraciones  sobre  la  proposición 
de  Napoleón  defiriéndome  el  principado  de  loís  Algara 
bes*  —  Plenos  poderes  despachados  y  refrendados  por 
d  ministro  Ceba  líos  en  favor  de  don  Eagenio  Isqnier* 
do*  —Observaciones  sobre  la  condacta  citerior  de  aqnel 
ministro.  —  Carta  del  principe  de  Asturias  i  Napoleón 
en  las  circvnstancias  críticas  de  estar  tratando  las  dos 
cortes.  —  Los  efectos  qae  se  vieron  de  esta  carta  sin 
conocerse  la  caasa.  — >  Celebración  definitiva  \y  letra 
del  tratado  de  Fon taineblcan*— Breves  reflexiones  som- 
bre el  progreso  de  los  designios  de  Bonaparte.  en  ór* 
den  á  la  Espada. 

Llego  ya  en  fin  al  ühimo  setenio  de  trabajos  que 
nun  estaban  guardados  á  la  Europa  sobre  los  quin- 
ce años  que  llevaba  de  trastornos  y  destrozos;  entro 
á  contar  los  días  sangrientos  y  nefandos  de  aquel 
duridimo  periodo  en  que  nación  ninguna,  ni  por 
prudente  y  moderada,  ni  por  guerrera  y  atrevida, 
por  grande  ó  por  pequeña ,  por  animosa  ó  tímida, 
ni  una  tan  sola  en  todo  el  continente  quedó  á  salvo 
del  furioso  incendio  que  agitaban  la  Francia  y  la 
Inglaterra.  Cuando  ninguna  tuvo  ya  defensa,  cuan- 
do la  ley  común  en  que  estribaba  la  inmunidad  sa- 
grada de  los  gobiernos  y  los  pueblos  dejó  de  ser  un 
baluarte  contra  las  ambiciones  y  la  lucba  de  aque- 


22  VKMOBIÁS 

Jlas  dos  potencias  colosales,  cuando  ningún  respeto 
humano,  ni  de  moral,  ni  de  política,  fue  ya  bas- 
iante  á  contenerlas  en  Iqs  deberes  y  en  lo;»  límites 
respetados  por  los  pueblos  cultos,  sin  regir  ya  mas 
<;ód¡go  en  Europa  que  el  derecho  de  la  fuerza,. en- 
tonces, y  no  antes,  tocó  á  España^  su  parte  en. las 
catástrofes,  la  postrera  en  las  ruinas,  como  también 
después  fué  la  primera  que  levantó  su  noble  frente 
ensangrentada  contra  el  tirano  de  la  Europa^ 

Vuelvo  á  tomar  el  hilo  de  la  campana  de' Polo- 
nia. G)ntad  o  dejé  ya  (i)cual  fujá  mi  pensamiento 
cual  mi  resolución ,  mi  empeño  y  mi  esperanza, 
cuando  tenté  de  hacer  entrar  á  España  en  la  alianza 
de  la  Prusia ,  la  Rusia,  y  la  Suecia  contra  el  em- 
perador de  los  Franceses;  guerra  justa,  guerra  opor- 
tuna y  de  interés  común  á  todas  las  naciones;  guer- 
ra á  ique  el  Austria  habría  salido  al  mismo  tiempo 
que  nosotros;  que  á  las  demás  naciones  oprimidas 
habría  aflojado  sus  cadenas ,  y  que  á  la  Francia 
misma  le  habria  vuelto  la  acción  que  le  faltaba  para 
tornar  á  ser  señora  de  sí  misma  y  poner  freno  á  la 
locura  de  su  dueño. 

Dicho  dejé  también  de  qué  manera  se  estrella* 
ron  mis  intentos  contra  las  traiciones  de  los  unos 
ya  amasadas,  y  contra  los  temores  insensatos  de  los 


(i)     Véanse   acerca   de  esto  los    capitales   XXIV    y 
XXV  d^  esta  segunda  parte. 
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Otros;  de  que  suerte  faé  trastornada  la  volnntad  de 
Carlos  IV  y  destruidos  mis  consejos;. cuál  era  en  fin 
y  debía  ser  la  posición  precaria  en, que  la  España 
habria  de  verse  si  Napoleón  volvia  triunfante ,  sola 
entonces  sin  ningún  arrimo  de  aliados,  obligada  á 
luchar  con  las  descomunales  fuerzas  del  imperio, 
ó  á  someterse  áf  su  dictado. 

La  batalla  de  Preusch-Eylau  dejó  en  la  incerti- 
dumbre  los  destinos  venideros  del  continente  de  lai 
Europa  ,  que  en  bien  ó  en  mal  pendian  del  triunfo 
de  las  armas  rusas  ó  francesas.  Pusiera  en  la  balan- 
za sus  escuadras  y  soldados  la  Inglaterra  cumplien- 
do sus  promesas,  no  se  dejara  tiempo  á  Bona parte 
para  rehenchir  sus  filas,  pelearan  en  invierno  los 
que  se  hallaban  cerca  de  sus  casas  y  aquellos  que 
eran  dueños  de  los  mares  y  de  acudir  á  todas  par- 
tes, contra  el  que  estaba  quebrantado  á  cuatro-^ 
cientas  leguas  de  la  Francia,  mal  provisto  y  vivien* 
do  de  exacciones  sobre  los  pueblos  descontentos  j* 
oprimidos,  diérasé  un  grande  golpe  bien  tajado  so- 
bre el  enemigo  que  reanimase  al  Austria  ansiosa  de 
vengarse ;  y  la  paz  se  habria  hecho  á  beneficio  de  la 
Europa  y  de  la  Francia  misma  ,  quizá  que  para 
siempre.  Pero  la  Rusia  estaba  sola  ,  en  guerra  ?al 
mismo  tiempo  con  los  Turcos  y  amenazada  de  otra 
guerra  por  los  Persas,  la  Prusia  por  el  suelo,  la 
Suecia  incierta  y  disgustada ,  y  la  Inglaterra  á  su 
provecho  siempre,  haciendo  expediciones  ¿  la  Amé- 
rica, al  Egipto,  al  Helesponto,   mientras  que  pere- 
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eia  la  Prusia  por  instantes  y  se  acercaba  el  fallo  de 
la  suerte  sobre  los  campos  de  Polonia  sin  un  soldado 
ingles  tan  solo  para  muestra  (i). 

Tras  del  Pregel  los  rasos ,  tras  del  Passarge  los 


(i)  He  aqaf  las  faerzas  de  los  ingleses  en  aquella  ^po« 
ca  ,  tales  por  lo  menos  como  rezaban  los  estados  oficiales 
presentados  á  las  cámaras*  Las  fuerzas  de  tierra  consta- 
lian  de  doscientos  cincuenta  y  cuatro  mil  seiscientos  se- 
senta y  cinco  hombres  de  tropas  regladas »  de  las  cuales 
había  ochenta  y  seis  mil  ciento  cuarenta  y  cuatro  fuera 
de  Inglaterra »  y  ciento  sesenta  y  ocho  mil  quinientos  y 
veintiuno  en  el  reinOt  La  . caballería  contaba  veintidós 
mil  seiscientos  cincuenta  y  tres  hombres»  la  guardia  de 
infantería  ocho  mil  noventa»  y  la  legión  alemana  siete 
mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho  infantes  y  dos  mil  no« 
vecientos  ochenta  y  nueve  caballos*  A  estas  fuerzas  se 
añadían  doscientos  noventa  y  cuatro  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve  voluntarios  »  los  veinticinco  mil  ciento  y 
ochenta  de  caballería,  doscientos  cincuenta  y  nueve 
mil  quinientos  y  uno  de  infantería»  y  diez  mil  ciento 
ochenta  y  ocho  de  artillería» 

Las  marítimas  se  componían  de  ochenta  y  ocho  na« 
víos  de  línea  navegando»  con  mas  otros  trece  de  á  cin- 
cuenta y  cuarenta  y  cuatro  ca&ones»  ciento  y  diez  y  seis 
fragatas  y  trescientos  diez  y  ocho  bastimentos  enire  cor- 
betas »  bergantines  y  otros  buques  menores ;  de  cincuenta 
y  siete  navios  de  línea »  siete  de  cincuenta  y  cuarenta  y 
cuatro  cañones»  cincuenta  fragatas»  sesenta  y  un  corbe- 
tas y  sesenta  y  un  bergantines  armados  y  listos 'en  los 
puertos;  de  treinta  y  cuatro  navios  de  linea»  veinticua- 
tro fragatas»/ treinta  y  cuatro  corbetas  y  tres  berganti- 
nes en  astillero;  y  de  treinta  y  nueve  navios  de  línea» 
diez  y  seis  de  cincuenta  y  cuarenta  y  cuatro  cañones» 
cincuenta  y  un  fragatas  y  seis  bergantines  desarmados? 


.>•. 
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franceses  corrían '  los  meses  inertes  del  inviernd 
negociando  entrambas  partes  con  fe  masque  dudo- 
sa ,  el  AustrU  medianera ,  y  la  Inglaterra  prome- 
tiendo siempre,  dificultando  todo  ajuste  y  atizando 


total  absoluto »  mil  veintinueve  naos  de  guerra.    Al  ver 
el  desamparo  en  que  el  gobierno  ingles,  tan  sobrado  de 

.  fuerzas  terrestres  y  marítimas ,  dejó  á  sos  aliados  ,  no  se 
podia  dudar  que  en  vez  de  desear  la  paz  de  Europa ,  bus* 
caba  el  dilatarla  para  tener  mas  tiempo  de  abarcar  con- 
quistas de  marina  y  de  comercio ,  á  expensas  igualmente 
de  amigos  y  enemigos  ,  cayera  quien- cayese  mientras  tan- 
to» A  la  Rusia  vendieron  por  fineza  haberse  aventura* 
do  á  atravesar  el  Helesponto  y  haber  probado  á  hacerse 
dueños  de  aquella  llave  del  mar  Negro  ¿  Mas  para  quién 
babrian  tomado  aquellas  fortalezas  sino  para  ellos  mis- 

'  mos ,  caso  de  fograrlo  ?  ¿  Y  para  quién  hubiera  sido  la 
ganancia  ,  si »  como  lo  intentaron  ,  hubieran  conseguido 
apoderarse  de  la  escuadra  turca  ?  Situado  el  almirante 
inglés  delante  del  serrallo  y  sorprendida  y  consternada 
aquella  corte ,  ninguna  cosa  fué  mas  fácil  que  obtener 
'  la  paz  entre  la  Puerta  y  el  imperio  Ruso ;  pero  pidien- 
do por  rehenes  los  castillos  y  la  escuadra  turca  ,  que- 
dó mostrado  que  el  servicio  de  la  Rusia  no  era  mas  que 
un  proyecto  para  lograr  aquel  golpe  á  favor  de  la  Ingla- 
terra. Interés  de  ésta ,  no  de  Rusia «  fué  también  el  pro- 
bar á  hacerse  dueños  del  Egipto »  é  interés ,  solo  de  ella, 
sin  mas  velo,  atacar  las  provincias  de  4a  Plata  guer- 
reando contra  España »  y  dejando  á  su  anchura  á  Bo- 
naparte  en  Prusia  y  en  Polonia.  Aquí  tan  solo  estaba 
el  puesto  del  honor  para  la  Gran  Bretaña  /  aquí  la  glo- 
ria ,  no  en  Egipto  ,  no  en  Buenos-Aires ,  no  en  el  Bós-. 
foro  de  Tracia»  donde  encontró  tan  solóla  derrota  y  el 
Q|>robío.  Seis  años  mas  de  guerras  y  desastres  costó  á  Eu- 
ropa esta  avaricia  loca  y  este  maquiavelismo  de  la    In- 
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las  hachas  de  la  guerra  (i).  Entre  tanto  llenaba  y 
rellenaba  Bonaparte  sus  falanges  y   escuadrones ,  y 
no  teniendo  á  sus  espaldas  quien  le  pusiese  estorbo^ 
los  contingentes  de  Alemania  y  los   polacos  le  con- 
quistaban la  Silesia.  Mas  que  esto  todavía,  para  que 
no  faltase  nada  á  su  fortuna  •  su  enemigo  mas  an- 
tipático ,  el   rey  Gustavo  IV ,  ajustó,  un  armisticio 
indefinido  con  los  ejércitos  franceses,  no  porque  se 
encontrase  en  un  apuro,  mas  por  picar  á  la  Ingla- 
terra, que  se  tardaba  en  socorrerle  y  que  reusaba 
deferirle  el  mando  de  las  tropas  auxiliares  no  en- 
viadas. Por  esta  coyuntura  inesperada  las  tropas  que 


glaterra  de  aquel  tiempo.  Mis  enemigos  se  alegraban  de 
estas  cosas  y  me  lanzaban  sus*  sarcasmos  porque  pensé 
)untárroe  á  aquella  liga  ;^  y  el  rey  mismo  sugerido  sia 
saberlo  por  los  que  eran  sus  contrarios  otro  tanto  co- 
mo míos «  me  decía  :  «  \  Qué  hubiera  sido  de  nosotros  si 
vnos  hubiéramos  metido  en '.esta  guerra  cooperada  por 
•  Ingleses  I  » 

(i)     Las  pláticas  de  paz^habian   corrido  del  uno  al 
otro  campo  por  espacio  de  tres  meses,  mediando  el  Aus- 
tria en  las  mas   de   ellas.  A   mediado  de   mayo  se  habia 
llegado  á  convenir   en  la  reunión  de  un  congreso  gene«- 
ral   que  habia  de  ser  tenido  en    Copenhague.  Bonaparte 
habia  propuesto  para   base  de  las    negociaciones  la  igual- 
dad y  reciprocidad  entre  las  dos   ligas   beligerantes,  y  la 
adopción  de  un  sistema   común   df)  compensaciones  ;  pero 
encerrado   en' el    tenor  general   de   estas  condiciones,  y 
rehusándose  á  declarar  su  manera  de  entenderlas  y  apli- 
carlas, la  Inglaterra  encontró  sobrados  pretextos  para 
disuadir  á  la  Rusia  de  aquella   tentativa   pacífica ,  y  la 
empujó  á  las  armas* 


DBL  PRINCIPE  DB   LA  PAZ.  77 

invadían  la  Pomerania  sirvieron  á  estrechar  á  los 
prusianos  en  Dantzik  y  á  conseguir  mas  pronto  el 
rendimiento  de  esta  plaza.  Segura  asi  sd  izquierda, 
y  superior  con  mucho  al  enemigo,  no  importó  na-" 
da  á  Bonaparte  que  las  negociaciones  fuesen    rotas. 
Rompiólas  con  efecto  el  Moscovita ,  y  acertó  á  rom- 
perlas^abalmente  á  la  peor  hora,   cuando  todo  se 
hallaba  en  contra  suya.  Bonaparte  dejó  que  comen- 
zase su  enemigo  para   poder  contar  que  no  era  él 
quien  se  oponía  á  las   paces  deseadas;   mas  como 
aquel  que  rompe  un  dique  que  contenia  al  torren- 
te, asi  se  halló  Alejandro;  y  asi ,  como  el  torrente, 
cayó  Napoleón  sobre  los  Rusos,  y  en  obra  de  diez 
dias  ,  cada  combate  un  triunfo  y  cada  marcha   una 
victoria  ,  dio  en  Friedland  cima  a  la  campaña.    El 
vencido  y    el   vencedor  se  abrazan  en  el  Niemen. 
Alejandro  asombrado  de    ver  al  triunfador  en  sus 
fronteras,  en  vez  de  retirarse,  de  apellidar  su  ioa- 
perio^  y  de  atraer  á  su  enemigo  y  empeñarlo  en  una 
larga  guerra  porfiada  lejos  seiscientas  leguas  de  la 
Francia,  ó  á  lo  menos  dejar  pendiente  su  querella, 
pide  la  paz  á  cualquier  precio,  se  vuelve  su  instru* 
mentó,  se  muestra  un  entusiasta  y  un  oficioso  cor- 
tesano del  que  le  habia  humillado  ya  dos  veces  has- 
ta el   polvo,  le  otorga  cuanto   pide,  le  deja  dueño 
de  la  Europa,  y  acepta  su  permiso  de  agrandarse 
en  la  Finlandia  y  en  Turquia.  Todos  saben  cual  fuá 
el  tratado  de  Tilsit,  cual  la  mísera  suerte  de  la  Pru- 
sia^  con  qué  facilidad  el  grande  autócrata  Alejan- 
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dro,  por  complacer  al  nuevo  amigo  ,  entró  en  par- 
te del  despojo  de  su  intimó  aliado  Federico»  en  cuyo 
auxilio  babia  venido ;  cómo  cerró  sus  ojos  al  por- 
venir de  la  Alemania  reconociendo  á  bulto  cuanto 
Napoleón  quisiese  hacer  mas  adelante  en  los  esta- 
dos que  ocupaba  de  los  principes  germánicos  (i); 
cómo  desparecieron  de  esta  lista  el  elector  de  Hesse, 
el  principe  Guillermo  de  Brunswick  ,  el  principe 
de  Orange-Fulda  y  varios  otros  que  fueron  arrastra- 
dos á  la  guerra  en  favor  de  la  Prusia  y  de  la  Ru- 
sia (2),  como  la  Sajonia;  ésta  alzada  y  engrandecida, 
los  otros  mas  endebles,  reducidos  los  unos  á  la  nada 
los  otros  mutilados:  el  nuevo  reino  de  Wesifalia 
levantado  sobre  los  despojos  de  la  Prusia  y  de  estos 
principes  (3) ;  los  qiie  alcanzaron  gracia ,  encadena- 


(1)  Véanse  sobre  esto  los  artículos  XV,  XIX,  XX 
y  XXV   del   tratado  de'  paz  de  Tilsit  entre  Rusia  y  la 

Francia» 

(a)  Por  la  intercesión  del  emperador  Alejandro  con« 
cedió  Bonaparte  ana  pensión  de  ochenta  mil  florines  al 
príncipe  de  Orauge*Fulda,  y  otra  de  sesenta  mil  al  prín- 
cipe Guillermo  de  Brúswick.  Al  elector  de  Hesse  no  qui- 
so señalarle  renta  alguna  ^  alegando  ser  sabido  que  tenia 
muchos  fondos  en  los  bancos  extrangeros*  «A  lo  menos 
» los  otros  dos  no  pedirán  limosna  enteramente ,  »  le  res- 
pondió AIe)andro ,  y  le  dio  gracias* 

(3)  La  dotación  del  reino  de  Westfalia  ,■  erigido  en 
fiívor  de  Gerónimo  Bonaparte ,  se  componía  de  I.15  pose- 
siones siguientes:  los  estados  de  Brunswick- Wólfenbut-' 
tel;  la  parte  de  la  Marca  situada  en  la    orilla    izquierda 
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dos  á  la  Francia  coq  sos  demás  colegas  los  RenaDos; 
la  infortuDada  Prusia  en  fin  (lo  que  quedaba  de 
ella  )  condenada  á  vivir  hundida  bajo  el  peso  de  los 
ejércitos  franceses  basta  pagar  el  último  dinero  dé 
las  contribuciones  inhumanas  é  impagables  que  le 
fueron  puestas  para  alargar  el. yugo  sobre  aquellas 
tristes  ruinas  (i). 

del  Elba ;  ta  del  pait  de  Magdeburgo  en  U  misma  orilla 

«I  territorio  de  Halle;  el  paia^de  Halberstadt ;  el  de  Hil» 
deabeím  y  la  ciudad  de  Goslar;  el  territorio  de  Quedlim- 
bnrg ;  el  condado  de  Mansfeld ;  el  Eicbsfeld  «  con  Erfart, 
Malbaiiaen  y  Nordhaasen ;  el  coJidado  de  Stolberg ;  los 
catados  de  Hesse-Cassel ,  con  Rinteln  y  Schauenbarg, 
menos  el  territorio  de  Hanau ;  Smalkalden  y  Catsenellen* 
bogen  sobre  el  Bin  ;  el  territorio  de  Gorvey  ^  Cottingen 
y  Grubenhageá  con  los  distritos  de  Hobenstein  y  de  El- 
bingerode;  el  obispado  de  Osíiabruck;  el  de  Paderborn^ 
Minden  y  Ravensberg  »  y  el  condado  de  Ríetberg-Kau* 
nitz* 

(i)  De  cinco  mil  seiscientas  cuarenta  y  seis  millat 
cuadradas  que  contenia  el  reino  de  Prusia ,  le  quedaron 
por  el  tratado  de  Tilsit  tres  mil  sesenta  y  cuatro  :  de 
nueve  millones  ochocientos  cincuenta  y  seis  mil  habitan* 
tea,  cuatro  millones  novecientos  treinta  y  tres.mil  seis- 
cientos ochenta  y  siete*  Por  el  mes  de  octubre  componía 
apenas  treinta  mil  hombres  el  e)érc¡to  prusiano*  El  nd- 
mero  de  tropas  francesas  que  pesaban  sobre  el  país^  lejos 
de  disminuirse  se  aumentaba  cada  día  y  se  proveía  larga- 
mente en  él  I  mientras  el  durísimo  impuesto  de  guerra  se 
aumentaba  devengando  el  interés  de  un  cinco  por  ciento 
hasta  el  completo  pago,  que  no  podia  verificarse  en  largo 
tiempo*  Al  mismo  tiempo  el  ministro  inglés  Canning  de* 
claraba  á  Mr.  Jacobi,  embajador  de  Prusia ,  que  S*  M*  B* 
ae  lamentaba  mucho  de  las  desgracias  que  sui'ria  la  Pru* 
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¡Dicbosos  los  estados  á  quien  el  mar  ponía  á  cu- 
bierto de  la  espada  que  reducía  al  silencio  y  que 
ponia  en  su  dependencia  el  continente  todo  de  la 
Europa!  ¡Quién   no  tembló  en  aquella  época,  y 


8Ía ;  pero  qae  cerrados  sas  puertos  á  los  bastimentos  in- 
gleses, el  honor  de  la  Gran  Bretaña  le  hacia  forzoso  adop- 
tar medidas  hostiles  contra  S«  M.  prusiana.   Los   qae   vi* 
vían  entonces  son  los  únicos  que  han  podido  comprender 
los  dolores  y  sufrimientos  de  la  Europa  desde  aquella  épo« 
ca  no  acostumbrada  á  verse   en  los  anales  de  los  pueblos. 
He  aquí  una  muestra   de   aquellas   grandes  penas  y  ailic'- 
ciones  en  la  proclama  del  rey  de  Prusia  á  los  pueblos  que 
había  perdido  por  la  paz  de  Tilsit :  «  Amados    habitantes 
»de  las   provincias,  territorios,    y    ciudades    fieles:   La 
» suerte  de  mis  arm^s  ha  sido  desgraciada   y  vanos  los  es- 
»fuerzos  de  las   reliquias   de   mi   ejército.  Arroyado  hasta 
»los  últimos  confínes  de  mi  reino  ,  y  viendo  que  mi    po- 
nderoso aliado  había  tenido  por  necesidad  que  a  justar  un 
«armisticio  y  firmar  ta  paz,  no  me  quedaba  mas  partido 
»que   el  de  imitarle.  La  paz  ha  sido  tal  como    debia   es- 
»perarse  de  las  circunslancias :  era  preciso  que   yo,   mi 
3» casa  y  la  nación  hiciéramos  los  sacrificios  mas  dolorosos. 
»Ya  se  han  roto  los   vínculos  con   que   estábamos  unidos 
Mpor  el  tiempo,  por  los  tratados,    por  el  amor  y   por  el 
«deber.  Mis  esfuerzos  por  conservaros   han  sido   inútiles, 
»y  el  destino  quiere  que  el    padre  se  separe  de  sus  hijos. 
3»  Asi  es  que  os  eximo  de  todas  las  obligaciones   que    como 
«vasallos  me  debiai^    á  mí   y    á  mi  casa.  Sin  embargo, 
«mis  ardientes  votos  por  vuestra  prosperidad  os  seguirán 
«bajo  el  gobierno  de    vuestro   nuevo  soberano,    para    et 
«cual  habréis  de  ser  lo   que   para  mí  habéis  sido.    Ni    la 
«suerte  ,  ni  potencia  ninguna  humana   podrá  borrar  de 
>»  mi  paternal  corazón  vuestra  tierna  memoria.  -^Memel^ 
i»a4  de  julio  de  1807* -^Federico  Guillermo.» 


DBL  PRÍNaPB    DE  LA  PAZ.  8 1 

quien  f^é libre  en  aquel  tiempo!  No,  ni  la  Francia 
misma:  éralo  menos  en  verdad  que  las  demás  na- 
ciones de,  la  Europa,  el  primer  pueblo  conquis* 
tado»  Después  de  lanta  sangre  derramada  de  sus  he- 
roicos hijos,  tuvo  que  contentarse  con  que  Napo- 
león d^  lo  alto  de  su  solio  le  dijese:  Vosotros  sois 
un  pueblo  grande  jr  bueno  (i),  mientras  que  le  qui- 
taba sus  tribunos  (2),  mientras  que  sometía  la  im- 
prenta en  grande  y  en  pequeño  á  la  censura  (3),  y 
á  la  magistratura  del  pais  la  hacia  amovible  (4}* 
Diéronle  gracias  los  tribunos;  los  diferentes  cuerpos 
del  estado  consumieron  todas  las  frases  con  que 
atediaron  los  romanos  á  Tiberio  mismo,  y  los  san- 
tos prelados  agotaron  los  temas  de  la  Biblia  hasta 
casi  igualar  á  Bonaparte  al  hijo  de  Dios   vivo  (5). 


(i)  En  el  discurso  pronunciado  en  16  de  agosto  de 
1807  haciendo  la  abertura  de  la  sesión  del  cuerpo  lej^is- 
lativot 

•     (a)     Senado-consulto  orgánico  de   19  d«. agosto   del 
mismo  año«  . 

(3)  Decreto  imperial  de   27  de  setiembre. 

(4)  Senado-consulto  de    1  a  de  octubre. 

(5)  Hubo  alguno  en  efecto  que  puso  por  texto  de 
un  sermón  ó  de  una  carta  pastoral  el  Dixit  Dominus 
Domino  meo :  sede  á  dextris  meis  ,  doñee  ponam  inimi» 
eos  tuos  scahellum  pedum  luorum.  Yo  creo  que  fué  el  obis« 
po  de  Couiances  quien  aplicó  este  texto  á  Bonapar^ ;  no 
estoy  cierto ;  podré  citar  con  mas  certeza  como  suyo  lo 
que  eñ  la  santa  iglesia  roetropolitMia  de  Paria  pronun- 
ció un  áfto  antes ,  en  7  de  diciembre  ,  segundo  domingo 

V.  6 
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No  es  mi  intención  aquí  bajar  á  los  franceses  nt 
una  linea  del  honor  y  la  gloria  que  bajo  tantos  tí* 
tolos  merecen;  yo  el  primero  de  todos,  con  cora- 
son  sincero,  rindo  homenage  á  sus  virtudes  cívicas, 
á  su  amor  de  la  patria  ,  á  su  bravura  y  heroísmo; 
mas  debo  hacer  memoria  de  aquel  estado  de  opre- 
sión á  que  se  vieron  ellos  mismos  reducidos  por  el 
hombre  en  cuyas  manos  pusieron  sus  destinos.  Si 
basta  tal  grado  llegaron  ¿postrarse  ante  su  propia 
hechura  tantos  Catones,  tantos  Pompeyos,  tantos 
Brutos ,  ¿  por  qué  razón  sus  escritores ,  casi  todos, 


de  adviento :  «  Ah  I  ai  los  astros  ,  fieles  á  las  leyes  que 
»ban  recibido  del  Criador,  cuentan  su  gloria  y  publican 
» la  obra  de  sos  manos,  Napoleón  creando  en  Francia, 
»8Í  ine  puedo  explicar  m\  ^  nuevos  ct'etos jrnueoa  tierra; 
» protegido  en  los  combates  contra  su  propio  valor  por 
»el  Todopoderoso,  inspirado  en  los  consejos  por  una  luz 
» celeste  ,  no  encontrando  obstáculos  sino  para  vencerlos; 
«Napoleón  marchando  de  maravilla  en  maravilla  >  de 
» prodigio  en  prodigio,  atestigna  al  universo  la  existen-' 
»cia  de  una  Providencia  divina  qae  dirige  á  su  gradó 
» todos  los  sucesos  de  la  tierra,  escoge  aqu(  y  allí ,  don- 
»de  lo  quiere  y  como  quiere  ,  los  instrumentos  de  sos 
» obras,  y  aon  á  ellps  mismos  los  asombra  por  los  increi- 
» bles  resultados  que  les  hace  que  obtengan,  derribando 
>*y  echando  por  delante  de  ellos ,  como  el  viento  al  pol* 
»vo  ^  cnanto  se  atreve  á  resistirles ,  dándoles  so  poder 
» para  consocio  de  los  buenos ,  como  también  para  cas- 
sr  tigo  de  los  malos  ,  etc« » 

Después  citando  aquel  texto,  ft  nunc  reges  inteltígüe^ 
da  que  usó  Bossaet  en  Versalles  con  tanta  gloria  |  df  j<» 
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han  zaherido  á  las  demás  naciones  tS  á  los  demaa 
gobieroos  que  se  plegaron  mas  ó  menos,  por  evitar 
mayores  males «  ante  aquel  hombre  poderoso?  No, 
la  Francia  de  quien  venia  todo  el  poder  de  aquel 
gigante,  y  sin  la  cual  ninguna  cosa  habria  podido 
aquel  caudillo,  no  tuvo  voz  para  argüirle,  qué  di* 
go  yo  para  argñirle!...  para  indicarle  tan  siquiera 
so  deseo  de  verle  poner  fin  á  sos  proyectos  ambicio- 
sos, y  de  gozar  en  paz  el  fruto  de  tantos  sacrificios  y 
trabajos  y  tormentos  como  habia  arrostrado  por  ser 
libre.  Fué  menester  que  la  fortuna  le  hubiese  vuel- 


lo  signiente':  «  Bessaet  mUioo  se  cncontiraria  inferior  I  si 
ipropio,  ai  tjiviera  que  explicarnos  los  caminos  de   Dios; 
»en  todo  lo  que  ha  hecho ,  primero   para   castigar  i  la 
•Francia ,    después   para    salvarla ,   después    en    lo    que 
«vemos  que  está  obrando ,  para   obligar  d  los  reye$    á 
»iomeierse  d  sus  decretos    acerca    de   Napoieon  ,  jr  gue' 
^acaben  de  comprenider  que  su  absoluta  voluntad  es  que 
*¿l  sea  el  drbitro  de  la   Europa  ,  y  el  regenerador   del 
•  mundo,  que  los  soberanos   aprendan   de  él   la  ciencia 
»del  reinado,  y  que  los  pueblos  reciban  de  su   mano   la 
•felicidad   unida    á   la    obediencia*... »   Baste    esto    para 
maestra*  Leyendo  tales  cosa^ ,  ¿  no  se  podría   decir  que 
la  tribuna  evangélica  llegó  entonce^  hasta  el  extremo  de 
parodiar  á  au  modo  y.  en  a^nüdo   nionirqulcp  la  4^  la^ 
convención  francesa  ? 

Este  sermón  agradó  tanto  ^  qne,  se,  mandé  imprimir 
é  insertarlo  en  el  Monitor  de  17  de.  diciembre  de  1806,. 
a.'  35 1,  donde  podrán  hallarla  mas  exti;nsamentci  losr 
cariosos.  Poco  despaes  nombró  liapoleon  á  aqoel  prelado 
obispo  de  Órleaus* 
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to  las  espaldas  y  que  la  Francia  ya  se  viera  sobre 
los  bórdesele  un  abismo,  para  que  al  fia    hubiese 
q^iien  osara  proponer  se  le   rogase  renunciar  á  su 
poder  desmesurado  y  volver  á  aquel  pueblo  tan  su*  - 
frido  y  generoso  sus  libeiiades  y  derechos  (i).  Oh! 
la.  Francia   no  habría  perdido  en  fin  y  postre  sus 
fronteras  naturales  que  á  tanto  coste  suyo  propio 
babia  ganado  can  heroico  esfuerzo,  si   k  amlficioa 
de  Bonaparle  hubiera  recibido  un   escarmiento  en 
la  Polonia,   y  si  escapando á  un  gran  peligro,  me-» 
jor  aliciooado  por  la.duerte  y  vuelto  á  Francia   me- 
nos soberbio  y  arrogante,  la  hubiera  hallado  menos 
blanda  y  obsequióse^.   No  fué  el  mal  de  la  Francia 
lo  que  yo  buscaba  cuando  intenté  mover  la  España 
á  tomar  parte  en  la  demanda  de  la  Prusia  y  de  la 
Rusia:  quería  el  bien  de  mi  patria  ,  el  de   la  Fran- 
cia y  .toda  Europa.  ¿Con  qué  razón  propios    y  ex-, 
traños  me  han   colmado  de  improperios  por  haber 
ansiado  aquella  guerra  que  habría  podido  ahorrar 
al  mundo   tantas  otras? 

¿  Fué  porque,  no  la  hice?  Mas  todo, estaba  lisco 


(i)  Voto  del  cuerpo  legislativo  para  la  respuesta  al 
discurso  del  emperador  en  la  sesión 'que  íaé  abierta  en 
diciembre  de  i8t3.  ¿  Qué  de  elogios  no  han  sido  dados  4 
los  valerosos  diputados  MM.  Raynouard,  Laihé  ,  Flauger- 
gues,  Gtlloís  y  Maiiie  de  Biran  que  propusieron  aquel 
voto  ,  los  primei^os  ,  después  de  tantos  años  de  humildad 
y  obediencia  ,  que  osaron ,  harto  tarde »  producir  y  for« 
mular  los  votos  de  la  Francia  ?  '  '' 
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y  bien  d]<ipuesn>;  mis  enemigos  la  impidieron  (i). 
Fué  que  de  alH  totnó  principio  la  idea  de  Bonaparfe 
de  oprimirnos  y  hacer  la  España  snya?  tan  ftolo  Mr. 
de  Pradt,  puesto  á  contar  de  acuerdo  con  su  ami- 
go Escoiquiz  ,  es  el  que  ha  escrito  y  aGrmado  que. 
el  emperador  de  los  Franceses  no  babia  pensado 
cosa  alguna  contra  E<(paña  anteriormente.  Yo  ba-t 
ble  ya  largamente  aoercí  de  esto  (a).  Mr.  de  Pradt 
podia  ignorar  dé  que  manera  se  llegó  á  explicar 
conmigo  Mr.  de  Beurnonville  un  año  antes;  ¿  mas 

(i)  Si  intenté  aquella  gqerra  seriamente  y  con  empe- 
ño ,  mejor  qne  ninguna  otra  prueba  lo  demuestra  el  di« 
cfao  mismo  de]  canónigo  Escoiquis ,  cuando  en  el  diálogo 
(  aderezado  y  compuesto  á  su  manera  )  con  el  en^perador 
de  los  franceses ,  cuenta  que  le  dijo  con  referencia  á  mi 
proclama;  «  Cierto  es.que  aquella  proclama  debió  mirar- 
i»se  como  nua  declaración  de  guerra  la  mas  ofensiva  por 
*ms  circunstancias;  ¿  pero  fué  acaso  obro  de  un  Borbon, 
»dc  Carlos  IV?  V.  M.  sabe  mejor  que  jro  (a)  que  no  lo 
» fué,  sino  del  Príncipe  de  la  Paz,  que  tuvo  que  vencer 
»toda  la  repugnancia  del  rey  que  no  cedió  á  su  empeño 
»8Íno  en  fuerza  de  una  debilidad  tan  notoria  como  incon- 
»cebible  ;  que  por  lo  mismo  no  puede  citarse  como  prue«* 
>ba  y  ni  atribuirse  á  odio  alguno  del  rey  contra  V.  M. 
>ni  su  casa  ,  etc.  » 

Idea  sencilla  ,  documento  3«°  f  pág.  i56. 

,(a)  Véase  el  capítulo  XXiV  de  esta  a«*  parte  »  tomo 
IV,  desde  la  página  i7i« 

(a)  H .  de  Pradt  refiríendo  este  mismo  pa<age  en  sus  Memorial ,  en  lu- 
gar de  las  palabras  qne  van  en  ba&tardilU  ,  pooe  estas  otras:  On  ne  VQitt.a 
pos  laiiU  ignorcr* 
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cómo  Mr.  Ae  Pradi  podia  ignorar  lo  que  se  oia  á 
Napoleón  ,  lo  que  se  hablaba  eo  Francia  y  lo  qae 
se  escribía,  aun  contra  los  Borbohes  mismos  de  la 
dinastía  e&pañola,  sin  ningan  rebozo  ni  recato?  ¿Y 
por  ventura  Mr.  de  Pradt,  puesto  siempre  su  oido 
en  las  escuchas »  no  llegó  á  saber  nada  de  un  conse- 
jo que  fue  dado  i  Bonaparte  mucho  tiempo  antes 
sobre  las  dos  familias  de  Borbon  y  Lorena,  deaUar^ 
se  con  la  una  y  de  aplastar  la  otra?  ¿  Por  Veiitura 
el  bendito  obispo,  tan  perspicaz  como  hace  gala  de 
mostrarse  en  sus  escritos ,  no  vio  nada  contra  los 
Borbones  en  el  horrible  asesinato  de  Vincennes?  I^ 
caida  del  rey  de  Ñapóles  reemplazado  por  un  her- 
mano del  emperador  de  los  Franceses,  ¿no  le  mos- 
tró el  camino  y  el  sistema  ya  lomado  y  empezado 
contra  los  demás  Borbones  qne  aun  reinaban  ?  Cier- 
to es  que  Bonapaste  hizo  menqion  de  mi  proclama, 
no  una  rtíz  sola,  sino  muchas:  no  tenia  mas  pretex- 
to ni  mas  sombra  de  pretexto,  para  buscar  disculpa 
á  las  maldad^  que  cometió  en  Bayona;  mas  si  no 
hubiese  habido  tal  proclama,  ¿habria  dejado  de  lle- 
var á  efecto  sus  deseos  y  sus  intentos  acerca  de  la 
España?  ¿  Hizo  alguna  proclama  en  contra  suya  el 
pontifico  romano  que  habia  venido  á  consagrarlo, 
que  le  habia  concedido  tantas  cosas,  que  reconoció 
á  su  hermano ,  sin  tardarse,  coino  rey  de  Ñapóles, 
y  que  por  agradarle  habia  cerrado  sus  fronteras  y 
puertos  á  los  miserablesi  emigrados  de  aquel  reino 
que  iban  buscando  asilo  y  hoyendo  de  la  muerte  á 
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Jos  Estados  Pontificios?  ¿No  le  atacó  del  mismo 
.modo  9  al  mismo  tiempo  y  con  las  mismas  artes  j 
perfidias  que  á  nosotros?  De  otra  parte,  si  se  sentia 
agraviado  por  nosotros,  ¿quién  le  estorbó  mostrar* 
lo,  pedir  satisfacción ,  ó  declarar  la  guerra  como 
antes  hizo  contra  Ñapóles  ?  ¿  Quién  le  impidió  pe- 
dir al  menos,  cual  yo  lo  deseaba,  mi  retiro?  ¿Quién 
le  obligó  á  lisonjearnos  muchos  meses  todavía^á  ce- 
lebrar tratados  que  exclnian  toda  idea  de  queja,  y 
á  mostrarse  contento  y  amigable  hasta  el  extremo 
de  hacer  á  Carlos  IV  un  gran  regalo? 

Baste  con  esto  [lara  ver  y  concebir  que,  con  pro- 
clama ó  sin  proclama,  Napoleón  hubiera  obrado  de 
igual  modo  con  nosotros.  Bastábale  haber  visto  des- 
de un  principio  hasta  aquel  tiempo,  que  el  gabi- 
nete de  Madrid  no  se  doblaba  fácilmente  á  sus  pro* 
yectos  y  deseos,  que  mantenia  sU  dignidad  é  inde- 
pendencia con  decoro,  que  resistid  el  hacerse  un 
instrumento  ciego  suyo  en  los  negocios  de  la  Euro- 
pa, y  que  reusaba  tenazmente  cualquiera  concesión 
que  se  opusiese  á  la  igualdad  en  intereses  mutuos 
y  en  respetos  que  era  debido  se  guardasen  entre  po* 
tencias  aliadas  libremente.  Yo  bd  contado  ya  eñ 
prueba  de  esto  multitud  de  hechos  sabidos  y  noto- 
rios, no  inventados,  que  pertenecen  á  la  historia. 
Si  mi  pecado  fué,  ó  ppr  ))ecado  se  me  cuenta,  haber 
tenido  esta  conducta,  yo  pude  haber  causado  la 
enemistad  de  Bonaparte  y  ocasionado  siís  designios 
de  domarnos  por  la  intriga  ó  por  la  fuerza;  mas 
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JO  DO  me  arrepiento.  Falta  saber  »¡  habiendo  obra- 
do* dé  otro  modo,  no  nos  habria  arrastrado  á  su  do- 
miúip  impercei)tiblemente,  no  nos  hubiera  habitúa* 
do  á  obedecerle á ciegas,  nonos  hubiera  confundido 
desde  un  principio  entre  sus  filas  con  los  demás 
pueblos  que  le  servían  postrados,  ni  *  nos  hubiera 
at¿(do  y  corrompido  de  tal  modo  que  el  sentimiento 
nacional  se  hubiera  disipado,  y  al  intentar  pouer  á 
España  la  coyunda  no  hubiera  hallado  á  nadie  que 
sacudiese  la  cabeza.  Yo  logré  por  lo  menos ,  nadie 
me  quitará  esta  gloria ^  que  mi  querida  patria  átra<- 
vesasé  aquella  edad  de  incendio,  y  de  revoluciones 
y  trastornos,  siu  alterarse  su  elemento;  su  naciona-- 
lidad  intacta,  su  patriotismo  puro  como  un  oro  co« 
ronario*  sin  ninguna  mezcla'  de  las  que  corrompie-^ 
roíi  á  otros  pueblos  ,  de  las  que  los  doblaron  ,  fuese 
á  la  democracia  de  la  república  francesa,  ó  fuese  á 
la  autocracia  del  imperio  (i\ 


^■^■••í""**»* 


(i)     He  aquí  acerca  de   esto   un    testimonio   que  hau    ' 
dado  á  esta  verdad  los  autores  mismos  de  la  Historia  de 
ía  guerra  de  España  contra  Napoleón   Bono  parte ,   que 
he  citado  ya  diversas   veces :  «  Bonaparte  ,  dicen  ,  dando 

•  crédito  á  observadores  superficiales  y  á  las  pinturea 
» inexactas  de  nuestras  costumbres  que  le  hacian  «qs 
«agentes»  creyó,  por  su  desgracia  y  por  la  nuestra,  que 
»la  España  contenia  un  cierto  número  de  hombres  de- 
»seosos  de  innovaciones  y  reformas  que  fovorecerian  de 
» buena  fé  su  usurpación,  mientras  que  el  pueblo «  masa 

•  crédula  y  estúpida,  se  entregaría  con  sumisión  y  sin 
»exámcu  al  impulso  que  le  dai^iah  tas  elases   íupcriorcá,    ^ 
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Vioo  etí  fió  nuestra  hora:  Dios  visitaba  enton- 
ces en  BU  ira  todos  los  pueblos  de  la  Europa.  Debe 
tenerse  en  cuenta  aquella  época  en  que  ninguno  se 
escapaba  del  azote;  mas  recio  sobre  aquellos  que 
babian  sufrido  menos  en  los  periodos  anteriores*^ 
Dios  castigaba  los  errores  y  el  desacuerdo  de  los 


«Sin  qae  paeda  dudarse  ^  la  España  deseaba  las  refor- 
«mas,  pero  no  las  de  un  usurpador  extranjero  que  mi* 
»raba  á  -los  hombres  con  desprecio  ^  y  se  reia  de  los 
» principios  mas  sagrados  del  derecho  de  los  pueblos.  La 
«insIruccíoQ  estaba  mucho  mas  extendida  en  España  de 
»lo  que  se  creía  generalmente |  el  pueblo,  aunque  s¡&ce«» 
»ramente  religioso,  no  era  ni  estiipido  |^  ni  fanático,  ni 
» supersticioso.  Las  perniciosas  doctrinas  que  desmoraliza- 
•  ron  á  otros  pueblos  y  derribaron  sus  gobiernos  ,  no  se 
yfaabian  esparcido  enire  nosotros;  los  nombres  de  pa** 
Dtria,  de  religión  y  de  monarca  se  hallaban  respetados;. 
»y  si  en  las  grandes  ciudades  se  encontraban  mas  ó  me- 
»nos  ejemplos  de  inmoralidad  ó  de  molicie,  la  gran  ma- 
»sa  de  la  nación  conservaba  las  virtudes  antiguas  y  se- 
»verasdé  nuestros  abuelos  y  alimentaba  en  s<  misma  el 
»gérmen  del  heroismo  que  se  desenvolvió  con  tanta  glo-* 
»riak  »  (  P¿g.  1 4a  de  la  traducción  francesa*)  Los  auto- 
res de  esta  ohra  no  intentaron  contar  esto  en  favor  mío; 
mas  ai  después  de  quince  aftos  de  mi  influencia  ó  de  mi 
mando  que  ellos  decantan  haber  sido  omnipotente,  la  na« 
cíoh  española  conservaba  sus  costumbres  y  su  pureía  de 
principios ,  algo  debía  probar  en  favor  mió  esta  conser- 
vación que  fué  tan  rara^n  otros  pueblos  tan  bien  morí-* 
gerados  como  el  nuestro.  Cuéntenlo  Ñapóles  «  la  Bélgica, 
el  Piamonte  y  Boma  misma;  cuéntenlo  la  Alemania,  la 
Holanda  y  la  Suiza,  Bonaparte  no  halló  mas  dique  en  to- 
do el  continente  que  la  España* 
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bombrestlo  miBmo  quie  sus  iciilpas»  Caando  movia 
sus  tropas  Alejandro  para  acudir  al  rey  de  Prusia, 
eomo  supiese  los  esfuerzos  que  hacia  Napoleón  para 
atraer  al  Turco  á.su  aliaoza ,  en  veje  aquel  de  hacer 
al  gran  señor  iin  buen  partido  y  de  ganarle  contra 
los  franceses  aun  cuando  bobiera  sido  á  costa  de 
algunos  sacrificios,  invadió  cómo  en  prenda  la  Va* 
laquia  y  la  Moldavia  y  fomento  disturbios  en  la 
Servia.  De  este  modo,  en  lugar  de  atravesar  las  pre* 
tensiones  del  emperador  de  los  franceses,  le  hizo 
mas  fácil  traer  la  Puerta  á  su  partido.  Declaróle  la 
guerra  el  Turco  sostenido  por  la  Francia;  vióse 
Alejandro  precisado  á  sostener  dos  guerras  y  á  pe« 
lea r  con  los  franceses  desigual  en  fuerzas.  ¡Grande 
ocasión  á  los  Inglese^  para  hacer  negocio  so.  pretex- 
to de  obligar  la  Puerta  á  deponer  las  armas  contra 
Rusia  y  á  romper  con  los  franceses!  Mientras  tanto 
no  peleaban  los  ingleses  en  el  gran  teatro  de  la  guer- 
ra,  parecian  hacer  algo,  y  tanteaban  para  ellos  los 
Dardanelos  y  el  Egipto.  Frustrados  en  su  intento  y 
humillados  en  la  una  y  la  otra  parte,  no  por  eso 
acudieron  á  sostener  sus  aliados  en  el  Oder  ó  en  el 
Vístula;  pero  en  Gnistantinopla  loa  vengaron  loa 
genízaros  y  el  mufti.  Selim  III  fué  arrojado  de  su 
trono,  después  asesinado,  sus  consejeros  y  ministros 
degollados.  G>nstantinopla  fue  teatro  largo  tiempo 
de  croeldades  y  de  reacciones  espantosas. 

El  rey  Gustavo  IV ,  que  en  la  ocasión  mas  deci- 
siva de  la  campana  de  Polonia  pactó  una  tregua  con 


DBL  PRÍNCtPS  Dt  LA  FA&  01 

la  Francia,  y  qne  allaúó  de  esta  manera  la  cosquis- 
la  de  Dtantzick  y  los  progresos  y  victorias  del  eni« 
-perador  de  los  franceses^  cuando  ya  todo  se  ha  aca- 
chado i  cuando  los  dos  emperadores  están  juntos  y  se 
abrasan ,  denuncia  el  armisticio  y  desafia  á  la  Fran» 
cia  victoriosa.  Verdad  es  que  los  ingleses  le  han  mo- 
vido y  ofrecidole  un  ejercito;  |)ero  este  ejército  no 
llega.  La  vanguardia  alemana  que  le  enviaron  para 
muestra^  y  que  guardaba  á  Rugen,  tiene  luego  la 
-orden  de  evacuar  aquella  isla  para  acudir  á  la  inva- 
sión horrible  que  dirigen  lo;»  ingleses  contra  Co* 
-penhague:  la  Suecia  se  baila  sola ,  y  el  infeliz  Gus* 
tavo  comienza  la  carrera  de  miserias  é  infortunios 
que  debenin  costarle  la  corona.  La  Pomerania  es 
conquistada  por  la  Francia :  Alejandro  no  es  ya  su 
amigo  y  aliado ,  y  tomará  su  parte  de  un  convenio 
•inicuo  en  la  Finlandia. 

La  Dinamarca,  en  tanto,  inofensiva  á  todo  el 
mundo,  neutral  con  Francia,  neutral  con  Inglater- 
ra ,  es  deseada  de  ambas  partes.  Napoleón  la  respe- 
taba todavia  y  se  tardaba  en  obligarla  á  figurar  en 
la  palestra.  El  ministerio  ingles  no  se  detiene  ni  se 
<  esconde  de  dar  á  Bonaparte  una  lección  de  atroci- 
dad y  de  barbarie.  La  capital  de  Dinamarca  está  ca- 
si indefensa,  Dinamarca  no  tenie  nada  de  Inglater- 
ra ;  temia  de  Bonaparte.  El  grueso  de  sus  fuerzas 
cubría  en  el  continente  el  Holstein  y  la  Jutlandia. 
He  aquí  pues ,  el  gabinete  ingles ,  ó  temeroso ,  6 
pretextando  estarlo,  de  que  Napoleón  tentase  sojuz- 
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gar  á  aquel  estado  neutro  j  le  óblig'ase  á  entrar  en 
80  alianza,  resolvió,  no  el  impedirlo,  ño  el  socor- 
rer 7  reforzar  la  Dinamarca  con  un  ejército  británi- 
co y  pelear  en  favor  suyo  si  llegaba  el  oaSo,  sino 
dejando  al  enemigo  el  continente  en  donde  habia 
peligro,  invadir  la  Zelandia  inaccesible  á  los  fran** 
ceses,  amenazar  á  Copenhague  y  Teqüerir  á  aquella 
corte  su  marina:  dijéronle  que  en  prenda  hasta  las 
paces  generales..  Rehusada  esta  demanda  ignora  i* 
«iosa,  la  improvista  ciudad  fué  acometida  y  debela* 
<la  por  veinte  mil  ingleses,  sus  edificios  incendia- 
dos, sus  astilleros  y  arsenales  destruidos  y  su  arma- 
da entera' arrebatada.  Jamas  un  enemigo  fué  trata- 
do ni  con  mayor  rigor  ni  con  igual  bajeza  que  la 
inocente  Dinamarca  lo  fué  entonces  por  la  Gran 
Bretaña;  primer  ejemplo  de  esta  especié  en  los  ana- 
les de  los  pueblos  cultos,  hazaña  digna  de  los  Ván- 
, dalos  (i).  Después  sé  retiraron,  dejaron  á  merced 


(i)     Por  un  refinamiento  de  croe-ldad  fueron  empleados 
contra  Copenhague  los  xiohetes  i  la  Congreve,  y  el  autor 
de  este  infernal  invento  fué  á  emplearlos  en  persona»  Has- 
ta seiscientos  edificios  fueron  incendiados  y  entre  ellos  la 
.iglesia  de  San   Nicolás,   donde  estaba  el    panteón   de   las 
grandes  familias  históricas  de  aquella   ilustre   monarquía, 
las  viejas  armaduras  de  sus  antiguos  héroes  y  sus  reliquias  ' 
venerables*  Todo  el  nuevo  arsenal  lo  destrozaron  los  ín- 
.gleses  ,' rompieron  los '  puen tea  I  destruyeron   las  bombas 
despedazaron  las  máquinas;  los  pertrechos  navales. que  no 
cupieron  en  sus  naos  los  arrojaron  á  las  aguas »  desmante- 
laron el  lazareto »  saquearon  él  hospital  dé  San  Juan;  los 


DKL  PRÍHCIFK  DS  L4    PAK.  ^3 

de  los  franceses  aquel  reino ;  no  osaron  ni  asomar 
di  continente  y  ocupar  sus  puertos. 

Cuento  estas  cosas  ya  olvidadas  á  fuerza  de  sa- 
bidas ,  por  recordar  á  mis  lectores «  y  á  los  de  Es« 
pana  mayormente,  cual  fué  aquella  estación  de  vio- 
lencia y  desorden  que  empedernieron  en  la  Europa, 
y  en  el  mundo  lodo,  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Ni 
mas  fté,  ni  mas  pudor,  ni   mas  respeto  á  nada, ..ni 
mas  temor  de  Dios  ni  de  los  hombres  en   la  obsr¡<> 
nada  lucha  de  aquellas  dos  potencias;  todo  es  bolla* 
do  y  oprimido  ó  devastado  donde  quiera  y  de  cual- 
quier modo  que  se  puedao  hacer  daño,  donde  quie-*, 
ra  que  cada  ona,  bajo  cualquier  pretexto,  puedan 
aumentar  sus  fuerzas  y  agrandar  su  imperio*  iQaer,' 
daba  aun  Portugal,  que  vivía  en'  paz  con  las  dema^ 
naciones  hacia  ya  cerca  de  seis  anos,  el  Portu^a)».w, 
la  piedra  de  tropiezo  de  la  España  que  la  piedad  de. 
Garlos  IV  se  negó  á  quitar  de  en  medio.  «Av^os,  y 
consejos,  y  advertencias,  y  ruegos  {K>rfiados,  he  a.qn^, 
lo  que  se  hizo,  y  lodo  en  vano,  durante  los  s^is  me-* 
ses  de  la  campaña  de  Polonia.  Tenja  tiempo  sobra-, 
do  el  gabinete  lusitano  para  fortalecerse  en  sus  co-. 
lonías  y  recoger  sus  naves,  asegui^ar  sus  intereses^, 
y   sacudir  él  yugo  de  la  Inglaterra.  No  lo  hizo.  La 


archivos  de  la  marina  los  quemaron.  Los  daños  y  las  p^r' 
didas  que  sofrió  la  Dinamarca  en  tamaño  desastre  faeron* 
regulados  en  treinta  y  seis  millones  de  tbalers,  á  poca  áu 
fercncia>  cnatrocientos  setenta  y  siete  millones  de  reales. 


mt  de  Francia  y  cíe  la  Rusia  estaba  hecha,  y  aao  se^ 
dudaba  en  Portugal  que  fuese  cierta ,  ó  que  al  me« 
nos  no  hubiese  entrado  en  ella  la  Inglaterra.  Cuando 
oyó  la  verdad  de  boca  de  esta,  no  era  tiempo  de  des- 
prenderse de  sus  garras;  ninguna  cosa  estaba  prepa- 
rada. Un  momento  no  obstante  pareció  prestarse  el 
ministerio  portugués  á  los  consejos  de  la  España ;  y 
aun  llegó  hasta  á  adoptar  el  borrador  que  se  exten- 
dió en  mi  cuarto  de  un  manifiesto  decoroso,  bien, 
medido  y  bien  fundado,  qué  no  hiriese  enteramente: 
á  la  Inglaterra  ni  al  Portugal  lo  rebajase  (i).  Debia 
decirse  en  él  que  Portugal,  nación  pacifica  y  amiga 
délas  demás  naciones  que  compon ian con  ella  la  so- 
beranía del  continente,  atendido  el  estado  de  la  Eu- 
ropa ,  no  podía  menos  de  agregarse  en  sus  medidar 
de  política  al  mayor  número  de  aquellas,  y  bajo  tal 
concepto,  de  adherirse  plenamente  á  lois  oficios  y 
loable^  intenciones  con  que  el  emperador  de  Rusia 
iba  á  constituirse  mediador  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra;  que  no  obtenido  el  logro  de  éstos  oGciost 
amigables  y  segqida  la  guerra  entre  las  dos  poten- 
cias ,  por  su  propia  tranquilidad  y  por  respeto  á  los 
demás  estados  influeiytes  de  la  Euroi^i ,  se   hallaria 


(i)  Esta  minuta  fué  trazada  de  coman  acaerdo  con 
el  coi^de  de  %pt»  embajador  de  Portugal ,  por  ^uien  no 
qiicjd^  nada  que  «o  »«  hiciese  á  fin  de  persuadir  á  so  gabí* 
nete  de  la  necesidad  de  apartarsc.de  la  Inglaterra ,  y  eví- 
Ur  cuestiones  con  Francia. 


SEL  PRÍNCaPB   DB  LA  PAX.  9^ 

precisado  «1  príncipe  régeme ,  ño  sin  nidclia  pena 
suya,  á  interraropir  tus  relaciones  coo  la  Gran 
Bretaña ,  y  á  seguir  aquel  sistema  que  en  final  re- 
solución se  adoptaría  en  el  continente  por  las  po« 
tencias  grandes ,  interesadas  en  las  paces ;  que  su» 
estrechos  lazos  de  anltstad  y  de  familia  con  España* 
DO  podiao  permitirle  por  mas  tiempo  parecer  indi*- 
ferente  á  la  obstinada   guerra  que  se  le  hacia  en 
América,  que  esta  guerra  dañaba  tanto  al  Portugal 
como  á  la  España,  visto  el  designio  de  la  Giran  Bre*- 
taña  de  sublevar  aquellos  pueblos  contra  su  metró- 
])oIi,  lo  cual  verificado  que  pudiese  ser  en  los  esta- 
dos de  la  América  Es|iañola,  ofreceria  un  ejemplo 
|)el¡groso  en  las  coloniaa  portuguesas ;  que  ademas, 
los  sucesos  ulteriores  y  los  diversos  compromisos» 
que  podría  ofrecer  el  continente  si  no  se  realizabaa 
las  paces  generales,  no  tardarían  en  impedir  que 
las  potencias  menos  fuertes  pudiesen  ser 'neutrales» 
y  que  obligado  el  Portugal,  cual  podría  verse,  i  la 
{lenosá  alternativa  de  tomar  parte  en  la  querella  ó 
por  la  Gran  Bretaña ,  ó  por  la  Fraifcia  y  sus  amigos 
y  aliados,  el  príncipe  regente  no  baria  bien  en  se- 
pararse del  sistema  de  los  otros  pueblos,  ni  podría 
mocho  menos  resolverse  á  pelear  contra  la  España, 
i  quien,  después  de  tantas  relaciones  de  amistad  y 
parentesco  que  le  ligaban  en  su  obsequio,  era  tam- 
bién deudor  de  aquella  paz  que  habia  gozado  y  que 
gozaba  con  la  Francia ;  que  llegado  á  un  extremo 
de  quebrar  con  la  Inglaterra  ó  con  la  España,  la 


^6  MEMORUS 

moral. pública,  su  honor «  la  quietad  ¿e  «as  reioot 
y  su  seguridad  también ,  le  obiig^aban  á  nnrrse  con 
la  última  y  á  correr  con  ella  igual  fortuna  próspe- 
ra ó  adversa;  que  sus  Totos  eran  la  paz  que  la  for* 
tuna  de  la  Francia  acababa  de  conseguir  en  todo  el 
continente  ,  sin  que  ninguna  otra  provinda  se  opu- 
siese a  ella,  y  sin  que  la  Inglaterra  tuviese  ya  mas 
medio  de  estorbarla;  que  estaba  decidido  á  soportar 
mas  bien  quebrantos  en  los  mares  que  á  tenerlos  en 
su  propia  casa  y  exponerlo  todo  á  la  ventura  de. 
una  guerra  territorial  y  destructora  sin  ningún  mo- 
tivo por  su  parte  de  lanzarse  en  ella;  que  llegadas 
en  fin  las  cosas  al  extremo  de  .  proseguir  la  Gran 
Bretaña  guerreando  contra  España  y  Francia,  le 
era  forzoso tleclarar  que  se  uniria  con  ellas,  y  que 
por  mas  dolor  que  le  costase  renunciar  á  las  anti- 
guas relaciones  de  atñistad  y  bvQna  inteligencia  que 
mediaban  entre  el  Portugal  y  la  «Inglaterra  ,  el  in- 
terés común  del  continente,  le  baria  seguir  el  mis- 
mo rumbo  de  política  que  adoplarian  en  contra  de 
ella  los  demás  pueblos  de  li^  Europa. 

Bien,  que  el  min-isterio  portugués  se  encontrase 
dividido  en  dos  partidos,  uno  en  favor  ^  y  el  otra 
en  contra  de  Inglaterra  ,  estuvo  ya  resuelta  esta  vi- 
rada de  política  que  debia  poner  el  Portugal  en 
guarda  contra  las  presuntas  intenciones  y  designios 
del  emperador  de.  los  franceses.  Mas  era  necesa- 
rio no  tardarse,  y  aquí  estuvo  la  desgracia.  Lord 
Strangford ,  embajador  inglés  cerca  de  aquella  cor- 
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te,  fuera  que  hubiese  presentido  lo  que  se  trataba 
eu  el  consejo  del  príncipe  regente ,  fuese  mas  bien 
que  alguno  le  avisara ,  hizo  esparcir  la  voz  de  que 
el  gobierno   inglés  iba  á  aceptar  la  mediación  del 
gabinete  moscovita  y  que  por  dar  la  paz  al  mupdo 
estaba  decido  á  consentir  los  sacrificios  que  fuesen 
compatibles  con  el  honor  británico.  Aquella  especie 
era  probable;  en  la  misma  Inglaterra  se  creyó  por 
muchos  que  adoptaria  el  gobierno  aquel  partido  j 
tomaria  descanso  y  tiempo.  Preguntado  lord  Strang- 
ford  acerca  de  esto  por  los  ministros  portugueses ^  y 
confirmada  aquella  voz  por  sus  respuestas  positivas» 
fie  creyó  en  el  consejo  que  la  medida  ya  acordada 
no  era  ^urgente,  y  que  seria  prudencia  diferirla  y 
ver  venir  las  cosas.  ¡Triste  fatalidad  de  la  prudencia 
humana,  que  yerra  á  veces  mas  que  la  temeridad  y 
la  osadía!  Cada  momento  que  pasaba  en  esta  inde- 
cisión del  gabinete  lusitano  ganaba  el  enemigo  una 
jornada.  Pasáronse  los  dias ,  los  dias  contados  que 
íaltaban-  para  empezarse  ó  no  empezarse  el  nuevo 
drama  trágico  que  los  destinos  empujaban ,  drama 
sangrieuto  y  espantoso  en  muchos  actos,  en  que  el 
grao  protagonista,  mas  parecido  en  su  poder  á  un 
personage  fabuloso  que  á  un  personage  histórico^ 
después  de  haber  causado  tantas  ruinas,  debia  en* 
contrar  también  la  suya  para  llorarlas  todas  sólita* 
rio  en  medio  de  los  mares. 

No  bien  Napoleón  habia  llegado,  desde  el  Nie* 
men  basta  el  Sena ,  cargado  de  trofeos »  y  ensorde* 
■   V.  7 
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eído  por  los  vítores  y  aplausos  de  amigoa  y  enemi- 
gos postrados  igualoiente  ^nte  su  carro  victorioso, 
no  descansado  todavía  de  los  afanes  y  tareas  de  la 
campaña  laboriosa  de  Polonia,  cual  si  ninguna  co- 
sa hubiese  hecho  mientras  que  lé  faltaba  algufia  co- 
sa deseada,  pronto,  una  nota  á  España  convidán- 
dola á  ayudarle  y  tonotar  parte  en  el  gran  golpe  que 
intentaba  contra  los  ingleses  de  sustraer  el  Portu-> 
gal  á  su  influencia  y  sú  comercio.  Se  han  engañado 
los  que  han  dicho  que  aquella  nota  fué  violenta; 
no,  su  intención  no  fué  alarmarnos.  Se  hablaba  en 
ella  de  la  urgencia  de  estrechar  á  la  Inglaterra  por> 
cuantos  medios  fuesen  dables  para  lograr  las  paces 
generales,  de  las  medidas  simultáneas  que  se  habiaa^ 
tomado  á  este  fin  por  todas  partes  cerrando  elconti-- 
nente  á  los  ingleses,  del  interés  dé  España  en  estas 
cosas  y  de  los  medios  amigables  que  podría  emplear' 
para  atraer  al  Portugal  á  su  alianza  y  hacerle  en-- 
trar  en  el  sistema  de  la  unión  continental  contra  la 
tiranía  británica;  decía  que  el  interés  mal  entendi- 
do de  un  pueblo  tan  pequeño  en  divergencia  de 
política  con  la  mayoridad  de  los  demás  estados  de 
la  Europa  no  podía  tolerarse  por  mas  tiempo;  que 
por  condescendencia  hacia  su  magestad  católica ,  y 
por  afecto  á  su  persona,  se  resignó  el  emperador, 
hacia  seis  años,  á  tratar  con  Portugal  y  hacer  la 
paz  con  aquel  reino;  que  por  igual  motivo,  rola  ya 
la  paz  de  Amiens  y  atacada  la  Francia  nuevamente 
por  la  Gran  Bretaña  ^  consintió  «u  magestad  que  eL 
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Portugal  quedase  neutro  como  España,  que  el  Por- 
tugal babia  gozado  de  este  beneficio  aun   después 
que  la  Inglaterra  acometió  á  la  España  alevemente, 
siendo  mucho  de  reparar  y  de  quejarse  que  en  tales 
circunstancias  hubiese  sido  indiferente  á  los  agra- 
vios que  sufría  la  España ,  por  cuya  protección  se 
había  librado  hasta  tres  veces  de  las  armas  de  la 
Francia;  que  no  tan  solo  había  vivido  tanto  tiempo 
en  esta  indiferencia,  sino  que  votado  enteramente 
á  la  Inglaterra  aquel  gobierno,  y  sin  ningún  respe- 
to á  los  deberes  de  un  país  neutro,  había  prestado 
asilo  y  asistencia  en  el  Brasil  á  las  escuadras  enemi- 
gas que  ínvadian  á  Buenos- Aires ;  que  el  Portugal, 
en  tanto  que  se  hallase  en  relación  con  la  Inglater- 
ra, por  egoísmo  ó  por  flaqueza,  seria  siempre  su 
instrumento  para  dañar  ¿España  y   Francia;  que 
esto  debía  acabarse;  que  en  la  crisis  en  que  se  ha- 
llaban los  negocios  de  la  Europa ,  bajo  ningún  con- 
cepto y  por  ningún  motivo  desistiría  el  emperador 
de  so  resolución,  tomada  ya  definitivamente,  de 
reducir  el  Portugal  á  su  sistema  de  política;  pero 
que  deseando  no  hacer  uso  de  sus  armas  sino  en  el 
caso  extremo  de  negarse  aquel  gobierno  á  la  deman- 
da de  la  Francia t  y  proceder  también   en.  mutuo 
acuerdo  con  su  magestad  católica ,  hai)ía  determi- 
nado invitarle  á  interponer  su  persuasión  y  su  in- 
fluencia con  la  casa  de  Braganza  para  el  efecto  de- 
seado, ó  bien  á  unir  sus  armas  con  las  del   imperio 
para  conseguirlo,  en  el  caso ,  no  fácil  de  creerse. 
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que  el  príncipe  regente  se  negase  á  los  oficios  amis- 
tosos de  las  dos  potencias:  bien  entendido  todo  es- 
to» concluia,  que  el  emperador  no  admitiria  parti*^ 
dos  medios  que  el  gabinete  portugués  podria  ofrer 
cer  para  salir  del  paso  sin  romper  enteramente  con 
la  Gran  Bretaña,  y  que  su  intento  era  exigir  de 
aíquel  gobierno  conformarse  en  todo,  y  á  la  letra, 
á  las  medidas  rigorosas  adoptadas  contra  la  Ingla- 
terra por  su  decreto  de  Berlin  del  21  de  noviembre. 
Tal  fué  en  sustancia  aquella  nota ,  y  tal  el  arti- 
ficio con  que  napoleón  disimulaba  sus  proyectos. 
Venida  de  otro  hombre  contra  el  cual  no  hubiesen 
existido  tan  graves  prevenciones  y  recelos  como  su 
ambición  causaba,  y  sin  que  hubiese  habido  ante- 
cedentes de  su  ánimo  doblado,  nadie  habria  halla- 
do que  temer  de  aquella  pretensión ,  ni  habria  sa- 
bido desecharla  por  inmoderada  ó  por  injusta.  El 
Portugal,  era  verdad ,  nos  era  infiel  en  el  Brasil,  y 
lejos  de  mostrarse  en  favor  nuestro,  ayudaba  (pa- 
sivamente por  lo  menos  )á  la  Gran  Bretaña  en  el 
empeño  de  robarnos  las  provincias  de  la  Plata», 
Los  Araucanos  y  los  Pampas  tomaban  parte  [)or  no- 
sotros, mientras  que  el  Portugal;  con  tantas  rela- 
ciones y  motivos  para  sernos  favorable,  contrastaba 
con  la  honradez  y  la  virtud  d^e  aquellas  fieras  tri- 
bus, dando  asilo  y  surtiendo  á  los  ingleses.  Tal 
modo  de  olvidar  á  un  pueblo  hermano  suyo  y  al 
que  fué  su  escudo  tantas  veces,  mirarle  expuesto 
mas  de  un  año  á  sucumbir  al  enemigo  ep  aquellas 
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regiones  tan  distantes,  y  no  tan  solo  no  asistirnos, 
sino  amparar  á  la  Inglaterra  en  sus  estados,  era 
mas  que  Qaqueza  y  egoísmo,  era  una  infamia.  Des- 
pués de  esto,  la  guerra  de  los  mares,  no  provocada 
por  nosotros,  nos  afligía  y  depauperaba  después  de 
largos  años  sin  ningún  desquite  contra  elpoder  in* 
superable  que  ejercía  la  Inglaterra  en  su  elemento: 
sustraer  el  Portugal  á  su  influencia  y  su  comercio, 
era  hacerle  una  herida  en  sus  entrañas  y  dar  un 
paso  mas  para  obligarla  á  hacer  las  paces,  y  quitar 
á  Bonaparte  la  ocasión  y  los  pretextos  de  acometer 
mas  aventuras.  Digo  esto  por  aquellos,  que  sin  vi- 
tu|)erarle  por  haber  propuesto  y  requerido  aquella 
empresa,  han  argüido  á  nuestra  corte  de  una  injus- 
ticia escandalosa  por  haberla  consentido.  Lo  he  es- 
crito ya  otra  vez  y  lo  repito:  Carlos  III ,  rey  de  Es- 
paña ,  y  Luis  XV ,  rey  de  Francia  ,  aun  con  menor 
motivo,  medio  siglo  antes,  combinaron  sus  fuerzas 
y  emprendieron  forzar  al  Portugal  á  entrar  en  su 
alianza  y  renunciar  á  la  Inglaterra,  sin  que  nadie 
los  arguyese  de  injusticia*  Y  si  á  injusticias  y  vio- 
lencias iba,  ¡quién  como  la  Inglaterra  daba  la  ini- 
ciativa y  el  ejemplo,  no  de  injusticias  y  violencias 
ordinarias,  sino  de  atroces  é  inauditas  en  los  fastos 
de  los  pueblos  cultos  !  Bastaba  lo  que  hizo  con  nos- 
otros en  i8o49  y  las  trescientas  victimas  que  ardie- 
ron navegando  en  plena  paz,  primera  voz  de  guer- 
ra que  nos  dio  aquel  pueblo.  No  era  injusto  dañar 
á  la  Inglaterra  por  cuantos   medios  fuesen  dables; 
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el  mal  no  estaba  en  esto;  el  mal  era  la  diferencia 
entre  Luis  XV  y  Bonaparte.  Se  habrian  podido  per- 
donar á  los  ingleses  todos  los  agravios  en  aquellas 
circunstancias,  y  valia  mas  haber  dejado  el  Portu- 
gal á  su  albedrío,  que  combatirlo  y  someterlo  en 
compañía  con  aquel  hombre  peligroso;  mas  la  Es- 
paña no  era  ya  libre  para  obrar  como  quisiera....  la 
culpa  no  fué  mia....  se  desoyeron  mis  consejos,  se 
perdió  el  tiempo  mas  precioso,  el  tiempo  único.... 
no  habia  ya  entonces  en  aquella  actualidad,  del  uno 
al  otro  extremo  de  la  Europa ,  quién  le  chistase  á 
Bonaparte. 

Fácil  será  de  concebir  con  qué  eficacia  se  traba- 
jó por  parte  nuestra  para  mover  al  gobierno  Lusi- 
tano á  conjurar  la  gran  tormenta  que  amenazaba  á 
la  Península.  Quince  dias  antes ^  si  hubiera  puesto 
por  la  obra  el  plan  que  habia  adoptado ,  Napoleón 
no  habria  tenido  que  decirle:  infelizmente  diferido 
aquel  gran  paso,  Napoleón  ganó  su  tiempo  aun  sin 
saber  que  lo  ganaba;  tanto  importa  no  detenerse 
cuando  se  intenta  alguna  cosa  que  interesa  en  gran 
manera  y. se  ha  pensado  lo  bastante.  En  política  co- 
mo en  guerra,  no  hay  que  dejarle  tiempo  al  enemi- 
go; la  indecisión  y  la  tardanza  y  la  pereza  de  los 
ánimos  para  arrojarse  á  obrar  y  aventurarse  en  los 
instantes  críiicoa,  fueron  en  mucha  parte  la  ocasión 
de  las  victorias  y  de  los  grandes  logros  del  empera- 
dor de  los  franceses.  Perdido  en  fin  por  el  gobier- 
no portugués  el  tiempo  favorable  para  evitar   en- 
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eaentros  con  aquel  hombre  tan  temible ,  perdicbi  la 
ocasión  de  haber  salvado  tan  siquier  la  apariencia 
de  obrar  de  acuerdo  propio ,  con  un    motivo  tan 
plausible  para  Bonaparte  como  adherirse  y  agregar- 
se á  ios  esfuerzos  que  debían  hacerse  por  la  Rusia  y 
por  la  Francia  para  lograr  la  paz  marítima  y  la  tran- 
quilidad.del  continente,  no  le  quedaba  ya  que  ha- 
cer sino  salvar  la  material  independencia  ,  la  inmu* 
nidad  del  suelo  patrio  que  aun  se  encontraba  intac^ 
ta.  Dura  cual  fué  la  intimación  que  se  le  hizo  por 
parte  de  la  Francia  de  declararse  en  dias  contados 
contra  la  Inglaterra  (i),  de  confiscar   las  mercan* 
cías  inglesas,  de  poner  en  prisión  en  clase  de  rehe- 
nes á  todos  los  Ingleses  que  habitaran  el     reino,  y 
de  ayudar  con  las  escuadráis  p<»tuguesasá  la  guerra, 
no  llegó  Bonaparte  hasta  el  extremo  de  pedir,  como 
pudiera  haberlo  hecho,  que   se   admitiesen   tropas 
extrangeras  para  guardar  los  puertos.  Uno  de  sus 
ministros  quiso  afiadir  esta  exigencia,  y  él  se  opuso: 
estaba  en  los  principios  de  su  nueva  empresa,  y  ca- 
minaba paso  á  paso  con  reserva,  la  habilidad  y  el 
arte  del   ministerio   portugués  hubiera  estado  en 
sortearlo  y  hacer  nula  aquella  tentativa.,  i  Era  con- 
ira  el  honor  de  aquel  gobierno  ceder  á  mayor  f uer- 


(i)  La  nota  del  encargado  de  negocios  del  itoperiQ 
francés  fué  presentada  en  i  a  de  agosto  :  el  término  dado 
al  gobierno  portugués  para  conformarse  ó  no  con  las 
pretensiones  del  emperador,  fué  el  i.^  de  setiembre* 
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ea  que  la  suya ,  y  conceder  aquello  que  no  podia 
negarse  sin  exponerse  á  una  gran  ruina  ?  Pero  el 
primer  deber  de  una  potencia  endeble  en  colisión 
con  una  grande  es  el  poner  á  salvo  su  existencia  y 
conservarse»  Sus  alianzas  son  sagradas  mientras  los 
aliados  la  protejan  y  puedan  protegerla  con  espe- 
ranza de  buen  éxito;  pero  exponerse  á  perecer  por 
mantener  su  fé  al  aliado  que  no  quiere  ó  que  no 
puede  libertarla,  podrá  ser  un  fanatismo  de  amis- 
tad, mas  no  un  consejo  de  política.  Nada  es  prime* 
ro  para  un  pueblo  que  mantener  su  propia  vida; 
después  son  los  deberes  con  los  otros  pueblos.  ¿  Y 
por  ventura  la  Inglaterra  obraba  de  otra  suerte  ? 
¿Enviaba  entonces  sus  escuadras  y  un  ejército  pa- 
ra sacar  al  Portugal  de  aquel  aprieto?  Y  $i  Ingla* 
ierra  misma  no  protegia  sus  propios  subditos  en 
aquel  reino»  ¿era  un  deber  del  Portugal  sacrificar- 
se  en  favor  de  ellos  ?     . 

Fué  la  mayor  desgracia,  que  el  gabinete  portu* 
gues  formó  la  idea  de  que  la  Francia  pedia  mucho 
para  obtener  lo  mas  preciso ,  y  que  era  ^ácil  tran- 
sigir y  contentarla  con  ofrecerse  i  lo  pactado  con 
la  Francia  por  el  tratado  de  Madrid  de  2g  de  se- 
tiembre de  i8oi,que  era  cerrar  sus  puertos  á  los 
navios  ingleses  y  no  prestar  ningún  auxilio  á  la  In- 
glaterra ni  á  ningún  enemigo  de  la  Francia:  el  mi- 
nisterio portugués  no  conocía  la  diferencia  de  los 
tiempos.  Mientras  se  daba  esta  respuesta  corrifi  el 
termino  fatal  del  mes  de  agosto  que  Bonaparte 
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liabia  fijado,  y  se  reonian  las  tropas  qne  mandó 
juntar  desde  un  principio  en  la  Gironda.  Llegado 
el  fin  del  plaeo,  aun  pudo  nuestra  corte  conseguir 
<pie  se  alargase  á  quince  días;  cumplido  este  segun- 
do, aun  conseguimos  otros  quince,  declarando  Na- 
poleón que  era  ya  el  postrer  plazo  irrevocable:  á  su 
enviado  le  mandó  pedir  sus  pasaportes  si ,  llegado 
el  3o  de  setiembre,  no  se  hubiese  accedido  á  su  de- 
manda por  entero.  Nada  qliedó  por  nuestra  parte 
que  no  se  hubiese  hecho  por  atraer  al  Portugal,  si- 
quiera de  por  tiempo,  á  su  interés  y  al  nuestro. 
Mas  de  una  vez  escribió  el  rey  de  propia  mano  al 
príncipe  regente  yásn  hija  k  princesa;  la  reina 
María  Luisa  le  dirigía  también  sus  cartas  con  toda 
la  vehemciicia  deaú  espíritu  ;  pero  era  mucho  mas 
el  predominio  de  habitud  que  ejercia  la  Inglaterra 
en  los  consejos  de  aquel  príncipe.  No  atreviéndose  á 
obtemperar  aquel  gobierno  á  la  demanda  de  la 
Francia  da  arrestar  á  los  ingleses,  de  confiscar  sus 
mercancías  y  secuestrar  sus  bienes,  se  resolvió  á 
mostrar  su  situación  á  la  Inglaterra  y  á  preguntar- 
le si  podría  auxiliaral  Portugal  con  medios  suficien- 
tes para  hacer  rostro  á  Bonaparte  y  defenderse.  La 
Inglaterra  le  respondió  no  ser  posible  en  aquel 
pronto  desprenderse  de  sus  tropas ;  que  mas  tarde^ 
y  no  muy  tarde,  podría  hacerlo,  que  procurase  en- 
tretener, que  la  Inglaterra  consentia  entre  tanto  á 
qne  cediesen  cuanto  á  cerrar  sus  puertos  y  cortar  las 
mlaciones  entre  los  dos  países ,  mas  declarando  al 
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mismo  tiemiK>  que  si  el  gobierno  portagaes  llegtsé 
basta   el  extremo  de  auxiliar  cod  sus  nares  á  la 
Francia,  ó  de  tocar  á  los  Ingleses  en  sus  personas  ó 
en  sus  bienes,  le  trataria  como  enemigo  con  todos 
los  rigores  de  la  guerra.   De  aquí  la   hesitación. en 
Portugal,  la  confusión  en  los  dictámenes  y  aquellas 
tientativas  de  bordear  á  un  misma  tiempo  entre  dos* 
vientos  encontrados.  Entre  tanto  ponian  á  salvo  los 
I;igleses   sus  caudales  y  preparábanse  á  la  huida 
para  el  caso,  en  que  llegara  á  realizarse  la  invasioir 
amenazada.  Napoleón  lo  8U:pa<tpdo,  yle  sobró  pre* 
texto  para  airarse  y  resolver  la  guerra. 

Ningún  político 9  creo  yo,  podrá  vituperarme 
de  que  en  tan  graves  circunstancias,  tan  perento- 
rias, tan  premiosas,  no  hubiese  yo  intentado  hacer- 
le frente.  Aun  cuando  hubiera  yo  querido ,  ni  el 
rey  ni  nadie  me  hubiera  sostenido  en  tal  intento, 
visto  que  nadie  me  sostuvo  cuando  era  tiempo  há- 
bil y  pudo  haberse  obrado  á  nuestra  entera  anchu- 
ra. No  hay  ninguno  que  ignore  cual  era  entonces 
la  situacion.de  Europa,  cual  el  poder  de  Bonaparte 
en  aquel  tiempo.  Sobre  temeridad,  hubiera  sido  ne- 
cedad ó  insania  presentarle  una  ocasión  de  combatid 
á  los  Borbones  en  una  guerra  provocada  por  nos* 
otros f  por  mas  justa  que  esta  fuese.  Qué  mas  ha^ 
bria  querido  Bonaparte  que  poder  decir  al  mundo, 
como  lo  habría  dicho:  «Yo  no  quería  la  guerra,  la 
» España  la  ha  buscado.  ¡  Cuando  pensaba  hacer  poc 
»mi  aliado  Carlos  IV  grandes  cosas,  vengarle  su^ 
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^agravios,  domar  el  Portugal  eo  favor  suyo»  tomar 
spreodasy  reheaes  contra  los  ingleses  que  atacaban 
>su8  estados  en  la  América ,  hacerle  muy  mas  gran- 
»de  y  ensancharle  sus  dominios,  me  ha  recibido 
»ccmo  enemigo  con  las  armas  en  la  mano !  La  fami- 
» lia  de  los  Borbones  es  incorregible  y  se  hace  in- 
«compatible  con  la  Francia;  la  Inglaterra  ha  hecho 
>d€  ellos  su  postrer  instrumento  para  impedirla 
»paz  del  continente.  »  Cierto  que  lo  habria  dicho, 
y  habria  encontrado  el  mejor  logro  á  sus  deseos.  Y 
8Í  la  España,  sola  enteramente  contra  el  gran  colo- 
so, hubiera  sucumbido  y  hubiera  sido  derrocado 
Carlos  IV,  ¿qué  habria  dicho  de  mi  el  mundo,  ó 
de  cualquiera  otro  que  hubiera  ocasionado  en  ta.a 
difícil  coyuntura  tal  catástrofe? 

Tal  vez  me  opondrá  alguno  que  me  faltó  la 
confianza  que  pudiera  haber  tenido  en  la  lealtad  y! 
el  carácfer  de  la  España ;  que  invocada  eñ  aquel 
conflicto  la  Inglaterra  no  habria  podido  menos  de 
acudimos»  y  que  unidas  la  España,  el  Portugal  y- 
la  Inglaterra,  pudiera  haberse  resistido  á  Bonapar- 
te ,  como  después  al  cabo  de  ocho  meses ,  en  posi- 
ción muy  mas  difícil  ^  fué  visto  levantarse  como  un 
flolo  hombre  la  nación  entera ,  y  resistirle  y  pelear 
y  sostener  su  independencia  á  todo  trance  hasta  lá 
total  ruina  del  tirano.  ¡  Oh !  yo  responderé  que  sin 
haber  tenido  una  gran  fé  en  el  aliento ,  en  la  leaN 
tad  y  en  el  carácter  naoidqal  de  mi  querida  patria , 
no  habria  intentado  a¡)ellidarla  un  año  antes  y  aso?» 
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ciarla  á  la  lucha  á  que  se  apercibían  los  prfoeípés 
del  Norte,  solos  nosotros  con  el  Portugal  al  otro 
extremo  de  la  Europa.  El  que  entonces»  sin  mas 
motivo  que  un  temor  remoto  de  intenciones  vagas ^ 
que  se  dejaron  entrever  por  Bonaparte ,  le  quiso 
hacer  la  guerra ,  mucho  mas  bien  habria  querido 
hacerla  cuando  arreció  el  peligro  y  sé  cumplían  sus 
previsiones.  ¿Pero  fué  tiempo  entonces  y  podia  ha- 
cerse «n  el  momento  lo  que  después  se  hizo  coa 
tan  grande  gloria  de  la  España?  El  que  quiera  juzgar 
imparcialmente  acerca  de  esto,  es  necesario  que  se 
ponga  y  se  coloque  justamente  en  aquellas  mismas 
circunstancias  en  que  se  hallaba  entonces  el  go- 
bierno ;  que  reflexione  y  tenga  en  cuenta  aquel  blo- 
queo moral  en  que  nos  vimos,  el  tropel  de  sucesos 
y  de  urgencias  que  precipitaba  Bonaparte ,  los  co- 
lores y  los  pretextos  con  que  disimulaba  Sus  desig- 
nios y  el  estado  de  la  opinión  entre  nosotros,  tan 
favorable  cual  le  era  en  aquel  tiempo.  Sucedian  es- 
tas cosas  cabalmente  cuando  Escoiquiz  é  Infantado 
conchababan  á  escondidas  con  el  embajador  fran- 
cés las  bodas  imperiales;  y  cuando  sus  agentes  é 
instrumentos  trabajaban  en  el  reino  por  destruirme 
á  mí  del  todo,  en  el  concepto  público,  y  levantar  á 
Bonaparte  hasta  los  astros.  Estos  manejos  se  igno- 
raban; mas  víanse  los  efectos;  nadie  pensaba  mal 
de  sus  proyectos;  los  mas  se  figuraron  ó  creyeron 
que  queria  partir  sus  glorias  con  nosotros,  y  que 
se  proponía  recompensar  al  rey  de  España  su  alia- 
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do  el  mas-  oonataote ,  como  habia  hecho  en  Wit- 
temberg^  en  la  Baviera  j  en  Sajonia  con  aquellos 
electores.  ¿De  qué  manera  me  era  dable  combatir 
esta  opinión  y  destruirla  en  un  momento?  ¿Ha«- 
ciendo  acaso  na  manifiesto  ?  Pero  las  tropas  impe-* 
ríales  se  acercaban  á  Bayona,  y  disponia  Napoleón 
de  poco  menos 'de  un  millón  de  hombres  derrama- 
dos en  la  Europa  sin  tener  en  que  ocuparlos  ,  toda 
la  tierra  sometida  y  acallaba.  Fuera  de  que,  difícil- 
mente el  solp  dicho  del  gobierno  habria  bastado  á 
trastornar  en  un. instante  la  opinión  del  pueblo. 
Mis  enemigos  habrian  dicho  que  era  un  invento 
mió,  y  que  queria  perder  la  España  por  servir  tal 
Tez  á  la  Inglaterra.  Para  cambiarse  la  opinión  dtí 
que  gozaba  entpncesBonaparte,  fué  necesario  que 
los  españoles,  tan  leales,  tan  sinceros,  tan  firmas 
en  sus  pactos,  se  encontrasen  á  ojos  vistas  engaña-: 
dos,  cautiva  la  familia  entera  de  sus  reyes ^  y  mani** 
fiesta  la  cadena  que  intentó  ponerles  el  gran  hom- 
I)re  que  admiraban.  Yo  propio  me  argúia  á  mí  mis- 
mo algunas  veces  contra  mis  dudas  y  recelos  pa- 
reciéndome  imposible  que  el  vencedor  de  Europa  á 
fuerza  de  armas,  tan  poderoso  y  tan  valiente,  vi* 
niese  á  conquistarnos  con  mentiras  y  perfidias.  En 
la  duda  no  obstante,  y  por  pequeña  que  ésta  fuese, 
no  hubiera  habido  medio  alguno  que,  á  tenerlo,  oo 
hubiera  yo  adoptado  en  tales  circunstancias  para 
negar  el  paso  á  los  franceses  y  resistir  aquella  em- 
|)resa;  entre  los  brazos  mismos  de  Inglaterra  me 
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habria  puesto,  si  pudiera  haber  contado  con  su  an- 
xilio  antes  de  que  se  diera  á  Bonaparte  el  sí  ó  el  no 
definitivo.  Pero  el  gobierno  ingles,  que  tanto  ha- 
bría querido  establecer  su  campo  en.  la  Península, 
no  podia  socorrernos  al  proviso;  el  Portugal  le  ha- 
bia  llamado  inútilmente.  Estaba  entonces  ocupada 
la  Inglaterra  en  BuenospAires,  en  Egipto  y  sobre 
todo  en  la  horrorosa  hazaña  de  incendiar  á  Copen- 
hague y  de  robar  á  Dinamarca  su  armada  y  su  roa* 
riña ,  abriendo  el  campo  á  Bonaparte,  y  dándole 
enseñanza,  si  aun  leerá  necesaria,  del  abuso  que 
podia  hacerse  de  la  fuerza  contra  pueblos  neutrales 
é  indefensos  (i).  Temió  también  la  indignación  que 
causó  en  Rusia  este  atentado  nunca  visto  (2)  ,  y  te- 
mia  mas  que  todo  á  Bonaparte.  Su  ministro  Decrés 
babia  salidb  á  visitar  los  puertos  de  la  Mancha,  cor- 
ría la  voz  de  que  Napoleón  mandaba  armar  de  nüe- 
Tó  la  flotilla  de  Boloña ,  se  ponía  en  movimiento  la 


.  (i)  La  expedición  contra  Copenhague  ocupó  á  la  In«* 
glaterra  desde  principios  del  mes  de  agosto  hasta  el  sa  de 
octubre  ,  en  que  las  tropas  infijlesas  se  embarcaron  y  par*" 
tieron  las  escuadras  ,  consumada  la  destrucción  de  la  ma« 
riña  danesa* 

(a)  La  declaración  de  la  Rusia  contra  la  Inglaterra 
fué  publicada  en  a6  de  octubre.  El  emperador  Alejandro, 
uñido  con  la  Dinamarca ,  proclamó  de  nuevo  los  princi- 
pios de  la  neutralidad  armada.  Pocos  dias  después  comen* 
zó  las  hostilidades  contra  la  Inglaterra  embargando  todos 
los  bastimentos  ingleses  que  se  hallaban  en  sus  puertos  y 
ordenando  el  secuestro  de  todas  las   propiedades   inglesas* 
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marina,  j  se  hacían  Jlegar  tropas  á  aquel  punto  en 
ademan  de  renovar  los  antiguos  campamentos.  La 
situación  de  la  Inglaterra  era  muy  grave  y  no  po- 
día atetider  sino  á  sí  propia.  Aun  sin  contar  con  la 
asistencia  de  las  escuadras  españolas  (i),  quedaban 
i  la  Francia  todavía  en  Amberes ,  en   Bochefort  y 
en  Brest  treinta  navios  de  línea ,  y  diez  ó  doce  por 
lo  menos  de  la  Holanda.  Napoleón  podia  juntar  mu-^ 
chos  recursos  de  marina  sobre  el  Báltico,  contar  tal 
-vez  con  los  de  Rusia ,  obligar  á  la  Suecia  á  entrar 
en  su  alianza,  reanimar  la  Dinamarca  y  formar  en 
el  Norte  una  gran  liga  formidable.  Los  temores  de' 
la  Inglaterra  eran  tan  bien  fundados ,  cuanto  mas' 
era  de  creer  que  Bonaparte  conoceria  sus  intereses, 
y  sabria  aprovechar  el  punto  y  la  ocasión  tan  favo- 
rable de  humillarla  y  obligarla  á  haóer   Id  paz.  á 
cualquier  precio.  ¡  Quién  podía  imaginarse  que  ma- 
lograda  esta  ocasión  seria  capaz  de  distraerse  ení 
aquel  tiempo  con  los  proyectos  locos  y  fantásticos 
que  formó  sobre  la  España,  y  que  querría  enredarse 
al  medio  dia  donde  ninguna  cosa  amenazaba  su  po- 


(i)  La  España  tenía  entonces  en  sus  puertos  de  £a«. 
ropa  hasta  unos  cien  buques  armados,  entre  ellos  veinti- 
cuatro navios  de  línea  y  siete  fraf^atas;  desarmados,  pero 
fáciles  de  aparejarseen  la  necesidad  de  hacerlo,  veintiséis, 
navios  ,  veinticinco  fragatas,  y  otros  cien  buques  nleno^ 
Tts  :  total ,  doscientos  cuarenta  y  un  bastimentos  i  sin 
contar  en  elloa  las  fuerzas  sutiles  qqe  guardaban  auestras 
co»ias. 
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áer  enlonces!  Calculando  de  esta  ftaanera  la  Ingla- 
terra, hecha  el  horror  del  mundo  en  aquella  actua- 
lidad por  su  conducta  atroz  contra  la. Dinamarca,  sin  . 
ningún  aliado  en  todo  el  continente  sino  el  rey  Gus« 
tavd  IV  combatido  por  la  Francia,  cerca  también 
de  serlo  por  la  Rusia ;  mas  que  esto^  amenazada  de 
una  guerra  general  que  habría  tenido,  si  Bonapar- 
te  hubiera  sido  sabio  y  cuerdo,  le  era  imposible 
desprenderse  por  entonces  de  sus  fuerzas  y  ocupar- 
las en  otra  cosa  que  en.  defenderse  y  en  guardarse. 
Y  vióse  asi  que  ni  aun  al  Portugal ,  en  tan  grande 
extremidad  como  se  hallaba  ,  se  atrevió  entonces  á 
enviarle  s^  gocono  y  ampararlo  (i)» 


(t)v    La  Inglaterra  lu»  distmnM  á  ía  fas  de  la  Europa 
aus  teüiorea  en  aquella^  circunsitandas.  Citaré  sobre   esto 
algunas  frases  del  lord  canciller    cuando  el    rey   prorogó^ 
en  I  o    de    agosto    el    nuevo    parlamento*  «  S«  M*  (  dijo  ) 
«nos  ba  mandado    aseguraros   que  está  penetrado   de  un' 
3Kgrande  sentimiento  al  considerar    cuan   desgraciada   ha 
»sido  la  conclusión  de  la  guerra  del  continente.  La  exten** 
>».sion  del  poder  é  influencia  de  la  Francia,  y  la  intención^. 
»que  manifiesta  de  valerse  de  todos  los  medios  y  recursos- 
»del  pais  que  ocupa  ó  tiene   bajo .  su   dependencia  ,  para 
«conseguir  nuestra  ruina \f  nos  dan  d  conocer  el  tamaño 
»del  peiigro  en  que  nos  hallamos ,  jr  las  grandes  dificul'» 
»tades  con  que  es  forzoso  batallar  por  lo  presente.    Pero 
»&  M.  espera  que  el  pueblo  valiente  y  leal  que   gobierna 
«no  dará  entrada  al  temor  y  al  desaliehio  «  y  que  estará^ 
«dispuesto  á  cooperar  con  su  gobiei^no  á  todas  las  medi- 
adas que  podrán  hacerse  necesarias  para  desvanecer  los 
» proyectos  del  enemigo  contra  la  independencia  de  los' 
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Sí;  lá  Espina  se  encoutróscJa,  cual  yo  lo  habia 
previsto  y  anunciado,  cuando  pudo  salir  á  la  pales* 
tra  bien  acompañada,  y  no  se  quiso.  No  habia  por 
parle  alguna  donde  volver  los  ojos  para  encontrar 
ayuda,  no  babia  mas  aguardar,  no  habia  mas  tiem- 
po. Napoleón  le  daba  con  la  espuela ;  el  tercer  pía* 
zo  irrevocable ,  conseguido  á  duras  penas,  comen- 
zaba^ y  el  Portugal  no  lo  creia.  En  tan  estrecha  8Í« 
tuacion  no  nos  quedaba  mas  recurso  que  atender 


«dominios  del  rey  ,  y  para  defender  contra  pretensiones 
» injustas  y  confederaciones  hostiles  los  derechos  legítimos 
»qae  desea  ejercer  con  justicia  y  moderación,  pero  i  los 
»caates  no  debe  renunciar  jamas,  puesto  que  en  elfos  se 
» cifra  el  honor  de  su  corona  «  y  el  verdadero  interés  im« 
» prescindible  de  los  pueblos.» 

Este  temor  de  la  Inglaterra  reinó  en  ella  muchos  me< 
stB  y  la  empeñó,  en  medidas  no  ordinarias,  de  precaución 
y  de  defensa ;  cuales  fueron ,  la  formación  de  cuatro 
campamentos  en  Irlanda  ,  el  rigor  casi  entero  de  la  ley 
marcial  contra  sus  habitantes,  la  visita  general  de  las 
costas  de  los  tres  reinos ,  las  fortificaciones  que  se  hicie- 
ron en  todos  los  parages  impugnables,  el  refuerzo  de  las 
escuadras  en  los  mares  de  Irlanda  y  de  la  Escocia,  las  ba« 
terías  flotantes  que  se  construyeron  para  llevar  auxilio  á 
todas  partes^  y  el  alistamiento  general  de  cerca  de  un 
millón  de  hombres.  No  respiró  á  su  anchura  la  Inglater- 
ra en  aquel  tiempo  ,  hasta  que  al  cabo  de  diez  me^es  vio 
empeñado  á  Napoleón  en  la  Península,  á  la  garra ,  no  ya 
con  reyes  y  con  ejércitos  reglados  y  vencibles,  sino  cou 
na  (^r^n  pueblo  .enfurecido  con  la  ira  del  honor  y  pelean- 
, do  de  otro  modo  que  los  reyes.  Entonces  dijo  lá  Inglater- 
ra :  «  Allí  es  lidi  puesto  y  voy  á  estar  segura* » 

■   y.     '  8 
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ya  á  nosotros  Odisnios,  ceder  á  fionaparfe.y  áBegti- 
rarnos  por  lo  meaos  coo  el  ajuste  de  un  tratado  qu« 
no  dejase  nada  i  lo  arbitrario ,  que  fijase  la  oonéi- 
cion  de  aquella  guerra  que  iba  á  hacerse,.  «I  mi*- 
mera  de  tropas  que  deberían  obrar  de  la  una  y  otfa 
parte,  los  gastos  respectivos,  el  mando  del  ejército  y 
las  demás  medidas  que  requeria  aquel  caso  para  el 
decoro  de  la  España.  Cuando  entre  dos  potencias 
desiguales  en  poder  no  es  dable  resistir  á  la  mas 
fuerte  ,  no  queda  mas  salud  que  transigir  honrosa- 
mente y  escudarse  bajo  la  fe  de  un  buen  tratado. 
A  la  verdad,  con  Bona parte  no  era  una  gran  defen* 
sa  la  religión  de  los  tratados;  pero  era  coa  la  España 
con  quien  debia  empeñarse  su  palabra,  y  era  á  la 
.  faz  del  mundo,  y  se  podia  esperar  al  menos  que  el 
honor  seria  una  valla  que  no  osaría  saltar  el  hom- 
bre á  quien  en  tanto  grado  le  importaba  realzar  su 
imperio  nuevo  por  la  moral  de  sus  acciones,  (i). 


(i)  Por  mas  evidente  que  resalte  de  cuanto  dejo  di- 
cho la  necesidad  irisaperable  en  que  nos  vimos  de  transi- 
f(ir  con  Bonaparte  y  acceder  á  su  empresa  proyectada, 
citaré  todavía  ,  en  confirmación  de  esta  verdad  ,  algunos 
pasages  de  la  Historia  de  la  guerra  de  España  Contra 
Napoleón  Bonaparte  ;  obra  escrita  ,  como  otras  veces  líe 
dicho  ,  al  paladar  y  bajo'el  dictado  de  la  corte  de  Fér-* 
liando  VII  después  de  vuelto  al  trono  ,  y  cuyo  principal 
objeto  fué  la  defeusa  de  aquel  príncipe  en  su  conducta 
política  ,  sin  perdonar  en  ella  ningún  medio  de  cul^iar 
la  mía  por  cuantos  modos  de  herirme ,  de  rebajarme  y 
calumniarme  pudieroii  inventar  mis.  enemigos  citando  ñ^o 
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Hai}ábaK«  <)fT  París  á  la  4Si:ZQi»  don  Eugenio  Iz-*^ 
^iercfo,  ocu|)aí<io  |>or  nuestra  corljs  en  loa  negocios' 
del ém {tresillo  de  Holanda,  y  en  las  nuevas  reclama-^ 
cienes  que  se  hacían  contra  el  siibsidio  pecuniario, 
bajo  ningún  pretexto  ya  exigtble  después  que  España 
había  enviado  la  división  de  tropas  auxiliares  qué 


habla  nadie  qoe  padiera  responderleá.  Los 'autores  de  esta 
obra  9  que   eran   todos  militares ,   despu^  de    hacer   un 
cuadro  mily  extenso  del  poder  asombroso  de  Napoleón  en 
1B07  y  1808,  y  referir  los  medios  y  recursos  de  la  Espa- 
ña fuera  de  toda  proporción  para  haber  de    medirse   en- 
tonces sola  con  la  Francia;  para    explicar^   no   obstante 
esto,    el   feliz  y  glorioso   rebultado   que    tuvieron    lue|;o 
naeslras  armas  ,  concluyen    de  esta   suerte  :«  Cosa    es    de 
»  estremecerse ,  volver  atrás  la  vista  y  considerar  cual  fué 
»en  aquella  lucha  la  desproporción  infinita  de  los  comba- 
«tientes.  Solo  el  furor  de  una    guerra    popular,  en    que 
»los  sacrificios  no  se    calculan  ni  se  cuentan  ,   en    la    que 
•  nadie  es  responsable  ,  en  que  no   hay  privilegios    ni    ex- 
vcepciones  ,  donde  todo  lo  puede  el  entusiasmo    nacional, 
» y  en  la  cual  son    todos  inspirados  y  movidos    por    unos 
«mismos  votos ,  un  mismo  fin  y  un    mismo  obfelo,   pudó 
» ser  tal  que  alcanzase  á  balancear  la    guerra  y  superarla 
«entre  dos  potencias  tan  desiguales  en  poder  y  en   fuerza* 
«Si  ef  gobierno   hubiera    declarador  la    gueria  á  la   Fran- 
«cia  por  sí  solo,  habríamos  sucumbido  :  no    hay    roili.lar 
«alguno  juicioso  y  sensato  que  no  este  penetrado   de   esta 
«verdad,  que  habemos  demostrado  por  la   sola  situación 
«comparada  de  las  dos  naciones. i> (  Tomo  I,  p«  ii4  »   de 
la  traducción  francesa. ) 

No  era  por  cierto  la  intención  de  estos  escritores  de* 
fehder  la  corte  de  Carlos  IV  ,  sino  la  de  su  hi¡o;  mas  de- 
Icüdiendo  á  éUe  t  del'eudiau  mejor  al  padre  sin   pensarlo, 
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Bonaparte  había  pedido.  Puesto  en  relación  por  este 
modo  con  los  tn¡n¡si,ro&del  imperio,  y  gozando  de 
antiguo  la  amistad  de  algunos  de  ellos,  tenia  tam^ 
bien  encargo  de  observar  con  gran  cuidado  los  su* 
c<;sos  y  de  explorar  con  discreción,  por  cuantos  me- 
dios alcanzase,  la  dirección  de  la  política  francesa* 

caando  dicen  tais  ^drlanic  de  esta  suerte  :  « No  es  sin 
» utilidad  ni  fuera  d||  propósito  recomendar  la  lectora 
M dé  estas  observaciones  á  los  Y|ue  han  censurado  tan  se^ 
>»  veramente  el  sacrificio  á  que  se  resolvió  $•  M.  (  Fernán- 
»do  \lí  )  determinando  su  ida  á  Baypna ,  y  queriendo 
»mas  bien  exponer  su  persona  y  su  trono  que  provocar 
»una  guerra  I  que  se(;nn  todos  los  cálculos  de  la  pruden- 
>>cía  humana  habría  debido  sor  funesta*  »  (  Pág*  1 18.) 

He  aquf  pues  un  argumento  que  se  viene  delante  de 
los  o)os«  Fernando  VIT  contaba  y  debió  contar  con  toda 
popularidad  que  las  circunstancias  le  dieron  á  gozar  en 
su  advenimirnio  al  trono;  y  puesto  al  frente  de  sus  reU 
nos  hubiera  duplicatio  aquel  furor  y  aqo<*l  arr.inqni*  na* 
cíonal  que  los  hizo  batallar  con  tanto  esfuerzo ,  huérfa- 
nos ,  solps,  sin  centro  de  reunión  ^  sin  mas  que  un  nom- 
l>rc>  proclamado%  Carlos  IV  no  se  encontraba  en  tan  di- 
chosa situación ;  sf  hubiera  hecho  la  guerra  se  habría 
tenido  por  locura  ,  y  la  guerra  no  hubiera  sido  nació  > 
nal;  le  habria  faltado  el  grai^de  apoyo  de  la  opinión  del 
pueblo  I  y  sin  duda  la  habria  tenido  en  contra,  enerva- 
da su  autoridad  por  el  descrédito  que  le  movian  sus  ene- 
Thigos  ,  y  fallándole  todo  medio  posible  de  persuadir  á 
la  nación  el  gran  peligro  en  que  se  hallaba*  Todo  el, 
mundo  admiraba  á  Bonaparte  ,  nadie  esperaba  de  él  sino 
favores  y  grandeza  para  EspaSa  ;  creian  en  fin  los  mas 
que  era  llegada  la  ocasión  en  que  debia  mostrarse  agrade- 
cido,  cual  lo  había  hecho  en  otras  partes  con  sus  de- 
más amigos  y  aliados. 
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Dije  ya  eo  orra  parte  (i)  que  el  príncipe  de  Masé- 
rano,  excelente  sugeto   para  ejercer  la  dignidad  de 
enijiajador  en  círcunsiancia^  ordinarias,  no  era  bas* 
tante  en  aquel  tiempo  para  cumplir  todas  las  cosas, 
j  para  trabajar  en  lo  etícobiertoy  al  desgaire,  como 
Izquierdo.  Su  ni isma  posición  se  lo  estorbaba  y  se 
lo  babria  estorbado  á  cualquier  otro  en  igual  pues* 
to.  Llegada  puesá  aquella  corte  nuestra  accesión  de- 
finitiva á  las  proposiciones  de  la  Francia  si  se  obs- 
tinaba el  Portugal   en  resistir  á  las  demandas  he- 
chas, mas  con  la  condición  de  consignar  antes  de 
todo  eo  un  tratado  las  condiciones,  el  objeto  y  las 
resultas  de  aquella  grave  empresa,   Napoleón  hizo 
llamar  á  Izquierdo  con  gran  [>r¡esa.  Este  se  hallaba 
prevenido  por  mi  parle   para   obrar  y  conducirse 
de  la  manera  que  lo  hizo. «¿Ha  recibido  V,  poderes, 
»1e  preguntó  N.tpoleon  ,  para  el  tratado  que  ha  de 

•  hacerle?  ¿Le  han  dado  á  V.  las  instrucciones  ne- 

•  cesarías  de  su  corte?—  Señor,  le  respondió,  no  ten- 
»go  mas  poderes  que  los  que  recibí,  va  ya  cerca  de 

•  año  y  medio,  para  refundir  de  nuevo,  como  V.  M. 
vbabia  propuesto,  el  antiguo  tratado  de  alianza  he«' 
»cho  con  la  república,  y  equilibrar  mejor  sus  car- 

•  gas  y  ventajas  entre  las  dos  potencias  (a).  Tengo 

•  aviso  de  que  va  á  hacerse   otro  tratado  relativo  al 

•  Portugal ,  y  se  me  dice  que  la  intención  del  rey 

.  (i)     Tomo  ly  ,  cap*  XXIV,  pi^r.  3,4   y  335. 
(a)     V^ase  el  qiúpio  capítalo  X?(IV  ya   citado  |  pÍ« 
^ínas  iá4  y  saB.  ' 


• 

noli  ama  esqoe  «I  trauckb^ei^eelebfr  de^op^ 
;í  quien  fuere  mas  agradable  i  V>  M •  ^  ya  *  sea  el 
i( embajador  orclioario,  ya  el  duqne  de  Friás  «{lie 
«deberá  llegar  muy  pronto  para  felicilar  á  V.  M. 
»por  sus  gloriosos  triunfos,  ya  sea  yo,  ¿qualquier 
M>tro  sngeto  que  merezca  confían?^  de  ambas  par* 
«.tes.  Yo  iba  á  dar  cuetita  de  esto  al  ministro  de 
'  ».V.  M.al  propio  tiem{K>  que  V.  M.  se  lia  dignado 
«llamarme. 

.  9  -«Pero  instrucciones,  instrucciones  son  precisas, 
«dijo  el  emperador;  yo  elijo  á  V..,.  no  tengo  con- 
»>íianza  en  Maserano;  cuando  no  ctienta  lo  que  pasa 
»se  lo  conocen  lodos  en  su  rostro....  Sin  tardakiza, 
»,señor  Izquierdo,  pida  V.  poderes  nuevos,  no  son 
«.bastantes  los  antiguos,  hay  muchas  cosas  nuevas 
«que  es  preciso  que  se  arreglen.  Me  matan  las  lar'» 
«danzas,  es  menester  que  hablemos  y  que  vuelen 
«los  correos.  «  Napoleón  cerró  entonces  una  puerta 
que  estaba  medio  abierta  ,  y  comenzó  á  explicarse 
de  esta  suerte:  «Los  ingleses  nos  ganan  por  la  ma* 
»no,  ellos  no  pierden  tiempo;  V.  ve  bien  lo  que  ha 
•  pasado  en  G>pen bagué....  Yo  que  babria   podido 
«anticiparme,  ocupar  el  Holstein  y  hacer  marchar 
»el  ejército  danés  para  cuidar  de  la  Zelandia ,  me 
««bstuve  por  respeto  á  la  neutralidad  de  Dinamar- 
»ca.  Los  Daneses  desconfiaron  del   que  era   amigo 
«suyo  verdadero....  esto  me  pasa  en  todas  partes.... 
«es  necesario  que  me  enmiende. ..  s(,   que  me  en* 
«miende  de  ser  bueno....  Vea  Y.  alli  una  buena  ar* 
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•  m^ás^.  que  se  ha.  robado,  al-  continente.  :Detpue« 
•^uerrun  hacer  lo  mismo  en  Portngal..»*  poner  tal 
«  vez  en  aquel  reino  el  teatro  de  la.giserra  esperando 

•  mejpi'  tiempo. para  urdirla  en  otras  partes.  Me  pe» 
»sa,n  en  «I  alma  los  dos  plazps»  nuevos  que  he  otor- 
» gado  I  para  resol ver«e,.t^l  principe;  regente ;  el  pos* 

•  irero  se  va  á  cumplir»  yes  ya  forzoso  que  mis  tro» 
»pa^.  marchen  y  que  estén  lÍ3tas  las  de  España.... 
«bien  entendido  desde  ahora,  que  aun  cuando  se^ 
•someta  á  las  intimaciones,  hechas,  debemos  ocupar 
»el  Portugal  y  guarnecer  stís.  puertos:  no  que  yo 
«crea  que  se  someta.  Día  por  dia  tengo  noticia  de 
»lo  que  allí  pasa;  cuantas  respuestas  han  venido  son 
«datadas  por  el  embajador  ingles  que  aun  se  pasea* 

•  en  Lisboa.  No  hay  mas  medio  para,  quitar  el  Por» 
«tugal  á  la  ¡nUnencia  de  Inglaterra  que  sojuzgario 
«enletamente,  repartirlo:  y  establecer  en  .el  dos  ó 
»tres  feudos  para  España.  Yo  para  mí  no  qaiero 
» nada; se  me  presenta  la  ocasioó  de  resarcir á  vues*- 

•  iro  rey  de  las  inmensaa  extorsiones  que  le  está  cau- 
vsando  la  Inglaterra,  y  mi  resolución  está  tomada 
«acerca  de  esto...,  queda  no  obstante  ún  sacrificio^ 
»qtie  yo  tengo  que  pedir  á  mi  aliado,  si  es  posible* 
i^que  por  tal  lo  tenga  en  su  polit¡ca....,mees  precí*^ 
»so  qpartar  tropiezos  en  mi  imperio  j  necesito  que« 
itsea  .botnogéneo.  Después  que  Nápole»«stá  ioclui* 
>do  en  mi  si^ema;  el  gran?  ducado  de  l'oscana  no« 
»t|ene  ya  importancia  para  el  rey  de  Empana;  la^ 
•Etrnrifi  aijada  y  enclavada  en  el  imperio  seriauoa 
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extravaganda  :  las  cotos  han  yenido  de  esta  suerte. 
Mi  iotencíoo  es  qae  sirva  i  Espdna  de  defensa 
aquella  rama  de  so  casa,  dándole  en  Portngat  una 
porción  equivalente....  no  haga  Y;  aspavientos. 
¿Qaé  reparo  podria  oponer  el  rey  de  España  á 
esta  medida  de  política  que  aamentaria  su  fuerza 
en  la  Península,  sin  causar  ningún  agravio  á  su 
familia?  Hábleme y.  con  libertad,  dígame  V.  lo 
que  quisiere. 

•  —  Señor,  respondió  Izquierdo,  en  el  carácter' 
del  rey  mi  señor  domina  siempre  un  sentimiento 
escrupuloso  de  justicia,  superior  enteramente  á  las 
com1)¡naciones  de  política  cuando  se  toca  en  el  de- 
recho de  tercero.  La  mejor  garantía  de  su  amistad 
y  de  sus  relaciones  con  la  Francia  y  con  la  Euro- 
pa toda,  es  la  regla  inmudable  que  siempre  se  ha 
propuesto  de  respetar  ese  derecho.  Yo  no  sé  si  se 
creerá  S.  M.  con  facultades  para  tratar  contra  el 
derecho  tan  fundado  que  goza  ,  no  su  hija ,  sino  el 
ligílimo    heredero  del- ducado  de  Parma,  hoy  rey 
de  Etruria,  por  pactos  y  convenios  ajustados  so- 
bre aquel  derecho  primitivo  que  el  rey  no  será 
dueño  de  quitarle  sin  que  se  ofusque  su  concien* 
cía.  Después,  señor,  recompensarle á  costa  de  otro 
estado  en  donde  está  reinando  otra  hija  suya.... 
•  ■— Y  bien,  le  interrumpió  el  emperador,  V.  pó» 
desdecir,  que  loque  es  cargo  de  conciencia ,  yo 
lo  tomo  por  ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Yo  soy 
quien  hago  la  injusticia ,  si  por  tal  se  tiene;  la  paz 
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Míe  Europa  y  el  sistema  del  imperio  requieren  esta 
mudanza.  Si  S.  M.  católica  no  la  aprobare,  me  en« 
tenderé  con  los  de  Etruria  y  les  daré  su  equiva- 
lente en  Alemania.  Bajo  de  tal  concepto,  ¿no  seria 
mejor  que  el  rey  de  España  juntase  su  familia,  y 
que  esa  rama,  sin  ningún  influjo  ya  en  Italia,  lo 
tuviese  en  la  Península  ?  Vea  V.  mi  intención  ne« 
ta«...  voy  á  decirlo  todo  y  á  ligarme:  tres  estados 
en  Portugal  en  vez  de  uno,  todos  tres  enfeudados  á 
S.  M.  católica.  A  los  de  Etruria ,  la  provincia  de 
Entre  Douro  é  Minho  con  la  ciudad  de  Oporto :  las 
provincias  de  Beira ,  Tras  os  Montes  y  la  Extre* 
m(idura  portuguesa  ^  para  la  casa  de  Braganza,  si 
no  se  hiciese  enteramente  indigna  de  este  mira- 
miento: el  Alentejo  y  los  Algarbes....  tal  vez  pen- 
sará y.  que  para  alguno  de  los  mios....  tampoco..,, 
todo  para  la  España....  para  el  ministro  á  quien 
mas  ama  S.  M.  católica  ^  al  que  hizo  entrar  en  su 
familia.  Le  ha  servido  fielmente  y  allí  tendrá  un 
amigo  verdadero.  ¿Se  negaria  también  á  esto  Car- 
los IV  ?  ¿Vuestro  Príncipe  de  la  Paz  desdeñará  ser 
p.ríncipe  de  los  Algarbes?» 

Izquierdo  respondió:  »V.  M. ,  señor,  es  genero- 
so sin  medida,  ¿quién  podría  dudarlo?  pero  el 
Príncipe  de  la  Paz....  cono^ico  mucho  su  carácter^.; 
podrá  temer  con  fundamento  que  le  arguyan  al- 
gún dia  de  haber  sacrificado  el  Portugal  aconse- 
jando al  rey  prestarse  á  la  desmembración  de  aquel 
estado  para  tener  allí  su  parte.... 
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•  -^  ¡  BüeDo  sería  también  ^  replico  Napoleón  ,  ha« 
>oer  la  mueca  á  una  corona  por  el  qu^dirán  las 
«gentes}  Yo  no  comprendo  á  ustedes;    ' 

»—  Pero.en  España,  dijo  Izquierdo,  se  piensa  de 
»otra  suerte  qu^eo  lo  demás  de  Europa;  la  opinión 
»<es  un  fretu)  en  mi  pais  que  lo  sujetaba  todo.... 
.  »^  ¿  Y  qué  opinión  es  esa?  preguntó  Napoleón^ 
»de  muy  mala:  catadura.  ¿Es  que  en  España- se  cree- 
^ria  que  para  hacer  la.  guerra  en  Portugal  á  mí 
i^enemigo  necesito  yo  comprar  Tuestro  ministro?... 

•  Señor  Izquiei*do,  yo  no  preciso  á  Carlos  IV,  ni  á 
»su  ministro,  ni  á  ninguno  á  hacer  la  guerra;  si  el 
».rey  no  quiere  hacerla,  me  spbra  con  el  paso  por 
»^us  tierras,  que  ni  en  las  reglas  del  derecho  me 
•.podría  rehusar  en  modo  alguno,  ni  menos  impe-« 

•  dírmelocon  armas*  ¿Habrá  alguno  de  tan  corto 
«alcanqe  entre  los  españoles  que  piense  de  otro  mo* 
ifdo?...  Pero  en  fin  ,  por  lo  que  valga,  vea  Y.  mi 
»peusamienlo;  no  se  dirá  que  no  soy  franco....  tait 

•  favorable  para  España  como  Y.  me  encuentra,  me 
■  es  necesario  prevenirme  contra  .todos  los  eventos. 

•  Yuestro  Príncipe  de  la  Paz  está  ya  usado;  ha  be* 
«cbo,  grandes  servicios.,  ha  libertado  á  España  de 

•  las  revoluciones  de  la  Europa ;  pero  ademas  de  es* 

•  tar  usado,  tiene  muy  fuertes  enemigos'  en  su  pa- 
» tria.:  la  grandeza  y  el  clero,  están  ,  eu  contra  suya, 

•  y,  manque  todos,  el  Príncipe  de  Asturias.  La  Es-» 

•  paña  no  está  lejos  de  una  grande  intriga  que  lo* 
»  mentan  los  ingleses.  Hay  entre  la  grandeza  algo* 
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»4ao-que^  ^pegaiio  de  todo  corazón  á  laling^tateria» 
ir,quecria  temar  Mina  modan^a  intempeMiva  para 
»bacer  algo  pareotdo  á  Ja  eooaiitucioii  inglesa;  no. 
«-que  la  tal  persona  y  &u:partido  se  propongan  ha- 
«•cer  algo  por  el  pueblo  ,'  de  nada  están  .mas  lejos: 
¿lo  que ^ ellos  quieren,  solamente  es  comervar  sus 
«-grandes  rentas,  afirmar  «sus  privilegios,  y  esta- 
»  blecer  lá  oligarquía  '^i).  A  falta  de  otros  medios  y 
I*  recursos  que  impedia  la  guerra  de  los  mares,  se 
»ba  tocado  al  clero,  y  al  presente  se  está  tocando  á 
i».la  npbleza.  Yo  no  digo  que  no.  sea  justo;  sé  bien 
»queno  se  trata,  en  cuanto  á  esto,  sino  de  poner  ce- 
ntro á  las  usurpaciones  de  los  grandes,  y  de  su 
«vuelta  á  la  corona ;  pero  el  Príncipe  de  la  Paz  se 
«compromete  mucho,  y  éstas  irritaciones  de  los 
«anos  y  los  otros  podría tt  dar  un  estallido.  Una  re- 
«Volücioñ  en  las  presentes  circunstancias  abriria  á 
«los  ingleses  ancho  campo;  mi  objeto  es  impedirlo. 
«  Vayase  á  Portugal  vuestro  generalísimo,  quitemos 
«•un  pretexto  á'  tan  rabiosos  enemigos  domo  tiene; 


'  ^i)  Aonqne  Napoleón  se  abstuvo  de  notnbrar  perso- 
nas«  aludía  (mas  íjiíbrmado  de  estas  cosas  que  nosor 
tros)^  al  duque  del  Infantado,  sin  poder  quedar  ^luda* 
Mas  que  esto  debía  saber  Napoleón  por  su  embajador 
Beanfaarnaisi  sobre  la  virada  que  babia  hecho  aquel  par- 
.tido  en  favor  suyo;  pero  aun  callando  acerca  de  está  no* 
▼«dad^-ae  le^  escapó  en  el  torrente  de  la  conversación  al« 
g4Hki|t  >ei|finciatiya  harto  sif^nificaiite  «  cono  pod|-|  obscr- 
iñar«l  queica  atentamente* 
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»yo  arréglate  oon  Cirios  IV  la  manera  de  dar  ins* 
.  HiiucioAesáftua  pueblos,  y  lo  liaré  de 'tal   modo 

•  que  esos  guapos  doblen  la  rodilla  ante  ese  rey  que 
» no  merecen....  [Cobardes!...  si  fuese  yo  capaz  de 

•  oírlos».^,  apenas  pasa  una  semana  sin   que  no  re« 

•  cíba  aJgun  anónimo  para  hacerme  dudar  de  la 
» lealtad  de  Carlos  IV  (i);  y  en  verdad  que  á  creer- 


'!■'    '     I*  <-   ' 


(i)     A  proposito  de  estos  escritos  referiré  «na  rar^i 
escena  que  yo  tuve   con  Mr.  de  Beauharnaís.  Poco  des- 
pués de   haber  llegado  á  París  el  emperador  ,  vino   este 
embajador  á  vísitarine  un  diá  i  tin  mas  objeto  que  coa- 
t^irmeque  se  escrüiia  en  Madrid  en  contra  mia  para  ir^^ 
disponerme  con  su  amo.  Díjome  que   habia  sabido  de  uü 
//6e/o ,  que  algunos   malévolos   trataban  de  enviar  dere- 
cbamente  al  mismo  emperador  en    daño  mío;  que  babla  * 
llegado  una  persona  á  interesar  á  un  .guardia  de  corps  de- 
la  compail/a  ^lapienca  para  que  tfadqjese  en   buen  fran- 
cés aquel  escrito  ,  que  este  guardia  se  habia  negado  á  ha* 
cerlo  ;  que  no  sabia  su  nombre ;  pero  que  á  mí  me  seria 
fácil  inquirirlo ,  y  que  á  este  fin  me  lo  avisaba.   Respon« 
díltf  que  mi  cuidado  se  extendia  tan  solo  á  conducirme . 
Doblemente,  sin  ocuparme  en   perseguir  á  nadie;  que  yo 
debia  fiar  en  su   amistad  ^  seguro   como  podia  estarlo   do 
que  el   emperador   daria  mas   fé  á  sus  relaciones  que  4 
cbismes  y  libelos «  y  que  por  otra  parte  ,  mi   deseo  cons- 
tante era  de  retirarme;  que  si  no  lo  babia  hecho  ya  maS' 
antes,  era  tan  solamente  porque  el  rey  me   lo  estorbaba,' 
y  que  después  de  todo   no  me  veñdria   muy  mal   que  mis 
contrarios  me  procuraran  por  tal  modo   lo  que  yo  tanto 
deseaba*  Después  de   aquel  dia  Mr»  de  Beaubarnais  dejó* 
ver  una  frialdad  bien  pronunciada  en  las  tales  cuales  re-- 
Jaciones  que  tenia   qonoiigo ,  y  esta  frialdad  se  fué  aii«* 
mentando  succsivamcntet  Yo  no  he  dudado  nanea  de  que 
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»Ios  ntiesira  amistad  estaría  rota  t¡etn]f)Q  hace.»  Iz- 
quierdo quiso  hablar,  pero  el  emperaildr  nq  ]e 
dio  tiempo.  «  No  necesito  ei^cusas  ^:  le  sigfoió  .d¡cien-r 
f  do;  todo  lo  tengo  |)erdoQado:  he. sabido  todas  las 

•  cosas  como  fueron^  y  roe  bastía  para  olvidarlas  esta 
».<)oIa  circunstancia,  que  aun. cediendo  por  un  mor 
amento  vuestra. corte  á  las  instancias  de  la  Rusia,  se 

•  le  puso  por  condición  que  los  ingleses  no  aportar 
»scn  en  España  (i).  En  fin,  de  todos  modos,  yo  ne- 
*cesiio  asegurarme;  Carlos  IV  podria  morir,  los  in« 

•  teresesdel  imperio  requieren  mirar  largo,  y  preve- 

•  nir,  eixlre  muchas  contingencias,  que  el   príncipe^ 

•  heredero  no  sea  instrumento  ni  juguete  de  una 
«facción  desatinada^  El  de  la  Paz  no  puede  nada  en 
«contra  de  ella ;  se  necesita  de  otra  mano  que  a^^ 
«mas  poderosa  y  menos, indulgente»  Vea  V.  si  pleur 
»so  bien  en  buscarle  su  descanso,  y  esto  de  tal  mar 
«ñera  que  su  augusto  amigo  no  lo  sienta.  En   fln, 


el  emperador  le  habría  prescrito ,  6  pnarme  en  sn. favor 
i  cierra  o}os,  6  trabajar  en  derribarme.  En  cnanto  ¿f^a^ 
narme ,  podré  decir  que  dio  mnv  pocos  pasos  ;  cnanto  á 
perderme  ,  todos  saben  que  acabó  por  asociarse  con  n^^s 
enemigos  y  tomar  parte. en  sus  traiciones. 

(i)  Esta  insinuación  de  Bonaparte  es  nna  prueba  mas 
sobre  tantas  otrar  como  ha  habido  ,  de  que  los  dos  em^ 
peradores  hablaron  en  Tilsit  muy.  largamente  de  la  Espa^ 
'ña.  Kadie  pudo  contar  i  Bonapai'te  esta  circunstancia 
sino  el  Emperador  Alejandro.  Véase'  sobré  esto  el  toYnb 
IV,  cap.  XXIV,  pig.  «Í7  y  >4^- 


»no  me  htigíi  V*  ikuhí  réplicas;  load  mi  pefasafimnio 
»k>  tien«  V«.;nu»tsddo;  escriba  V*  derechamente  y» 

•  encargóe  V«  el  aecrreto.»  «rn  secreto  Mgra<lo  de  loé'^ 
»iifsiepsa$:.de  la  lealti^d  de  V.  do  tengo  duda,  Dtt<k 
«ropiíK^la  Uaaboii«dorfrSie.$ta  íraiiqaeui  qoejieteiii- 
•4o  oo  bastare,  ó  se  abasaría  de  ella,  yo «  en  ettanto 
»á  nii,  oo^ temo  nada;  quedaré  en  libertad,  y  &e<^ 
»gu¡ré -aquel  rumbo  qoe  conviniere  á  mi  política...'. 
»Do9  correos, al  instante,  uno  detras  de  otro,  y  la 
»  r(^s|)uesia.  No  dejemos  á  los  ingleses  tomar  la  de-^ 

•  laolera ,  no  hagan  ustedes  giie  me  cause  deaguan- 
«darlos.  i»  Se  levantaba  ya^  emf>erador.  Izquierdo 
iba  á  salif ,  y  deteniéndole  ún  instante^  anadio  es- 
tas palabras:  «Escriba  V.  también  que'  cesará  el 
>  subsidio,  que  se  liquidará  esa  cuenta....  otras; dos^o- 
>sas  mas..*,  que  mi  intención  es  garantir  al  rey  por 

•  el  tratado  que  se  haga  todos  sus  dominios  de  Eu«- 
9fopa  de  la  otra  parte  de  lo^  Pirineos ,  y  obligarme 
»á  reconocerle  con  todos  mis  amigos  y  aliados  por 
»em[)!erador  de  las  Amérieas)  » 

He  aquí  todo  el  origen  de  la  ruidosa  y  decanl«ir- 
da  soberanía  de  los  Algarbes.  Bástelas  solo  el  buen 
sentido  natural  á  los  que  juzguen  esias  cosas,  paia 
que  fácilmente  reconozcan,  atendido  el  poder  de 
Boiia[>arte  en  aquel  tiempo,  su  posición  tan  fqertB 
y  encumbrada,  la  mia  tan  débil  y  precaria,  que 
no  cabía  en  ninguna  idea  pedir  yo  un  trono  ni  inv- 
poner  coadicioiies  al  que  &¡o  mi  pod ¡a  cuanto  qui- 
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^ese  ventanees,  al  que  acababa  dé  (>6aef la»  desmédi!- 
dasé  ¡«sólitas  al  autócrata  de  Rusia ,'  al  que  dejaba 
reducido   á  poco    menos  (|ae  la  nada  á  uti  sueesol* 
Ae  Federico  el  Grande,  ú  quíeo  de,  todo  el   conti^ 
netite  de  la  Europa  ,  del  África  y  del  Asia    prestar 
ban  horoeo Age» en  aquella  mirima¿t>oca  embajadores 
y  legados  de  todas  las  potencias  (i).  ]  Y  entre  esto^ 
lodos  (  ¿se  podrá  creer  ?  ),    un'  simple  comisario  dé 
la.Es|>aña  para  tratar  negocios  de  la  haciéndase  ha* 
fcria  atrevido  á  presentarse  para  pedir  nii  reitío  de 
mi  parte!  ¿Habrta  yo  perdido  el  juicio á  tanto  grado; 
y  el  eníperador  de  los  franceses  habria  depuesto  lá 
£erezá  de  su  poder  jrde  su  orgullo  para  pactar  con** 
migo  tales  cosas?  ¿En  dónde  está  aqui  el  criterio  dé 
ios  hombres  qne  taa  pronto  me  han  puesto  por  de- 
bajo de  la  nada,  y  tan  pronto  me  enciman  hasta  el 
punto  de  poder  exigir  una  coioná  al    dictador  del 
eontinentey  obtenerla,  y  esto  por  abrirle  un  paso 
.en  la  frontera  que  ni  yo,  ni  nadie,  le  podia  ya  im- 
pedir en  aquel  tiempo?  Oh!...  que  si  alguíia  grai^^ 
de   gloria  de  mi  vida  me  ha  quedado  sin  que  nin¿ 
gunó  pueda  arrebatármela,  es  no  haberle   pedido 
naúcá  nada,  ni  antes,  ni  al  tiempo,  ni   después  dé 
la  catástrofe  de  nuestra  corte;  de  haber  sufrido  liie^ 


(i)  Los  babia  entonces  en  París  basta  de  la  Persia  y 
de  Marruecos*-  £1  de  la  Persia  le  IJamó  ei»  stf  arenga  stíl 
nuevo  de  la  tierra  ;  el  de  Marruecos  ,  mas  sincero ..  le  IJ»- 
jüó  sultán  de  los  sultanes ,  j  esto  le  c^íyó  en  gracia. á  Bo- 
Mparte*  Ljfaúse  los  Moul lores  de  aqael  tiempo.         '   ' " 
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go  mi  desnudez  y  mi  pobreza,  atenido  tan  sol^  á  las 
migajas  de  la  mesa  de  mis  pobres  dueños  peregri- 
nos; no  haber  tocado  de  su  mano  ni  un  socorro  ea 
mi  miseria,  ni  aun  por  indemnidad  de  mis  alhajas 
y  mis  bienes  derramados  por  él  y  por  su  hermano 
entre  los  suyos;  gloria  junta  con  la  que  mas  me  lle- 
na y  lisonjeando  no  haber  reconocido  en  ningún 
tiempo  mas  señores  ni  otros  ídolos  que  mis  augus»^ 
tos  reyes  y  señores  naturales,  gloria  en  fin  que  ha- 
brá muy  pocos  que  la  cuenten  en  Europa  como  yo 
la  cuento  á  mis  sesenta  años,  de  no  haber  hecho 
en  tanto  tiempo  sino  un  solo  juramento,  y  de  ha- 
berle observado  aun  con  el  mismo  hijo  de  mis  re- 
yes mi  enemigo,  tan  religiosamente  ,  que  hasta  mi 
propio  honor  y  mi  defensa  natural  la  he  posterga- 
do veintisiete  años  por  guardarlo!^..  Yo  hablaré  de 
estas  cosas  otra  vez  en  el  lugar,  debido.  Presento 
ahora  estos  recuerdos,  no  por  a4abarme  ni  deprimir 
á  nadie,  mas  si  porque  merezca  alguna  fé  nii  di^ 
cho  cuando  aGrmo  con  tantas  pruebas  é  inducciones 
en  mi  mano,  que  ni  Izquierdo  recibió  jamás  encargo 
mió  de  pedir  cosa  alguna  á  Bonaparie,  ni  él  de  su 
propia  idea  se  adelantó  á  pedirle  nada  en  mi  prove- 
cho ni  se  ocupó  en  Paris  de  objeto  alguno  que  no 
fuese  en  beneficio  de  la  patria.  Quien  diga  alguna 
cosa  en  contra  de  esto,  de  probarlo  tiene ,  ó  le  diré 
que  es  up  villano.  Lo  dije  ya  otra  vez,  y  pie  canviene 
repetirlo:  después  de  tanto  tiempo  ¿qué  archivóse 
hr  escapado  á  los  registros  de  los  historiadores,  ó 
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que  secreto  se  ha  escondido  a  la  codicia  de  los  ero* 
nistas  de  la  Europa  ?  Declare  en  contra  niia ,  si  pu- 
diere encontrarse,  algún  testigo,  ó  rastrearse  an 
documento  que  desmienta  lo  que  digo....  ¡Noble  Iz- 
quierdo, atacado  por  la  pluma  de  un....Toreno!  Me- 
rezca alguna  fé  aquel  Navarro  fidelísimo,  que  nun- 
ca desdoró  su  vida  con  ningún  manejo^  con  ningún 
embuste,  con  ninguna  intriga,  y  quezal  tiempo 
que  todo  el  mundo  me  negaba  ó  me  desamparaba 
f-"  en  mi  desgracia ,  él  solo  ,  sin  cuidar  de  ponerse  en 
.buen  lugar  y  de  mostrarse  en  contra  mia,  cual  tan- 
tos se  mostraron  y  obtuvieron  (uno  de  ellos  Ceba- 
Uos)  las  buenas  gracias  de  la  corte  de  Fernando, 
escribía  á  aquel  de  ésta  manera  (i):  «  En  presencia 
»  del  Todo  poderoso ,  ^  á  la  faz  de  todo  el  universo^ 
^declaro ^  que  durante  mi  mansión  diplomática  en 
>París,  jamas  me  ha  sido  inspirada ,  ni  comunicada 
>por  el  señor  Principe  de  la  Paz  hasta  el  dia  de 
»hoy,  idea  alguna  opuesta  al  bien  general  del  es* 
>tado,  ni  al  de  la  real  familia,  ni  idea  dirigida  á 
sutilidad  suya,  actual  ó  futura.  Mi  misión  ha  sido 
«para  que  ambos  gobiernos^se  comunicasen  por  un 
«conducto  fiel,  seguro,  secreto  ^  de  tal  lealtad, 
i^que  no  mezclase  jamas  intereses  ó  pensamientos 
«suyos  personales  con  los  del  estado,  como  han  he- 
»cho  casi  todos  los  embajadores  de  ambas  potencias 
*on  estos  últimos  tiempos,  con  graves  é  íncalcula* 


(i)     Carta   de  don  Eugenio  Uqoierdo  á  don   Pedrp 
Ceballos  en  lo  de  abril  de  «8oS:  colección  de  Llórente* 

V.  9 
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»bles  [lerjuícios  ele  nuestra  patria  (i)-»  Mas  adelan- 
te en  esta  misma  carta,  interpela  á  Ceballos  como 
sigue  :  «  ¿  Y  cuáles  fueron  las  resultas  de  esta  m¡« 
»sion  mia  en  Paris?  ¿No  me  dijo  últimamente 
»Y.  E.  en  Aranjuez  y  en  su  misma  secretaría,  que 
»los  convenios  firmados  el  27  de  octubre  anterior 
•  por  el  gran  mariscal  del  palacio  imperial,  el  ge- 
«neral  Duroc,  y  por  mí,  ratificados  inmediatamen- 
»te  por  S.  M.  el  emperador,  y  por  el  rey  nuestro 
«señor,  eran  los  mas  ventajosos  que  habia  hecho  la 
«España  en  ningún  tiempo?  ¿  Y  no  me  dijo  tam- 
»bien  V.  E.  que  se  habia  logrado  en  ellos  lo  que 
»en  dos  siglos  habia  negado  constantemente  la  Fran- 
»cia,  aun  á  su  misma  dinastía  reinante  en  Espa- 
» ña  ?•••»  Después  decia  de  mí  al  concluir  aquella 
carta  de  demostraciones  y  verdades:  •  ¡Saber  que 
«está  oprimido  !  ¡  Saber  que  es  víctima  del  odio  de 
«muchos,  de  la  preocupación  de  todos!  ¡  Saber  que 
«es  inocente,  como  puedo  yo  decirlo  ,  por  lo  me- 
«nos  en  cuanto  á  las  relaciones  políticas  con  este 
»pais  de  que  he  tenido  pleno  conocimiento  !  ¡Saber 
«que  ha  sido  el  mas  fiel  apoyo  de  toda  la  dinastía  rei- 


(1)  Izquierdo  le  dejaba  comprender  en  e3to  »  lo  bas- 
tante para  que  lo  entendiese ,  el  gravosísimo  convenio  del 
contingente  ó  subsidio  pecuniario  de  guerra  que  se  paga- 
ba á  la  Francia  I  obra  enteramente  del  ministro  Ceballos 
y  del  embajador  Asara*  Véase  sobre  esto  el  capítulo  XIV 
de  esta  a.'^  parte  ,  tomo  III »  desde  la  página  3oo  »  y  el 
XXVII ,  tomo  IV  ,  píg.  384. 
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•Dante,  el  que  ha  visto  mas  lejos  qoe  todos  los  de- 
soías! ¿esto  no  ha  de  excitar  mi  honradez  y  mi 
»lealtad »  para  que  a])oyadas  en  la  verdad  y  en  la 
•justicia ,  defiendan  el  honor  del  que  acaba  de  ser 
•  tan  ignominiosamente  ultrajado  en  su  persona,  á 
•vista  y  á  pesar  de  su  rey,  con  oprobio  del  gobier- 
»no  y  con  deshonor  de  mi  patria  r  • 

Baste  ya  de  esta  materia ,  acerca  de  la  cual  no 
puedo  concebir  que  aun  haya  todavía  en  mi  patria 
muchas  personas  preocupadas;  vuelvo  á  la  triste  se* 
riede  los  durisimos  sucesos  que  agolpaban  los  des- 
tinos. Llegaron  los  correos  á  pocas  horas  de  distan- 
cia. Los  que  para  juzgar  imparcialmente  se  hubie- 
ren puesto  ó  se  pusieren  en  aquellas  circunstancias, 
verán  por  todo  lo  que  he  dicho  si  quedaba  mas  re- 
curso ó  mas  arbitrio  para  abroquelarnos  de  algna 
modo,  que  aceptar  aquel  partido  favorable  que  Ro%* 
ñaparte  propon  i  a ,  cogerle  la  palabra  y  convertirla 
en  un  tratado.  No,  con  verdad,  que  yo  atendiese  en 
esto  al  oropel  del  principado,  ni  creyese  sincera  tal 
propuesta,  ni  viese  en  ella  sino  un  medio  de  que 
usaba  Bonaparte  para  hacerme  grato  á  sus  ideas, y 
poder  llevar  á  cabo  sus  deseos  de  alejarme  de  la 
corte  y  deshonrarme  en  el  concepto  público.  Y  asi 
fué  que  dije  al  rey  resueltamente,  que  admitiendo 
las  ofertas  hechas ,  se  dignase  enmendar  tan  sola* 
mente  la  partición  que  se  me  daba,  proponiendo  en 
lugar  mió  algún  infante  de  Castilla;  y  que  para lo« 
grar  que  Bonaparte   consintiese  en  esto  y  no  frus- 
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trarlo  en  sn  designio  de  apartarme  de  la»  corte,  me 
dejase  S.  M.  retirarme  á  mis  haciendas  de  Granada, 
que  eran  las  mas  distantes.  No  quiso  Carlos  IV:  «No, 
»no  conviene,  dijo,  y  se  fundaba;  la  voluntad  de 

•  Bonaparte  es  movediza  y  variable  como  el  viento; 
»se  necesita  asirle  por  sus  propuestas  mismas,  no 
9  sea  que  invente  otra  diablura  peor  que  esta.  Dios 
9 nos  alumbrará  después  lo  que  mejor  convenga.  Si 
«cumpla  lo  que  ha  dicho,  no  pierde  España  nada; 
> y  al  fin  mi  pueblo  es  lo  primero.  Sacrifico  mí  co- 

•  razón,  me  pone  Bonaparte  entre  dos  hijas,  pedazos 

•  de  mi  alma,  violenta  mi  conciencia  ,  abusa.de  nos- 
potros....  Dios  le  perdone,  y  me  perdone  á  mí  no 

•  haber  tomado  cuando  pude  tus  consejos.»  Las  la* 
grimas  se  le  saltaron  á  aquel  justo. 

Fué  preciso  guardar  un  gran  secreto  de  estas 
cosas.  Hubiera  y  ó  querido,  y  lo  propuse  al  rey,  que 
consultase  con  algunos  de  sus  mas  fieles  consejeros; 
no  que  fuese  esperáble  hallar  mejor  dictamen ,  mas 
por  no  ser  yo  solo  el  responsable  de  cualquier  mal 
suceso  que  ofreciese  aquel  negocio  si  nos  engañaba 
Bonaparte.  Tampoco  quiso  hacerlo;  consintió  em*- 
pero  á  duras  penas  en  que  Ceba  I  les  fuese  impuesto, 
y  se  le  impuso  enteramente.  Libre  para  decir  lo 
que  quisiera ,  se  adhirió  enteramente  al  pensamien- 
to del  monarca  ,  y  afirmó  por  su  parte  que  si  se  ha- 
cia el  tratado,  no  habria  á  que  comparar  aquel 
partido  tan  ventajoso  á  la  corona:  añadió  mas  y  di- 
jo al  rey  ,   que  no  era  de  temer ,  en  su  concepto» 
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que  Bonaparte  fuese  menos  sincero  ó  menos  consi- 
guiente con  España  de  como  lo  habia  sido  coa  los 
tres  electores  del  imperio  de  Alemania  á  quienes  ha- 
bia dado ,  á  cada  uno  ,  una  corona.  A  esto  repliqué 
yo  que  aquellos  electores  no  eran  dueños  de  esta- 
dos poderosos  como  España  para  poder  temerles 
Bonaparte,  vasallos  suyos,  que  no  reyes,  con  el  tí- 
tulo de  tales;  mas  no  era  esta  la  cuestión  de  aquel 
momento,  sino  la  de  acceder  ó  ño  acceder,  temien- 
do ó  no  temiendo ,  á  las  propuestas  hechas.  Sobre 
esto  no  habia  escape,  y  ni  aun  del  tiempo  que  apre- 
taba ,  se  podia  tomar  consejo.  Diéronse  los  poderes 
y  fueron  remitidos  á  don  Eugenio  Izquierdo. 

Siento  tener  que  hablar  de  un  hombre  que  me' 
estaba  aliado  por  familia....  á  quien  yo  amaba.... 
á  quien  di  tantas  muestras  de  un  cordial  afecto.... 
á  quien  nunca  le  tuve  ni  un  desvio....  que  cooperó 
conmigo  en  muchas  cosas  largo  tiempo  para  el  bieo 
de  España.  Mas  don  Pedro  Ceballos  Guerra ,  arre- 
gostado al  mando^  fué  tan  débil  ó  se  hizo  tan  per- 
verso, que  por  no  perderlo»  el  primero  me  vendió 
á  mi  cuando  me  vio  en  peligro....  después  á  Car- 
los IV....  después*  acompañó  y  llevó  á  Fernando  á 
so  desastre....  sirvió  luego  al  rey  José  mientras  le 
vio  boyante,  ministro  de  tres  reyes  enemigos  en  el 
discurso  de  tres  meses;  y  trabajó  después  para  en- 
gañar la  España,  por  su  cuenta....  y  consiguiólo,  y 
fué  también  ministro  de  los  gobiernos  nacionales 
qoe  se  sucedieron,  y  renegó  después  áe  todos  ellos*. 
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y  fué  otra  vez  ministro  de  Fernando.  Este  hombre, 
jnies,  jurado  y  perjurado  tantas  veces;  cuando  ea 
España  no  habia  nadie  que  pudiera  desmentirlo,  di- 
jo á  España,  que  ninguna  cosa  )iab¡a  sabido  en  ua 
principio  sobre  las  propuestas  que  habia  hecho  Bo« 
ñaparte,  que  yo  lo  oculté  todo,  y  que  por  mano 
suya  no  se  dieron  los  poderes  á  don  Eugenio  Iz- 
quierdo; ¡Ceballos!...  ¡aquel  mismo  que  los  habia 
(irn;)ado,  que  todo  lo  sabia ,  que  á  todo  daba  aplau- 
so, y  que  venido  ya  el  tratado,  me  abrazaba  y  me 
llamaba  soberano  á  boca  llena ,  me  tomaba  la  ma- 
no, y  llorando  de  gozo  la  besaba,  brindándose  tam- 
bién á  ser  ministro  mió....  de  los  Algarves!...  Se 
aclararon  después  las  cosas  por  el  tiempo,  los  pode- 
res que  habia  firmado  han  sido  vistos,  y  todo  se  ha 
sabido  y  se  ha  mostrado,  cuando  era  inútil  ya  que 
se  supiese  y  se  mostrase.  El  hizo  su  carrera ;  dicese 
ahora  que  la  llora;  los  dos  estamos  ya  muy  cerca 
de  la  tumba,  y  á  fuer  de  hombre  cristiano  no  igno- 
rará,  creo  yo ,  que  no  perdona  Dios  al  que  calum- 
nia, mientras  que  pudiendo  hacerlo ,  no  se  hubiere 

retrac  ta4o« 

Con  los  poderes  se  enviaron  instrucciones,  dis- 
puestas d^  tal  modo  que  fuesen  ostensibles  en  caso 
necesario;  Breves,  sencillas,  claras,  y  sobre  todo 
decorosas,  bien  que  fuese  tan  desigual  la  posición 
de  las  dos  partes  contratantes.  Se  admitian  las  pro- 
puestas de  la  Francia,  mas  ponderando  el  sacrificio 
que  hacia  el  rey  de  sus  afectos  personales  violentan- 
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do  la  suerte  de  dos  hijas  que  amaba   tiernamente, 
por  concurrir  al  bien  tan  deseado  de  las.  paces  ge- 
nerales. Poníase  tasa  fija  por  nosotros  al  número  de 
tropas  que  deberían  obrar  en  coocurrencia  con  las 
nuestras  9  cifra  igual  de  las  dos  partes;  convidándo- 
se España  en  medio  de  esto  á  acometer  la  empresa 
por  si  sola  si  queria  ahorrar  las  suyas  el  emperador 
de  los  franceses,  sobre  lo  cual  se  encomendaba  mu- 
cho á  Izquierdo,  reservadamente,    trabajar  é  insis- 
tir cuanto  pudiese.  Puesto  ya  el  caso  de  que  entra- 
sen las  tropas  imperiales,  se  fijaba  también  la  direc- 
ción precisa  que  debian    tomar  de  un  punto  á  otro 
de  las  dos  fronteras,  y  puesta  por  delante  la  escasez 
de  nuestros  medios  pecuniarios  ,  se  ^xigia  que  cada 
parte  proveyese  los  gastos  de  las  suyas.  En  cuanto  al 
mando  de  ellas,  se  exigia  con  firmeza  que  la  coope- 
ración  de  ambas  potencias  fuese  igual   en  dignidad 
é  independencia ,  y  que  en  el  caso  de  que  el  rey,  ó 
bien  personalmente,  ó  bien  por  comisión  á  su  gene- 
ralísioio^  creyese  necesario  ponerse  á  la  cabeza  de 
las  tropas  combinadas,  podría  hacerlo.  En  previsión 
del  caso  de  que  por    parte  de  Inglaterra  se  hiciese 
un  desembarco  en  Portugal  con  fuerzas  respetables, 
y  que  las  circunstancias  exigiesen  aunientar  los  dos 
ejércitos,  la  entrada  de  refuerzos  por  parte  del  im- 
perio no  deberia  tener  lugar  de  modo  alguno  sin 
proceder  un  nuevQ  acuerdo  entre  las  dos  potencias. 
No  se  podia  hacer  mas ,  y  en  realidad  era  l}9cer 
mucho ,  dictar  á  Bonaparte  estos  capítulos  y  conse- 
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guir  que  los  firmase,  como  los  firmó  en  efecto.  Si  el 
sacramento  de  nn  tratado,  si  el  derecho  común  de 
las  naciones  cultas,  si  la  lealtad  y  buena  fe  de  dos 
naciones  aliadas  después  de  largo  tiempo  con  víncu- 
los estrechos  valian  algo,  la  España  no  tenia  que  te- 
mer nada.  Violar,  después  de  consentido,  aprobado, 
ratificado,  cangeado,  un  acto  tan  solemne,  y  esto 
no  en  un  artículo  accesorio  ó  subalterno,  sino  en  la 
esencia  del  tratado,  mucho  mas  que  en  su  esencia, 
en  el  cimiento  de  ella,  para  perder  y  ahogar  entre 
sus  brazos  á  la  nación  amiga  y  aliada,  esto  no  podia 
ser  sino  retrocediendo  muchos  siglos  á  las  edades  de 
los  bárbaros^  género  de  perfidia  no  común  entre 
ellos  mismos.  Todo  pendia  de  un  punto,  que. era 
lograr  que  aquel  tratado  fuese  hecho  de  la  mane- 
ra que  se  hizo.  Una  vez  conseguido,  y  afirmados 
nosotros  con  este  parapeto  moralmente  inexpugna- 
ble, no  nos  quedaba  mas  por  nuestra  parte,  que 
mantener  al  tenor  suyo  nuestra  actitud  honrosa  y 
firme,  cuidar  de  su  observancia  escrupulosa  para 
que  la  otra  parte  la  guardase  de  igual  modo  ,  mos- 
trarnos confiados ,  no  dejar  ver  temores,  aparecer 
seguros  de  nosotros  mismos,  y  hacer  brillaren  tan- 
to, cuanto  cupiese  en  nuestro  esfuerzo,  la  magestad 
del  trono,  la  unión  perfecta  del  monarca  y  de  sus 
pueblos,  y  los  respetos  grandes  de  una  nación  so- 
nada en  todas  las  historias  ,  reverenciada  en  todos 
tiempos,  y  señora  de  dos  mundos.  Yo  lo  hice  todo 
esto  en  el  terreno  chinarroso  y  deleznable  que  yo 
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tto  babia  elegido,  en  donde  me  habían  puesto  á 
pesar  mió;  á  este  fia  se  tomaron  las  medidas  ne- 
cesarias, y  la  nación  correspondió  de  la  manera  tan 
honrosa,  tan  acorde,  tan  leal,  tan  digna  y  tan  sin- 
cera como  después  se  vio. 

¿Por  quién  quedó,  Dios  mío!  que  esta  actitud 
sublime  se  guardase  ,  que  este  aspecto   magesiuoso 
de  la  España  se  mantuviese  dignamente,   que  el 
trono  no  brillase  con  aquel  esplendor  y  aquel  res- 
peto que  pedian  las  circunstancias,  y  que  Napoleón 
no  hubiese  visto  de  un  principio  la  España  de  los 
siglos?...  ¡O  baldón!  ¡ó  dolor!  ¡ó  mengua  nuestra 
no  merecida  ni  buscada !...  Al  tiempo  mismo  que  los 
poderes  se  enviaban  ,  con  diferencia  de  tres  dias  tan 
solamente  (i),  cuando  iba  á  celebrarse  aquel  trata- 
do, nuestra  sola  muralla,  nuestra  sola  egida  en  tan . 
difícil  crisis;  arrastrado,  engañado,  traqueado,  en  vi» 
lecido  el  príncipe  heredero  por  traidores,  hombres 
indignos  para  siempre  del  nombre  de  Españoles,  es- 
cribía á  Bonaparte  clandestinamente  de  este  modo: 
«Señor:  el  temor  de  incomodar  á  V.  M.  I.  y  R« 
»en  medio  de  sus  hazañas  y  grandes  negocios  que 
•  sin  cesar  le  ocupan,  me  ha  impedido  hasta  ahora 
«satisfacer  directamente  el  mas  vivo  de  mis  deseos, 
»que  era  de  manifestar,  ¿  lo  menos  por  escrito^  los 
«sentimientos  de  respeto,  estimación  y  afecto  que 

(i)  Los  poderes  se  despacharon  ,coiiio  dije  mas  arri- 
ba ,  con  fecha  de  8  de  octubre  t  la  de  la  carta  de  que 
voy  á  hablar  era  del  1 1. 
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» profeso  al  héroe  mayor  de  cuantos  le  han  prece- 
»dido,  enviado  por  la  Providencia  para  salvar  la 
»  Europa  del  trastorno  total  que  la  amenazaba ,  pa^ 
»  ra  consolidar  los  tronos  vacilantes ,  ^  para  dar  á 
•las  naciones  la  paz  y  la  felicidad» 

«  Las  virtudes  de  V.  M.  I.  y  R. ,  su  moderación^ 
»$u  bondad  aun  con  sus  mas  injustos  é  implacahles 

•  enemigos,  lodo  en  fin  me  hacia  esperar  que  la  ex- 
» presión  de  estos  sentimientos  seria  acogida  como 
»la  efusión  de  un  corazón  lleno  de  admiración  y 
»de  amistad  la  mas  sincera. 

«El  estado  en  que  me  hallo  de  mucho  tiempo 

•  á'esta  parte,  incapaz  de  ocultarse  á  la  grande  pe- 
*netracion   de  Y.  M. ,  ha  sido  hasta  hoy  segundo 

•  obstáculo  que  ha  contenido  mi  pluma  ,  preparada 
•siempre  á  manifestar  mis  deseos.  Pero  lleno  de  es* 
*peranza  de  hallar  en  la  magnanimidad  de  V.  M. 
T^Ly  R.  la  protección  mas  poderosa^  me  determino, 

•  no  solo  á  testificar  los  sentimientos  de  mi  corazón 

•  para  con  su  augusta  persona,  sino  á  depositar  mis 

•  secretos  mas  íntimos  en  el  pecho  de  V.  M.  como  en 
"»  el  de  un  tierno  padre. 

«  Yo  soy  harto  infeliz  de  hallarme  precisado  y  por 

•  circunstancias  particulares ^  á  ocultar^  como  si 
•fuera  un  crimen ,  una  acción  tan  justa  y  tan  loa^ 
•ble  ;  pero  tales  suelen  ser  las  consecuencias  funestas 
•de  un  exceso  de  bondad  aun  en  los  mejores  reyes. 

«Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para  con  mí 

•  padre  (cuyo  corazón  es  el  mas  recto  y  generoso)  no 
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me  atrevería  á  decir,  áino  á  V.  M..,  aquello  que 
V.  M.  conoce  mejor  que  jo;  eslo  es,  que  estas  mis. 
mas  cualidades  suelen  con    frecuencia  servir  de 
instrumento  á  las  personas  astutas,  y  malignas  pa- 
ra confundir  la  verdad  á   los  ojos  del  soberano, 
por  mas  análoga  que  esta  sea  á  un  carácter  como 
el  de  mi  respetable  padre. 
•Si  los  hombres  que  le  rodean  aquí  le  dejaran  co^ 
nacer  á  fondo  el  carácter  de  V.  M.  LjrR,y  como 
yo  lo  conozco ,  /  con  que  ardor   no  desearía  mi  pa* 
dre  estrechar  los  nudos  que  deben  unir  nuestras  dos 
naciones!  ¿Y  habría  medio  mas  proporcionado  que 
rogar  á   V.  M.  L  y  -R.  el  honor  de  que  me  concc'^ 
diera  por  esposa  alguna  princesa  de  su  augusta 
familia  ?  Este  es  el  deseo  unánime  de  todos  los  va* 
salios  de  mi  padre  y  y  no  dudo  que  también  el  suyo 
mismo  (  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  un  corto  nú' 
mero  de  malévolos  ) ,  asi  que  sepa  las    intenciones 
de  S.  M.  L  X  R.  Esto  es  cuanto  mi  corazón  apete^ 
ce  ^  pero  no  sucediendo  así  á  los  egoístas  péifidos 
que  rodean  á  mi  padre  y  que  pueden  sorprenderle 
en  un  primer  momento  ,  estoy  lleno  de  temores^ 

»  Sdo  el  respeto  á  V.  M.  I.  y  R.  pudiera   descon^^ 
certar  sus  planes^  abrir  los  ojos  a  mis  buenos  t  mut 

AMADOS  PADRES,  HACERLOS  FELICES,  T  HACER  AL  MISMO 
TIEMPO  LA  FELICIDAD    DB  MI  HACION  JUNTAMENTE   CON  LA 

MÍA.  £1  mundo  entero  admirará  cada  vez  mas  la 
bondad  de  V.  M.  L ,  quien  tendrá  siempre  en  mi 
un  hijo  el  mas  reconocido  y  mas  déi)oto.  j 
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» lupioao  PUBS  coir  la  mayor  covpiahza  la  paoTBC* 
»ciON  PBE80NAL  DB  V.  M.  9  á  fifi  dc  quB^  TÍO  Solamente 

•  se  digne  concederme  el  honor  de  aliarme  á  sufa^ 
Tumilia^  Sino  también  db  allanar  todas  las  oificulta- 

«DBSTHACBR    DBSAPARBCB&    TODOS    LOS    OBSTÁCULOS    QUB 

» PUEDAN  OPONERSE  á  cstc  ünico  objcto  dc  mis  deseos* 
»Este  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de  V.  M.  L 
»es  tanto  mas  necesario  para  mí,  cuanto  que  yo  no 
» puedo  bacer  ninguno  de  mi  parte,  atendido  que 
»se  podria  bacer  pasar  por.un.  insulto  á  la  autor!» 

•  dad  paternal,  y  que  á  mí  no  me  queda  sino  un 
«Solo  medio,  qub  será  el  db  rehusar  ,  como  lo  harb 
>  CON  UNA  CONSTANCIA  INVENCIBLE ,  el  casarmc  con  nin" 
» gana  otra  persona,  s^a  la  quefuere^  sin  el  covsbn- 

«TIMIBNTO    Y    aprobación    POSITIVA    DE    V.  M,     I.   Y  R., 

»  de  quien  yo  espero  únicamente  la  elección  de  espo" 
T^sa  para  mu 

vEsiá  es  la  felicidad  que  confío  conseguir  de 
kY.  M.  i.  y  R.,  rogando  á  Dios  que  guarde  su  pre- 
»c¡osa  vida  muchos  años. 

•  Escrito  y  firmado  de  mi  propia  mano,  y  se- 
» Hado  con  mi  sello,  en  el  Escorial,  á  ii  de  octu- 
»bre  de  1807.  De  V.  M,  I.  y  R.,  su  mas  afecto  ser- 

»v¡dor  y  bermanó, 

«Ferwando  (i).  » 


(1)'  Tradaccion  literal  de  la  publicada  en  el  Monitor 
de  5  de  febrero  de  1810  ,  y  colacionada  con  diferenteá 
otras  copias. sacadas  de  la  antófrafa* 


I  \ 


DEL  príncipe  de  LA  PAZ.  l4l 

¡Tal  fué  la  máquina  infernal  que  imaginó,  que 
trabajó  y  qne  dispuso  don  Juan  de  Escoiquiz;  má- 
quina destructora,  que  disparada  á  su  entender  tan 
solamente  contra  Carlos  IV  y  sus  ministros,  apare- 
jó la  ruina  dé  la  familia  entera   de  sus  reyes,  y  co- 
menzó el  estrago  que  los  destinos  nos  guardaban; 
origen  lamentable  de  todos  los  partidos  que  han 
germinado   en   nuestra    patria    después  de  treinta 
anos,  pozo  abierto  á  todos  los  volcanes  que  han  ar- 
dido tanto  tiempo  y  no  se  apagan  !  Cuando  era  ne- 
cesaria ,  como  nunca,  la  unión  íntima  entre  las  cla- 
ses todas  del  estado,  cuando  era  menester  formar 
en  torno  del  monarca  un  batallón  cerrado  inexpug- 
nable ,  en  perfecta  armonía  de  sentimientos ,  ca- 
lladas las  pasiones,  los  ánimos  bien  puestos  y  aten- 
tos á  una  cosa  solamente,  que  era  la  guardia  de  la 
patria ,  Escoiquiz  volvió  al  hijo  contra  el  padre,  y 
abrió  un  costado  al  enemigo  por  donde  podia  entrar, 
como  \o  hizo,  á  su  coméalo,   desbaratar  las  filas  y 
quedar  señor  del  campo.  Ño,  no  culparé  á  aquef 
hijo  seducido;  imposible  que  coligiera  por  sí  mismo 
tantos  males  de  que  iba  á  hacerse  instrumento  sin 
pensarlo.  ¡Mas  los  que  le  niovieron,  mas  los  que  le 
llevaron  á  tal. punto',  y  consiguieron  luego  since- 
rarse con  la  España  y  echar  sobre  mi  alma  sus  pe- 
cados de  ellos  !....  ¿Se  ha  pensado  con  seriedad  acer- 
ca de  esto  todavía  ?  ¿No  encuentro  yo  á  millares  los 
autores  y  cronistas  y  biógrafos  que  alaban  de  este 
crimen  increíble  á  sus  perpetradores.^  ¡  Crimen  en 
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cualquier  tiempo,  y  crimen  grave,  elidirigirse  uu, 
príncipe  heredero  á  escondidas  de  su  padre  á  otra 
monarca;  crimen  empero  muy  mas  grande,  crimen 
atroz  y  sin  medida  el  dirigirse  en  contra  suya  al 
que  venia  acotando  ó  mutilando  aquí  y  allí  por  to- 
das partes  los  tronos  de  la  Europa  para  añadirlos  á 
8U  casa,  ó  enfeudarlos  á  su  imperio! 

Acusábase  á  Carlos  IV  por  su  propio  hijo  de  fal- 
ta de  amistad  y  de  franqueza  con  la  Francia  /  y  de 
hallarse  entregado  en  contra  de  ella  á  consejeros 
enemigos; 

Suponia  aquella  carta  planes  y  proyectos  que  el 
emperador  tan  solo  podria  desconcertarlos; 

Desheredaba  el  hijo  al  padre  de  su  autoridad 
paterna  para  entregarla  á  Bonaparte; 

Se  le  mostraba  á  éste ,  no  ya  como  un  amigo  so* 
lamente,  como  un  apasionado  de  su  gloria,  mas  co- 
mo un  hijo  reverente,  pronto  á  romper  por  él  los 
lazos  de  obediencia  con  su  señor  y  padre  que  la  na- 
turaleza le  habia  dado; 

Le  pedia ,  en  fin ,  abrir  los  ojos  á  su  padre ,  im- 
ploraba su  protección  y  le  llamaba  á  hacer  felices 
á  estos  padres,  á  toda  la  nación  y  á  él  mismro. 

Y  esta  carta  embozada  con  elogios  pérfidos  al 
rey ,  dejaba  ver  un  fondo  oscuro  de  traiciones  j 
perfidias  amasadas  ocultamente  en  nuestro  gabinete 
en  contra  de  la  Francia.' 

¿  Dirá  alguno  que  la  opresión  en  que  se  hallaba 
el  principe  de  Asturias  dio  margen  á  esta  carta  ? 
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¿Mas  cual  rae,  ni  en  que  estuvo  esta  opresión  tan 
decantada  que  mis  enemigos  han  mentido?  ¿Se  ha- 
llaba acaso  preso^  amenazado  ó  violentado  de  algún 
modo?  ¿Tenia  mas  sujeción  á  otra  etiqueta  que  á 
la  usada  en  todo  tiempo  entre  los  miembros  de  la 
real  familia?  ¿Deque  opresión  podia  quejarse  el 
que  tenia  su  corte  libremente,  el  que  trataba  de 
estas  cosas,  sin  que  ninguno  lo  supiese^  con  sus 
Confidentes^  el  que  podia  escribir  de  esta  manera 
sin  que  le  sorprendieran?  ¿  Cuál  era  su  opresron  ? 
¿El  no  tener  las  riendas  del  gobierno?  ¿  No  entrar 
en  los  consejos?  ¿Pero  con  que  derecho  exigió  nun- 
ca el  príncipe  heredero  entre  nosotros  que  se  le  die« 
se  parte  en  los  secretos  del  gobierno  ?  Tenia  treinta 
y  seis  años  Carlos  IV,  cuando  sa  augusto  padre  le 
permitió,  como  una  gracia,  que  asistiese  á  losdespa- 
ches  ordinarios,  no  á  los  internos  de  política.  El 
príncipe  Fernando  tenia  veintitrés  años  solamente, 
J  por  desgracia  no  dio  muestras  de  circunspección 
y  de  reserva ;  yo  he  hablado  de  esto  ya  otras  veces. 
En  cuanto  á  lo  demás,  dando  todo  el  valor  que  se 
quisiere  á  la  descabellada  prevención  en  que  mis 
enemigos  le  habían  puesto  de  que  yo  aspiraba  al 
trono,  v  admitido  por  un. momento  que  mereciese 
alguna  excusa,  lo  que  jamas  podia  tenerla,  de  diri* 
girse  y  escribir  á  un  príncipe  exlrangéro  recla- 
mando una  intervención  en  favor  suyo,  debiera  ha- 
ber bastado  hacerme  á  mí  tan  solamente  el  blanco 
de  aquel  tiro.  ¿Pero  por  que  atacar  á  su  padre ,  y 
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hacerle  sospechoso,  y  presentarle  como  un  ciego, 
flaco  y  miserable»  al  que  quitaba  y  daba  tronos  á 
su  antojo  sin  mas  trabajo  que  un  decreto  ?  Quiero 
pensar,  que  el  principe  Fernando  no  tuvo  mas  de- 
signio que  de  dañarme  á  m¡  tan  solo,  mas  no  fué 
aquel  el  único  designio'de  los  que  le  empeñaron  en 
un  paso  tan  culpable.  Ni  aun  á  mí  me  nombraban; 
ponian  en  causa  y  en  sospecha  el  gabinete  entero. 
£1  ataque  era  al  trono ,  á  la  corona  de  su  padre. 
¡Nada  mas  fácil  á  los  ojos  de  Escoiquiz  é  Infantado 
que  obligar  á  Carlos  IV  á  queabdicaáe,  abrevándole 
con  pesares  y  aflicciones,  é  interesando  en  contra 
suya  á  Bonaparte,  mas  que  esto  fuese  á  costa  de  la 
España,  mas  que  quedase  el  reino  á  la  merced  ente* 
ra  de  aquel  hombre,  con  tal  que  figurasen  ellos  y 
mandasen! 

Lo  peor  de  todo  esto  era  ignorarse  enteramente 
aquellos  pasos,  no  haber  noticia  alguna,  ni  la  mas 
mínima  sospecha ,  de  esta  puerta  que  se  abria  de 
par  en  par  á  la  ambición  de  Bonaparte.  Lejos  de 
recelar,  ni  por  ensueño,  tales  cosas,  creia  el  rey 
precisamente  en  aquel  tiempo,  y  todos  lo  creiamos» 
que  el  príncipe  de  Asturias  iba  mudando  de  carác- 
ter;  se  mostraba  mas  apacible,  muy  mas  afable 
con  sus  padres,  conmigo  mas  humano.  ¡  T  la  rotura 
estaba  hecha,  y  comenzaba  á  entrar  el  agua  ,  y  na- 
die lo  sentiamosl  El  marques  de  Beaubarnais  nos 
festejaba  mas  que  nunca;  eri4  de  octubre  (justa- 
mente tres  dias  después  que  se  ^encargara  de  la  ig- 
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«orada  carta  del  Priacipe  de  Asturias),  pedida  au'^ 
diencia  al  rey,  pasó  á  felicitarle  al  Escorial  dé  parte 
de  su  amo  por  los  triunfos  de  nuestra^  armas  en  la 
Améric»,  y  á  darle  cuenta  al  mismo  tiempo  del 
Tnatrimonio  celebrado  entre  el  príncipe  Gerónimo 
y  la  princesa  real  de  Wurtemberg  Federica  Catar 
lina.  Las  expresiones  de  la  cart4  autógrafa  que  di« 
rigió  el  emperador  á  Carlos  IV  excedia  á  lo  ordina.f 
ri^o  de  los  cumplidos  y  lisonjas  que  se  acostumbra 
en  estas  cartas  (i).  . 

Yióse  no  obstante  á  pocos  dias  una  muy  grave 
inconsecuencia  en  la  conducta  de  la  Francia.  La^ 
tropas  imperiales  no  debian  pasar  nuestra  frontera 
sin  que  el  tratado ,  que  aun  pendía ,  se  hubiese  ce*» 
lebrado  y  se  ratificase  de  ambas  partes.  Esto  se  La- 
bia observado  de  tal  modo,  que  careciendo  de  for- 
rage  la  caballería  francesa  en  las  inniediaciones  de 
Bayona ,  mandó  el  emperador  que  mientras  tantp 
que  se  hacia  el  tratado,  pasase  aquella  tro|)a  á  lep 
dehesas  de  los  Altos  Pirineos  (2).  Llegados  los  pOr 


(i)     Este  misino  dia  i4  era  el  de  cumpteafios  del  t>rfn- 
'ttpe  de  Asturias.  ViÓAele  hablar  especialmente  con  él  em^ 
'bajador  francea  de   una  manera   la  mas  amigable  |  y  esto 
llenó  de  gOEO  á  sos  padres  9  creyéndole  sinceramente  re- 
conciliado con  la  Francia*  ^ 
(3)     Esta  orden  fué  recibida  por  el  general  Junot  en 
^10  de  octubre,  de  lo  cual  se  infirió  por  machos  que  la 
rjen Irada  del  ejército  podría  tardarse  f  por  lo  róenos»  qvln- 
jce  ,días« 

V.  10 


Í'40  MtSMOniAS 

deres  y  dada  cuenta  de  ellos ,  no  metió  pr¡»  Iz« 
quierdo;  era  aun  de  desear  para  nosotros  que  se 
tardase  aquel  ajuste  algunos  días,  por  si  tomando  el 
Portugal  mejor  partido,  daba  materia,  aunque  tar- 
de,  para  templar  al  menos  la  dureza  de  aquel  gol- 
pe de  que  se  bailaba  amenazado. 

Pero  be  aquí,  de  repente,  manda  el  emperadoc 
reunirse  todo  el  cuerpo  del  ejercito ,  apercibir  su 
úiarcba  en  veinticuatro  horas,  pasar  nuestra  fron- 
tera y  dirigirse  á  Salamanca ;  la  orden  llegó  á  Ba- 
yona el  i7,diósenos  el  aviso  el  mismo  dia,  y  el 
ejército  empezó  á  entrar  el  i8.  £1  tratado  no  se  ha- 
bía hecho  todavía.  ¿Cuál  pudo  ser  la  causa  de  alro- 
pellarse  de  este  modo  los  respetos  tan  debidos  á  la 
España?  ¿Fué  el  recibo  de  aquella  carta  del  prin- 
cipe de  Asturias?  ¿  Fué  que  leído  su  contexto,  se 
imaginó  Napoleón  que  se  estaba  jugando  alguna  in- 
triga contra  su  política  por  nuestro  gabinete,  y  que 
los  hombres  pérfidos  de  que  se  hacia  la  indicación 
en  la  tal  carta,  entretenían  ta  expedición  del  Por- 
tugal con  plazos  y  mas  plazos  para  dar  tiempo  á  los 
ingleses?  ¿Fué  que  halló  entonces  sju  camino  me- 
dio abierto  teniendo  al  hijo  contra  el  padre,  y  ya 
segura  y  cierta  la  discordia  entre  nosotros?  Yo  no 
podré  afirmarlo,  pero  es  muy  fácil  colegirlo. 

En  cuanto  supo  Izquierdo  la  orden  dada  de 
lyiarchar  las  tropas  imperiales,  pasó  una  nota  y  otra 
nota  sin  ningún  efecto  ni  respuesta  en  mas  de  siete 
di#s2  ora  con  un  pretexto,  ora  cén  otro,  se  le  hur? 
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taha  el  cuerpo  con  destreza,  y  la  hora  oó  llegaba 
de  ajustarse  aquel  tratado.  Firme  Izquierdo,  sin 
desmayar  ni  un  solo  instante,  por  entre  tanto  mun- 
do de  alta  esfera  qoe  en  Fontainebleaii  bullia,8e 
puso  al  paso  un  dia  ,  habló  al  emperador ,  y  éste, 
de  no  buen  gesto ,  se  volvió  y  le  dijo :  «  Duroc  irá 

•  á  buscar  á  V.  y  se  hará  todo. » 

Duroc  vino  á  buscarle  aquella  noche;  Venia  con 
los  poderes  en  la  mano,  díjole  de  esta  suerte:  «S.  M. 
»se  ha  incomodado  y  se  incomoda  siempre  délas 

•  desconfianzas  que  muestra  vuestra  corte;  los  ne- 
«gocios  multiplicados  que  se  agolpan  han  causada 
»la  tardanza.  La  entrada  de  las  tropas  era  urgente, 

•  los  ingleses  preparan  nuevos  crímenes  tras  los  de 

•  Copenhague.  Puedo  anunciar,  no  obstante, á  V., 
»con  mucho  gusto  mió,  que  S.  M.  no  altera  en  nada 

•  sus   proposiciones  favorables  para    España,   pciu 

•  inmudable  en  su  propósito  de  dividir  el  Portugal 

•  en  tres  estados,  sobre  lo  cual  no  admite  reflexio- 

•  nes.  En  cuanto  á  formalidades,  quiere  que  se  com- 
»  plazca  á  ustedes ,  y  que  una  vez  por  todas  se  cer- 
>  Cloren  de  sus  intenciones  generosas.  Todo  cuan^to 
»se  pide  ó  se  insinúa  acerca  de  este  punto  por  parte 

•  de  la  España  será  hecho  á  su  contento,  menos  una 

•  cosa,  que  es  el  dejar  á  ustedes  solos  la  conquista 

•  de  aquel  reino.  Esto  no  tiene  que  extrañarse;  las 

•  circunstancias  no  son  hoy  comx)  otras  veces.  V. 
«verá  también  que  unida  con  la  Francia,  en  esa  ex- 

•  pedición ,  será  España  mas  respetada  por  pártele 
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«Inglaterra 9  y  que  las  esperanzas  de  ésta  se  harán* 
•  mas  imposibles.  Créalo  V.,  pues  ya  se  ha  visto 
» muchas  veces^  los  ingleses  no  gustan  presentarse 
»en  donde  hay  tropas  del  Imperio  (i). 

Conferenciando  en  fín  aquel  negocio  de  una  y 
otra  parte,  se  extendió  el  tratado  y  una  convención 
secreta.  Aunque  este  documento  es  conocido  y  se 
halla  en  muchos  libros,  conviene  referirlo  aquí  á 


(i)     En  este  lugar  me  es  necesario   hacer  ana  adver-» 
tencia.  El  coronel  Esménard,   qae   me   ha  hecho  el  honor 
de  traducir  mis  Memorias ,  anadió  de  suyo  una  íntroduc 
cion ,  en  la  cual  no  tuve   parte  alguna  directa  lii   indi* 
recta.  Bien  que  yo  encUeiiiiH:  en  ella  su  deseo  dé   hacer* 
me  honor  y  ¡usticia ,  -  hubiera  yo  querido  *  y  se  lo   ha^ 
Llera   rogado   si   hubiera  visto   aquel   escrito   en  tiempo 
hibil  antes  de  publicarse ,   que   suprimiese   eu   él    ciertas 
especies,  en  que  ,  sin  necesidad  de  hacerlo,  hirió  á  al- 
gunas personas    en  materias  de    que-  yo    siempre  me  he 
abstenido*  Dejando   esto  á  un  lado,  pues  que  ya  no  tiene 
remedio ,  no  me  es  posible  dejar  pasar  sin  reparo  un  he- 
cho que  refiere  sobre   los  antecedentes  del   tratado    de 
Fontainebreau  ,  en  donde  encuentro  algunas  inexactitudes. 
Cuenta ,  y  sin  duda  de  la  mas  perfecta  buena  fe ,  haber 
oido  de  la  boca  misma  del  general  Duroc,  que   en   aS 
de  octubre   le  llamó  el  emperador  y  que  le   dijo   lo  ${• 
guíente  :  «  Escuchad  ,  gran  mariscal ;  buscad  á  Izquierdo 
»en  vuestra  casa  ,  en  la  de  Talleyrand  j  en  la  de  Hérvás^ 
»en  donde  quiera  que  estuviere;   es  necesario  que  acá* 
»bemos.  Yo  envío  á  los  Borboncitos  de  Elruria  al  norte 
»de    Portugal  con  el  nombre  de  reyes  de  la  Lusitaniít 
«setentrional  ,  allá ,   junto  i   la  orilla  del  man...  Juoot' 
1^  va   á  ocupar  á  Lisboii  y  el  deseniboeadero  '  del  T9}9f 
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la  letra  para  el  completo  de  esta  historia,  j  aun 
mucho  mas  porque  se  vea  y  se  observe  con  que  ex« 
tremada  diligencia,  coo  cuántas  precauciones,  y  de 
qué  modo  tan  seguro  para  Esiiaña ,  cuanto  era  da- 
ble  en  un  tratado,  se  otorgó  aquel  acto. 

Letra  del  tratado^ 
Napoleón ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  G>nstitu» 


^p^^ 


y^ardará  aqqel  paif^M  después  veré  lo  que  ha  de  ha- 
»cerse.M.¿  Qué  es  el  Príncipe  de  la  Paz  en  Espada?  Él 
^faé  quien  bizo  el  Rodonionte  el  año  ultimo  ▼  el  que 
j» gobierna  esa  corte  de  Madrid*  Decidle  qne  tome  los 
^Aigarves  y  se  vaya.  To  qie  compondré  sin  él  con  Car- 
4^Ios  IV  y  con  su  hijo,  que  nq  se  entieiideii  entre  sí  y 
»me  llaman  uno  y  otro. » 

To  ignoro  todo  esto.  Es  muy  posible  que  Napoleón 
<e  explicase  con  Dnroc  de  un  modo  parecido  á  este  re* 
lato,  pero  no  lo  es  ni  pabe  serlo  el  haber  dicho  que  Car* 
los  IV  y  su  hijo  I  uno  y  otro,  le  llamaban.  La  razón  es 
clara  y  terminante.  Carlos  IV  no  escribió  i  Napoleón 
«obre  su  hijo ,  sino  después  de  los  sucesos  del  Escorial 
en  A9  de  octubre.  Seria  un  anacronisoio  suponer  que  el 
a6  del  mismo  mes  Napoleón  hablase  de  esta  carta  ó 
que  la  diese  por  supuesta  sin  el  menor  antecedente  de 
tal  cosa.  El  tratado  se  hizo  el  a7«y  antes  de  aquella 
fecha  nadie  habia  escrito  i  Bonaparte  para  implorar  su 
-patrocinio  ó  so  favor  sino  el  príncipe  de  Asturias.  Esta 
c*s  un  hecho    histórico  evidentet 

La  relación  que  yo  he  dado  de  estos  acontecimientos 

de   Fontaioeblcau  y   de    sus  deinas    antecedentes ,  la  ha 

formado  exactamente  por  las  de  don   Eugenio   Izquierr 

'do  ,  que  fueron  siempre  puntualísimas  t  y  se  vierou  (0117 

firmadas  por  los  hechos» 
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cion ,  emperador  de  los  fraoceses,  rey  de  Italia  y 
protector  de  la  Confederación  del  Rin:  habieado 
visto  y  examinado  el  tratado  concluido,  arreglado 
y  firmado  en  Fontjainebleau  el  27  de  octubre  de 
1807,  por  el  general  de  división  Miguel  Duroc, 
gran  mariscal  de  nuestro  palacio,  etc.,  en  virtud  de 
plenos  |)odere8  que  le  hemos  conferido  á  este  efec- 
iQt  con  don  Eugenio  Izquierdo  de  Rivera  y  Lezaun, 
consejero  honorario  de  estado  y  de  guerra  de  S.  M. 
el  rey  de  España,  igualmente  autorizado  con  ple- 
nos poderes  de  su  soberano,  cuyo  tratado  es  del  te* 
ñor  siguiente: 

S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  y  S.  M.  el 
rey  de  España,  queriendo  arreglar  de  común  acuer^ 
do  los  intereses  de  los  dos  estados,  y  determinar  la 
muerte  futura  del  Portugal  de  un  modo  que  concí- 
lie  la  política  de  los  dos  paises,  han  nombrado  por 
sus  ministros  plenipotenciarios,  á  saber:  S.  M.  el 
emperador  de  I09  franceses,  rey  de  Italia  y  protec- 
tor de  la  Confederación  del  Rin,  al  general  de  divi- 
sión Miguel  Duroc ,  gran  mariscal  de  palacio ,  gran 
cordón  de  la  Legión  de  Honor ;  y  S.  M.  el  rey  de 
España,  á  don  Eugenio  Izquierdo  de  Rivera  y  Le- 
zaun, su  consejero  honorario  de  estado  y  de  guerra, 
los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos 
poderes,  han  convenido  en  lo  que  sigue: 

Artículo  L  La  provincia  de  Entre  Duero  y  Miño, 
con  la  ciudad  de  Oporto,  se  dará  en  toda  propiedad 
y  soberanía  á  S.  M.  el  rey  de  Etruria  con  el  titula 
de  rey  de  la  Lusitania  setentrionáh 
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II.  La  provincia  del  Alentejo  y  el  reibo  de  los 
Algarv^  se  daráa  en  toda  propiedad  j  soberaota  ai 
Príncipe  de  la  Paz  para  qoe  las  disfrute  con  el  titu«^ 
lo  de  Príncipe  de  los  Algarves* 

III.  Las  provincias  de  Beira,  Tras-os*Montes,  y 
la  Extremadura  portuguesa  quedarán  en   depósito 
hasta  la  paz  general  para  disponer  de  ellas  según  las 
circunstancias  y  conforme  á  lo  que  se  convenga  en-    . 
tre  las  dos  altas  partea  contratantes. 

IV.  El  reino  de  la  Lusitania  setentrional  será . 
poseído  por  los  descendientes  de  S.  M.  el  rey  dat 
Etruri^  hereditariamente ,  y  siguiendo  las  leyes  que 
están  en  uso  en  la  familia  reinante  de  S.  M.  el  rey 
de  España. 

V.  El  principado  de  los  Algarves  será  poseido  por 
los  descendientes  del  Príncipe  de  la  Paz  hereditaria* 
mente  y  siguiendo  las  leyes  de  sucesión  que  éstan  en 
uso  en  la  familia  reinante  deS.M.  el  rey  de  España. 

VL  En  defecto  de  descendientes  6  herederos  le- 
gítimos del  rey  de  la  Lusitania  sententrional  ^  ó  del 
príncipe  de  los  Algarves ,  estos  países  se  darán  ,  por. 
investidura  ,  por  S.  M.  el  rey  d»  España ,  sin  que 
janfás  puedan  ser  reunidos  bajo  una  misma  cabeza, 
6  i  \a  corona  de  España.  > 

VII.  El  reino  de  Lusitania  y  el  principado  de. 
los  Algarves  reconocerán  por  próteotpv  i  S.  M.  el. 
rey  de  Espa'na';  y  én  ñiogUQ  Caso  loa  (Sot^erarios  de 
estos  países  podrán  hacer  ni  la  paz  ói  Ja  guorra  sin: 
su  cooseutimieato*   . 


VIH.  Eri  el  cásd  dé  q  ue  lás  provincias  dé  Beira, 
Ttas-os-Montés,  y  la  Extremadura  portuguesa  teni* 
das  en  secuestro^  fueren  devueltas^en  la  pazgene* 
ral,  á  la  casa  de  Braganza  en  cambio  de  Gibraltar^ 
la  Trinidad  y  otras  colonias  que  los  ingleses  hubie- 
re» conquistado  sobré  la  España  y  sus  aliados ,  el 
liuevo  soberano  de  estas  provincias  tendrá  con  res* 
peolo  á  S.  M.  el  rey  de  España  los  mismos  vínculos 
que  el  rey  de  la  Lusitatiia  setentrional  y  el  principa: 
die  los  Algarves,  y  serán  poséidas  por  aquel  i)ajó  las 
mismas  condiciones. 

•  IX¿  S.  M.  el  rey  de  Etruria  cede  en  toda  pro- 
piedad y  soberanía  el  reino  de  Etruria  á  S¿  M.  el 
emperador  de  los  Franceses. 

X.  Cuando  se  efectué  la  ocupación  definitiva  de 
las  provincias  del  Portugal,  los  diferentes  príncipes 
que  deben  poseerlas  nombrarán  de  acuerdo  comisa- 
ridSsr  para  fijar  sus  límites  naturales. 

XI.  S.  M,  el  emperador  de  los  Franceses ,  rey 
de  Italia  ,  sale  garante  á  S.  M.  C.  el  Rey  de  Espa* 
ña  de  la  posesión  de  sus  estados  del  continente  de 
Europa ,  situados  al  mediodia  de  los  Pirineos. 

XII.  S.  M.  ef  emperador  de  los  Franceses,  rey 
de  Italia ,  se  obliga  á  reconocer  á  S.  M.  C.  el  rey  dé 
España  como  emperador  de  las  Am^ricas ,  cuando 
todo  esté  preparado  para  que  S.  M¿  pueda  tornar 
este  título,  lo  que  podrá  ser,  ó  bien  á  la  paz  gene- 
ral ,  ó  á  mas  tardar  dentro  de  tres  años.  x 

XIII.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  eaten  - 
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deráñ  entre  8Í  para  hacer  ua  repartimientQ  igual, 
délas  islas,  colonias,  jotras  profúedádes  uUrar 
marinas  de!  Portugal. 

XIV.  El  presente  tratado  qucylará  secreto,  será 
ratificado,  y  las  ratiñcaciones  serán  capgeadas  en 
Madrid  veinte  dias  á  mas  tardar  después  del  día  en 
que  se  haya  firmado. 

Fecho  en  Fontainebleau  á  27  de  octubre  de 
r  807.  —  DüRoc.  —  Izquierdo. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  presente  trata- 
do en  todos  y  cada  uno  de  los  articules  en  él  con- 
tenidos: declaramos  que  está  aceptado ,  ratificado 
y  confirmado,  y  prometemos  que  será  observado 
inviolablemente.  En  té  de  lo  cual  hemos  dado  la 
presente  firmada  de  nuestra  mano,  refrendada  y  se- 
llada con  nuestro  sello  imperial  en  Fontainebleau 
á  29  de  octubre  de  1807. —Firmado  :^ Napoleón— 
El  ministro  de  relaciones  exteriores  :-^Champagny.  ^ 
Por  el  emperador,  el  ministro  secretario  de  estado: 
—  Hugo  Maret. 

Convención  anexa  al  tratado  anterior^  aprobada  y 

ratificada  de  igual  modo. 

Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios,  ele, 
Habiendo  visto  y  examinado  la  convención  con- 
cluida, arreglada  y  firmada  en  Fontainebleau  el  27 
de  octubre  de  1807,  por  el  general  de  división 
Duroc,  gran  mariscal,  etc. ,  en  virtud  de  los  plenos 
poderes  que  le  hemos  conferido  á  este  efecto,  con 
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don  Eugenio  Izquierdo  de  Rivera  y  Leaaao,  conse- 
jero honorario  de  estado  y  de  guerra  de  S.  M .  el  rey 
de  España,  igualmente  autorizado  con  plenos  pode* 
res  de  su  soberano ,  el  tenor  de  la  cual  convención 
es  como  ^sigue : 

S.  M.  el  emperador  de  los  Franceses,  etc. ,  j 
S.  M.  C.  el  rey  de  España,  deseando  establecer  las 
bases  de  un  arreglo  definitivo  en  todo  lo  tocante  á 
la  ocupación  y  conquista  de  Portugal,  á  consecuen- 
cia de  las  estipulaciones  del  tratado  ya  firmado  en 
este  mismo  dia,  han  nombrado,  etc. ,  etc.  Los  cua-, 
les,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes, 
han  convenido  «en  lo  ^oe  sigue: 

Artículo  I.  Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  fran- 
cesas de  veinticinco  mil  hombres  de  infantería,  y  de 
tres  mil  da  caballería,  entrará  en  España  y  marcha* 
rá  en  derechura  á  Lisboa.  Se  reunirá  á  este  cuerpo 
otro  de  ocho  mil  hombres  de  infantería  y  de  tres 
mil  de  caballería  de  tropas  españolas  con  treinta 
piezas  de  artillería. 

.  II.  Al  mismo  tiempo  lina  división  de  tropas  es- 
pañolas de  diez  mil  hombres-  tomará  posesión  de  la 
provincia  de  Entre  IXiero  y  Miño  y  de  la  ciudad  de 
Oportó ;  y  otra  división  de  seis  mil  hombres ,  com- 
puesta igualmente  de  tropas  españolas,  tomará  po- 
sesión de  hi  provincia  de  Alentejo  y  del  reino  de  los 
Alga  r  ves. 

III.  Las  tropas  francesas  serán  alimentadas  y 
mantenidas  por  la  España  ,  y  sus  sueldos  pagadosi 
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por  la  Fcaocia,  «Jurante  lodo  el  tiempo  de  (u  trán- 
sito por  España* 

IV.  Desde  el  momento  en  que  las  tropas  combi- 
fiadas  hayan. entrado  en  Portugal «  las  provincias  de 
,Beira,  Trasros-Montes  y  la  Extremadura  portuguesa 
(que  deben  quedar  secuestradas) serán  administra- 
das y  gobernadas  por  el  general  comandante  de  las 
tropas  francesas,  y  las  contribuciones  que  se  impon- 
gan quedarán  á  beneficio  de  la  Francia.  Las  [iro- 
vincias  que  deben  formar  el  reino  de  la  Lusitania  se- 
tentrional ,  y  el  principado  de  los  Algarves,  serán 
administradas  y  gobernadas  por  los  generales  co« 
mandantes  de  las  divisiones  españolas  que  entrarán 
en  ellas,  y  las  contribuciones  que  se  iínpongan 
•quedarán  á  beneficio  de  la  España. 

V.  £1  cuerpo  del  centro  estará  bajo  las  órdenes 
de  los  comandantes  de  las  tropas  francesas,  y  á  él 
estarán  sujetas  las.' tropas  españolas  que  se  reúnan  á 
aquellas.  Sin  ,  embargo  y  si  el  rey  de  España  6  el 
Principe  de  la  Paz  juzgaren  conveniente  trasladar* 
se  d  este  Cuerpo  de  ejército. y  el  general  comandante 
de  las  tropasfrancesas  y  y  estas  mismas  ^  estarán 
bajo. sus  órdenes. 

.  VI.  Un  nuevo  cuerpo  de  cuarenta  mil  hombres 
de  tropas  francesas  se  reunirán  en  Bayona  ,  á  mas 
tardar  el  20  de  noviembre  próximo,  para  estar 
pronto  á  entrar  en  España  y  trasferirse  á  Portugal 
en  él  caso  que  los  Ingleses  enviasen  refuerzos  y  ame* 
ñapasen  atacarlo,^  Este  nuevo  cuerpo  no  entrara. 
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Sin  embargo^  en  España^  hasta  que  las  dos  akas 
potencias  contratantes  se  hayan  puesto  de  acuerdo 
á  este  efecto. 

VIL  La  presente  convenció»  será  ratificada ,  y 
el  cange  de  las  ratiñcaciones  se  hará  al  mismo  tiem* 
po  que  el  del  tí'alado  de  este  dia. 

Fecho  en  Fontainebleau  á  27  de  octubre  de 
1 807.— Firmado :  —  Duroc.  -^  Izquierdo. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  la  convención 
que  precede  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  artica- 
los  conienidos  en  ella,  declaramos  que  está  acepta^ 
da,  ratificada  y  confirmada,  y  prometemos  que  se- 
rá observada  inviolablemente.  En  fé  de  lo  cual 
hemos  dado  la  presente  firmada  de  niiestpa  mano 
refrendada  y  sellada  con  nuestro  sello  imperial» 
Fontainebleau  ,  á  29  de  octubre  de  1807. —  Firma- 
do:— Napoleón.  ~  El  ministro  de  delaciones  ex te^ 
rieres:— Champagny* -*- Por  el  emperadl>r,  el  mi- 
nistro secretario  de  estado: --Hugo  Maíiet. 

< 

Imposible  parecer ia  que  al  ajustarse  este  trata- 
tío  ,  en  cuyas  condiciones  de  engrandecimiento ,  de 
poder  y  señorío  para  la  España  fué  tan  solo  Napo- 
león quien  tomó  la  iniciativa  sin  demanda  alguna 
nuestra ,  y  que  otorgadas  francamente  y  sin  ningu- 
na oposición  las  que  nosotros  añadimos  para  el  de- 
coro nuestro  y  la  seguridad  del  reino,  escondierfi 
en  su  menté  los  designios  que  luego  fueron  vistos. 
¿Procedía  tal  vez  de  buena  fé  \m  aquel  tiempo.'? 
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¿Se  limitaba  entonces  su  ioteocion  á  Femoverpos 
de  aquel  estado  de  reserva  y  de  iuaccion  que  con- 
servó la  España  tantos  años  sin  tomar  p^rte  alguna 
en  las  empresas  de  la  Francia  sobre  el  continente^ 
manifestándose  neutral  y  amiga  con  las  demás  po- 
tencias gíjerreantes?  ¿Se  propaso  taa  solamente  en- 
contrar modo  dejanzarnos  en  las  guerras  que  pon- 
dría ofrecer  el  tiempo  eo  adelante,  y  coatar  coa 
nosotros  de  igual  mpdp  que  contaba  con  la  mitad 
de  Europa  bajo  diverso^  títulos?  ¿Tenia  tal  vez  un 
ángel  bueno  y  otro  malp  que  le  hiciesen. cambiar 
de  ideasen  cada  ensueño?  ¿Le  empujaban  hacia  su 
mal  y  el  poeslro  algunos  conseieros?  ¿Será  verdad 
lo  que  se  ha  dicho  y  ai;ida  escrito,  dé  que  alguno 
de  estos  le  instigaba  con  violencia  contra  los  Borbo- 
ne8?«.#  En  aquello  que  ignoro  y  que  deseo  ignorar^ 
y  no  <;onduce  á  nada,  prefiero  la  templanza  y  el  si- 
lencio. ¿Qué  importa  al  fin  para  las  grandes  cosas 
lamentables  que  después  vinieron,  que  Sonaparte 
obrase  sugerido,  ó  ile  su  solo  acuerdo?  No  era  tam<r 
poco  aquel  un  hombre  que  se  dejara  gobernar  tan 
fácilmente  por  los  otros.  Lo  verdadero  para  mí  9$ 
k>  que  él  mismo  dijo  tantas  veces,  de  que  en  las  mas 
de  sus  empresas  y  sus  logros,  fueron  las  eircuns*» 
tancias  y  las  ocasiones  las  que  le  abrieron  su  cami- 
no, mas  bien  que  no  proyectos  concebidos  y  mar- 
cados de  antemano.  Pocos  habrá  que  ignoren  esto 
que  dijo  en  Santa  Helena:  «Si  es  que  anduve  muy 
•cerca  de  realizar  la  monarquía  universal,  n^  fué 
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» en  verdad  por  cálculo ,  s5oo  que  mC  empujaron 
»  háciá  ella  pA^o  á  paso.  Los  últimos  esfuerzos  para 
m  llegar  ¿poseerla  costaban  jr  a  muy  poco  \  ¿era  qui* 
%zá  muy  fuera  de  razón  el  apuiUar  á  aquella 

•  carta  P» 

Tal  fué  nuestra  desgracia.  Bonaparte  habia  ya 
andado  felizmcnle  en  aqu^l  tiempo  mas  de  dos  par- 
tes del  camino  peligroso  que  llevaba ;  parecióle  dé 
poca  monta  lo  que  le  faltaba.  Tal  vez  no  imaginó 
otra  cosa  en  un  principio  que  mandar  sin  estorbo 
entre  nosotros,  y  ligarnos  ál  sistenia  de  su  imperio, 
sin  cambiar  la  dinastía,  como  habia  ya  ligado  á 
Ñapóles,  á  Holanda ,  á  la  Suiza  y  á  una  gran  parle 
de  Alemania.  Pero  falló  la  unión,  faltó  la  sujeción, 
faltó  el  respeto  de  las  leyes,  faltó  la  religión  del 
rey  y  de  la  patria  en  donde  mas  se  requerian  eslos 
deberes  tan  sagrados.  Una  facción  infame  que  crecia 
lentamente  después  de  muchos  años,  por  entre  se» 
nos  escondidos,  como  un  rio  de  muchas  aguas ,  in- 
vadió los  cimientos  del  palacio,  no  respetó  ninguna 
cosa,  apartó  al  hijo  de  su  padre,  retiró  de  estela 
obediencia  de  aquel  hijot  pasóla  á  Bonaparte  y  le 
hizo  dueño.  El  juego  se  brindaba;  Bonaparte  debió 
apuntar  á  aquel  buen  naipe. 
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CAPITULÓ    XXX. 

Los  sucesos  del  Escorial. 

S¡  cual   debió  esperarse,  y  cual  fué   visto  ea 
otros  pueblos  muy  mas  plagados  que  nosotros  de 
ruinas  y  trastornos  por  mas  de  veinte  anos  sin  nin- 
gún descanso,  vuella  ya  en  fin  la  paz  á  Europa  en 
18 15^  hubiera  presidido  á  los  destinos  de  la  Esparfa 
un  b-uen  gobierno  generoso,  conciliador,  pacífico, 
ilustrado  y  amante  de  la  patria ,  y  si  al  heroico  sa- 
crificio del  pueblo  castellano  hubiera  respondido  la 
merecida  recompensa  de  que  le  fué  deudor  Fernan- 
do Vil,  difícil  seria  ahora  justificar  aquel  rigor  de 
pocos  dias  á  que  se  vio  sujeto,  siendo   príncipe  de 
Asturias,  por  los  em{>eños  lamentables  en  que  le 
pusieron  sus  amigos,  tan  desleales  como  ineptos. 
Por  grave  que  sea  un  yerro,  se  perdona;  y  mas  que 
|ierdonado«  es  aplaudido  si  lo  corona  un  feliz  éxito. 
]Hubiera  Dios  querido  que  sucediese  de  este  modo, 
que  el  rey  Fernando  hubiera  sido  el  iris  de  la  Es- 
paña después  de  la  tormenta,  y  que  su  gloría  y  su 
grandeza  se  hubiese  levantado  hasta  los  cielos ,  he- 
chos nacer  \wr  obra  suya  aquellos  dias  felices  que 
aguardara  la  nación  heroica!  Sí  tal  hubiera  sido  el 
fin  de  lo»  sucesos,  el  bien  que  habría  hecho  á  Es- 
pana,  libre  como  se  hallaba  y  sin  ningún  estorbo 
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para  hacerlo,  hubiera  sido  contrapuesto  i  aquella 
parle  de  aflicciones  y  trabajos  que  nos  tocó  en  los 
males  de  la  Europa  bajo  el  reinado  antecedente;  po- 
cos hubieran  sido  los  que  habrian  notado  y  atendi- 
do la  diferencia  de  los  tiempos,  los.  males  evitados 
en  aquella  época,  y  los  bienes,  no  pocos,  que  se 
hicieron.  Me  sale  de  mi  alma  loquedigo;  ^  frueque 
de  mirar  mi  amada  patria  próspera  y  dichosa  comp 
pudiera  haberlo  sido,  nada  me  aquejaría  sufrir  yo 
solo  la  injusticia  de  mis  furiosos  enemigos,  sus  im- 
properios y  baldones.  Si  ellos  hubieran  hecho  Fo 
que  yo  no  pude  falto  de  tiempo  favorable,  lo  que 
pudieron  ellos  en  las  felices  circunstancias  que  lo- 
graron ^  lo  que  anhelaba  yo  con  tantas  ansias  y  me 
esforzaba  en  preparar  para  la  dicha  de  la  España, 
yo  los  habria  aplaudido  y  hubiera  perdonado  sus 
injurias  de  buen  ánimo.  Mas  todo  ha  sucedido  de 
tal  suerte,  que  si  de  alguna  cosa  necesito  ser  ab- 
suelto,  es  de  haber  sido  moderado,  leal,  endeble  ó 
jQaco,  cual  quisiere  llamarme  cada  uno,  con  la  fac- 
ción perversa  que  dominaba  al  príncipe,  y  quf, 
acrecida  en  proporción  de  mi  fatal  templanza  y 
mansedumbre,  hundió  todas  las  cosas  y  cimentó  en- 
tre sangre  y  ruinas  el  dominio  aciago  y  deplorable 
que  puso  á  España  por  los  suelos;  facción  de  tal  reato 
y  trascendencia,  que  aun  sacudida  por  la  España  y 
destronada ,  ha  dejado  tras  de  ella  por  herencia  la 
nefanda  guerra  de  hermanos  contra  bjcrmapos-que 
.despeda:(a  sus  entrañas  sin  verse  el  fin  de  aus  dplo^ 


i 
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res.  Me  acusaron  mis  enemigos  falsamente  de  qué 
oprimí  á  aquel  príncipe;  otros  serán  ahora  los  que' 
quizá  me  acusen  con  razón  de  que ,   por  endeblez 
ó  por  errados  miramientos ,  no  precaví   con   mano 
firme  y  nada  temerosa  tantos  males  y  tan  gran  ave- 
nida de  trabajos  que  pos  trajo  el  descarrío  de  sus 
ideas.  Yo  á  mí  propio  no  me  perdono  mi  lealtad  mal 
entendida  y  aquella  sobra  de  respeto  con  que  mire 
su  cuarto;  ¡inmunidad  funesta  que  fundó  en  lo  os- 
curo el  ancho  poderío  de  la  facción  proterva   que 
ba  abismado  en  pocos  años  tantas  glorias!  Fué  poco 
no  cebar  en  los  negocios  y  secretos  del  estado  la  am- 
bición  prematura  del  poder  que   le  inspiraban  á 
Fernando  sus  pérfidos  amigos,  sola  medida  y  sola 
precaución,    no  de  rigor,  mas  de  prudencia  ,    que 
adoptó  su  augusto  padre  por  si  mismo,  y  que  yo 
por  mí  solo,  tan  juiciosa  y  tan  necesaria  como   era, 
aun  no  mehabria  atrevido  á  demandarla.  El  prínci- 
pe de  Asturias  fué   mas  señor  de  sus  acciones    que 
ningún  otro  príncipe  de  España  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias; y  Como  dije  ya  otra  vez,  se  halló  tan  á 
su  holgura,  que  pudo  mantener  sus  relaciones  mu- 
chos años  con  los  malsines  y  traidores  que  consi- 
guieron seducirle  y  hacerle  su  instrumento:  espia- 
do y  oprimido,  como  ellos  han  escrito  y  han   repe- 
tido tantos  ecos  suyos,  no  habria  podido  adelantar- 
se hasta  el  extremo  que  fué  visto  (i).  No  es  bastan- 

(i)     Conviene  aqní  dar^nna   idea   de  )a  distrihacion 
del  tifTDpo  y  de  las  etiquetas  del  palacio ,  i  que  el  prínei- 
V.  II 
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te  disculpa,  aun  en  mi  propio  juicio,  mi  lealtad  j 
mi  respeto  á  su  persona.  No  habia  mas  rey  que  Car* 
los  IV  »  Fernando  era  su  hijo ,  pero  el  primero  de 
sus  subditos.  En  su  alta  posición  era  mas  grave  que 
en  ninguna  otra  tramar  y  maquinar  contra  el  esta- 
do; mucho  mas  grave  todavía  tratar  en  daño  ó  vi- 
lipendio de  su  padre  y  de  su  rey  con  un  principe 
eittrangero,  rendirle  «u  obediencia  y  convidarle  á 


pe  y  los  infantes  se  encontraban  sujetos  ,  no  por  innova* 
cion  9  sino  de  tiempos  may  antiguos.  Hechas  sus  devocio* 
nes  Y  oída  la  santa  misa  ,  podían  recibir  visitas.  A  las 
once  y  media  de  la  mañana  iban  de  ordinario  á  hacer  la 
corte  á  los  reyes  y  acoropaiiabaiir  á  sus  magestades  hasta 
la  hora  de  comer.  Se  volvían  después  á  sus  cuartos ,  y 
cada  uno  comia  en  el  suyo.  Por  la  tarde  salían  á  pasea^ 
cada  cual  en.su  coche,  y  se  dirigian  de  ordinario  á  un 
mismo  lugar.  Por  la  noche  hacían  también  la  corte  á  los 
reyes  por  mas  ó  menos  tiempo ,  nn  cuarto  de  hora  ó  me- 
dia hora.  Vueltos  á  sus  cuartos  podían  recibir  personas 
de  su  agrado.  Cuando  salían  á  paseo ,  iban  siempre  escola 
tados  por  una  partida  de  guardias  i  el  príncipe  llevaba 
ocho  9  nn  cadete  y  un  exento,  por  su  mayor  dignidad  : 
los  infantes  ,  cuatro ,  un  cadete  y  un  exento.  Para  salir 
por  el  palacio ,  iban  siempre  acompañados  por  un  gentil* 
hombre  de  la  respectiva  servidumbre  de  cada  uño.  El 
nombramiento  de  personas  para  su  servicio  se  hacia  siem- 
pre por  el  rey  ,  y  claro  está  que  no  elegía  S.  M .  sino  sa-> 
getos  que  mereciesen  su  augusta  confianza.  Sin  eioobargo. 
visto  está  no  haber  sido  S.  M.  muy  rigoroso  en  este  pon» 
to ,  puesto  que  los  mas  de  los  individuos  de  la  servidom^ 
bre  del  principe  de  Asturias  fueron  cómplices  de  doia 
Juan  de .  EscoiqutK  y  del  duque  del  Infantado  eit  las  in«» 
trigas  qae  se  ardieron  en  so  cuarto» 
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intervenir  en  los  negocios  de  sn  casa  y  de  $a  reino. 
Traidor  habria  yo  sido  si  á  saber  qae  el  príncipe 
heredero  conspiraba  de  este  modo  6  de  caalquiere 
otro,  no  hubiera  provocado  la  justicia  de  su  padre  y 
promovido  un  escarmiento.  Yo  lo  ignoraba  y  no  lo 
hice:  aún  para  sospechar  tan  gran  pecado  me  hu» 
biera  sido  necesario  tener  un  corazón  tan  corrom- 
pido y  depravado  cual  lo  tenian  los  consejeros  del 
incauto  príncipe.  Llamar  á  un  Bonaparte  á  inter- 
venir en  los  asuntos  interiores  de  la  España,  ¿quién 
pudo  imaginarlo  sino  los  que  movieron  á  tal  paso 
al  príncipe  de  Asturias,  paso  en  el  cual  habia  otro 
tanto  de  estupidez  é  insania ,  como  de  traición  y  fe* 
lonía  contra  el  monarca  y  contra  el  reino?  ¡Desgra- 
ciado de  mi!  Creí  de  buena  fe  que  era  yo  el  blanco 
solamente  del  odio  de  Femando  y  de  su  corte;  su 
enemistad  conmigo  no  era  justa;  pero  era  mi  señor, 
le  había  jurado,  y  el  subdito  leal  no  tiene  armas 
para  luchar  contra  su  dueño.  Mi  defensa,  la  hallaba 
solo  en  mi  retiro ;  lo  pedí  tantas  veces  que  no  es 
posible  numerarlas:  me  abstuve  de  insistir  casi 
otras  tantas  por  no  decir  la  causa  verdadera ,  por 
no  irritar  al  padre  contra  el  hijo.  Suspiraba  y  llora- 
ba en  lo  apartado,  y  acababa  por  resignarme  á  mi 
destino  inexorable.  Yo  comprendía  mi  suerte,  veia 
bien  el  riesgo  en  que  me  hallaba,  mas  no  entrevia 
otro  mal  que  el  propio  mió;  no  asaltó  mi  cabeza  ni 
un  instante  la  menor  sospecha  del  peligro  que  ama- 
gaba muy  mas  alto.  No  tengo  mas  excusa  de  este 


l64  MEMORIAS 

cargo  de  indolencia  ó  de  descuido  que  temo  me  sea 
hecho  de  presente  ( después  que  se  han  visto  tan- 
tas cosas  que. entonces  se  ocultaron  ,  )  al  contrario 
del  que  me  han  hecho  tanto  tiempo  mis  viejos  ene- 
migos^ de  que  oprimí,  que  perseguí  al  príncipe  de 
Asturias*  y  que  intenté  su  ruina. 

Hé  aquí  pues,  queja  división  francesa  destinada 
contra  el  Portugal  llegaba  ya  con  su  vanguardia  á  lo 
interior  de  la  Castilla,  lleno  el  gobierno  de  atencio- 
nes y, cuidados»  y  no  del  todo  prevenida  la  asisten- 
cia para  aquellas*tropas  que  no  debían  haber  entra- 
do hasta  la  conclusión  definitiva  del  tratado  y  las 
aprobaciones  respectivas  de  ambas  cortes.  Se  espe- 
raba dinero  del  empréstito  de  Holanda  y  no  llegaba 
casi  nada  todavía ;  Bonaparte  se  hacia  pagar  con  las 
primeras  emisiones  de  esta  renta  los  atrasos  que  ba- 
bia  caidos  del  subsidio ,  por  cuya  cesación  definiti- 
"va  trabajaba  don  Eugenio  Izquierdo  hacía  ya  mas 
de  un  año.  Mi  grande  empeño  en  tales  circunstan- 
cias fué  el  evitar  que  se  cargase  al  pueblo  con  im- 
puestos nuevos  y  con  requisiciones  arbitrarias,  y  one- 
rosas; mi  modo  de  lograrlo  mientras  llegasen  fon- 
dos ,  ó  se  encontrasen  otros  medios  ^  fué  hacer  un 
suplemento  á  los  recursos  del  erario  con  dinero 
propio  mió ,  como  otras  veces  habia  hecho  en  casos 
apurados;  con  esta  diferencia  solamente,  que  fui 
pagado  aquellas  veces  cuando  hubo  coyuntnra  de 
poder  hacerlo,  y  que  por  esta  vez  los  seis  millones 
que  stipU  en  aquel  conflicto  se  quedaron  sin  rein- 
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tegro  (i),  y  lo  de  menos  eran  estas  cosas:  las  tro- 
pas imperiales  se  internaban/y  no  venía  el  tratado 
y  babia  ya  entrados  veinte  mil  franceses  hacia  fia 
de  octubre  bajo  su  palabra. 

En  tal  estado  de  congoja  y  de  recelos  tan  pun* 
zantes  y  tan  serios,  cuando  nadie  podia  pensar,  ni 
era  posible  imaginarse  que  corazón  alguno  en  quien 
corriese  sangre  de  españoles^  fuese  capaz  de  pro* 
ponerse  dar  aumento  á  las  angustias  del  monarca  y 
del  estado,  cuando  mas  quieto  y  mas  templado  en 
sus  antojos  y  en  sus  quejas  se  juzgaba  al  príncipe  de 
Asturias,  encuentra  el  rey  sobre  su  atril  un  pliego 
con  tres  luegos,  lá  letra  disfrazada  y  muy  temblo- 
na, sin  ninguna  firma,  en  donde  se  le  dice:  «que 
»el  príncipe  Fernando  preparaba  un  movimiento 

•  en  el  palacio,  que  peligraba  su  corona,  y  que  la 
«reina  María  Luisa  podia   correr  un  grande  riesgo 

•  de  morir  envenenada;  que  urgia  impedir  aquel  in- 
»tento  sin  dejar  perderse  ni  un  instante,  y  tjue  el 
«vasallo  fiel  quedaba  aquel  aviso  no  se  encontraba 
»en  posición  ni  en  circunstancias  para  poder  cum- 
>plir  de  otra  manera  sus  deberes.  • 

La  corte  estaba  en  san  Lorenzo  el  Real,  y  yo  en 
Madrid»  enfermo,  y  no  como  amalado^  expresión 


(i)  Este  suplemento  fa¿  entregado  poi;  mí  f  don  Pe* 
dro  Yincenti,  director  general  de  provisiones,  y  remitido 
por  éste  en:  diferentes  partidas  á  Vos  intendentes  para  el 
surtimiento  de  las  tropast 
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iasidiosa  de  qoe  ha  usado  el  coode  de  Toreno  al  re- 
ferir estos  sacesosy  sio  atreverse  á  mentir  claro  acer- 
ca de  estos  hechos.  Habia  ya  cinco  dias  que  una  vio- 
lenta fiebre  inflamatoria  me  tenia  postrado.  Del  ac- 
cidente grave  qoe  sofria,  sin  poder  dejar  la  cama 
ni  ocuparme  en  cosa  alguna,  quédame  por  lo  menos 
un  testigo  de  honradez  notoria  entre  los  tres  facul- 
tativos que  me  prestaban  so  asistencia.  Fue  uno  de 
estos  el  benemérito  Español ,  de  tantos  modos  seña- 
lado noblemente  en  su  carrera  patriótica ,  don  José 
Martínez  de  san  Martin  ,  hoy  mariscal  de  campo. 
Los  otros  dos  facultativos  eran  don  Manuel  Pereira 
y  don  Joaquin  de  Lerga.  Desgracia  fué  no  hallar- 
me yo  en  la  corte;  mayor  desgracia  todavía  que  se 
encontrase  en  ella  un  hombre  tan  extraño  á  la  ¡po- 
lítica y  de  tan  pobre  juicio  como  el  ministro  Caba- 
llero Sos  consejos,  <^e  que  los  reyes,  hacían  tan 
grande  caso  en  los  negocios  interiores  de  su  cargo, 
precipitaron  los  pasos  y  atrepellaron  las  cosas  de 
una  manera  irremediable.  En  circunstancias  tales 
como  las  de  entonces,  hubiera  sido  necesario  un 
gran  misterio,  una  reserva  prudentísima  y  un  buen 
remedio  radical  sin  que  la  tierra  lo  sintiese»  Bastara 
haber  tomado  las  precauciones  convenientes  con  el 
príncipe  sin  que  se  percibieran  ó  coligiesen  desde 
afuera,  apartarle  los  malos  lados  que  tenia,  y  con- 
finarlos de  tal  modo  que  se  creyese  en  lo  exterior 
DO  ser  estas  medidas  sino  sucesos  casuales,  averiguar 
los  hechos  y  seguir  sus  hilos  sin  ningun  estrépito 
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forense ,  obrar  y  gobernar  en  adelante  con  firmeza 
y  con  ¡gaal  recato,  y  aconsejarse  con  el  tiempo  (i)« 
Caballero  lo  llevó  todo  á  fuego  y  sangre  en  el  pri- 
mer momento;  bien  notará  cualquiera  que  la  in- 
tención de  aquel  ministro  (  mi  contrario  eterno,  co- 
mo él  mismo  ha  declarado  en  sus  escrilos)  no  pudo 
ser  servirme  en  esto  y  agradarme.  Salían  de  su  ca- 
rácter estas  cosas,  Escoíquiz  é  Infantado,  quesabian 
la  intimidad  que  disfrutaba  con  los  reyes,  no  ha- 
bian  osado  tantearle  y  atraerle  á  su  partido,  ni  creo 


(i)  Algan  amigo  4e  Caballero  podría  preguntarme 
qaé  habría  yo  aconsefado  6  qué  habría  hecho  en  tales  cir- 
cunstancias* Mi  respuesta  es  fácil*  AI  duque  del  Infantado 
)e  habría  enviado  al  ejército  que  se  reunía  en  Galicia  pa- 
ra su  entrada  en  Portugal ,  bien  encomendada  ¡a  obser* 
vacion  y  la  custodia  de  aquel  hombre  necio  y  turbulento 
al  excelente  general  Taranco  ,  que  mandaba  aquellas  tro- 
pas. Al  canónigo  Eacoiquia  le  hubiera  procurado  el  vica- 
riato general  de  las  misiones  en  el  Paraguay  para  llevar 
á  efecto  las  nuevas  é  importantes  fundaciones  que  se  ha- 
llaban decretadas ,  con  roas  la  expectativa  de  la  mitra  de 
aquel  punto,  vacante  justamente  en  aquel  tiempo.  Una 
orden  real  ejecutiva  le  hubiera  hecho  partir  sin  dilación 
i  aquel  destino.  Al  duque  de  San  Carlos  le  habría  vuel- 
to con  el  príncipe ,  le  hubiera  hablado  francamente ,  y  le 
habría  dicho ,  que  el  perdón  del  rey  dependía  de  su  ull%^ 
rior  conducta.,  y  que  iba  en  esto  enteramente  su  honor 
y  su  cabesa  :  yo  conocía  á  San  Carlos.  Habría  hecho  en- 
trar al  mismo  tiempo  en  el  servicio  del  príncipe  de  As- 
turias algunos  otros  grandes,  de  una  lealtad  é  Carlos  IV 
perfectamente  bien  probada  ^  y  á  cuya  circunstancia  ae 
aftadíeae  la  estimación  del  público»  Al  rey  también  hubie- 
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que  en  aquel  caso  habían  probado  todavía  á  cor<- 
romper  ningún  ministro.  Libre  dé  esta  manera  co- 
mo se  hallaba  Giballero  de  todo  compromiso,  bas« 
tábaale  dos  cosas  para  adoptar  medidas  extremadas, 
su  aspereza  genial  en  las  materias  criminales,  y  stt 
ansia  de  adquirirse  la  plena  confianza  de  Carlos  IV* 
y  María  Luisa  amontonando  pruebas  de  lealtad  y 
devociou  á  sus  personas.  Así  partió  de  recio,  teme- 
roso tal  vez,  si  aconsejaba  espera  y  mansedumbre» 
de  hacerse  sospechoso.  Voy  á  contar  desde  el  prin- 
cipio. 


ra  procurado  persuadir  ,  qae  de  la  servidambre  del 
príncipe  Fernaudo  . pusiese  á  algunos  en  la  suya,  pero 
sujetos  y  ocupados  de  tal  modo  que  les  fuera  imposible 
proseguir  en  las  intrigas  comenzadas.  Para  mejor  disi- 
mular aquellas  mutaciones,  babria  ademas  aconsejado 
al  rey  qne  hiciese  algunas  en  las  respectivas  servidum- 
bres de  los  tres  infantes.  En  cnanto  al  príncipe ,  en  fin  , 
hubiera  aconsejado  á  Carlos  IV  aproximarle  mucho  á  su 
persona  ,  hacerle  concurrir  todos  los  días  á  sus  cazas  y 
paseQS  por  mas  que  aquel  lo  resistiese  como  hasta  enton- 
ces io  babia  hecho ,  sentarle  á  su  real  mesa  ,  hacerle  fi- 
gurar al  lado  suyo  en  todos  los  recibos  de  etiqueta  y  de 
aparato ,  y  tenerle  ocupado  de  tal  modo  bajo  su  propia 
vista  que  no;  pudiese  extraviarse  nuevamente  en  su  con- 
ducta ;  pronto  siempre  el  perdón  cuando  lo  hubiese  me- 
recido por  grandes  pruebas  de  su  enmienda.  En  otras 
circunstancias^  tal  vez  hubiera  sido  menos  dulce  mi  con- 
sejo ;  pero  la^  suma  de  las-  cosas  era  entonces  cerrar  ezf 
presamente  nuestras  filas,  poner  respeto  á  Bona parte,  y 
procurar  á  todo  precio  la  concordia  en  el  palacio  y  en 
el  reúio*  . 
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.  Antes  de  comenzar  á  desplegar  el  triste  lienzo 
de  estos  gravísimos  sucesos,  referiré  una  especie' de 
que  ninguno,  que  yo  sepa,  ha  hecho  mención  en 
sus  escritos.  En  los  postreros  años  de  aquel  fatal  se* 
tenio  tuvO'Ffrnando  cierto  antojo,  no  sé  si  sugeri- 
do, ó  propio  suyo,  de  figurar  en  la  palestra  litera** 
ria  traduciendo  alguna  obra  de  imj^ortancia.  Eligió 
para  esto ,  ó  le  eligieron ,  que  es  lo  mas  probable, 
las  Rei^duciones  romanas  por  Vertot »  obra  maestra 
y  la  mejor  sin  duda  de  este  escritor  fecundo.  Tal 
vez,  si  se  la  propusieron,  se  tuvo  por  designio,  mas 
bien  que  procurarle  el  lustre  de  escritor,  quitarle 
aquel  temor  que  podia  darle  la  revuelta  que  inten- 
taban. Fernando  tomó  á  pechos  su  tarea ,  y  en  aca- 
bando la  versión  del  primer  tomo  hecha  con  gran 
secreto,  envióla  al  juez  de  imprentas  con  igual  mis- 
terio, rogándole  la  viera  y  corrigiese  los  defectos 
que  encontrase.  Hízolo  asi  don  Juan  Antonio  Melón, 
el  mismo  ilustre  literato  de  quien  he  hablado  tantas 
veces  icón  elogio,  á  quien  habia  yo  puesto  en  aquel 
cargo,  y  á  quien  ,  mejor  que  juez  de  imprentas,  se 
pudo  haber  llamado  su  defensor  y  su  patrono.  He- 
cha la  corrección  ,  volvió  al  príncipe  su  manuscrito 
con  una  copia  en  limpio,  y  le  guardó  el  secreto  que 
le  habia  encargado.  A  poco  de  esto  se  empeñó  Fer- 
nando en  que  se  diese  al  molde  aquella  parte  de  la 
obra ,  y  en  que  esto  se  hiciese  con  ígual^miateria. 
Melón  concebia  bien  que  lajicencia  para  imprimir 

aquel  trabajo  del  príncipe  de  Asturias  no  Je  tocaba^ 
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á  nadie  siso  al  xejr,  J  qae  dejar  qae  riese  la  laz  pú- 
blica sin  sa  noticia  j  sin  sa  orden  era  exponerse  á 
vn  grave  sentimiento.  Pero  Fernando  instó  de  tal 
manera,  qne  Melón  cerró  los  ojos,  y  permitió  im- 
primir aquel  yolúmeo,  bajo  la  sola  condición  de  no 
ponerse  el  nombre  del  augusto  traductor,  mientras 
el  rey  no  lo  mandase.  Impresa  ya  ,  pidió  Fernando 
con  el  mayor  empeño  que  se  le  designase  por  lo 
menos  como  autor  con  las  letras  iniciales  (F.  de  B. ), 
y  con  efecto  fueron  puestas  (i).  Los  que  ban  dicho 
y  afirmado,  en  odio  mió,  que  el  príncipe  de  Astu- 
rias se  encontraba  oprimido  y  espiado  sin  libertad 
ninguna  ,  explicarán  de  qué  manera  pudo  bacerse 
todo  esto  sin  que  sus  padres  lo  supiesen  ,  y  sin  que 
me  llegase  á  mi  tampoco  la  noticia,  ¿Era  enemigo 
mió  don  Juan  Melón?  No,  en  yerdad,  no  lo  era, 
pero  me  conocía  perfectamente,  y  calculó  muy  bien 
que  yo, no  tendría  queja  del  secreto.  Cuanto  á  sus 
magestades,  si  bien  temió  poder  desagradarles,  se 
animó  sin  embargo  á  complacer  al  hijo,  constando* 
le  clamor  y  la  pasión  con  que  miraban  á  Fernando 
y  el  plaeer  que  podia  darles  verle  ocupado  de  aquel 
modo  tan  loable. 

Fernando  en  fin,  á  poco  tiempo  de  esto,  presen- 
tó á  su  madre  aquel  volumen  como  una  especie  de 
agasajo.  La  reina  le  tomó  con  alegría  mezclada  de 


(i)     Esta  impresión  fné  hecha  en  la  oficina  de  dba 
iFermin  Villalpando. 
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•orpresa,  pero  en  leyendo  el  título,  le  dijo:  «Re* 
•  voluciones  nó,  Fernando  mió;  tú  sabes  lo  que  odia- 
»mos  este  nombre,  y  lo  que  se  padece  en  rodas  par* 
>tes  por  las  revoluciones.  ¿Porqué  no  bas  elegido 
«alguna  obra  que  llevase  mejor  título?  ¿porqué  no 
»nos  lo  has  dicho  y  has  observado  con  nosotros  tan 
apoca  confianza?  ¿qué  dirán  los  que  han  visto  que 
»te has  guardado  de  tus  padres  para  esto?  Yo  te 
«agradezco  tu  intención ,  pero  no  apruebo  que  ha- 
igas nada  en  cosas  graves  sin  que  nosotros  lo  sepa* 
»mos.  Por  tu  honor,  y  por  el  mió  también  y  de  tu 
•padre,  no  haremos  cargo  á  las  personas  que  han 
«consultado  á  tu  respeto  mas  que  al  nuestro.  Doy 
«por  supuesto  que  este  ejemplar  que  me  has  traido 
«será  el  primero  que  hayas  dado;  no  repartas  los 
«otros  mientras  el  rey  no  lo  mandare.  •  .    " 

A  los  que  censuraren  esta  respuesta  de  la  reina 
les  diré,  lo  primero,  cuanto  á  su  repugnancia  al 
titulo  del  libro,  que  era  muy  disculpable,  presente 
siempre  á  su  memoria  como  estaba  la  catástrofe  es- 
pantosa de  la  familia  real  de  Francia;  lo  segundo, 
cuanto  á  sentir  que  su  hijo  hubiese  procedido  en 
aquel  caso  sin  noticia  y  sin  la  venia  de  su  padre,' 
que  aquélla  queja  era  justísima. 

El  rey  le  perdonó  del  mismo  modo  aquella  falta, 
mandó  que  la  edición  se  conservase  y  no  se  repar- 
tiese por  entonces,  y  para  do  descontentarle  ente* 
rameóte,  su  magestad  le  dijo  que  su  intención  era 
leer  aquella  traducción  y  ver  si  merecía  que  viese 
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la  loz  pública,   •porque,  Fernando  mío 9   prosi- 

•  guió  el  rey,  una  persona  real  qoe  escribe  para  el 
9 publico,  y  mocho  mas  el  que  algún  dia  debe  reí- 
»nar,  es  menester  que  no  se  exponga  al  menospre-*> 
»cio  que  podria  venirle  si  su  obra  no  está  á  prueba 
»de  la  crítica  (i).  Es  menester  también  que  á  tii 
«madre  la  complazcas:  puesto  que  gustas  de  ocu-'' 

•  parte  en  ejercicios  literarios  de  esa  especie,  ¿no  ha- 
»rias  mejor  en  traducir  á  Condillac  en  su  tratado 
«tan  precioso  del  Estudio  de  la  Historia^  libro  cuya 
«lectura  y  relectura  te  he  recomendado  tantas  ve- 
»ces?  Conviene  mucho  te  prepares  para  llegar  á  ca' 
«menzar  ó  á  proseguir  los  pensamientos  que  yo 
» tengo  en  mi  cabeza ,  y  acerca  de  los  cuales  te  he 
«hablado  algunas  veces.  Quizás  á  mí  me  falte  tiem- 
»po  apto  {Yara  realizarlos,  y  tú  te  llevarás  toda  la 
«gloria.  El  libro  que  te  he  dicho,  tú  lo  sabes ,  fue 
«compuesto  para  tu  tio  el  de  Parma ;  sácale  tú  mas 
«fruto  y  vete  disponiendo  para  las  miras  que  te  in- 
»dico. » 

Fernando,  al  parecer,  del  mejor  ánimo,  pro* 
metió  á  su  padre  traducir  aquella  obra  ,  y  hacerlo 
de  seguida  y  con  esmero  para  complacerle.  Mas  de 
una  vez  le  llevó  muestras  de  aquel  trabajo  nuevo,  y 


(i)T?EI  príncipe  hizo  depositar  la  edición  en  casa  de 
don  Pedro  Gutiérrez  Raeno ,  catedrático  de  farmacia 
química ,  de  cuyas  manos  la  recogió  siendo  ya  rey  sin 
volver  á  pensar  en  sa  poblicacion. 
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en  aoa  de  estas  Teces  le  codsuIió  sobre  el  epígrafe 
que  convendría  poner  en  la  portada  de  la  obra; 
Dióselo  Carlos  IV  de  una  de  las  sentencias  de  la 
misma  obra  que  conservaba  en  su  memoria;  Les 
hommes  ne  sont  pos  grands  par  leurspassions,  mais 
par  leur  raison.  Fernando  le  ofreció  ponerla,  j  pro* 
seguir  en  su  tarea. 

Trasladada  la  corte  al  Escorial ,  como  la  reina 
hablase  de  esto  un  dia  con  la  marquesa  de  Perijáa) 
señora  de  honor  soya  muy  querida  ,  díjole  la  mar* 
quesa  haber  oido  alguna  especie  semejante  proce-^ 
dente  de  un  criado  de  su  alteza  y  que  velaba  el 
principe  hasta  la  madrugada  algunas  veces  engol* 
fado  en  su  trabajo.  Lejos  de  sospechar  alguna  cosa 
mala,  tuvo  la  reina  gran  contento,  y  persuadióse 
mas  y  mas  de  que  Fernando  habia  ya  entrado  en 
buen  camino.  Muy  pocos  dias  después  de  este  con- 
tento fué  la  llegada  del  anónimo. 

Cual  debió  ser  la  sensación  que  aquel  anónimo 
produjo  en  Carlos  IV  y* María  Luisa,  fácil  es  ima* 
ginarlo.  Dominada  no  obstante  esta  impresión  taa 
fuerte  y  angustiosa,  echándose á  pensar,  ora  dudan, 
doy  complaciéndose  en  dudar  de  la  verdad  de  aquel 
anuncio,  ora  pensando  que  fuese  exagerado,  mas 
que  pudiese  haber  ea  él  alguna  cosa  verdadera  ,  el 
rey,  de  acuerdo  con  la  reina,  sin  descubrir  á  nadie 
aquella  gran  zozobra  en  que  se  hallaban  ,  determi- 
nó explorar,  si  era  posible  por  sí  solo  ,  la  conducta 
de  su  hijo,  y  resolvió  por  primer  paso  hacer  un  es- 
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criUitaio  én  sus  papeles*  Auq  este  paso  qaisó  darlo 
de  tal  modo  que  no  llamara  la  ateociou  en  el  pala- 
cio, y  que  lejos  de  dar  motivo  para  sospecharla 
realidad ,  fuese  mirado  eu  lo  exterior  como  una 
prueba  de  cariño  y  de  amistad  perfecta  con  su  hijo. 
No  era  una  cosa  rara,  sino  al  contrario  muy  fre- 
cuente, que  pasase  el  rey  á  visitar  sus  hijos  en  sus 
cuartos  sin  mas  motivo  que  el  placer  de  verlos  y 
tratarlos  ( i) ;  mas  por  aquella  vez  tomó  un  pretexto 
muy  plausible,  cual  fué  el  de  gratularse  con  el  prin- 
cipe Fernando,  comunicándole  noticias  y  detalles 
nuevos  que  llegaban  de  nuestros  triunfos  en  Amé- 
rica, llevándole  también  como  un  regalóla  colec- 
ción completa  de  poesías  que  celebraban  estos 
triunfos,  encuadernada  ricamente.  Contóme  el  rey 
después,  que  entró  con  estas  nuevas  y  aquel  libro 
pidiendo  albricias  á  su  hijo,  y  que  de  tal  manera 
sesentia  dispuesto  en  favor  suyo,  que  si  en  su  rostro 
hubiera  visto  algunas  señas  de  aquel  descuido  natt>- 
ralcon  que  se  muestra  un  ánimo  inocente,  no  ha- 
bria  |)odido  resolverse  á  practicar  el  escrutinio;  mas 


(i)  Cirios  III  tenía  la  costumbre  de  visitar  á  sas  hi- 
jos casi  diariamente.  Estas  visitas  las  hacia  de  ordinario 
á  las  siete  de  la  mañana,  hora  en  la  cual  necesitaban  ha- 
llarse vestidos  y  dispuestos  para  recibirle*  Carlos  IV,  bien 
que  madrugase  mucho ,  no  queria  darles  esta  molestia  ,  j 
les  hacia  sus  visitas  en  horas  mas,  cómodas ,  prefiriendo 
aquellas  en  que  podia  hallarlos  ocupados  con  sus  maes- 
tros 9  6  bien  las  de  recreo  y  descanso^  sin  período  fijo. 
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que  la  turbación  y  el  embarazo  de  su  hijo  le  Ten- 
dieron ,  y  que  sus  ojos  mismos  dieron  guia  para 
topar  con  los  papeles  que  le  fueron  aprehendidos. 
Para  que  todo  se  empeorase  y  se  espesara  mas  aquel 
nublado  que  comenzaba  á  desdoblarse,  quiso  la 
mala  suerte  que  hecho  ya  el  triste  hallazgo,  el  prín* 
cipe  Fernando,  en  vez  de  que  probase  á  sosegar  el 
ánimo  del  rey  y  á  contener  su  enojo,  rehusase  con* 
testar  á  sus  preguntas  y  le  tuviese  un  tono  irreveren-* 
te  y  despechado.  El  consternado  padre  le  dio  orden 
de  que  no  saliese  ni  recibiera  á  nadie,  y  retiróse. 

G>mido  de  dolor,  sobresaltado  y  temeroso  so-» 
bre  todo  de  los  anuncios  del  anónimo  en  mucha 
parte  comprobados,  quiso  tomar  consejo  Carlos  IV, 
y  resolvió  llamar  á  Giballero.  Solos  el  rey,  la  reina 
y  el  ministro ,  fueron  leidos  los  papeles.  Pocos  han 
visto  estos  papeles,  y  muchos  han  hablado  acerca 
de  ellos.  Hubo  uno  sin  embargo  diel  que  ninguna 
cosa  ha  sido  dicha,  porqué  el  amor  materno  le  quitó 
de  en  medio,  y  ni  á  los  mismos  jueces  fué  mostrado» 
En  lo  que  todos  saben  seré  breve;  lo  preciso  y  no 
mas  para  el  completo  de  la  historia. 

Los  papeles  de  que  se  ha  hablado  por  el  comui| 
de  los  autores  fueron  los  siguientes: 

i.^  La  famosa  exposición  al  rey  dictada  por  Es- 
coiquiz  á  su  real  discípulo,  donde  éste  me  carga-* 
ba  de  toda  especie  de  delitos  y  maldades,  y  entre 
ellas  ,  mayormentCi  del  designio  de  hacerme  rey  de 
España »  y  de  intentar  su  muerte^  la  del  rey  y  de- 
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mas  personas  reales.  Para  probar  lo  <}ue  exponía  y 
atajar  tantos  riesgos  y  delitos,  pedia  á  su  magestad 
que  dispusiese  una  batida,  en  que  sin  mi  asistencia  ni 
de  persona  alguna  que  me  pudiese  ser  adicta,  sin 
que  la  reina  lo  supiese  ni  sospeqhase  nadie  aquel 
designio,   pudiese  oir  á   las  personas  que  su  alteza 
llevaría  como  testigos,  y  á  cualesquiera  otras  que 
su  magestad  tuviese  á  bien  llamar  y  examinar   no 
siendo  niis  amigos  y  parciales;  que  se  ordenase  mi 
prisión  ,  que  se  me  hiciese  la  sumaria  por  trámites 
brevísimos  bajo  las  precauciones  y  medidas,  que  in« 
dicaria  su  alteza,  y  entre  ellas  la  primera  y  princi- 
pal ,  que  el  rey  no  oyese  á  nadie  sino  en  su  presen- 
pia,  y  que  durante  mi  proceso,  y  hasta  tanto  de  estar 
cumplida  la  sentencia^  no  hablase  ni  tratase  con  la 
reina-  en  modo  alguno  ;  que  en  esto  y  lo  demás  qiie 
.conviniese  le  asociase  á  su   gobierno,  le  diese  el 
mando  de    las  tropas,   y   autorizase  y  confirmase 
.  cuanto  hiciese  para  seguridad  de  la  corona  y  afir- 
.macion  de  sus  derechos  como  príncipe  heredero, 
dando.de  esta  manera  un  testimonio  á  la  nación  de 
su  acendrado  amor  á  la  justicia ,  y  de  la  confianza  y 
del  aprecio  que  debia  ásu  hijo  primogénito,  primer 
columna  de  su  trono  amenazado  por  traidores.  Con- 
cluía después  rogando  al  rey  que  si  por  caso  se  ne- 
gaba á  concederle  aquella  pelicion  tan  justa,  jamas 
la- descubriese  y  le  dejase  expuesto  á  mí  venganza. 
.2.*^    Una  instrucción  del  mismo  Escoiquiz^  co« 
piad» ^íor^t  príncipe,  donde  le  proponía ,  si  lo  juz- 
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gaba  conveniente  y  oportuno,  tentar  primero  mi 
caída  ppr  medio  de  su  madre,  hablarle  de  rodillas 
j  excitarla  en  contra  mia,  pronunciando  á'  este  ,fin 
un  gran  discurso  en  su  presencia  en  que  pusiese á 
prueba  todos  los  resortes  del  amor  materno,  sin 
omitir  especie  alguna  de  cuantas  fuesen  propias 
para  hacerme  aparecer  ante  sus  ojos  como  nn  mons- 
truo. «Puestos  en  obra  estos  dos  medios,  le  decia, 
»ó  bien  el  principal  tan  solamente,  s¡  el  mas  dulce 
»se  esiimare  inúiil ,  se  habrán  salvado  todos  los  de- 

•  beres;  y  sí  esto  no  bastare,  se  podrá  apelar  á  otros 

•  recursos  mas  seguros.»  En  la  mis'm»  instrucción'^ 
en  una  carta,  de  letra  disfrazada,  que  era  también 
de  Escoiquiz,  se  tocaba  el  punto  de  las  bodas  impe- 
riales deseadas,  d^  los  pasos  que  debían  «darse  y^  de 
las  precauciones  necesarias  para  llegar  al  logrb  dt 
ellas  sin  ningún  tropiezo »  y  de  las  trazas  y  rodeos 
de  que  podría  valenseel  príncipe  para  eludir. ó  ror 
sistir  cualquier  empeño  que  tomase  ei  rey  ;de  darte 
por  esposa  á  mí  cuñada  doña  María  LuísV;  '\odo 
esto  bajo  el  velo  de  otros  uombres  de  sugetps!,.ipa3 
eon  tan  poco^avte  que  no  podían  desconocei«e  lüa 
petsónages  verdaderos  ni  la  cuestión  que  se  trhtaba*' 
quedaba  empero  muy  grande  oscuridad  én  el  cob'» 
texto  de  aquellos  üos  escritos  para  juzgar  los. hechos 
(>n  sí  ntis«íios,  y  colegir  )a  marcha  ]fel  pfogreso  qtt^ . 
llevase  aquélla* intriga  m¡steí*ios¿  (iX     '  t'     -^  '    •• 

'    <t)     ¿Aiñ  Hfon  inas  heced^d  todavfa  4°^  Oaalicíá  pr»'« 
tendieron  esparciir  mis  enemigos  |  qáe  pak*á  afirma rtiit  yo 
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",3.^  La  cifra  y  clave  de  ella ,  con  que  se  enten- 
dían ét  príncipe  dé  Asturias  y  don  Juaii  Éscóíqúiz, 
y  las  qué  habían  servido  á  la  princesa  María  Anto- 
nia para  enténdierse  con  sii   madre  Carolina  ,  reina 

'      ■  '  • '  ."4    •  '  '       '       •     ■  r  '        '  '  '     ■ 

de  tas  Dos  Sicilias. 

A  estos  papeles  que  obraron  en  la  causa  y  han 
sí¿o  conocidos,  debe  añadirse  el  que  yá^  he  dicho 
que  retiró  la  reina  María  Luisa,  y  eií'  el  que  ma- 
vormepte  se  fundaron  los  teniores  dé  los  reyes  y 

-  ♦  ■;;-„•  s  "•',('  ' 

•         ,      •    .  >  •  ;      ■      ,  ■ »  1     i  ■ '.      »     ¡        " '      ' 

(...,1  ,•  f.  II»  'I.,  > 

^9ive}  mando  y  poder  conservar^ en  ^delante  mi  inQiienci;^ 
¿uando  faltase  Carlos  IV  ,  había  in&pírado  á  su  majestad 
el  proyecto  dé  unir  hn  matrimonio  al  príncipe  de  Aslu- 
t\^É  ton  la  segttnda  hijadel^  infante  don  Luis',,  hermana 
•núa  política.  A-caalqaMi;a  que  ten^a  iiueil.sQiiiido  queiv 
x6  y,9  jpregu^tarU  ,  ai  habria  sido  de, creer  ó,  de  aperar 
que  por  llegar  á  ser  el  príncipe  concdñado  mió  ,  se  'tro- 
caria  su  voluntad  ,  y  dé  enemigo,  capital 'se  volvería  mí 
Timigo»  Lo  qtie  sa^  propios  padres  uo  alcanearoa ,  mal 
jMMijíia  habef  l^ .  cpi^segfiido  como  ospos^.n^á  ^ñqra  á 
quien  no  amaba  ,  y -con  la  cual  se  hubiera  , uñido  mal  sii 
grado.  Auii  prescindiendo  de  esto  ,  ¿  que  son  Tas  relacio<*> 
^tt«s'de'(íuaadós  pata  quitar  odios  ó  a{»lacarld^^>  cuándo 
ffllaa.al  conivarÍKi;  los  engendran  con  frecuencia  fr Ni  pior 
Jajdea  míe. pasó  nunca  este  desdicbai^o  proyecto.  Un  día 
en  verdad,  hablando  Cirios  IV  con  el  príncipe  Fernan- 
do 'dfe  ia  'íiecMidád  de  iir  ya  pensando  cn'riüeVás  bodas, 
^'¿'abléndcí  liña,  re^e^a  de  las. familias  ^reales  d«j|a  Eurof 
<|M|.d9n4e  p9flii*  eiicp^xrarse^íi^  pi:inc«sa  di|^i^a  de  «a 
roano  ,  topó  con  el  reparo  que  ofrecían  las  circunstan- 
eias^de  aquel  tiempo  ,  debiéndose  eivitár  el  aliarse  con  fa- 
^Wa8ijft^.?í'P'«*?  p^q^a^j^sftsidcí  Ja .  f,f  a»{;i^  ».  y*  ei^»p¡r 
f<9'^>ÍW.*='wP*f<>.  extremo  de  ¡n|ima^^^(;an,  |aí..quc  ,»« 
encontraban,  bajo'la  entera  dependencia   del  e|nperador 
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áél  Aiffiíit'ro'Oiball^ro.  Este  papel  era  una  carta, 
'^á  ¿errada',  peré  iin  sobrescrito;  la  fecha,  del  dU 
njísthó  ctf  Ittié  fuéftiaílada.  Térfia  lá^  forma  de  una 
Átnfáé^ti6\k' hitt'fiíe'fXká  ni  itíenibrlité;  h  escritura,  del 
iVríftcipfe  Férnaíidó.  A  lo  que  aléáhza  ñii  meraorüa 
déeiá  él  [Srfrfrípe\  que  ittéd'ítadó  el  pro'  y  el  contra 
dé  las  dos- operaciones'  consabidas,-  y  creyendo  no 
sérpoisíMfe  táber^báittino  con  su  madre,  prereria  el 
cñó  ihédio'dé'diligiV'ál  rey  la  exjiosicíon  que  había 
yiffti^td'éví''lXtápWdé'sú  letra,  para  lo  cual  se  pro- 


de«  los  franc^s^s:   tan  ageiio   se   bailaba  Carlos  IV^en   su 

pólftida  Vle'^iniVg^Ua'i^^SÍí|oréra  d^e  eoiparentar  con    Bona- 

parte*  PbfJtniidMneki  detesto >bobo«4e   ser  decir   su   nía- 

^ef(|id.al.:pr<i^c^pf    Fer<nandp  ó,|»re^ufi(arle ,   si    querría 

casarse  con   aq^c^lla  niña,  sangre   pura-  suyaj   especie   á 

que  Fernando  respondió  no   tendría  en  ello,  repugnancia. 

«í  Piénsaílo  'lu^'á  üus  ^)tú\zi ,  -d1|ol  el '  fc*éy   entonces  ;  no  es 

>M*eccserk)i<idar5as  rgnande  prisa  ;  y»   o»  deseo  sino  dos 

»jCí)s^s,  Iq.  l^^bsf,,  y.  nueslr^  pa^.  en, estos  malos  tiempos 

» en  que  ,no  puede  darse  un   paso  sin  algún   nuevo    coro- 

»proíniso.  »  Dé  esta  ocurrencia  de  un  momento  no  volvió 

'ic  Wl>Ur1é€á^lc^t'IV;ni*i'mf   m¿  dijo  nutica  cosa   al> 

gnsft.  FuéibcÁé^ler  0ii\biii«n  «sfu«r;i0  de.  memoria    para 

qqe    rec^r(la,s^t  el  rey  .aquella   especie   cuando   encontró 

por   los  papeles   que  se  hallaron ,    tantos   consejos  y  ad- 

vertencias    que   se  daban  a  su    bipo    para   que    resistiese 

é^Ue(  érilaé<^.  ^asti»ba''9Íll'.embév^o^  para  Escoiquiz' que 

pudiera  suscitarse  nuevamente  aquella  idea  y  desgraciara^* 

su    proyecto  >  tanto  mas  cuanto  era  cosa  fácil  presumir 

qOT' ^et" Tcy    iro "qomrig  niuwt j  sometei-  la  libertad   ni  la 

saort('4e<^ttr..biJ9/y  idf  te¿JíSpp»M^  ^M  influencia   pode- 

i1Pf»t40«)ad^(H)PÍiaÍAiliH^A%SM  r/?>^i>ttn  enlape   de   familia 

cual    meditaba   aquel  canónigo* 


.   I 
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í  .  . 

ponf9  buscar  nn  religioso  que  la  entregas^,  en  Ls, 
reaKmano  como  un  asunto  de r conciencia;  que.  8# 
hahia  empapado  bien  en  la  gloriosa  irida^eiSaQ^IIjQfn 
nienegildo,  y  que  llegado  el  caso  sa))ria  t^m^^r  ejl 
mismo  esfuerzo  de  aquel  Santo  para  CQO^^atij;  porla 
justicia;  |)ero  que  no  temiendo  voca^iiM^.dü:  v^árxir^, 
quería  de^nuevo  asegurarse,  y  exigida  se. le. dijese  ai- 
estaBa  todo,  bien  dispuesto j  concertfidq  |)aii^.  el  c;a^ 
,  en  que  surüendo  mal  efecto  aquel  ^rifo,,;se  .tf*ata-, 

se  d«  .o{)rim¡rle;  que  sí  tai  cosa .s^c^di^s^^ ^e^haijlab^a/ 
decidido  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  se 
seiiiia  animado  d<;  iih   impulsó   mas  cine  Tiiimañq 

que  no  podía  venir  sinp  dt^l  .^qnto. mártir ,,4  qu^í^r 
había  tomado  por  |iaiionu;  que  .ae  otiirafeet.bien  si- 
los que  se  ofrecían  á  sostener  su  éausa*  ésta  batí  fir- 
mes, que  !»e  tuviesen  prontas  las  proclamas  ,  y  qué 
^e  hallase  todoli^o,  á  prevención  •;  para,,el  .mpi^ep^ 
to  en  que  avisase  que  la  exposición  se  bábia  eotre-' 
gado,  encomendaba  mucho  que  si  llegaba  el  baso 
de  oue  fuese  necesario  un  movimiento',  se  dirÍ£fiese 
de  tai  modo  queja  tormenta  a^n^na^^  soja  méate, 
á  Sísbertú  y  á  GosíHfida,  que  «  Leovigddole  ffa^iasea 
j:on  vítores  y  aplausos,  y  que  una  vez  las  cosas  pues- 
tas de  eate  modo,  se  prosiguiese  ¿brando  cort  firmé-^ 
la  basta  lograr  el  triunfo  entero  y  afirmadQ  par«. 
siempre  (i).  .  .    .     , 


I.  M   MU     !         I  l       i     I     !  ;      '  "^ 


-  (i)     F4cir<35  de  ver  aqni^sto  qtié  extremo  hal^ia  !»«• 
•^rsdo  Escoiquií '*ütíc4r>ti*i^«fO  Feriinitilo  y  ofoK^r  •«■ 


Oi, 
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TaI  Pi\é  ef  [iapel  que  recogió  la  reíoá,  y  que  im- 
pidió esta  aladre  que  figurase  eo  e!  proceso.  Fué  el 
tsíio  que  acabado  de  iéefsé  aquel  escrito,  dirigida  lá 
Vista  "a  Cabatiero  dijo  el  rey :  « ¡Tú  rne  dirás  lo  que 
«merece  un  hijo  que  tal  hace ?...^ Señor ,  dijo  el 
«mibistro,  sin  vuestra  real  cletúencia,  y  a  no  po<^ 
»der  servir  para  descargo  de  su  alteza  la  instigacioi) 
•  de  los  malvados  que  han  couseguiclo  extraviarle  de 


[  espirito.  PrtMDt^le  coioo  «lodelo  á  un  príacipf  venerado 

en  loa  altares,  cuyo  gran  merecimiento  era  haber  hecho 
!á  guerra  á  sn  padre  dos  veces ,  puesto  i  la  cabeza  del 
partido  católico ;  y  eligió  .  aquel  modela  y  ápañéfe  de 
.taJ  modo  »  qae  basta  en  boscar  la  protección  del  empera* 
dor  de  los  franceses»  pudiese  hallar  el  príncipe  de  Astu- 
rias el  mismo  rasgo  de  conducta  en  san  Hermenegildo» 
cuando  este  príncipe  invocó  contra  su  padre  la  protec- 
ción de  Jnsiiniano*  Sr*ve  bien  que  Cárlor  ÍV  estaba  'de- 
signado en  el  escrito  de  Fernando  con  al  nombra  del  rey 
godo  Leovigildo  ;  á  la  verdad  un  rey  de  los  mejores  y 
mas  grandes  que  se  cuentan  en  las  centurias  góticas  »  por 
mas  que  los  autores  eclesiásticos  hayan  querido  presentar- 
le cómo  un  monstruo.  Gosvinda  era  la  viuda  de  Ataná«' 
gildo  ,  casada  en  segundas  nnpciaa  con  Leovigildo ,  y  p^i^ 
tanto  madrastra  de  sus  dos  hijos  Hermenegildo  y  flecare- 
do  «  que  el  rey  godo  había  tenido  de  su  primer  muger 
Teodos)a«}*'Cón  aquel  nombre  de  ihadraittrá  era  síg;nifica- 
da  María  Luisa  Hamindola  Oolvinda  !  EhSlsbeHo.  era  yo 
precisantnente.  £sU  nombre  me  fué  aplicado  por  JSsciPÍ- 
qiiiz  para  hacerme  mas  odioso  y  mas  temible,  al  príncipe 
Fernando  ,  porque  Sisberto  fué  quien  presidió  á  la  ejecu- 
ci^oii  dé  muerte  dé  san  Hermenegildo*  Con  tal  instigador 
y  lat  nuestro  como  .  flscoiquii^ ,  -disculparé  cualquiera^, 
como  yo  discnlpo  ,  ál  principe  Fernando* 
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*  un  modo  tan  hoireiijo ,  la^,espaj:¡lá.  de|  ja  J^QTippdria 

•  caer  ¿obre  su  cuello....  por  ipueqqs  .q,u^^  ^plas  cosas.*. 
»en  otro  casp  semejiiníe,...  j—  ¡^N.a  ,i^9.s  í  po  ip^is!  clí|;? 
»mó  la  reina  ]¡^¡  por,  mal  ,tjuQ  l^ijl^icirp  jojjradq,  pof 
»mas  ingrato  que  me  sea ,  no  olyides.que.es  mi  bjjp! 
»Si  me  da  a Igf un  derecho  mi  tíiulp,de  madre .^  sea 
»yo  quien  |fuarcle^y,quilfí,dcí  Ifii  visl^  cjle.  loshoip- 
«brésese  p^pel  que  le  condei^a,,,..  jle  hap  engaBa4p| 
»¡  le  han  perdido  !...»  Y  se  arrojó  llorando,  arrebató 

el  papel  y  lo  escondió  en  su  seno. 

Al  llanto  ám'arg'o  de  la'  teiíia  y  á  la  áflictübii 
profunda  y  silenciosa  del  rey  Carlos ,.  se,  s.ucpd<4  f\ 
pensar  y  el  discurnir  qué  habría  de  baccMi'se  ea.  :ta^ 
conflicto.  Era  preciso  íSísbl'vet*  y  andar  aprisa  ^A 
donde  cada  pasó  era  un  tropiezo  V  un  peligro,  ¿  Es- 
taba preparado  un  movimiento,  coqíiosj^  reenc^rgf^^ 
ba  en  el  escrito  de  Fernando ,  -y '  Lo  decia.  el  -aaóuir 
mo?  ¿Hahia  algún  rastro  que  indicase  cuales  erati 
las  personas  con  quien  el  príncipe  contaba  ?  ¿ftabii 
necesidad  de  interrogarle  y  de  incomunicarle.'!  Para 
obligarle  á  deckirar  ¿podrían  toniarse  medios  rigo* 
rosos  sin  las  formalidades  de  las  leyes,  y  sin  laí  ínter* 
vención  de  magistrados  que  salvasen  de  la  nota  de 
arbitraria  la  prisión  del  príncipe,  puesto  que  fuese 
necesaria?  ¿Se  debían -tomar  sin  dilación  medidas 
preventivas  de  resguardo  y  de  defensa  sin  inforiíidr 
al  público  de  los  motivos?  ¿y  podría  hacerse  de.  es- 
te modo  sin  excitar  sospechas  y  temores  de  qae  .$e 
aprovechasen  los  que  tuviesen  preparada  la  ecMijtira? 
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¿Seria  mejor  traer  á  declarar  los  iodividoos  tollos 
de,  Jla.servjclt^iQbre  del  principe  de  Aslufias»  j  hacer 
preadex.^cua n tos  entraban , en  su  iMi^ario?  E&i^is'caes» 
tienes  j  otras  muchas  de  igi^al  porte  se  agitaban 
sin  mas  hombre  de  consejo  que  el  ministra  Caba- 
llero. Su  parecer  fué  enteramente  de  obrar  i,  descíi-^ 
bierto ,  tomar  medidas  de  resfifuardo,  hablar  á  la 
nación  y  nombrar  jueces  im parciales  ,  previstos  por 
las  lejes,  á  quienes  se  encargase  formar  causa ,  y 
que  justicia  fuese  hecha  ;  s£^lvo  después  al  rey  osar, 
de  su  clengiencia  soberana  con  el  príncipe  de  A$tu- 
rías,  SI  reniínciando  enteramente  á  sus  proyectos, 
daba  esperanzas  de  la  enmienda.  \Su8  fundamentps 
eran,  no  poder  dudarse  de  que  el. príncipe  era  ama- 
do en  todo  el  reino,  y  qii,e  cualquier  medida  ó  som-r 
brade  medida  qiie  se  limase  en  contra'siiya  ^in  cor 
Qocerse  legalmente  Ips  ,moti vos,  podría  pasar  por 
tiranía  y  producir  muy  mal  efecto;  que  usar  de  pa* 
ilativos  en  aquel  negocio  er^  mostrar,  temor,  y 
equivaldría  á  unfi  tregua  tras.de  la.ctial  podriai^  ve- 
nir intentos  nuevos  ma^  temibles;  que  en  crímenes 
de  estado  cualquiera  suerte  de  indulgencia  era  te- 
nida  por  flaqueza  ,  y  que  después  de  todo ,  pár9  te- 
ner seguridad' en  acle;lan  te,  era  prepiso  averigíiai* 
prolijamente. quienes  fuesqn  los, culpables,  Iq  cual 
no  era  posible  conseguir  sin  los  procedimientos  ju- 
dicia|es.         .       . 

A  esta  manera  de  pensar  de  Cal)alIero  pp  habría 

'    '   .  '.'.I  '■'(■       *•       ^         ' 

ningpna  tacha  que  ponerle  ,  si  antes  de  aconseja rU 
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86  Iiiibiese  ya   probado  inútilmente  á  fedacir  al 
principe  Fernando  y  hacerle  entrar  en  6us  deberes 
por  medios  industriosos,  de  los  que  dicta  en  tales 
casos  la  prudencia  y  el  conocimiento  de  los  hom- 
bres. Caballero  desconoció  lo  que  importaba  mas 
quenada  ea  circunstancias  tan  vidriosas ,  que  era 
ahogar  todo  germen  de  discordia  y  mantener   la 
unión  del  reino,  la  dignidad  del  trono  y  el  respeto 
del  gobierno  cara  á.  cara  del  extrangero  que  pasa** 
ba;  concepto  bajo  el  cual ,  mas  bien  que  la  justicia, 
debia  llevar  las  riendas  la  política.  Cab0llerQ  cono- 
cia   bienal  príncipe  de  Asturias,  y   habría  podido 
colegir  que  descubierto  aquel,  como  se  hallaba,  y 
no  del  todo  conGadb  en  las  promesas  de  los  hombres 
de  su   bando,  hubiera  recibido  su  perdón   con   an- 
sia i  y  los  hubiera  abandonado  y  descubierto  como 
después  Ib  hizo.  j^T  qué  noliabria  podido,  con  una 
noche  de  por  itiedio  de  remordimientos  y  teiñores 
una  visita  de  isus  padres  poniéndole  á  elegii*  entré 
sus  brazos  ó  el  rigor  de  la  justicia  I        '  ' 

:  Fatalidad  en  todas  cosas!  Prevaleció  el  consejo 
del  temor  y  del  ofuscamiento,  mal  que  á  la  reina 
María  Luisa,  que  quería  estorbarlo,  le  pesase.  £1 
ministerio,  todo. entero,  fué  llamado ,  y  la  opinión 
dé  Cabalfero  fué  adoptada.  Se  resolvió  por  primer 
acto  judicial  interrogar  al  príncipe  de  Asturias,  y 
ea  calidad  de  juez  se  hizo  llamar  al  gobernador  in- 
terino del  consejo  don  Ari^s  Mons  Velarde.  En  uno 
de  los  claros  de  turbacioa  y  angustia  de  aquel  dia, 
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Ale  escribió  una  esquela  el  rey,  en  que  me  referiaí 
su  magestad  ,  muy  por  encima  y  muy  confusamew-* 
le,  los  sucesos;  pidiéndome  diclamen  por  escrita,»^ 
sino  me  era  posible  en  el  estado  en  que  me  hallase^ 
trasladarme  á  Sari.  íiorenzó.  Pero  partir  er^  impo-ís 
sibie  con  la  fiebre  inflamatoria  que  me  tenia  postra*, 
do.  Pedí  recadó  de  escribir,  me  incorpore  en  el  le-; 
cho  no  sin  gran  trabajo,  y  en  la  misa  de  ¡cama  tra-; 
cé  lo  menos  mal  que  pude  mi  respuesta.  Falto  como 
me  hallaba  de  uriá  multitud  de  datos  necesarios  pa*. 
ra  poder  improvisar  un  parecer  tan  grave  >  mi  espí-* 
fíttt  oprimido  y  conturbado^^  como  jiodrá  inferiip 
cualquiera  que  se  ponga  en  lugar  mío ,  y  mi  cabe-' 
2a  nada  fiirme,  nie  limit^'á  decir  al  rey,  que  i  mi 
entender  podrían  bastar  algcmab  sináples  prevencio-. 
nesde  resguardo,  y  estas  tomadas  dé  tal  suerte  quoi 
ni  aun  pudiera  ooltimbrafse  su  motivo  verdadero^ 
que  á  éste  fin  baria  panÍF(y  asi. lo  hice)  alguna: 
tropa  suelta  con  elacbaque  de  ojear  y  perseguir 
una  partida  de  ladronea  que  infestaba ,  cabalmen- 
te en  aquella  misma  actualidad ,  los  despoblados 
del  real  «ilio  (i);  que  antesde  resolver  medidas  ex- 
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(i)  Unos  cnatrocientos  hombres  qtie  hite  «alir  con 
este  preteiKto  foeroi^  añadidos  á  las  compañías  volantes 
que  mandaba  el  comandante  del  primer  batallón  de  in-* 
fájitería  ligera  de  Aragón  dpñ  Manüelde  Pe2a9  ,  á  quíéñ 
estaba  recomendada  Ja  persecncion  de  mslheiBbóT*s  eñ  ló» 
reales  sitios.  Daba  la  casaáildad  de  que  «n  ehdii  anterior 
habiaa  sido  robados  algunos  pasagcros  en  las  i«mediacio« 


._■■■•■'*         ^ 

irJpm^A^^y  ^eria  m^ejor^.  t^ata^n»  .ppr  cuantos  medios 
fuiesei<iaj^)g,Jas;pfK;í(]9a{^,  .y;,fiLra^r,á  $u  filteza  duU 
ccuietMe^  oiie  eos  pí)¡  xnodo  de  ver  las  cosas  y  conO" 
ciendo  á  {ootdo,  s^t|  carfi<^ei;,,;ape  hallaba  casi. cierro, 
deqtié  seri^iioujr  {á,ci\  s^,b^r^:dQ  ^ppa  sijya  lo  que 
importaba  ae  .supiege^;  q>u^.  una,:ve^' cpoocidos  los 
que  se  habiap  «sfraviadp.podWa  ponerse  el  frepo, 
oonvooientei  aqueUost;Qn)b£^idor^Si,  ^f  aiin.esto.m.i$* 
mo  con  teáiplftnza  y  dií^oneQioa  Q9^y<:gr^o^e  para 
evitar  iescándalos' y,  rtii^fiSi  prppu.rapdo  de,  tal  i]i£|- 
néJ^a  el  ;djs¡fEiulo..y;eJ  recibió, ^  .cqanto  ,se  .luciese» 
q^iie  ;^1  D<>qílbi'e  d^.sii^  ae^feza  ;aQ^  sopare  ,ea  cqsa  algu- 
na, y.  que  k^iáib(9/ft9!  {)rf{^i;i.€^](M^a  que  se  pudiesen, 
tomar  en  puaotio  [á.  sil  ^IterJM»^  cpp^ucla  ^  se  dÍ9^, 
frazasen  con  tal  iarletqné  .el  público :nQ  vi^ra.sioo^ 
señaleb^indudaMesde  jnijÍE0Íjdl9d/y  .«mipn  er^triQ  sus 
oiagestades  y  sil; alteza  ;><fiie  *e9ta'  maiiera  fíe  inos-r 
transe  baria  que*  desmayaáen  los  iqu^habriaxi  ^tutra'^ 
d6,^i  la  habrá t  en  'Oualquíek*  suerte  de  conjura,  y 
qile  en  el  caso  seláiñente  de  no  bftstar  estasi  medi-» 
das  ni  quedar  mas'  recurso  .pana  descubrirjaiqviefla 
trama  que  los  procedí  mienlQsjudicialesyi^.  podría, 
apelar  á  ellos,  como  se  apela  algunas  veces  én  un 


ne^  de  la  Fresnera  ^  razón  por  la  cualno  podía  extraSar- 
ae  la  salida  de  aquellas  tropas*  £1  coronel  Peñas  se  encon- 
traba, ^qnel  día  á  unas  tres  leguas  del  Escorial  y  venía 
justamente  á  aquella  residencia  cuando  recibió  mis  ór- 
denes* 
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}9^^^  :^c*ahupio  del  ¡sníermó  á  los  rem^diiQis  :Sol)e- 
raiuíi.  .        ; 

Es|a¡  respuest;^  ipw  Iqs  jueces  que    ' 

empezaron  xjni  protqe^p  l^i  eppojntrairpp  (  Jp  ,:9i|pe . d^. 
la  boca  d(?. .  uno  d^  ellps Yi  ] ;  y  «esta  respuesta':  fué 
apartada  ñor  las  ipij^nos  enemigas'  délos  que  ha*,  * 
bian  jyir^,^(^.jpgij  <|QlppJeta,,rv\ina.  Carlos  /^V  t^njs^  ' 
por.  prden  y^  jjuayd,^I?f  ?P,i,  pprrespoDdepfi*,  de  wa^ 
de  quiace,anps;  p^rta«.,  ioformesi  reaerVado^,  ,cpn- 
sultas  sqjras,  refpojOflida^  jr^^xposipipp^s  er^^graa 
númerp  de,a^^ntos^dp  ,polí^i¡pa.,  Niu^ui^a  iáe  .^sta? 
cosas  las  quitó  de  ea  media  cuanda  bajó  del  tropp, 
y  nin^guna  tampocp  le  fuédeyuellá.  ¿Porqué  se  obro 
de  esta •  manera  ?  Si  estos  pápeles  me  dañaban,  se 
hubieran  publicado  cier^aqnente.:  sí  no  se  publica- 
ron  ni  s^  volvieron  á  su  dueño  ,  ep  eslo  mismo  se 
ha  niostrado  gue  me  eran  ¡favorables.  Y  asi  fué  y  lo 
declararon,  mis  tres  ¿uecps  al  mismo  rey  Fernando. 
Manflóse  entonces  añadir  otros  dos  jueces  que  .  hi- 
cieron  nuevo  examen,  y  sucedió  lo  mismo.  ;  No 
existirán  acaso  todavia  en  algún  escondrijo  aque- 
Jlos  documentos  ?  >  Los  destruveroii  mis  contra- 
nos?  Yo  lo  Ignoro.  ¡Cuánto  podriaq  seryirtne  para 
documentar  estas -Memorias  y  hacerlas  mas,  eom- 
pletas! 

Mi  respue3ta,  de  que  iba  hablando,  por  mu- 
cha prisa  que  me  diera  en  meditarla ,  en  escribirla 


(i)     Don  Francisco  Javier  Darán* 
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j  enTÍarlá  á  Carlos  IV,  llegó  tarde.  £l  priocipe  dé 
Astorias  babia  ya  sido  ioterrogado  y  arrestado.  Cada 
momento  qae  pasaba  sin  pi'ocederse  á  averiguar  lo 
que  pudiese  estar  urdido,  y  sin  intimidar  á  losma- 
lerolos  por  medio  de  un  gran  ¿oTpe  de  autoridad  y 
de  firmeza.  Caballero  lo  bacia  mirar  como  "un  au- 
mento del  peligro  en  que  juzgaba  podía  bdltarse  el 
teaT  palacio  y  la  quietud  del  reino:  Aun  aguardaba 
él  rey^  mas  Caballero  averiguó  que  uno  dé  los  cria- 
dos del  príncipe  Fernando  bábia  salido  disfrazado 
tiempo  habla,  que  aun  no  babia  vuelto  y  no  se  ha- 
llaba en.  parte  alguna.  Pintada  a  su  manera  esta  sa- 
lida y  esta  ausencia ,  y  produciendo  á  cada  instante 
sus  aprensiones  y  recelos,  pudo  doblar  el  ánimo  del 
rey  y,  con  arreglo  á  su  dictamen,  el  príncipe  Fer- 
nando fué  llamado  á  decliariBir,    presente  el    mismo 
xey  con  sus  ministros  y  el  decano  del  consejo.' Suce- 
dió asi  lo  que  debia  aguardarse;  juzgándose  humi- 
llado, se  exasperó  su  espíritu  ,  no  respondió  direc- 
tamente, declaró  poco,  ocultó   niúcho,    tbrció  las 
más  de  sus  respuestas  y  faltó  en  muchas  de  ellas  al 
respeto  que  exigia  la  autoridad' del  rey  su   padre, 
que  era  quien  preguntaba  y  le  tenia  este  miramien- 
to. De  aquí  fue  él  paso  inexcusable  en  tales  circuns- 
tancias de  pronunciar  el  rey  su  arresto. 

Mucho  se  ha  dicho  ponderando  el  aparato  y  el 
rigor  con  que  fué  hecho  aquel  arresto.  Casi  por 
todos  se  ha  contado  que  el  rey  lo  ejecutó  al  frente 
de  su  guardia,  eh  compañía  de  sus  miniaros;  coa 
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bachas  epcendidas ,  y  que  llegado  al  cuarto  de  su 
hijo,  y  declarándole  allí  preso,  le  recogió  la  espa- 
da. Ninguna  cosa  de  esus  se  podría  haber  tenido 
|K)r  ex'rana  en  tales  circunstancias  y  con  tan  graa 
motivo^  pero  de  aquello  que  se  ha  dicho  hay  mu- 
cha parlp  exagerada,  y  alguna  también  falsa.  Cuan- 
do el  rey  salía  por  el  palacio,  le  acompañaba  siem- 
pre  el  zaguanete,  es  á  saber  ocho  individuos  de  la 
guardia  y  un  exento.  Este  era  un  uso  consagrado 
entre  tas  n^uchas  reglas  y  etiquetas  que  venian  de  anr 
tiguo.  Saliendo  el  rey  para  aquel  acto,  acompañóle  el 
zaguanete  como  era  de  costumbre  aun  en  los  casos 
mismos  mas  indiferentes.  Los  ministros  con  quien  el 
rey  habia  formado  en  cierto  modo  uo  tribunal» 
y  por  decirlo  asi,  había  queridp  asesorarse  para  to- 
mar declaración  al  príncipe,  no  se  debian  quedar  y 
abandonar  la  real  persona  en  aquel  acto  que  era  en 
la  realidad  una  secuela  del  primero.  El  gentilhomr 
bre  dé  servicio  llevaba  una  bujía  tan  solamente. Lo 
de  la  espada  no  es  verdad  tampoco,  si   bien  estaba 
én  regla  qué  su  mageslad  la  hubiese  recogido ;  em- 
pero no  lo  hizo.  Que  el  rey  en  fin  hubiese  dirigido 
por  fff  ihisttio  las  preguntas,  y  que  su  magestad,  y 
00  otro  áfguYio,  constituyese  al  príncipe  en  arresto, 
era  mu  honor  que  el  rey  le  hacia  y  qué  le  ahorraba 
bnmillaciones.  Diré  masen  cuanto  al  hecho  de  aquel 
procedimiento:  no  porque  yo  pensase  de  distinta 
suerte  que  el  ministro  Caballero ,  y  hubiese  desea- 
do sé  tratase  aquel  asunto  de  una  maqeiradifereQte, 
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encuentro  yo  ni  encontrara  nnigúno  quehuKíeseel 

.  rey  faltado  á  lá'  justicia  obrando  de  aquel  modo. 

'  Faltóse  solamente  á  un  pensamiento  grande  de  po« 
lítica,  que  aconsejaba  mantener  por  todos  medios 
la  dignidad  del  trono  á  la  faz  del  extranjero,  y  en 
situación  tan  delicada  cual  era  entonces  la  de  Espa- 
ña con  la  Frabcia.  Y  sin  embargo  aquélla  falta  te- 
nia  excusa.  Utia   impresión  tan   viva  como  aquella 

V  bajo  la  cual  se  estaba  en  el  palacio,  y  aquel  anuncio 
recibido  y  casi  comprobado  por  los  papeles  que  se 
hallaron,  po'dian  poner  en  agonía  el  ánimo'  mas 
fuerte.  Yo'lambien  ,  aun  pensando  con  más  calma 
me  quedé  entregado  á  las  mas  fuertes  inquietijidcs, 
menos  pdrtni  que  por  mis  reyes á  quien  tenia  vo- 
fáda  miiexistencia ,  y  Tos  seguia  sirviendo  toiavia  á 

.ciehciá  tí'eria  de  perderme. 

Ni  en  aquel  tiempo  ni  después  ha'sido  dable  ras- 
trear  quien  fué  él  autor  de  aquel  aviso  que  ílegó  i 
^us  magestades.  Eiebo  hablar,  de  esto  alguna  cosa. 
El  mihísiró  Ceballps  Gueíra ,  éii  sufampsó,  i/a/z/- 
festo,  donde  escribiendo  á  su  placer  sin.qije  saliese 
nadie  tii  salir  pudiese  a  desmentirlo  por  eniocices, 
se  permitió  grandes  mentira^  y  muchop .  jT^f^^^^^^^ 
cios ,  dijo  que  habia  razones  poderosas  para'  juígar 
qué  aquel  anuncio  babi'a  partido  de.  ajgun  jgénle 
de  la  Francia,  llevando  en  esto  por  designio  abrir  el 
campo  á  las  discordias  y.  sucesos'  quf  Bpij^paRte!. 
preparaba.  A  nfii  modo  de  ver,  aquella  conietura 
nó  estaba  bien   fundada,  y  si  lo   estaba   de   alguu 
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modo  ,  fattábanle  por  cierto  los  fotidaiMñtos  lógi- 
cos. Tal  anuncio  no  podia  menos  de  dar  margen 
para  que  fuesen  descubiertas  ias  intrigas  yá  empe- 
zadas de  las  bodas  imperiales  y  ló^  tratos  claudesti* 
no^  del  embajador  Beauharnais  con  el  principe  Fer« 
nando,  con  Escoiquiz,  Infantado'y  algunos  otros 
adheréntes.  Lograda  ya  la  carta  de. Fernando  y  en- 
viada á  Bonaparte ,  puesto  de  aqueMa  suerte  iin 
gran  cimiento  á  la  discordia  en i re  !a  real  familia,  y 
tan  comprometida  cual  se  hallaba  *  por  tan  pérfido 
manejo  la  embajada  de  la  Francia  ,  ¿podrá  ninguno 
persuadirse  de  que  el  modo  dé  proseguir  tales  en- 
redos y  traiciones'  fuese  tirar  á  descubrirlos  lanzan- 
do aquel  anónimo;  con  qué  podia  venirse  todo  abajo^ 
deshonrarse'  el  embajador  y  extenderse  tan  gráil 
mengua  basta  el  emperador  de  los  franceses?  Nó, 
no  era  ei3tonces  todavía  la  intención  de  éste  hacer 
roddper  al  padre  cqn  el  hijo,  ni  aventurar  con  éste 
lina  amistad  improvisada-,  mientras*  podría  contar 
'por  cierta  y  por  sincera  la  qué  tenia  zanjada  con  su 
padre.  Él  principe  de  Asturias  era  una  carta  que 
buscaba  para  ponerla  entre  sru's  naipes,  y  usar  dé 
ella  en  el  extremo  solamente  de  no  lograr  sa  juego 
proyectado  con  e.l  padre.  Para  poder  lograrlo  traza- 
ba entonces  como  medio  cierto,  á  su  entender,  el 
de  quitarme  de  su  lado.  Veia  en  mí,  no  un  enemi- 
go, pero  sí  un  obstáculo  para  llevar  á  cabo  sus  de- 
signios ,  designios  ensanchados ,' muy  mas  grandes, 
que  íe'bábiáñ  inspirado  sus  Victorias  y  que  intcfnta-] 
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ba  realizar  entre  nosotros  sin  mas  armas  que  el 
prestigio  de  su  gloría  y.  el  temor  de  sus  legiones. 
Mi  entereza ,  de  que  habia  visto  tantas  muestras  en 
los  negocios  y  los  tratos  que  hablan  mediado  ante- 
riormente entre  ambas  cortes,  le  hacia  temer  qu« 
le  frustrase  en  sus  intentos,  tanto  mas  cuanto  eran 
estos  ma^  vastos  y  atrevidos.  Aun  en  aquella  misma 
actualidad  veíase  obligado  á  estipular  las  condicio- 
Des  con  que  entrarían  sus  tropas  en  España  en  ná- 
mero  tasado,  y  á.  prohibirse  él  mismo  el  aumentar- 
las, aun  en  el  caso  de  que  fuese  necesario  aquel  au- 
mento, sin  una  nueva  convención  de  las  dos  cortes. 
Sus  demás  aliados  de  la  Europa  ño  le  tenian  acos- 
tumbrado  á  estas  formalidades  diplomáticas.  Ib^, 
venia,  campaba  y  decampaba  en  tierra  agena  lo 
piismo  que  en  la  propia,  aquí  aumentaba  á  unos^ 
allí  acortaba  á  oíros,  y  aquí  y  allí ,  por  donde  quie- 
ra ,  hacia  permutas  de  países  y  dominios  á  su  an- 
tojo, sin  que  en  ninguna  parle  le  chistasen.  Llega- 
do  á  tal  extremo  de  poder  y  de  engreimiento,  ¿  có- 
mo sufrir  que  hubiese  nadie  entre  nosotros  que  le 
pusiese  tasa  en  estas  cosas?  Mas  como  fuesen  justas 
estas  tasas  y  fundadas  en  la  ley  común  de  las  na- 
cienes,  en  vez  de  combatirlas  con  la  fuerza  y  hacer 
f  nido /lo  cual  podia  desopinarlo,  buscaba  el  modo 
de  impedirlas  con  el  arte  ,  y  persuadido  como  esta- 
ba  de  que  sin  mi  consejo  seria  mas  fácil  y  mas  lar- 
go  Carlos  IV  para  hacerle  concesiones,  era  su  em- 
peño hallar  el  modo  de  sustraerle  á  mi  influencia. 
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yiósele  procurarlo  poniétidotne,  en  su  juicio;  ua 
gran  señuelo  en  la  soberanía  de  los  Algarves,  y  por 
sino, bastaba  este  recurso,  ó  para  hacérmelo  preciso 
j  deseable,  debió  encargar  á  su  enviado  que  traba- 
jase firmemente  bajo  mano  en  buscar  medios ,  fuese 
de  enagenarme  el  corazón  de  Carlos  IV,  fuese  de 
hacerme  muy  ten»ible  la  posición  en  que  me  halla« 
^,  dando  á  este  fin  espuela  á  mis  contrarios  y  a pro« 
Techando  la  enemiga  que  tenia  conmigo  el  prínci- 
pe de  Asturias.  Y  que  esto  fuesQ  asi  se  vio  probado 
luego  perlas  revelaciones  espontáneas  de  Fernando, 
quien  afirmó  constantemente  haberle  dicho  Escoi-» 
quiz  que  el  ministro  francés,  no  tan  solo  aprobaba 
aquellos  pasos  á  que  le  habían  movido  en  contra 
ihia,  sino  que  el  mismo  embajador-  le  habia  dicho 
muchas  veces,  que  siguiendo^yo en  el  mando  debía 
llegar  el.  caso  irremediable  de  una  guerra  con  la 
Francia  en  la  que  todo  se  perdiese.  » 

Basta  con  lo  qoe  he  dicho  para  inferir  y  con- 
cluir que  se  engañó  Cebi) líos  en  pensar  que  fué  un 
agente  de  la  Francia  quien  dirigió  el  aviso  anónimo 
á  los  reyes.  Otros  ha  habido  que  han  neg;ido  se  bu* 
.biese  recibido  tal  aviso.  Estos  han  pretendido  (y  asi 
también  lo  cuenta  el  conde  de  Toreno)  que  no  hu- 
bo masorfgen  de  la  primera  alerta  de  los  reyes,  sino 
elaviso  dado  poruña  dama  de  la  Teína,  de  que  Fer- 
nando hacia  veladas  muchas  noches ,  escribiendo. 
lx>  que  hubo  en  esto  lo  he  contado  mas  arriba ,  re- 
firiendo que  lejos  de  alarmar  esta  noticia  á  Carlos  IV 
V.  i3 
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Y  á  la  reina»  los  cohfirmó  en  la  idea  de  que  Fer- 
nando trabajaba  en  realidad,  como  el  les  habia  di^ 
cho,  en  la  segunda  traducción  que  había  empren- 
dido. Llegado  el  triste  anónimo »  dejaron  de  creer 
con  harta  pena  aquella  especie,. y  l^s  veladas  de  sa 
hijo  debieron  parecerles  otra  cosa  muy  diversa. 

Otros ,  en  fin ,  han  dicho  que  llegó  á  Carlos  IV 
con  efecto  aquel  anuncio;  y  porque  no  quedase  nada 
que  inventar  á  la  calumnia,  me  lo  han  atribuido. 
A  los  que  asi   han  escrito  los  denuncio  al   buen 
sentido  de  todos  mis  lectores,  amigos  y  enemigos 
( los  que  aun  me  queden  de  esta  especie,  que  á  la 
hora  de  esta  me  persuado  sean  muy  pocos.)  Los  au<^ 
lores  de  la  obra  que  he  citado  tantas  veces ,  dicta- 
da enteramente  bajo  el  influjo  de  la  corte  cuando  le 
era  necesario  mas  que  nunca  defenderse  y  sostener^- 
se  calumniado  (i),  se  permitieron  escribir,  sin  pro- 
ducir ninguna  prueba  de  su  dicho,  que  habiendo 
yo  logrado  penetrar  en  el  secreto  de  las  bodas  que 
se  empezaban  á  tratar  por  el  conducto  de  Mr.  de 
Beauharnais,  y  ansioso  de  impedir  «quel  proyecto» 
resolví  atacar  de  frente  ál  príncipe  Fernando;  que 
á  este  fin  forjé  el  anónimo  yo  mismo,  y  que  tenien- 
do preparadas  las  personas  que  debian  hallarse  coa 


(i)  ,  Historia  de  la  guerra  de  España  contra  Ñapo-» 
león  Bonaparte,  He  dicho  ya  otra  vez  qué  no  poseyendo 
la  obra  original  en  español  ,  sigo  el  texto  de  la  traduc* 
eion  francesa  piublicada  en  París  con  notas  en  1 8 1 8. 
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el  rey  para  encender  su  cólera,  hice  llegar  direc- 
tamente aquel  escrito  hasta  sus  manos  (i). 

Esta  impudente  cuánto  absurda  falsedad,  tan 
mal  compaginada,  se  deshace  por  sí  misma.  Dicen 
que  supe  yo  el  proyecto  de  las  bodas  y  las  negocia- 
ciones clandestinas  que  mediaban  á  este  efecto.  A 
haberlas  yo  sabido ,  por  mi  deber  hubiera  dado 
cuenta  en  el  momento  á  Carlos  IV,  y  de  no  hacerlo 
me  hubiera  yo  cubierto  de  ignominia ,  y  hubiera 
merecido  ser  mirado  como  un  encubridor,  y  casi 
un  cómplice ,  de  aquella  felonía  contra  el  respeto 
y  los  derecho^  de  un  padre  y  un  monarca;  felonía 


(i)  He  aquí  el  texto  litera)  de  la  tradaccion  france- 
sa ,  la  única  ,  como  he  dicho  antes ,  que  tengo  á  la  vis- 
ta:«  Le  Mcret  de  cette  negocia tion  ne  fot  point  assez  fi. 
«délement  gardé ;  le  Prince  ¿e  la  Paix  en  eot  connaissan- 
»ce.  Effrayé  da  danger  ioimincnt  qni  le  mena^ait  daña 
»le  cas  ou  Bonaparte  accaeillerait  la  propositíon  da 
»prínce  Ferdinand,  il  résolot  d'attaqaer  de  front  ce  der« 
»n¡er  et  de  le  batiré  avec  lea  propres  armes. 

»II  fit  parvenir  aa  roi  Charles  une  lettre  anonyme, 
ale  39  da  mois  d'octobre ,  dans  laqoelle  on  luí  dénon- 
»(a¡t  nne  conspiration  tramée  contre  son  troné  et  sa 
>>vie ,  et  dont  le  prince  son  fils  était  le  cfaef.  Lesprit  da 
»roi  avaii  été  disposé  d*avance ;  la  lettre  fui  appuyée 
»fortement  par  des  personnes  placees  par  le  iavort  auprés 
»de  ce  pere  infortané  ,  qui,  se  croyant  menacé  y  et  me- 
>»nacé  par  son  fils,  se  rendit  sur»  le  charop  daña 'le  cabi- 
»net  diu  prince /se  fit  ouvrir  son  secr^laire  »  prit  tous 
•  les  papiers ,  les  examina  Ini-méoie  et  les  remit  aa  mar- 
^'quis  Caballero,  alors  ministre  de  la  jastice.  » 
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•no  menor  contra  la  madure  pá(r¡a  á  quien  por  tal 
camino  se  buscaba  un  dictador  en  Bona parte»  Sí 
tal  fué  mi  deber  y¿  á  quién  podrá  ocurrirse  que 
prefiriese  el  medio  infame  de  un  anónimo,  cuando 
mi  honor  hubiera  consistido  en  dar  yo  cuenta  por 
mí  mismo?  ¿Y  qué  ocasión  mejor  que  aquella  para 
probar  al  rey  mi  celo  y  mi  adhesión  á  su  persona? 
¿  Qué  habria  podido  contenerme  para  advertir  al 
rey  de  tan  gran  riesgo  de  la  corona  y  del  estado? 
Le  habria  advertido  en  el  instante,  y  hubiera  acon- 
sejado los  medios  de  firmeza ,  de  prudencia  y  de 
política  elevada  que  requerian  las  circunstancias  sin 
que  se  hubiese  dado  el  menor  ruido.  Mas  lo  igno- 
raba todo,  y  de  haberlo  ignorado  me  hago  un  car- 
go,  porque  debiera  haber  velado  atentamente  so* 
l)re  los  amigos  del  príncipe  de  Asturias  y  sobre  el 
mismo  príncipe,  no  posponiendo  aquel  deber  á  mi 
jrespeto  y  mi  lealtad  mal  entendida  á  su  persona  (i). 


(i)  Estuve  tan  lejos  de  sospechar  ninguna  cosa  de 
las  maquinaciones  que  se  ardían  por  Escoiquis  é  Infan- 
tado ,  que  dos  ó  tres  dias  antes  de  los  sucesos  del  Esco» 
rial ,  estando  ya  postrado  en  cama  sin  recibir  mas  perso* 
'ñas  que  los  gefes  del  estado  mayor ,  \o  preciso  no  mas 
para  que  no  se  interrumpiese  el  servicio  ,  hizo  una  gran«» 
de  instancia  el  duque  del  Infantado  por  entrar  á  verme 
como  lo  consiguió  al  primer  recado  suyo  que  me  pasaron. 
Era  su  objeto  preguntarme  si  tendría  yo  inconveniente 
en  mandar  que  se  le  dieSe  nn  pasaporte  para  las  provín« 
cías  de  Vizcaya  y  Navarra ,  donde  algunos  negocios  sa«- 
yos  le  llamaban  con   urgencia*  Díjelé  sanamente  que   no 
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Esto  por  una  parte ;  ¿  Mas  qué  contradiccioDes 
ño  se  encuentran  en  las  pocas  líneas  que  he  copiado 
de  los  tales  escritores?  Dicen  que  resolví  atacar  de 
frente  al  principe,  ¡y  me  atribuyen  un  anónimo.- 
Añaden  que  el  motivo  de  este  ataque  fué  qiie  llegué 
á  entender  los  pasos  que  se  andaban  para  las  pre* 
tendidas  bodas  imperiales;  ¡y  he  allí  que  aquel 
anónimo  no  hablaba  de  tal  cosa  i  Dicen  en  íin,  que 
preparé  personas  para  encender  el  ánimo  del  rey 
cuando  llegase  el  tal  anónimo;  ¿masa  quién  báblá 
el  rey,  á  quien  se  dirigió  para  contarle  su  cuita^ 
para  tomac  consejo  y  ordenar  lo  que  fué  hecho?  A 


tenia  níngnn  motivo  de  negárselo ;  y  en  el  momento  di 
la  orden  de  que  se  le  expidiese  cbmo  lo  desease  sin  nin* 
gana  tasa  de  tiempo.  Yo  no  hice  aprecio  alguno  de  aquel 
incidente  «  ni  me  vino  la  menor  sospecha  de  que  preten- 
diendo Infantado  acercarse  á  las  fronteras  francesas ,  He* 
vase  en  esto  algún  designio  peraicioso.  ¿  Cuál  pudo  ser 
su  ohjeto  ?  i  Fué  quiz¿  prohar  á  ver  si  tendr*a  yo  alguna 
idea  ó  recelo  de  las  negociaciones  clandestinas  que  se  ha-* 
hian  ahierto  con  el  emperador,  de  los  franceses ,  en  cuyo 
caso  seria  cosa  natural  y  consiguiente  que  le  negase  yo 
su  pasaporte  ?  ¿  Fué  por  asegurarse  por  sus  propios  ojo^ 
de  la  enfermedad  que  yo  sufria  ,  y  averiguar  si  era  tan 
grave  que  se  pudiesen  realizar  en  aquel  claro  los  ataques 
que  meditaba  la  facción ,-  según  estaban  y  se  hallaban 
Wgo  designados  en  las  instrucciones  de  Escoiquiz  copian 
das  por  el  príncipe?  Yo  lo  ignoro  enteramente.  Cuento 
este  hecho  solamente  como  una  prueba  mas  de  la  absolu* 
ta  ignorancia  en  que  me  hallaba  de  las  intrigas  y  tpaicio* 
lies  que  se  aparejaban*  ^ 
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un  hombre  galamente,  acaballero,  del  cual  afir- 
man luego  en  una  nota,  estos  autores  que  siempre 
fu«  un  contrario  mío.  Si  él  atizó  la  cólera  del  rpy 
contra  su  hijo,  nadie  dirá  que  esto  lo  hizo  por  ser- 
virme. Falta  solo  que  diga  alguno  que  la  reina  fue 
parte  £on£l  ministro  Caballero  para  excitar  á  Car- 
los IV  á  abrir  un  juicio  contra  el  príncipe;  pero  la 
noble  madre,  que  quitó  de  en  medio  el  documento 
que  mas  le  condenaba  y  laquea  pocos  dias  unió 
conmigo  sus  esfuerzos  para  cortar  aquel  proceso, 
mal  pudo  ser  quien  concurriese  á  provocarlo,  mu- 
cho menos  estar  de  acuerdo  con  migó  ni  con  nadie 
para  mover  aquel  nublado.  Estaba  descuidada,  el  rey 
lo  mismo,  y  yo  lo  estaba  de  igual  modo.  En  cuan- 
to al  autor  de  aquel  anónimo,  no  fué  posible  ave- 
riguar de  quien  viniera.  Debió  pensarse  coii  razón 
que  procediese  i  como  sucede  con  frecuencia^  de  al- 
guno de  los  mismos  conjurados.  Quienquiera  que 
hubiese  sido ,  estaba*  en  el  secreto,  y  no  mentia. 
¿Por  ventura  no  fué  verdad  que  la  conspiración  es- 
taba presta?  ¿por  ventura  no  habia  una  prueba  en 
la  carta  que  fué  encontrada  del  principe  Fernan- 
do? ¿por  ventura  lo  negó  él  mismo?  ¿tardóse 
mucho  en  estallar  el  movimiento  que  estaba  con- 
certado y  que  redujo  al  rey  hasta  la  extremidad  de 
desnudarse  del  real  manto,  y  de  i)onérselo  á  su 
hijo  ? 

Vuelvo á  seguir  lá  historia  lamentable  en  laque 
cada  paso  que  voy  dando,  abre, mis  viejas  llagas  de 
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aquél  tiempo....  Tiempo  iofeliz  ea  cuja  dura  prue- 
ba reconocí  palpablemente  que  no  hay  sabiduría, 
ni  arte,  ni  prudencia,  ni  poder  sobre  la  tierra  para 
esquivar  ó  resistir  aquella  fuerza  superior  con  que 
se  ligan ,  se  complican  y  envenenan  ,  si  aparta  Dios 
SQ  mano,  los  sucesos.  He  aquí  al  rey  ya  empeñado 
ea  el  camino  de  un  proceso  del  cual  no  podia  me- 
nos de  dar  cuenta  á  todo  el  reino.  G>nstitttido  ya 
en  arresto  el  príncipe  de  Asturias,,  extendió  Caba- 
llero el  borrador  del  manifiesto  que  habria  de  pu- 
blicarse el  dia  siguiente.  Quiso  el  rey  que  yo  leyese 
aquel  papel,  y  dirigióme  un  pliego  suyo  por  la  pos* 
ta,  pidiéndome  dictamen  y  autorizándome  á  mu- 
dar y  á  reformar  cuanto  juzgase  necesario  en  un  es- 
crito de  tan  grave  trascendencia*  Me  referia  su  ma- 
gestad  fo  sucedido  aquella  noche  y  se  manifestaba 
muy  airado  contra  el  príncipe  por  la  escasez  de  sus 
respuestas,  y  lo  atrevido  y  descompuesto,. me  decia, 
que  se  habia  mostrado  en  sus  palabras. 

¡Qué  se  podia  hacer  ya  para  impedir  aquel  gran 
ruido  que  iba  í  darse!  Una  vez  dado  el  paso  del 
arresto,  el  rey  debia  justificarlo;  y  puesto  en  la  ba- 
lanza, padre  é  hijo,  no  sé  si  podrá  hallarse  quien 
pretenda ,  que  por  no  cargar  al  hijo ,  verdadero  de- 
lincuente, se  debiese  dejar  al  inocente  padre  en 
descubierto.  El  manifiesto  era  preciso;  mas  Gibai- 
llero  lo  habia  puesto  con  tal  tono  de  aspereza ,  alui- 
dia  tales  hechos  de  la  historia  tan  medrosos ,  y  ana- 
dia tales  citas  de  nuestros  cuerpos  de  derecho,  que 
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se  podia  inferir  poí-  su  contexto  haberse  concebido 
y  comenzado  á  preparar  un  egémplar  tremendo; 
mas  bien  que  el  manifiesto  de  un  monarca  tan  be- 
nigno y  tan  piadoso  como  Carlos  IVJ  parecía  aquel 
escrito  un  gran  requisitorio,  y  estaba  tan  carga- 
do, que  ni  aun  aquellos  mismos  á  quienes  toca  por 
oficio  hacer  acusaciones ,  lo  habrían  puesto  tan 
acerbo. 

Era  lo  mas  profundo  de  la  noche ,  la  fiebre  me 
abrasaba,  mí  vista  estaba  oscura;  mi  cabeza  ,  como 
el  hervir  de  una  marea;  y  no  embargante  tal  esta- 
do, era  precisa  una  respuesta  sin  la  menor  tardan- 
za, y  esta  respuesta  darla  sin  consultar  con  nadie, 
sin  que  ninguno  me  ayudase  ni  aun  á  llevar  la  plu- 
ma. La  excitación  tan  grande  que  sufrió  mi  espíri- 
tu me  hizo  encontrar  mis  fuerzas,  tal   como  algu- 
nas veces  se  desplegan  en  el  acceso  de  un  delirio. 
Leyendo  y  releyendo  comencé  á  enmendar  lo  que 
de  modo  alguno  era  enmendable;  aquí  borro,  allí 
iñudo,  á  esta  parte  deshago,  á  la  otra  sobrescribo, 
allí  me  caen  borrones,  y  al  cabo  de  un  buen  rato, 
yo  mismo  no  entendía  lo  que  había  hecho,  ni  nadie 
habría  podido  descifrarlo.  ¿Qué  podia  hacer  en  tal 
apuro?  Resol  vi  me  á  trazar  un  borrador  ,   distinto 
enteramente,  escrito'á  mi  manera ,  el  menos  alar- 
mante que  pudiera  hacerse,  dando  mas  bien  lugar 
á  la  moral  y  al  sentimiento  que  á  la  ira ,  y  suavi- 
zando en  mucha  parte  aquel  relato  doloroso,  aun- 
que no  tanto,  que  á  fuerza  de  endulzarlo,  la  me* 
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didar  tomada  por  el  rey  apareciese  injosta  y  arbi- 
traria. Trasladaré  su  contenido,  tal  como  yo  lo  pu- 
se y  pareció  después  en  el  decreto  ó  manifiesto  que 
se  dio  el  dia  siguiente.  Aunque  es  tan  conocido/ 
debo  reproducirlo  en  este  sitio  porque  el  lector  lo 
juzgue,  y  para  que  pronuncie  imparcialmeute  si* 
en  tales  circunstancias  era  dable  haberle  puesto  mas 
suave  ,  y  si  entre  un  padre  y  soberano  tan  ofendido 
cual  se  hallaba,  y  un  hijo  extraviado  hasta  tal  pun- 
to como  lo  consiguieron  los  malvados  á  quienes  dio 
su  oido,  cabía  haber  hecho  aquel  escrito  mas  tem- 
plado. Mi  pensamiento  dominante  en  su  contexto 
fué  no  cerrarla  puerta  á  la  indulgencia  ,  como  se 
habría  cerrado,  ó  hubiera  parecido  se  cerraba  ea 
el  papel  de  Caballero.  Decía  el  decreto  de  esta 
suerte : 

•  Dios,  que  vela  sobre  sus  criaturas,  no  permite 
«la  ejecución  de  los  hechos  atroces  cuando  las  víc- 
» ti  mas  son  inocentes.  Así  me  ha  librado  su  omnipo- 
»tencía  de  la  mas  inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo, 
«mis  vasallos  todos  conocen  bien  mi  cristiandad  ^ 

•  mis  costumbres  arregladas;  todos  me  aman,  y  dé 

•  todos  recibo  pruebas  de  veneración,  cual  exige  el 

•  respeto  de  un  padre  amante  de  sus  hijos.  Vivía  yó 

•  persuadido  de  esta  verdad  ,  citando  una  mano  des- 
•conocida  me  enseña  y  descubre  el  mas  enorme  y 

•  temerario  plan  que  se  trazaba  en  mi  mismo  pala- 

•  cio  contra  mi  persona.  La  vida  mía,  que  tantas  ve- 
nces ha  estado  en  riesgo»  era  ya  una  carga  para  mi 
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•  sacesor,  qae  preocapado,  obcecado  y  enagenadó 

•  de  todos  los  principios  de  cristiandad  qae  le  enseñó 
«mi  paternal  cuidado  y  amor,  habia  admitido  un 

•  plan  para  destronarme»  Entonces  yo  quise  indagar 
»pór  mí  mismo  la  verdad  del  hecho,  y  sorprendién- 
» dolé  en  su  mismo  coarto ,  halle  en  so  poder  la  ci- 
»fra  de  inteligencia  y  de  instrucciones  que  recibia 

.  »de  los  malvados.  G>nvoqué  al  examen  i  mi  gober- 

•  nador  interino  del  consejo,  para  que  asociado  coa 
»ot'ro)  ministros  practicasen  las  diligencias  de  inda- 

•  gacion.  Todo  se  hizo,  y, de  ella  resultan  varios  reos 

•  cuya  prisión  he  decretado,  así  como  el  arresto  de 
»mi.  hijo  en  su  habitación.  Esta  pena  quedaba  á  las 

•  muchas  que  meaQigen;  pero  así  como  es  la  mas 

•  dolorosa,  es  también  la   mas  importante  de  pur- 

•  gar,  é  ínterin  mando  publicar  el  resultado,  no 

•  quiero  dejar  de  manifestar  á  mis  vasallos  mi  dis- 
» gusto  que  será  menor  con  las  muestrrs  de  su  leal- 

•  tad.  Tendréislo  entendido  para  que  circule  en  la 

•  forma  conveniente.  En  san  Lorenzo,  á  3o  de  ocr 
»tubre  de   1807,— Al  gobernador  interino  del  con- 

•  sejo. » 

De  esta  suerte  me  vi  empeñado  en  un  asunto 
que  á  mi  no  me  tocaba,  del  que  hubiera  querido 
.estar  distante  cielo  y  tierra ,  y  en  que  el  hombre 
mas  desprovisto  de  nociones  y  de  buen  sentido  eq 
..punto  de  gobierno  y  de  política,  lo  hizo  todo  en  un 
principio  sin  ninguna  parte  mia.  Vi  en  un  extremo 
al  padre,  en  otro  al  hijo,  y  busqué  el  modo  de  sal* 
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Tar ,  lo. primero  de  todo  el  alto  honor,  la  autori- 
dad y  la  justicia  del  monarca  á  quien  servia,  lo 
segundo,  cuanto  era  dable ^  el  porvenir  del  hijo, 
contando  en  el  decreto  solamente  lo  que  era  fuer-- 
za  se  dijese,  y  eliminando  de  él  hasta  la  semejanza 
de  la  ira  y  del  enojo  acriminante  que  arrojaba  el 
borrador  de  Caballero.  Aun  no  contento  con  esto, 
dejé  el  camino  abierto  á  la  disculpa,  como  cual- 
quiera notará  por  el  contexto  del  decreto.  A  haber 
yo  deseado  la  perdición  del  príncipe  de  Asturias, 
habria  dejado  que<;orriese  la  criminal  minuta  que 
me  fué  enviada.  Dueño  de  recargarla  lo  habria  he- 
cho, ó  hubiera  abandonado  aquel  negocio  á  su  for- 
tuna bajo  su  inmensa  pesadumbre.  Y  sin  embargo 
aquel  decreto,  reducido  y  endulzado  por  mi  mano 
con  intenciones  tan  propicias  para  el  príncipe  Fer- 
nando, fué  luego  el  mayor  fómes  de  su  odio  ea 
contra  mia.  Murió  tal  vez  sin  que  ninguno  le  con- 
tara ni  pudiese  haber  sabido  lo  que  hubo  y  lo  que 
hice.  Muy  m^s  hubiera  hecho  si  el  rey  me  hubiera 
consultado  las  minutas  que  le  fueron  presentadas 
para  comunicar  aquel  suceso  deplorable  al  ctierpo 
diplomático,  y  mas  que  lodo  aquella  carta  que' fué 
puesta  el  ap  á  Bonaparte.  Ninguna  cosa  me  fu^ 
dicha  acerca  de  ella.  Cuando,  llegado  al  Escorial  á 
pocos  dias ,  vi  el  borrador  de  aquella  carta,  doblóse 
mi  amargura ;  muy  mas  que  todo  me  afligió  que  se 
pidiera  en  ella  á  Bonaparte  sus  consejos  y  sus  luces. 
No  fué  de  esta  manera  la  que  con  fecha  de  4  d« 
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noviembre  aconsejé  yo  al  rey  q|ie  le  pusiese  y  le  fuá 
puesta.  Mas  adelañle  habíate  de  ella  (i). 

El  rey  me  instaba  dia.por  dia  á  que  me  trasla* 
dase  al  Escorial  cuanto  tuviese  algún  alivio;  y  aun 
se  pasaron  cuatro  sin  poder  hacerlo  humanamente* 
En  tanto  encomendaba  mucho  al  rey,  si  mi  con-* 
sejo  valia  algo,  que  se  marchase  en  el  proceso  dul- 
cemente, y  que  se  obrara  de  tal  modo  y  se  guardase 
tal  reserva,  que  pudiese  quedar  lugar  á  la  clemen- 
cia sin  que  la  magestad  del  trono  padeciese*  El  pría* 
cipe  Fernando  habia  ya  declarado  extensamente  an« 
te  el  ministro  Caballero  cuanto  calló  en  la  noche  de 


(i)  Si  desean  mis  lectores  apurar  la  verdad,  me  per* 
donarán  de  bueña  voluntad  que  sea  prolijo  y  minucioso 
en  tales  cosas  como  estas.  Los  que  examinaren  atenta- 
mente el  manifiesto  á  la  nación  (  cuya  minuta  toda  ente- 
ra,  como  ie]o  dicho,  formé  yo  para  evitar  que  corriese 
]a  de  Caballero  )  r  no  podrán  menos  de  advertir  que  \q 
mas  fuerte  ,  ó  por  mejor  decir  lo  único  que  articulaba  el 
rey  contra  el  príncipe,  era  gue  éste  había  admitido  un 
plan  para  destronarle.  No  se  tocaba  en  este  maaifíesio 
jii  una  sola  palabra  d*e  atentado  contra  la  vida  de  su  ma- 
dre,  ni  mucho  menos  se  enunciaba  la  idea  de  desheredar- 
le, especies  que  contenia  el  borrador  de  Caballero  ^  y 
que  después  fueron  vistas  en  la  primera  carta  del  rey  á 
Napoleón  ,  fecha  en  39  de  octubre,  sobre  la  cual  no  faí 
consultado,  y  en  la  cual  no  tuve  parte  alguna  (a).  En  el 
manifiesto  á  la  nación  que  yo  minuté»  cualquiera  podrá 
notar  ,  que  diciendo  haber  admitido  el  príncipe  na    plaik 

^     (a)    EUta  carta  fué  publicada  por  primera  ▼»  en  el  Monitor  de  5   de 
Vébrero  de  1810 ,  y  ss  encuentra  traducida  en  la  compilación  'de  'Lltíreiile. 
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'SU  arresto;  nombró  á  &us  seductores,  explicó  los 
motivosí  que  le  habían  propuesto,  se  descargó  po* 
niendo  por  excusa  que  había  creído  estos  motivos 
Terdaderos  y  algunos  poderosos,  dos  de  ellos  ma-> 
yérmente,  es  á  saber,  primero  de  ellos  que  yo 
aspiraba  al  trono  y  andaba  cerca  de  invadirlo,  se* 
gundo  y  aun  mas  fuerte,  que  la  amistad  de  Bo* 
ñaparte  con  su  padre  estaba  á  punto  de  quebrarse 
enteramente  si  yo  seguia  en  el  mando,  y  que  rota 
la  paz  de  España  con  la  Francia  podrían  sobrevenir 
tales  sucesos  que  se  perdiese  el  trono  para  siempre; 
que  para  conjurar  estos  peligros  le  habían -aconseja» 
do  ganar  á  Bonaj^arte  pidiéndole  una  esposa  de  las 
princesas  de  su  casa ,  y  para   el  caso  de  morir   su 


para  destronar  á  su  padre ,  procaré  disminuir  la  grave-» 
dad  de  aquel  delito  para  que  le  quedase  lufgo  el  descarga 
de  la  sugestión  y  del  engaño.  No  asi  la  caria  á  Napoleón 
ya  citada  ,  en  la  cual  se  atribuid  el  proyecto  al  mismo 
príncipe.  Mis  lectores  deberán  también  comparar  el  esti- 
lo, dolorido  en  extremó  ,  pero  no  acerbo  ,  del  manifiesta 
á  la  nación  ,  cofi  el  estilo  asperísimo  y  furioso  de  la  refe^ 
rida  carta.  Que  el  borrador  del  manifiesto  fué  mió  ,  lo 
certificaron  cuatro  secretarios  de  Fernando  Vil ,  dicien- 
do baberlo  visto  de  mi  letra.  ¿  Mas  de  qué  letra  estaba 
escrito  el  borrador  de  aquella  carta  furibunda  ?  Nadie  lo 
ba  dicbo  ni  podrá  decirlo ,  porque ,  sin  duda  alguna, 
Caballero,  que  conservó  y  mostró  el  borrador  del  mani- 
fiesto, tuvo  especial  cuidado  de  hacer  desaparecer  el  de 
la  dicba  carta.  Si  hubiera  sido  mió  ,  lo  hubiera  guardado 
ciertamente  aquel  ministro,  y  lo  habría  mostrado  de 
igoal  modo  que  el  primero* 
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padre  (ener  nombrado  á  prevendoa  un  general  de 
«u  |>erfecta  confianza  que  se  opusiese  á  mi  ambición 
'  y>  destruyese. mis  proyectos;  que  todo  lo  había  he^ 
cbo  seducido  y  deslumhrado,  tanto  mas,  cuanto  el 
embajador  francés  estaba  en  el  secreto  de  estas  cosas 
y  era  el  primero  en  apoyarlas  y  arrearlas;  que  su 
calata  á  Bonaparte,  de  la  cual  no  tenia  copia,  se  la 
trajeron  hecha,  después  de  asegurado  aquel  embaja- 
dor por  cierta  seña  y  contraseña  convenidas  que  ua 
dia  de  córtese  habían  hecho  mutuamente;  que  nun- 
ca tuvo  idea  de  conspirar  contra  su  padre;  que  a 
la  verdad  le  habían  propuesto  muchas  cosas  y  harto 
graves  contra  su  amada  madre ,  no  de  atentar  con- 
tra su  vida,  pero  sí  de  apelar  á  medios  rigorosos, 
recibidos  según  decían  y  consagrados  en  la  historia 
como  razón  de  estado  en  casos  arduos  y  apura- 
dos (i);  que  si  en  las  cartas  de  su  suegra  se  encon- 
traba alguna  insinuación  sobre  atentar  contra  la 
vida  de  su  madre,  tanto  su  alteza  cuanto  su  difunta 
esposa  habían  mirado  siempre  con  horror  tancrimi- 


.  (i)  Muy  pocos  días  despaes  ,  cuando  obtenida  ya  la 
piedad  de  soft  aoe^ostos  padrf»s ,  se  desvivía  el  príncipe 
por  darles  muestras  dé  una  entera  mudanza  en  su  con- 
ducta y  hacia  esfuerzos  de  memoria  para  referirles  to- 
das las  malas  artes  que  habian  usado  sus  seductores  para 
alucinarle  ,  bizo  llevar  á  sus  majestades  un  paquete  de 
libros  i  cuya  lectura  le  babia  propuesto  el  canónigo  Es* 
roiquiz,  registrados  de  su  mano  los  lugares  en  que  le 
aconsejaba  detenerse  y  leerlos  mucbas  veces.  Eran  estes 
una   vida  de   san    Hermenegildo  y  el  poema   de   Moráis 
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üal  especie;  y  que  si  en  ña  por  ud  instante,  tras- 
tornada stt  cabeza  por  los  gravísimos  temores  con 
que  le  impresionaban    aquellos    malos  consejeros, 
habian  logrado    sorprenderle   y  arrastrarle^  á  sus 
intentos,  podia'  alegar  al  menos  una  especie  no  in^ 
digna  de  atenderse  eñ  favor  suyo ,  «era  á  saber  que 
Hacia  ya  tiempo  de  mas  de  cuatro  años  que  resistia 
la  instigación  de  aquellos  hombres;  que  por  haber- 
la resistido,    no  habian  osado  en  tanto  tiempo,  fal- 
tándoles su  apoyo ,  mover  las  turbaciones  que  tan* 
tto deseaban;  que  los  grandes  culpables  eran  ellos, 
y  de  ellos  se  quejaba  por  haberle  puesto   en   aquel 
lance  tan  amargo  y  haber  querido  hacerle  el  instru» 
mentó  de  sus  intrigas  ambiciosas.  En  cuanto  al  em* 
bajador  francés,  añadió  el  prínc¡|>e,  que  no  sabia  de 
cierto  si  fué  tal  vez  engaño ,  ó  si  sería  verdad  ,  lo 
que  en  distintas  ocasiones  le  habian  dicho ,  de   que 
aquel  ministro  estaba  autorizado  para  darle  ampa-> 
roen  caso  necesario,  y  que  el  emperador  no  estaba 


en  lionor  de  aqacl  príncipe  ,  la  de!  rey  don  Alfonso  el 
Sabio  y  de  so  hijo  don  Sancho,  la  del  príncipe  de  Viana^ 
la  de.Lnis  XIII  rey  de  Francia  ,  la  de  sa  madre  María  de 
Mediéis,  y  no  me  acuerdo  ya  que  otras,  todas  ellas  con 
señales  de  lápiz  al  margen  en  los  pasages  mas  importan'^ 
tes  á  los  designios  de  aquel  malvado  sacerdote.  Cual  hu» 
biese  sido  la  poderosa  in.Uuencia  de  estas  lecturas  se  poe» 
de  echar  de  ver  en  la  constante  devoción  del  .príncipe 
Fernando  á  san.  Hermenegildo  ,.bajo  cuyo  patrocinio  ins-^ 
tituyó  en  18 1 5  la  real  y  militar  orden  4  que  dio  el 
nombre  de  aquel  príncipe  rebelde  y  santo. 
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lejos  de  hacer  venir  sus  tropas  á  Madrid  para  librar- 
le V  sostenerle  si  se  encontrase  amenazado. 

Tal  fué  en  sustancia  la  exposición  del  príncipe 
hecha  espontáneamente ,  y  á  instancias  suyas  reite- 
radas, ante  el  ministro  aballero.  So  deseo  y  su  in- 
tención fué  de  explicarse  con  la  reina  ,  y  á  este  fln. 
salido  el  rey  á  su  paseo  ordinario,  pasó  un  recado 
ó  aquella  tierna  madre  pidiendo  que  le  oyese.  La 
reina  anduvo  cerca  de  pasar  al  cuarto  de  su  hijo, 
mas  Caballero  la  apartó  de  aquel  intento,  diciendo 
que  aquel  paso  seria  muy  prematuro  y  que  podría 
comprometerla.  Mandóle  entonces  que  fuese  de  su 
parte,  que  le  oyese ,  y  que  buscase  el  modo  de  sua- 
vizar aquel  asunto  y  que  Fernando  se  salvase. 

Vuelto  el  rey,é  instruido  de  lo  que  había  pasa- 
do, me  escribió  de  nuevo.  Reduje  mi  respuesta  á 
suplicarle  que  suspendiese  hasta  mi  ida  á  San  Lo- 
renzo todo  ulterior  procedimiento  contra  el  prínci- 
pe; le  prometía  partir  á  lo  mas  tarde  dentó  de  tres 
dia's,  término  el  menos  largo  que  ofrecía  mi  enfer- 
medad en  juicio  de  los  médicos  para  poder  hacerlo 
con  menor  peligro  de  agravarme;  y  mientras  tanto 
le  pedia  su  venia  para  hacer  volver  algunos  cuer- 
pos de  milicia  que  habían  salido  de  Mndrid  para  el 
completo  de  las  tropas  que  debían  obrar  con  los 
franceses  bajo  el  mando  del  general  Caraffa.  Era 
muy  de  temer  que  Bonaparte  quisiese  aprovechar 
una  ocasión  tan  favorable  que  le  ofrecían  las  cir- 
cunstancias para  erigirse  en  mediador  entre  Jiijo  y 
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{Midre^  y  qM  mandase  aproximar  aus  tnojlas  ¿la  coi:|e 
con^acbaque  de  proteger  á  Carlos  IV  y  poner  fr^no 
á  los  partidos.  En  medio  de  es(o.»  para  mas.cuiía^  se 
ignoraba  todavía  si  el  tratado>pendienle  ^taba.  bepl),o; 
la  noticia  ()e  estarlo  no  lle¿?ó  á  la  i;orle  basta  ^1  día  4 
¿|e  novieqíibre.  E.O   tal  iucertidumbre  y  en  sitiia* 
ciontan  CQn9plicada*de  sucesos  imprevistos,, se  re* 
doblaban  los^  niotiyos  que  yo  tuve,  cuando  .en  i^i 
primei^^  carta  dije  pl  revoque  cpnvendria  e^c;ei!rar 
aqyel  asunto  lamentable  del  príncipe  su  hijo  ^ntro 
los  muiros  d^l  palacio.  Frustrado  este  consejp  ,  qu^* 
daba  solo  dar  un  corte  á  lo  que  estaba  ya  émpeza* 
do.  Elsie  9orte  no  podía  daf^e  sin  el  perdoj»  del  prín- 
cipe ,  ni  concederse,  este  perdón  ^in  que  su  alteza  lo 
iavocase»  y  sin  templar  la  irritación  de  Carlos  IV, 
que  era  grande. , Partí  pues  al  Escorial,  no  libre  en* 
teraniente  de  la  fiebre  que  me  faabia  postrado,  ha* 
blp  al  rey  ex  tensamente,  le  expuse  mis  cagones,  y 
me  ayudó  la  reina  á  mitigar  su  justo  enojo*  No  fué 
la  obra  de  u¿  instante  el  conseguirlo.  Fiaba  el  rey 
en  su  razón,  en  su  derecho,  y  en  el  amor  también 
con  que  contaba  de  sus  pueblos,  sin  que  cupiese  ea 
su  real  ánimo  la  ¡dea  de  poder  verse  abandonadOi» 
«Ni  como  rey  ni  como  padre,  nos  decia»  podria  yo 
«perdonarle  sin  faltar  á  mis  deberes  y  exponerme 
»al menosprecio.  ¡Yo  tan  bueno  con  é\l  ¡yo tan  buen 
«padre!...  ¡Haberme  asi  engañado!  ¡Haberme  puesto 
> en  tal  conflicto!    ¡Haber  hollado  mis  ref|petos,y 

thaber^  comprometido  la  suerte  de  mis  reinos  pi* 
V.  i4 


>  ! 
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•ñor,  séSor,  le  ioterrampí,  la  distancia  es  inmensa 
«para  que  V.  A.  se  produzca  de  ese  modo  con  no 

•  esclavo  de  su  casa....  que  T.  A.  mude  de  concepto 
»en  cuanto  á  mí,  esta  esia  sola  cosa  que  yo  deseo  y 
»le  ruego:  no  he  venido  á  otro  fin  que  al  de  pedir 
•por  V.  A.  — Manuel ,  Dios  le  lo  preiliie,   volvió  á 

•  seguir  Fernando;  te  he  dicho- yá  que  ibaá  liamar- 
»ter;  ¿quién  podia  ser  mi' nied ¡añero  que  no  te- 
> miera  hacerse  sospechoso  pidiendo  en  favor  mió? 
>  Yo  tie  escrito  ya  muchos  borrones  con  objeto  de 

•  enviarlos  á  sus  magestades,  |)ero  era  menester  un 

•  hombre  como  tú  que  se  encargase  de  llevarlos, 
»'que  intercediese  al  mistno  tiempo,  y  que  pudiese 

•  ser  oido  sin  desconfianza.  No  he  visto  aun  mas  que 

•  á  Caballero,  y  me  ha  desconsolado  diciendo  qa 
linóes  tiempo;  mas  para  tí  cualquiera  tiempo  será 

•  bueno;  ¿no  querrias  tú  dictarme  las  palabras  que 

•  mejor  convengan  para  mover  los  corazones  de  mis 

•  padres?— -Las  mejores  palabras,  dije. al  principe, 

•  son  las  que  á;V.  A.  le  inspiraren  sus  propios  senti- 

•  mientos.  Si  las  dictara  yo,  y  el  rey  me  preguntase 
•si  eran  mias,  yo  no  podria  negárselo:  en  tal  ma- 

•  teria  es  cosa  natnral  quecrean  sus  magestades  tiiás 

•  sincero  lo  que  escribiere  V.  A.  de  su  propio  inge-* 

•  nio.  Yo  me  haré  cargo  de^lletarlo,  y  juntaré  mis 

•  ruegos  á  los  de  V.  A. 

•  -^  Pues  bien  ,  yo  voy  á  hacerlo ,  dijo  el  prínci- 
•pe;  ¿crees  tú  que  convendrá  mejor  alguna  exposí*^ 
«cion  en  que  repita  cuanto  he  dicho  á  Caballero? 
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»^  Yo  no  lo  creo;  $enois  le  respondí;  escriba  V.  A. 
J»alg^na  comí  que  baste  á  enterneoer  á  sus  augustos 
•  padres»  alguna  cosa  breve,  muy  natural  y  bien 
«sentida-  Mañana  es  dia  del  rey  ,  yo  ba  querido  ga- 
znar estos  instantes  como  los  mas  {)ropic¡os;  convie* 
»ne  no  tardarnos.  • 

El  príncipe  Fernando  escribió  entoi\ces  las  dos 
cartas  que  son  tan  conocidas  (i),  producción  suya 


(i)  Para  aquellos  que  no  las  hubieseo  leido  6  las  fa- 
Tiesen  olvidadas ,  pondré  aquí  .el  texto  líteri^l  de  «stas  dos 
carMs  y  ona  al  rey  y  .otra  á  la  reina. 

«  Se&or : 

«Papá  mió:  he  delinc|aido ,  be  faltado  I  V.  IVÍ.  como 
«rey  y  como  padre  t  pero  me  arrepiento  y  ofrezco  á 
»V.  M.  la  obediencia  mas  hamilde»  Nada  debía  baccr  sin 
>  noticia  de  V»  M. ;  pero  fui  sorprendido*  He  delatado  á 
»los  culpables,  y  pido  á  V.  M.  me  perdone'por  haberle 
» mentido  la  otra  noche,  permitiendo  besar  sos  reales 
»pies  á  s«  reconocido  hijo^FsRNAHOQb »  . 

«Señora  : 

« Mamá  mía  t  estoy  muy  arrepentido  del  grandísimo 
«delito  que.  he  cometido  contra  mis  padres  y  reyes  ,  y  asi 
»con  la  mayor  humildad  le  pido  á  V.  M.  se  digne  ínter- 
•ceder  con  papá  para  que  permita  ir  á  besar  sus  reales 
a» pies  á  su  reconocido  hijo  — :  FaaMAHDp.  » 

Debo  advertir  aquí ,  que  el  príncipe  olvidó  poner  las 
fechas  de  estas  cartas  á  las  cuales  correspondia  el  dia  3 
de  noviembre  en  que  fueron  escritas.  Viéndolas  puestas 
del  dia  5  en  todas  las  publicaciones  que  se  han  hecho  de 
ellas ,  me  inclino  á  pensar  que  el  ministro  Cabal lerO|  por 
cuya  mano  pasó  el  real  decreto  del  perdón  que  Carlos  IV 
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eateram«n)e.  Faltan  á  la  verdad  iniicuamenle  los 
qiie  han  drcho  que  yo  formé  los  borradores  de  éstas 
carras,  y  que  cónvrno  el  príncipe  en  fíroiarlas  á 
Condición  de  qué  se  hiciese  gracia  dé  la  vida  á  los 
comprometidos  en  la  causa  ,  ó  á  sus  fieles  servido^ 

res  ^  como  escriben  ellos  (il.  Lejos  de  interesarse  y 

•       •  •      • - 

de  pedir  por  ellos ,  Fernando  les  cargó  todas  las 
culpas  bien  de  firme;  y  entonces,  por  lo  menos,  á 
aquellos  fieles  servidores  consagrólos  á  los  dioses  in- 
fernales. Después  del  tÍ0m|K>  que  ha  pasado  y  de  las 
cosas  q lié  se  ha'n  visto,' no  será  dificil  de  creerse 
que  obrara  asi  con  ellos  :  aun  mas  podria  decir 
acerca  de  esto,  y  no  lo  digo  por  respeto»  A  los  que 
asi  escribieron;,  no  los  culpo  enleramente  ;*  qbede- 
cianá  fuerza  superior  y  obraban  por  mandato»  No 
asi  el  conde  de  Toreno,  que  escribiendo  libremen- 
te, pero  sin  lógica  y  sin  juicio,  les  ha  copiado  en 
.mucha  parte  esta  absurdísima  mentira,  asegurando 
que  llevaba  yo  los  borradores  de  ambas  cartas  {2)* 


'concedió  k  su  hijo,  bobo  de  suplfrlas  ó  hacerlas  suplir 
poniéndoles  la  misma  fecha  de  5  de  noviembre  con  que 
fué  publicado  aquel  decreto.  D(golo  esto  por  lo  qde  toca 
á  la  escrupulosa  exactitud  de  mi  relato  «  aunque  esta  lU 
t;era  circunstancia  no  altere. eu   nada    la  sustancia  de  los 

'  hechos» 

(1)  Los  autores  espadóles*  muchas  veces  ciiados  ,  de 
la  obra  compuesta  bajo  la  inspiración  de  mis  enemigos 
triunfantes  en  18 15  i  con  el  título  de  Historia  de  la 
guerra  de  España  contra  Napoleón  Jlonaparie. 

(1)    «Yendo  poes  al  cnarto  del  príncipe ,  dice  Toreno, 
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Caso  dd  haberlo  hecho»  y  de  prestarme  en  esto, 
como  después  me  presta  el  conde  de  Torenp  minies- 
tras  intenciones,  hubiera  sido  jq  muy  necio  no  ar- 
ticulando en  ellas  los  delitos  cometi4os  y  compo- 
niendo unas  minutas  tan  desprovistas  de  sentido. 
El  que  leyere  atentamente  las  dos  cartas  verá  que 
casi  nada  dicen  de  importante  ,  que  no  detallan  co- 
sa alguna  y  no  dan  armas  contra  el  prínqipe,  pues 
nada  especifican.  Si  hubiese  yo  querido  deshonrarle 
ó  humillarle,  pronto  se  me  mostró  para  trazar  en 
ellas  un  resumen  de  las  revelaciones  que  había  he- 
cho al  ministro  Caballero;  mas  yo  le  aconsejé  que 
no  lo  hiciese.  Aconséjele  su  provecho  para  diaño  mió, 


.»se  le  presentó  como  mediador,  y  le  proposo  qae  aplaca- 
»se  la  cólera  de  sos  augustos  padres ,  pidiéndoles  con  ar-m 
yt  repentimiento  contrito  el  mas  sumiso  perdón.  Para  al- 
» cansarle  Indicó  como  oportuno  medio  el  (fti«  escribiese 
»dos  cartaf  cuyos  borradores  llevaba  GOri8Í(po*  Fernando 
«copió  las  cartas  9  tic,  »  (^  Historia  del  levantamiento, 
9 guerra  X  revolución  de  España.  Tomo  I®,  pég*  a8») 

Al  combatir  aqu(  estas  necias  y  vulgares  suposiciones 
de  mis  enemigos  ,  adoptadas  por  el  conde  de  Toreno  ,  be 
querido  copiar  literalmente  sa  propio  texto  ^  porque 
vean  también  mis  lectores  una  mneslra  de  su  arrogante 
impericia. en  el  modo  de  manejar  la  hermosa  lengua  cas- 
tellana p  cuando  dice:  «Pidiéndoles  con  arrepentimiento 
T» contrito  el  mas  sumiso  perdón ,  »  conK>  si  contrito  pudie- 
ra recaer  sobre  arrepentimiento ,  y  como  si  sumiso  pu-^ 
diera  pre4icarse.de  perdón.  Y  sin  embargo  este  mismo 
Uon^bre  e^  «1  que  .mas  adelan^.dtce  de  mí:  f(  Profunda 
era  su  ignorancia* »  ..... 
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porque  si  hubiera  escrito  aquel   resuoien  qué  m 
brindo  á  estampar  de  sus  declaraciones*  anteriores). 
eF'puébló,   que  no  vio  ninguna  cosa  del  proceso, 
hubiera  visto  cuanto  habia,  y  esto,  coniadó  por  Fer- 
tiando  y  autorizado  con  su  (Irma.   No  habriá  que- 
dado de  aquel  modo  cam'po  áiicho   á  las  calumhids 
que   entonces  '  y  después  se  Jévatitáron'  contVa  el 
rey  i  contra  la  reina,  y  "mayórinénte  en  cóútra  mia, 
'diciendb  y  propalando   mis  contrarios  que   aquel 
proceso  fué  'uná  intriga  que  preparé  en  lo  oscuro 
para  arruinar  al  inocente  príncipe.  Hombre  de  bieú 
á'toda  prueba;,  acabado  de  ver  cuanto  aquel  había 
escrito  por  perderme,  y  sin  Venirme  iaú  siquiera  al 
pensamiento'  lo'qne  después  sticederia  ,  tiré  á  sal- 
varle solamente,  dejando  á  su  elección  el   contenido 
de  las  cartas;  Libre  como  se  hafló'  para  escribir  lo 
que  qu¡si<?se,  no  se  olvidó  por  cierto  de  si  mismo; 
-.porque  siea  ellas  no  bahía Dad^.-^juahioiese  coaocer 
las  graves' culpas  de  que  pedi^  peiklois>  á  sus  atrgíis- 
^tos  padres»  ni' se  acusaba  de  otras'  faltas  que  de  ha- 
.  ber  obrado  ó  mtentq,do   obrg^r^  alguna  cosa  ^¿n  dar 
lioticia  al  rty ,  y  haber  faltado,  á  Jla  verdad  e/v  la 
'primera' noche  en  quJé' había  sido  preguntado  (i)^ 
ciertamente  él  delito  de  que   en  globo  se  acusaba, 
.  ]po  podía  ser  tenido  por  muy  grande^  y  los  que  las 


(i)  RiiPgo  aqttí  á  mis  lectores  qnie  vaelv^n  á  !e«rcon 
macha  ^teScion  las  dos  cartas-  qtie  dejo '  initertádai  *  mas 
arriba  en  otra  acta*  ' 
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leyesen  debían'  pensar  tan  tolo  qiM  habría  faltado 
simplemente  en  algo  á  la  obediencia  de  stís  padres. 
Si  hcibiera  yo  dictado  aquellas  cartas,  tan  lejos  de 
tieg-ar'lof^ pudiera  yo  alabarme  de  haberlas  inspira- 
do, visto  que  en  ellas  se  apocaba,  cuánto  era  dable 
el  apocar,  lo  malo  que  había  hecho  el  príncipe  Fer* 
nando¿  9u  amigo  él  mas  devoto  no  las  habría  dic- 
tado con  mas  arte  en  favor  suyo.  Escritas  por  Fer- 
nando ,  fnéronlo  ciertamente  por  su  mejor  amigo 
qué  era  él  mismo  (i). 

Ninguna  razón  de  estas  ha  pesafdo  el  conde  de 

Toreno,  aosioáo  solamente  de  atacarme,  y  mas  que 

-fuese  á  cierra  ojos  sirl  tener  cuenta  de  la  lógica  tan 

'Tiecesana  aPque  calumnia.  Referiré  á  la  letra  lo  que 

escribe  acerca  de  ésto: 

«Prefeeoiar  í  "Ferrfáñdb'anie  la  Europa  entera 
» como  príñfcipé  débil- y  culpado;  desacreditarle  en 
»la  opinión  nacFonai,  y  |>erderte  en  el  ánimo  de 
»sus  parciales ;'poner  á  salvo  til  embajador  francés, 
'  »y  separar  de  todos  lo^*  i  aciden  tes  de  Ja  cdusaá  su 
«gobierno,  fué  el  principal  intento  que  llevó  Go- 


.*.<>. 


(i)  Los  que  se  encontraron  en  la  intimidad  del  rey 
Fernando  Vil »  ó  recibieron  cartas  suyas,  sabrán  juz|;ar 
mejor  que  otros  »  sí  el  estilo  y  la  manera  de  estas  carias 
añaden  una  prueba  de  ser  suyas.  Yo  pudiera  también 
hacer  litografiar  todas  las  cartas  que  escribió  i  sus  pa- 
dres durante  el  lar{;o  tiempo  del  destierro  doloroso  que 
sofrieron  de  por  vida  aquellas  victimas  augustas*  Veffase 
entonces  bien  si  el  esHlo  y  la  frase  de  estas  cartas  y  de 
aquellas  no  eran  de  un  mbmo  molde  enteramente» 
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í 

«doy  y  su  partido  «D  la  úpgiHar  reconciliación^  de 
» padre  é  hijo.  » 

Al  escribir  de  esta  manera,  el  conde  de  Toreno 
no  se  paró  á  pencar  que  si  perdona  nuestro  siglo  la 
inalediceocia  y  laxalumnia,  es  severo  á  lo  menos 
contra  la  falta  de  criterio  y  buen  sentido  en  los  que 
jescriben.  Contestaré  por  partes  brevemente  y  haré 
algunas  preguntas.  , 

La  primara :  ¿Después  de  Ip  ocurrido  y  descur 
hierto  en  san  Lorenzo,  sin  otra  cas^  n;ias  que  aque- 
lla parte  d^l  proceso  que  ba  sido  conocida  ,  la  que 
reza  la  propia  obra  de  Toreno ,  lo  solo  que  él   ha 
escrito,  pod.ia  sobreseerse  con  .respecto  al  príncipe 
sino  por  medio  de  un  perdón  que  fuese  motivado 
de  una  manera  conveniente?  Una  de  estas  dos  cosas 
rera  forzoso  que  Se  hiciese,  ó  declarar  el  rey  que  el 
príncipe  su  hijo  era  inocente,  y  que  la  causa  fulmi- 
nada de  SU  órdén  babia  sido  un.  atropello;  ó  perdo* 
,narle..  Lo  primero  no  podia  ser  de  ningún  modo;  el 
fiiiismo  conde  de  Toreno  ha  poiílderado  los  delitos 
-que  awrojó  la.causa  (i).  El  rey  estaba  en  su  dere- 
cho; nadie  podrá  decir  que  por  cubrirla  un   hijo 
delincuente,  el  inocente  padre  debiei^a.p^irecer,  cui- 
'J)able,  injusto,  mentiroso,  tirano  sin  entrañas  ante 
la  España  y  todo,  el  mundo.  Quedaba   solo  el   otro 

—      I  ■  i     ■  ■  ■  ■  ,•■■,.  I  ,a 

(i)     Entre  o4r9s  cosa*  dic«  asi  Toreno  (  tomo  I. ,  pd(;* 

•  a6  y  38  de  su  o})ra  ya  cUada  ):  «  El  decreto   expedida   á 

»iavor  do   Infantado   bubiera   por  ai   «oLp   ac^arreado    en 

» otros,  tiempp!»  ja  perdición  de  todos   Iqs  comproqki^tídos 
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eitremO)  qué  era  el  de  perdcmar  á  8U  hijo'  extra- 
viado, lo  ooal  no  podía-  ser  ,'9Ín  que'  réeonociendo 
sus  erroves  y  extravíos  rompiese  enteramente  con 
sus  perversos:  consejeros  é  implorase  la  gracia  desús 
padres.  Perdonarle  de  ^ra  manera  iiubiera  sido 
una  flaqueza  inexcusable;  la  ma§eslad  del  trono  no 


•en  'la  cao^a  (a);  por  ñolas  »•  habieran  dada,  ^as  disca1«> 
»pas' a  legadas,'  j  et  temor  de.  la  prdxima  mqerte  de  Cir- 
ilos IV ,  y  los  receku  de  las  ambiciosas  miras  del  v  valida; 
toantes  bien  se  babrian  tenido  como  agravantes  indicioitf 
•  que  ad  oa  ¡i  ídose  comoí  'descargos  de  A»,  acusación*  ,  Seme* 
«jantes  precaaciones.de  dudosa,  interpretación  aun,  entne 
»particolares,!én.  loa  parlaeios  son-  crimeses  de  estadp 
ikoiando  lio  lle^n  á  pampAida  éjecacion  y.  acabamiento^, 
» Co/i  inAS'racoia,3¡|^)ie «Torenp  ,  ae  bubiera  dadp  por  tal 
»la  carta  escrita  á  .Napoleón^  pero  esta  carta |  en  que  un 

(a)  He  aquí  algunas  cüíusulas  del  decreto  citado  aquf  por  el  conde 
de  Tdretfó  :  «  Férttañdo  'Ylt';  por  la'  gracia  de  Dio^,  rey  de  Espaila, 
'  «etCM.'HabiéñídQ  Jiros  tenido-ábiea  llamar'  para  ú  el  alma  del  rey  tmet- 
*«trt>  pa<it^*'..« hOBiliramos  por  la«  presentes  al  dttq'oe  del-  Infantado,  go- 
•bemador  general  de  hs  d«s  £«ttiUas  ,  gtneralísiiBo  de  Im^  trapas  de  iii#r 
»j  tierra  ,  elc^..«£s  nuestra  roluntad  qite  este  acto  ,  «tanque  carezca  de 
"las  formas  ofdioasiaa  *  «ea  recpnocido  y  tenga  su  plena  .  ejecución  y 
«efecto ,  etc. ,  etc.  »  Ko  tenia  Cecha  este  decreto  :  los  culpados  alegaron 
qae  el  príncipe  lo  habia  firmado  muchos  meses  antes  con  ocasión  de 
UDJ^  grave  enfermedad  que.  j^adeda  Carlos  lY  en  aquella  actualidad; 
mala  salida  por  muchas  razones,  y  principalmente  por  las  <Í6s  siguientes: 
1.*  Que  en  aquella  enfermedad  los  facultativos  no  habían  reconocido  ni 
declarado  el'peligro  de  muerte;  2.>  que  una  ves  convalecido-  el  rey,  y 
gozando  otra  vea  de  salud  robusta  sin  otros  achaques  que  Ibs  habituales 
y  ordinarios  de  la  gota ,  parecía  coBsiguiente  y  -natural  que  el  príncipe 
httbSiese  recordó  aquel  decreto^  tn  ves  de:,  dejarle  pennanecer  en  poder 
de  Infantado  como  ooa  ph^xima  expectalivi^  4$  U^mt^le  4^  CMhf%  IV. 
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estaba  interesada  un  punto  menos  qne  la  autoridad 
paterna;  ni  se  trataba  solamente  de  asiuntos  ioterio» 
res  y  domésticos,  sino  de  ios  mas. graves  en  materta 
de  gobierno  y  de  política,  de  grande  trascendencia 
á  su  corona  y  á  sus  reinos ,  taa  graves  y  elevados 
como  después  se  ha  visto  |.  cómo  aun  se  están  tocan- 
do los  efectos. 


"» principe ,  un  español ,  á  escondidas  de  su  ^^ padre  y  som 
»berano  legitimo  ,  se  dirige  á.otro  extrangero^  le  pide  su 
ft  apoyo ,  la  mano  de  una  señóru  de  .su  familia  f  y  se 
<» obliga'  d  no  casarse  en  tiempo-  alguna,  sin  su  atíuenciaf 
»ésta  carta  salvó  é  Fernando  y  asna  amibos* »  (  Yo  con» 
testaré  mas  adelante  acerca  de  esta  especie*.  )  El  miamo 
autor  cohtin>áalae{;o:  «  N^  fué 'asi.é^   la.  crasa  de  doa 

•  Carlos  de  Víana»  Aquel  príncipe  ^  de  edad   de  coacenta 

•  años»  sabio  y  entendido  ,  amigo-  de  Ansias  March ,  con 
» derecho  inconcuso  al  reípp  de  Navarra *,  creyó  que  no 
»se  excedía  en  dar  por  sí  Jos  primeros  pasos  para  bascar 
»la  uiiion  con  una  infanta  de  Castilla,  S^stó   tan.  ligero 

.» motivo  para  que  el  fiero  don  Jaan,SQ  padre.  1^  hicieae 
»en  su  segunda  prisión  un  cargo  gravísin^<^  por  su  incon* 
«siderada  conducta.  Probó  don  Carlos  haber,  antes  de- 
» clarado  que  no  se  casaría  sin  preceder  la  aprobación  de 
»su  padre :  ni  aun  entonces  se  amansó  la  or^^ollosa  alti<-' 
»vez  de  don  Juan,  que  miraba  la  índeiMindcncia  y  dere- 
»chos  de  la  corona  atropellados  y  ultrajados  por  los  tra- 
»tos  de  su  hijo.  » 

Hasta  aquí  el  conde  de  Toreno  |  que  omitió  añadir 
la  inevitable  y  entera  dependencia  en  que  las  bodas  pre- 
tendidas debian  poner  á  España  ^.  las  cuales  realizadas  no 
iiabria  podido  nunca  sacudir  el  duro  yugo  del  empera* 
dor  de  los  Franceses,  puesto  por  mano  de  Fernando  y 
afirmado  ciegamente  en  tales  circnnstancias  por  el  cota-  - 
tiasmo  de  los  pueblos* 
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Mi  -seganda  pregunta»  al  conde  de  Tórena  será 
esta.  ¿Debió  ocultarse  á  la  nación^  que  Femando 
babia  implorado  la  clemencia  de  sus  padres?  ¿De» 
bió  eallarse  enteramente  que  á  este  fin  Jes  había  es- 
crito reconociéndose  culpable?  ¿Debieron  supricnir- 
se  aquellas  cartas?  ¿hubiera  habido  quien  creyese 
que  el  príncipe  habrá  sido  delincuente,  y  que  le 
perdonaba  Carlos IV  grandes  culpas,  no  constando 
de  modo  alguno  ¿la  nación  aquellas  culpas^  no 
publicándose  el  proceso,  ni  publicándose  las  cartas 
en  que,  reconocido  jconFesado  su  extravío,  pedia 
perdón  el  príncipe?  Atin  publicadas  estas  como  fue* 
ron,  quedóse  en  duda  para  muchos  (y  á  poco  mas 
de  tiempo  para>i*odos)  si  era  verdad  que  el  principe 
bnbiese  cometido  eo  realidad  algún  delito  que  me* 
reciése  justamente  la  indignación  de  Carlos  IV,  ó  si 
el  perddn  tan  prontamente  .concedido  sin  explicar^ 
las  culpas  cometidas  no  era  un.  indicio  cierto  de  que 
estas,  no  eran  ..nada  ó,  pasr  nada,  algún  antojo  del 
poder  ,ialguna  falta  en  laretiqueta  del  palacio,  ó  al* 
guoa  intriga  contra  el  príncipe. 

Oh !  si  de  alguna  cosa  puede  argüirme  todo  el 
mundo  cou  razoá  sobrada  ,  es  de  la  insigne  bobería 
de  mi  lealtad  ,  que  no  teniendo  cuenta  de  otra  cosa 
que  de  apagar  á  toda  priesa  aquel  incendio  comen- 
sado,  consintió  í  tomar  parte  en  un  negocio  que  á 
mi  no  tííe  tacaba.  Desconocí  los  hombres,, descono» 
€Í  las  eircunstancias ,  y  pensé  hacer  una  gran  cosa 
por  la  familia  real  y  por  mi  patria,  aconsejando, 


apresuranclo ,  y  arrancando.»  diré  in^jóff  aquel  pét- 
don  sin  garantía  ninguna  para  el  monarca  bondad 
doso  que  lo  daba,  y. sin  ninguna  para  mí  tampoco, 
desventurado  medianero.  Creí  un  instante  e»  los 
abrazos  del  príncipe  Fernando^  y  sin  cerrar  el  flan« 
coque  quedaba  á  la  malicia  dé  una  facción  proter-* 
va  incorregible,  di  en  contra  /hia  las  armas  á  loa 
que  tanto  ansiaban  bailar  modo  de  perderme  en  el 
concepto  público.  Hubiese  yo  dejado  á  Caballero 
que  obrara  y  qué  siguiera  en  su  sistepia  rigoroso 
comens^ado,  y  nadie  habria  ignonsdo  la  verdad  de 
los  delitos  cometidos;  no  se  habria  dicho  luego  i 
pocos  días  que  eran  invento»  míos,'  no  habria  cu- 
bierto estos  sucesos  el  velo  espeso  que  yo  pose  enci*^ 
xna.de  ellos ,  y  habria  sabido  entonces  la  nación^ 
cuando  debió  saberlo  y  no  lo  supo  ;  quices  faabianr 
llamado  á  Bonaparte  a  ¿a£?^r  yeliz  el  reino/  Escrito 
estaba  todoj  el  rey  queria  que  hubiese  sido  publi'^ 
¿ado,  juntamente  con  las  cartas  de -Fevnando,'  oa 
breve  extracto  del  proceso;  que  la  nación  hubiese 
visto  los  motivos  poderosos  que  obligaron  sú  real 
áDÍtno:á  proceder,  contra  su  hijo,  y  qúeipor  este 
medio  se  hubiese  conocido  todo  el  grandor  de  su 
clemencia  en  el  perdón  tan  generoso  que  otorgaba 
á  su  hijo  al  |iarecer  arrepentido.  Caballero  le  acoa^* 
sejaba  esta  medida;  yo  la  templé,  yo  eché  mas. agua 
«1  fuego,  yo  aproveché  un  instante  favorable ,.y  no 
aguardé  á  pensar  lo  que  e$cribta  ni  cómo  lo  escri« 
biav  en  el  decreto  qué  propuse. del  S  de  noviembre 
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Y  en  él  que  piiso  el  rey  su  firma ,  no  sin  temor  d^ 
errar  en  lo  que  hacia.  Cualquiera  que  juzgare  im« 
parcialmente  verá  con  evidencia  cuanta  fué  la  leaU 
tad  con  que  cuidé  disminuir,  diré  maS  bieti ,  ani- 
quilar los  graves  cargos  que  pesaban  sobre  el  prin-^' 
cipe,  nó  ya  en  pueril  edad,  sino  cumplidos  ya  vein- 
titrés anos.  El  decreto  no  le  argüía  sino  de  inad- 
vertencia y  de  un  manejo  frágil;  he  aquí  cual  (ué 
este  documento  tan  vivamente  censurado  por  el  con- 
de de  Toreno,  cuando  dice  (i),  yM<?  quise  desconcep^ 
tuar  al  hijo  ^  sindat'  realce  ni  brillo  á  los  sentimien* 
tos  generosos  de  un  apiadado  padre. 

«  f.«a  voz  de  la  naturaleza  desarma  el   brazo  de' 

»la  venganza,  y  cuando  la  inadvertencia  reclama  lá 

•piedad,  no  puede  negarse  á  ello  un  padre  amoro- 

»so.  Mi  hijo  ha  declarado  ya  los  autoi-es  del   plan 

» horrible  que  le  hablan  hecho  concebir  unos  malva* 

•  dos:  todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de  derecho, 

»y  todo  consta  con  la  escrupulosidad  que  exige  lá 

>tey  en  tales  pruebas:  su  arrepentimiento  y  asom- 

>bro  le  han  dictado  las  representaciones  que  me  ha' 

» dirigido  y  siguen  :  • 

u4qu{  las  dos  cartas  que  deje  copiadas  mas  arri* 
ha;  después  continuaba  jr  acababa  el  real  decreto  de 
este  modo : 

'      «En  vista  de  elhs,  y  á   ruego  de  la  reina   mt 
»amada  esposa,  perdono  á  mi  hijo,  y  le  volveré  á 


(i)     Pig.  3a, 


•i-^ 
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»  mi  gracia  cuando  con  su  couducta  medé  prueha^ 
»de  una  verdadera  reforma  en  ^\x frágil  manejo :^  y. 

•  mando  quie  los  mismos  jueces  que  han  entendido 
»en  la  causa  desde  su  principio,   la  sigan,    permi-. 

•  tiéndoles  asociados  si  los  necesitare? »  y  que  x:on-. 
»cluida  me  consulten  la   sentencia,  ajustada  á  la 

•  ley,  segup  fueren  la, gravedad  de  los  delitos  y  la. 

•  calidad  de  las  personas  en  quienes  recaigan;  te* 
»niendo  por  principio  para  )a  formación  de  cargos 

•  las  respuestas  dadas  por  el  principé  á  las  demandas 

•  que  se  le  han  hecho,  pues  todas  están  ¡rubricadas  y 
» firmadas  de  mi  puño,  asi  como  los  papeles  apre- 
•.hendidos  en  sus  mesas,  escritos  por  su   mano;  y 

•  esta  providencia, se  comunique  á  mis  consejos  y  tnV 
»bunalcs  ,  circulándola  á  mis  pueblos  para  qne  re«. 

•  conozcan  en  ella  mi  piedad  y  justicia,  y  alivien  la^ 
nafliccion  y  cuidado  f|;i  que  les  puso  jmi  primer  de** 

•  creto,'cudndo  pqr  .¿1  vieron  el  riesgo,  de  su  sobe-^^, 

•  rapo  y  padre  que  como  á  hijos,  los  ama  y  asi  la 
«corresponden.  Tendréislo  entendido  para  sia  cunv- 
•plimiento San  Lorenzo,  5  de  noviembre  de  1807^ 

Tal  fué  el  remate  del  proceso  cu4into  al  prínci- 
pe Fernando.  El  <^onde  de  Toreno,  hablando,  un 
poca  mas  arriba  acerca  de  estas  cosas  (1)9  y  hacien-* 
do  un  grande  esfuerzo  de  su  afanoso  estilo,  pedan- 
temente grave  y  tontamente  campanudo,  escribe 
de  esta  suerte:  «Al  ver  la  solemnidad  y  aun  seme* 


(1)    Pli;.  »o-y -Ai* 


DBL  PBfilClPE.I>B  J^A    PAZ.  ^zS 

.>D«a  del  ^^ofel  del  arresto  del  principe),  hubie-4 
.ra  podido  imaginarse  el  atónito  expeciador  (i) 

•  que  en  las  lúgubres  y   sanloosas  bóvedas  del  Es- 

•  corial  iba  i  renovarse  la  deplorable  y  trágica  es- 
»cena  que  en  el  alcázar  de  Madrid   habia  dado  al 

•  orbe  el  spmbrío  Felipe  11  (2);  pero  otros  eran  los 

•  tiempos,  oíros  los  í  clores,  y  muy  otra  la  situación 
»de  España.» 

No  acabaria  por  cierto  en  raucbo  ralo  si  yo  es* 
c/ibi^ra  aquí  cuanto  me  viene  al  pensamiento  com- 
parando tiempos  y  sucesos,  y  recordando  nuevamen» 
te  á  mis  lectores  que  este  arrogante  historiador,  eil 
situación  bien  diferente  de  la  mia  bajo  cualquier 
concepto  que  se  miren  una  y  otra ,  ha  sido  actor 
también  y  ha  sido  visto  lo  que  vale.  Diré  tan  solp 
alguna  cosa  por  honor  de  Carlos  IV  que  él  tanto  ha 
deprimido.  Uno  de  los  actores  fué  aquel  rey,  digno 
de  mejor  suerte,  digno  también  de  su  respeto  por 
muliíiud  de  títulos.  No  fué  un  actor,  seguramente, 
como  el  rey  don  Juan  II  de  Navarra ,  usurpador  de 
los  derechos  de  su  hijo  y  cruel  tirano  de  aquel  prín- 


(i)  No  hay  tal  saslantívo  en  nuestra  lengaa :  el 
«ulor  debió  decir  espectador ,  y  confandió  la  *  con  la  x 
como  confunde   tantas  veces  la  verdad  con  la   mentira. 

(a)  5ofw¿rio  se  dice  en  lengaa  castellana  de  las  co- 
sas y  no  de  las  personas :  podrá  decirse  ,  por  ejemplo, 
carácter  sombrío^  pero  no  hombre  sombrío,  ni  el  som^ 
hrfo  Felipe  :  be  aquí  dos  barbárismos  de  este  autor, 
tan  preciado  de  síniisaiOi.en  una  sola  frase» 

V.  a5 
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cipe:  no,  tampoco,  como  el  davisimo  Felipe  citado 
por  Toreoó,  qoe  por  recelos  y  sospechas  no  bieü 
jastificadas ,  y  no  por  realidades ,  cuales  fueron  las 
del  principe  Fernando,  entregó  á  los  verdugos  sa 
hijo  único :  no  como  Pedro  el  Grande ,  que  hizo  ó 
dejó  morir  del  mismo  modo  á  su  hijo  primogénito, 
principe,  si  se  quiere,  indigno  de  reinar  por  su  in* 
capacidad  y  la  depravación  desús  costumbres,  pero 
(in  mas  delito  de  política  apariencia  que  el  de  ha- 
berse huido  del  lado  de  su  padre  á  reinos  extran- 
geros  por  sustraerse  á  sus  rigores;  traido  luego  con 
engaños,  perdonado  falsamente ,  forzado  á  renun- 
ciar á  todos  sus  derechos  al  trono  moscovita  ,  pues* 
to  después  en  juicio  y  entregado  á  un  tribunal  sin 
albedrío,  mas  bien  de  esclavos  que  de  jueces  (i): 
no,  en  fin,  fué  actor  en  tales  dramas  horrorosos  el 
humano  y  piadoso  Carlos  IV,  cual  se  vio  en  Prusia 


(i)  La  cansa  del  desdichado  Zarevitch  no  ofreció 
praeba  a1(;ana  de  conspiración  por  parte  de  aqael  prín- 
cipe* Oprimido  inhamanamente  y  forzado  é  revelar  has- 
ta sns  pensamientos  mas  ocultos ,  de  qae  á  nadie  sino  á 
Dios  debia  dar  cuenta ,  llegó  á  declarar  que  había  desea* 
do  a1(;unas  veces  que  su  padre  se  muriera ,  y  que  habla 
escrito  algunas  cartas  á  los  que  habia  creido  tomarían 
parte  en  favor  suyo  para  que  sostuviesen  su  derecho  de 
sucesión  al  trono  cuando,  aquel  faltase»  Muchos  han  con- 
tado que  fué  puesto  4  cuestión  de  tormento ,  y  que  esta 
atrocidad  le  hizo  revelar  \os  nombres  de  los  que  habían 
tenido  noticia  de  su  huida  >  ó  se  le  habían  mostrado 
amigos  suyos.  Esta  revelación  les  fué  costosa,  porque  loa 
mas  mar ie ron  en  suplicios  espantosos*  . 
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al  níismo  padre  de  Federico  él  Grande.  Severo  cpii 
sus  hijos,  sin  perdonar  lá  menor  falta  de  obedien- 
cia qne  t  a  viesen  á  sus  caprichos  mismos,  los  casiir 
gaba  duramente  como  un  cómitre,  los  condenaba 
á  garandes  privaciones  y  les  hacia  sufrir  hasta  el  ri-f 
gór  de  sed  y  hambre.  El  principe  heredero,  mal- 
tratado un  dia  cruelmente  por  sii  padre,  probó  & 
buir  como  el  de  Rusia.  No  tuvo  mas  deh'to  que  in- 
tentarlo :fpé  puesto  en   prisión  luego,  y  el  padre 
mandó  hacerle  su  proceso  como  á  reo  de  estado.  Ab- 
suelto  Federico  por  sus   primeros  jueces,  mand¿ 
aquel  rever  la  causa  á  otro  consejo  que  pronunció 
su  muerte.  Sin  la  oportuna  mediación  de  algunas, 
tisstas  coronadas ,  no  habria  existido  mas  el  joven 
Federico.  Y  aun  perdonado,  quiso  darle  un  escar- 
miento horrible:  el  joven  Katt,  el  tierno  amigo  de 
aquel  hijo,  <k>ndenado  también  á  muerte  como  con- 
fidente suyo  en  el  proyecto  de  la  fuga,  no  pudo  ob- 
tener gracia,  y  el  lastimado  Federico,  en  hábito  de 
preso t  fué  obligado  á  presenciar  su  muerte  en  el 
patíbulo.  ¿Fueron  de  alguna  raza  de  gentiles  ó  de 
itibrds  estos  reyes  ?  ¿  pertenecieron  á  otros  tiempos 
muy  distantes  de  los  nuestros.^  ¿fueron  pasiones  so- 
lamente, la  soberbia  del  reinado  ó  la  codicia  del 
poder  la  que  los  hizo  ensangrentarse   con  sus  pro- 
pios hijos?  ¿faltóles  la  justicia  enteramente  ó  lá  ra- 
zón de  estado  ?  don  Juan  el  de  navarra  y  de  Aragón 
fué  ciertaniente  injusto,  porque  era  un  detentor  de 
Ibs  derechos  de  su  hijo;  En  cuanto  i  los  otros  tres,  yo 
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fbéuentro  una  dificulpa  á  sus  rigores.  Se  heredan 
las  [coronas,  y  es  en  grande  manera  conveniente, 
que  $e  hereden,  y  que  la  ley  confiera  este  derecho 
y  lo  consagre  para  cerrar  el  paso  á  la  ambición  del 
Ttí^ndo,  para  evitar  las  guerras  interiores,  para  po- 
ner también  un  gran  vallado  á  las  intrigas  extran- 
geras  tan  frecuentes  cuando  el  reinado  es  electivo. 
Pero  esta  ley  de  sucesión  que  se  ha  buscado  y  se  ha 
querido  por  los  pueblos ,   prefiriendo  viyir  en  pai 
aun  bajo  el  cetro  de  un  monarca  poco  digno  de  te- 
oerlcT ,  al  riesgo  de   disturbios  y  trastornos  que  se 
corre  cada  y  cuando  que  se  trata  de  elegir  un  sobe- 
ranp4  esta  ley,  digo,  tan  altamente  saludable,  tan 
seguida  y  tan  probada ,  seria  vana,  si  la  ambición 
del  heredero  presuntivo  pudiera  asir  impunemente 
las  riendas  del  estado,  intervenir  en  su  gobierno  al 
príncipe  reinante,  ó  anticiparse  al  tiempo  prefinido 
para  ceñirse  la  corona.  Tanto  cuanto  es  mas  fácil  á 
uti  principe  heredero  ponerse  á  la  cabeza  de  un 
partido  contra  el  que  está  reinando  y  oprimirlo  6 
suplantarle,  tanto  es  mas  rigorosa  la  obediencia,  el 
hondo  acatamiento,  la  sumisión  perfecta  que  le  de- 
be aun  en  las  cosas  mas  pequeñas;  tanto  mayor 
también  la  pena  que  merece  cuando  quebranta  es* 
tos  deberes.  No  es  solo  su  derecho  lo  que  defiende 
un  rey  cuando  reprime  ó  pena  á  un  hijo  inobedien* 
te  6  turbulento;  defiende  el  bien  coman,  la  paz  del 
reino  y  la  seguridad  de  cada  uno  de  sus  subditos» 
:Sola  razón,  como  ya  he  dicbo<,  razón   potísima  á  le 
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meaos,  para  qué  el  cefrd  se  viitcole  en  o  Da  casa,  y 
se  establezca  aquel  derecho  qde  legitima  A  los  mo- 
narcas por  ana  larga  serie  indefinida  de  reales  suce* 
sores.  El  heredero  presuntivo  no  tiene  mas  derecho 
que  el  que  le  da  su  turno  de   heredar  al   principe 
reinante,  y  mientras  este  caso  nó  llegare,  es  el  pri- 
mero entre   los  subditos  de  un  reino;  primero,  no 
tan  solo  por  su  alta  gerarquía,  sino  también,  y  aun 
mas ,  por  la  extensión  de  los  deberes  y  de  los  gran- 
des miramientos  que  le  impone  su   inmediación  al 
trono.  Aquel  que  se  mostrare  inobediente  ó  atrevido 
aun  en  las  cosas  mas  pequeñas,  podrá  después  mos- 
trarse de  igual  modo  en  las  mas  grandes;   no  peca 
un  rey  que  le  refrene ,  ó  le  contenga,  ó  le  desarme, 
ó  le  haga  caer  encima ,  si  lo  juzgare  necesario ,  todo 
el  peso  de  las  leyes.  Puestos  estos  principios  de  ver- 
dad eterna,  no  me  es  aquí  del  caso  discutir  la  jus- 
ticia ó  la  injusticia  de  los  hechos  de  esta  especie  que 
he  citado :  diré  tan  solo,  que  si  algún  monarca  es- 
tuvo en  su  derecho  de  procesar  á  un  hijo  y  casti- 
garle duramente,  nadie  lo  estuvo  tanto  como  Car- 
los IV  con  el  príncipe  Fernando.  Pudo  desconocer- 
le á  los  principbs  la  conducta   de   este    príncipe, 
pudo  aplaudirse  luego  por  la  nación  entera  sorpren- 
dida y  deslumhrada ,  por  mas  ó  menos  tiempo,  con 
ilusioues  y  mentiras;  mas  la  verdad,  bija  del  tiem- 
po, ha  hecho  .ya  larga  justicia  para  siempre   entre 
hijo  y  padre.  l)e  los  actores  de  aquel  drama  lamen- 
table contará  la  historia,  sin  qoc  á  eí^ta  le  haga  fal- 
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ta  para  naf^a  la  pluma  de  un  Toreno»  que  Car- 
los ly ,  rey  piadoso ,  prüdenle  y  cirQunspebto^  pu-^ 
diepdo  castigar  severa  y  justamente,  oyó  su  corazón 
de  padre,  y  oyó  también  al  mismo  tiempo  la  tos 
de  la  política )  que,  en  tales  circunstancias  como^ 
aquellas,  le  presentaba  en  la  clemencia  el  solo  m?- 
dio  de  frustrar  á  Bonaparte  las  alevosas  intenciones 
que  podia  tener  en  contra  suya;  que  yo  no  fui  un 
actor  ,  cual  Menchikof  en  Rusia  con  el  triste  zare- 
viich  Alexis,  ni  como  en  Prusia  fué  Grumkow  coa 
Federico;  que  por  aquel  que  había  intentado  per-^ 
derme  y  arruinarme  en  el  concepto  de  su  padre, 
pedí  á  este  mismo  padre,  y  le  alcancé  el  perdón  de  ^ 
los  delitos  de  lesa  n^agestad  en  que  se  babia  enÉ*eda*  ^ 
d^t  y  procuré  acercarlos  é  intimarlos ,  en  cuanto 
estuvo  de  mi  parte,  padre,  hijo  y  madre,  coa 
amistad  perfecta;  que  en  fin  no  tuve  cuenta  de  mí 
mismo,  ansioso  de  impedir  que  en  situación  taa 
peligrosa  en  que  mi  patria  se  encontraba  ,  la  divi- 
sión del  hijo  con  sus  padres  no  abriese  campo  á  las 
intrigas  del  emperador  de  los  franceses.  De  esta  ma- 
nera fui  yo  actor  con  riesgo  solo  mió;  ¿quién  le 
quitó  á  Fernando  ya  reconciliado  oon  sus  augustos 
padres,  que  en  vez  de  persistir  en  sus  manejos  clan- 
destinos, se  hubiera  comportado  de  btro  modo  ,  y 
que  sagaz,  y  cuerdo  y  atento  á  sus  deberes,  hubiese 
conquistado  la  entera  confianza  de  aquellos  tiernos 
padres  que  le  amaban  tanto?  ¡Cuan  fácil  por  tal  mo« 
do  le  habría  si^lo  derribarme !  Y  yo  lo  veia  bien; 
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pero  mis  reyes  eran  antest  j  mi  patria  era  primero, 
qtte  mi  seguridad  y  mi  existencia. 

Y  he  aqui  otro  panto  sobre  el  cilal  aun  me  que- 
da una  cuenta  que  ajustar  con  el  conde  de  Torenó.. 
Dejo  ya  protiado  por  la  naturaleza  misma  y  por  la 
serie  de  los  hechos  que  he  contado,  cual  fué  el  mo- 
tivo principal  que  dirigió  mis  pasos  para  sacar  al 
priocipe  Fernando  del  abismo  en  que  le  habian. 
hundido  mis  contrarios,  para  pedir  su  gracia,  re- 
conciliarle y  amistarle  con  sus  padres;  mas  he  aquí 
el  conde,  historiador,  de  qué  manera  piensa  y  juz- 
ga. Después  de  ponderar  la  gravedad  de  los  delitos 
que  pesaban  sobre  el  príncipe  de  Asturias,  escribe 
de  esta  suerte  con  su  hinchazón  de  estilo  y  con  su 
hiél  acostumbradas,  (i):  «Ahora,  dice,  en  la  so* 

•  metida  y  acobardada  corte  del  Escorial,  al  oír  que 
>él  nombre  de  Napoleón  andaba  mezclado  en  las 
«declaraciones  del  principe,  todos  se  estremecieron 
éy  anhelaron  poner  término  á  tamaño  compromiso, 

•  imaginándose  que  Fernando  habia  obrado  de  acner- 

•  do  con  el  soberano  de  Francia,  y  que  habia  osado 
«con  su  arrimo  meterse  en  la  arriesgada  empresa. 

•  El  poder  inmenso  de  Napoleón  ,  y  las  tropas  que 

•  habiendo  empezado  á  entrar  en  España,  amenaza* 

•  ban  de  cerca  á  los  que  se  opusiesen  á  sus  intentos, 
•arredraron  al  generalísimo  Godoy,  y  resolvió  cor* 
»tar  el  comenzado  proceso.» 

(i)     En  la  obra  ya  citada  ,  lomo  I ,  pág.  sy  y  «8* 


'    .  ^f  *^to  P'  sió' embozarme,  noél  faéá&deét 
principio  mi  recelo  de  que  Napoleón  hubiese  értcó- 
nieodado  á  su  minísrro  en  nttestra  corte  qué  promo* 
viese  bajo  mano  ó  fomentase  en  el  palacio  la  iirfer- 
oal  intriga  que  fué  vista.  Dos  dias  después,  aun  no 
cumfilidos ,  ^e  haberse  descubierto  aquella  intriga, 
no  cupo  ya  la  menor  duda,  gracias  á  las  revelacio- 
nes de  Fernando,  de  que  el  embajador  francés  l«- 
nia  upa  parte  activa  en  la  mesnada,  siendo  muy  fá- 
cil colegir  que  aquel  ministro  no  habria  osado  en* 
tremeterse  en  un  asunta  tan  culpable  y  tan  ageno 
de  su  carácter  diplomático,  sin  que  Napoleón  lo 
hubiese  autorizado  para  obrar  de   aquella  snerte. 
ü  Y  quién  hubiera  sido  tan  confiado  ó  tan  estdpido 
que  no  temiese  nada  en  aquel  caso!  Temer  no  es 
ten^r  miedo,  ni  se  puede  llamar  acobardarse  tomar 
medidas  de  prudencia  para  esquivar  un  gran  peli- 
gro.  Ningún  peligro  podia  darse  tan  temible  en  lo 
político,  como  la  enemistad  del  rey  y  el  príncipe 
heredero  en   la  sazón  en  que  debían   hallarse  mas 
unidos,  nada  tan  ominoso  como  la  rebelión  de  un 
ji'jo ,  que,  ó  se  apoyaba ,  ó  pretendía  apoyarse  con 
la  fuerza  del  emperador  de  los  Franceses  al  mismo 
tiempo  en  que  sus  tropas  transitaban  por  el  réinb. 
Sí,  este  temor  tuvo  gran   parte  en  el  peí-don  del 
príncipe  de  A^ttirias  ;  aun  siendo  Carlos  IV  tan  cle- 
mente y  tan  amante  de  su  hijo,  np  hubiera  yo  ob- 
tenido aquel  perdón  (  al  menos  por  entonces  )  sin 
demostrar  al  rey,  como  lo  hice,  la  gravedad,  y  la 
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crxfeiiiiíoB '  de  «q'uel  peligro.  Quisiera  yo  sal>er  qué 
liubiera  hecho  en  igual  caso  el  conde  deToreno.ó 
cualquier  otro  que  censurare  mi  conducta.  Unidas, 
padre  é  hijo,  habria  perdido  Bonapa'rte  el  juego  io- 
•fame  codaeozado;  unidos  padre  é  hijo,  no  habria 
hallado' Beauharnáis,  ni  e\  mismo  Bona|Virte  c.on 
quien  urdir  traiciones,  la  facción  no  era  nada  sin 
el  príncipe;  unidos  padre  é  hijo  ,  ó  Bonaparte  no 
habria  osado  probar  á  subyugarnos  ,  ó  hubiera  hé-. 
cho  la  guerra  siif  ningún  motivo  iki  pretexto  razb« 
nable  á  su  aliado  ,  guerra  que  él  mismo  dijo  al  du^ 
que  de  Rovigo  que  su  intención  era  editarla  porque 
tendria  el  aspecto  de  sacrilega  {i^\  unidos,  final- 
mente, {^dre  é  hijo  cortioyo  buscaba  que  estuvier 
ran ,  ni  uno  ni  otro  hubieran  hecho  la  triste  cami* 
nata  de  Bayona;  y  la  nación  heroica,  unida  con  sus 
reyes  y  sus  príncipes  en  nuestro  suelo  inconquisi/i- 
ble,  visto  el  mal  pago  y  la  perfidia  de  su  falso  ami- 
go.y  aliado,  si  es  que  se  habria  atrevido  á  mover 
armas  contra  ella^  hubiera  combatido  como  suele 
contra  el  yugo  ageno,  y  hubiera  conservado  sus 
dominios  de  ambos  mundos. 

Tales  fueron  mis  intenciones  y  deseos,  y  de  este 
modo  fué  el  temor,  ó  la  lealtad ,  ó  la  prudencia,  ó 
la  política  (como  quiera  llamarlo  cada  uno)  que  di- 
rigió mi  pensamiento  sobre  todas  cosas,  oua'ndo  con 


(i)     Memorias  dd' duque  de  Rovigo»  tomo  Illf  páei. 
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tunta  priesa ,  pedí  y  aconsejé  el  perdón  del  principé 
dé  Asturias.  Siendo  una  cosa  entonces  tan  probable 
que  preparase  Bonaparte  alguna  grande  intriga  de 
las  suyas  apoyada  en  los  sucesos  deplorables  ocur- 
ridos, cualesquiera  que  hubiesen  sido  sus  designios, 
el  modo  de  atajarlos  era  impedir  la  división  de  núes* 
tra  corte,  ora  intentase  dominar  á  padre  é  hijo  bajo 
el  papel  dé  mediador  entre  uno  y  otro,  ora  dar  ma- 
no Fuerte  al*  hijo  contra  el  padre,  ó  al  padre  contra 
el  hijo.  E^tá  ocasión ,  bí  la  buscaba ,  fué  quitada  ^  en 
cuanto  estuvo  de  mi  parte.  Dado  el  perdón  y  uni- 
dos padre  é  hijo,  la  mediación  de  Bonaparte  era  ya 
inútil,  y  aun  habria  tenido  alguna  cosa  de  ridícu* 
lo,  puesto  que  hábria  llegado  cuando  se  hallaba  to- 
do fenecido.  Aseguro  por  vida  mia  que  mi  intención 
fué  darle  un  bravo  chasco,  y  explorar  de  caminó 
sus  intentos.  Aconsejé  á  este  fin  al  rey  no  darle 
cuenta  del  perdón  hasta  pasarse  algunos  dias.  Tar- 
dó por  esto  en  publicarse  hasta  el  dia  5 ;  y  aun  del 
perdón  no  fué  enviada  la  noticia  oficialmente  hasta 
el  dia  8  de  noviembre.  Hice  mas  (dignóse  el  rey 
también  tomar  en  esto  nvi  consejo);  antes  de  escri- 
bir nada  del  perdón ,  aquel  dia  mismo  en  que  fué 
dado,  escribió  Carlos  IV  de  su  puño  á  Bonaparte,  y 
en  términos  tan  duros  cuanto  era  dable  hacerse  de 
testa  á  testa  coronada ,  dándole  vivas  quejas  de  su 
embajador  Beauharnais,  pintándole  con  fuerza  el 
indecoro  de  las  negociaciones  .subrepticia^^ entabla- 
das por  su  mano,  y  apelando  al  honor  de  su  go^ 
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bíetop  comprometido  gravemeare  en  los  sucetoft 
ocurridos  por  la  audacia  ¡oexplicable  de  su  ageute» 
De  esto  no  ha  dicho  nada  el  conde  de  Toreno*  A^ 
ley  de  historiador  debió  contarlo,  porque  csteasun* 
lo  fué  muy  grave,  y  fué  notorio,  y  se  htflla  con- 
signado en  documentos  indudables  que  tenia  á  la 
vista  cuando  escribió,  «que  sometida  y  acobardada 

•  nuestra  corte,  al  oir  que  el  nombre  de  Napoleón 

•  andaba  mezclado  en  las  declaraciones  del  prínci*» 
»pe,  todos  se  estremecieron,  y  anhelaron  poner  tér- 
»mino  á  tamaño  compromiso.  » 

¿Cómo  quisiera  yo  tener  un  borrador  de  aque- 
lia  carta  que  Bonaparte  no  dio  á  luz  en  ningut» 
tiempo,  habiendo  publicado  al  cabo  de  dos  años 
tantas  otras  qne  le  convinieron  para  engañar  la  Eu- 
ropa y  deslumhrarla!  Mas  cual  hubiese  sido  aque- 
lla carta,  se  vio  por  los  efectos.  Hace  ya  treinta  años 
que  una  casualidad  hizo  caer,iaqoí,  en  Paris,  en 
el  dominio  de  la  imprent-a,  la  correspondencia  que 
tenia  conmigo  don  Eugenio  Izquierdo,  y  en  ella  se 
habla  largo  de  los  efectos  que  produjo  aquel  autó- 
grafo. La  irritacion-de  Bonaparte  fué  tan  grande, 
que,  al  decir  del  principe  de  Benevento  y  del  ma-* 
riscal  Duroc,  jamás  habian  notado  en  el  emperador 
un  arrebato  tan  violento  de  cólera  y  enojo.  Hé  aquí 
la  serie  de  sucesos  que  produjo  aquel  escrito;  refe- 
rirélos  por  su  orden. 

El  príncipe,  de  Maseranp,  que  aun  seguia  de 
embajador  de  España  en  Francia,  fué  encargado  de 
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cotregar  la  carta  eo  propia  mano  á  Bonaparte;  .hí- 
zolo  en  1 1  de  oovierobre.  Leerla  aqoel  gigante  de 
la  Europa,  j  estallar  eo  gritos  foriboodos  j  en 
amenazas  y  denuestoa,  foé  ana  misma  cosa.  Escri- 
bió Maserano  á  nuestra  corte  aquella  escena  bajo 
las  impresiones  del  momento ,  que  no  pudieron  ser 
mas  fuertes;  cólera  de  an  culpado  que  jozgó  Mase- 
rano  ser  fundada,  cólera  que  revienta  y  que  se 
aplaca  luego  por  sí  misma  cuando  no  encuentra  los 
descajgos«  Di  jóle  Bonaparte,  siu  perdonar  aqoel  es- 
tilo indecoroso  de  cuartel  que  le  era  tan  frecuente 
en  los  accesos  de  su  ira,  que  recibía  como  una  ofen- 
sa la  mas  grave  que  cabía  de  un  rej  á  otro  aquella 
carta,  que  á  no  poder  dudarse  la  babria  copiado 
Carlos  IV  sin  advertir  lo  que  escribía;  que  aquella 
caria  era  obra  mia  ,  y  una  osadía  contra  la  cual  de- 
bía pedir  al  rey  una  satisfacción  ruidosa  que  no  se- 
ria bastante ,  á  no  quitarme  de  su  lado  y  desterrar- 
me  para  siempre  de  la  corte;  que  se  bailaba  tentado 
de  declarar  la  guerra  en  aquel  acto  y  hacer  pren- 
der la  legación  entera  y  cuantos  españoles  hubiese 
en  sus  dominios,  entre  ellos  al  bribón  de  Izquier- 
do, el  cual  era  un  espía  que  yo  tenia  en  su  corte; 
que  el  suceso  del  Escorial  seria  otra  intriga  seme« 
jante  contra  el  p/íncipe  inocente;  que  no  había  re- 
cibido carta. algij(ip..fiíiiya«  y  que  su  embajador  Beau- 
harnais  ninguna ^óoa  le  habia  escrito  relativa  á  bo- 
das rii  apotra  n-injguna  pretensión  por  parte  de  aquel 
prlnciipe ;;  que  rra  una  gran  maldad  el  calumniarla 
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de^aquel  wodo,  y  complicaren  tal  cdlamnU  su 
propio  nombre  y  los  respetos  de  su  imperio;  qwa 
desde  aquel  momento  ponía  bajo  su  amparo  al  prín- 
cipe Fernando,  y  le  proíígeria  ooutfa  cualquiera 
q^ue  intentase' difamarle  y  opimirle;  que  aquel  en-^ 
redo  era  sin  duda  una  niaquinaciorv  de  la  Inglater- 
ra, dirigida  á  romper  la  unión  de  las  dos  cortes  y 
á  embarazar  la  expedición  que  estaba  concertada 
para  sacar  al  Portugal  de  su  influencia;  que  á  su 
excelente  amigo  y  aliado  Carlos  IV  lé  pretendicín 
hacer  torcer  de  su  política  en  la  misma  ocasión  ,  y 
en  la  hora  y  punto  en  que  intentaba  engrandecer 
su  poderío  y  darle  pruebas  especiales  del  interés 
que  habia  tomado  por  su  casa;  que  escribiera  al 
momento  á  nuestra  corte,  y  que  pidiese  de  su  par* 
te  la  reparación  debida  al  alto  agravio  que  se  había 
hecho  á  su  decoro,  sí  era  que  no  qnerian  One  la 
pidiese  de  otro  modo  y  que  rompiese  enteramente 
con  nosotros  (■)•  < 


(i)  Conviene  recordar  eii  este  sitio  lo  que  despoes 
no  ignoró  nadie  ,  es  á  saber ,  que  Bonaparte ,  que  tan  á 
pie  jah tillas  negó  entonces  que  le  hubiese  escrito  el  prin- 
cipe de  Asturias  ^  olvidado  probablemente  de  esta  esce« 
na  qae  he  contado  ^  él  mismo  hizo  mención  -de  aquélla 
carta  algunos  meses  adelante ,  cuando  escribiendo  al 
mismo  príncipe  en  i6  de  abril  siguiente ,  le  dijo  entre 
otKas  cosis  la  que  sigue ,  relativo  á  sa  proceso :  «  Vties* 
«tsa  altes»  real  habia  cometido  sobradan  éolpas ;  basta 
«tpara  proeba  la -carta  que  me  escribió  y  que  siempre  he 
«querido  olvidar.  Cuando   V,  A.  luere   rey,  conocerá 
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Dé  «9té  talante' fué  en  resümeD  aquella  grande 
escena  dé  fanlasmagoríaque  se  representó  épFontai- 
nebleaa  el  ii  de  noviembre.  Dejo  de  hacer  los  co^ 
mentarlos  que  merece  tal  mentir  y  tal  razonamieii- 
to  de  aquel  hombre,  quie  á  la  fuerza  y  al  poder  de 

•       9  1  I      I         ■       I       ■      I  I  "    '  '  '  '  '        ' III  ■  ■         ■■     » 

ücnantos  son  sagrados  los  derechos  del  trono:  cualquier 
üpaso  de  oh  principe  hereditario  cerca  de  un  soberano 
»extrangero  es  criminal*» 

Aun  es  mas  digno  de  notarse  que  Bonaparte  fué  ei 
primero  que  díó  á  luz  aquella  carta  al  cabo  de  dos  anos» 
tan  reservada  y  tan  callada  como  la  tuvieron  á  la  Espa« 
dalos   malvados  que  indujeron  á  escribirla  al   príncipe 
Fernando  ^  mientras  al  propio  tiempo  trataban  dé  trai- 
dores i  tantos  bombres  respetables  é  inocentes  que   fue* 
i-on  arrastrados  por  las  calles  y  becbos  piezas  como  lla« 
madores  y   parciales  del  emperador  de  los  franceses.   He 
aquí  lo  que  se  lee  en  el  Monitor  de  5  de  febrero  de  i8io 
bajo  el  titulo  fie  Pi^^as  relativas  d  los  asuntas  d$  Espa^ 
ña\  «  HalUndose  en  Fontainebleau  ,  recibió  el  emperador, 
uen  octubre  de   1807  ,  la  carta  aquí  adjunta  (  ni^m.   i'^.) 
»del   príncipe  dé  Asturias,  de  quien  apenas   conocía  la' 
» existencia*  Esta  carta   no  habia  sido  precedida  de  paso' 
«alguno  anterior,  y  S.  M.  no  pudo   menos   de  entrever 
»que  se  intentaba  tomar  su  nombre  para  dar  á  tos  asun- 
» tos    de  Espada  una  dirección   opuesta  á  sus   intereses, 
netc*  etc. » 

Esta  revelación  harto  tardía  de  Bonaparte  (  igitorada' 
en  España  por  el  mayor  número  de  sos  habitantes  en 
aquella  época ,  y  cuya  v«rdad  fué  confesada  después  por 
Escoiquiz  en  su  Idea  sencilla  por  el  año  de  181 5), 
prurba  una  de  dos  cosas;  ó  que  la  cólera  de^  Bonaparte 
por  la  carta  de  Carlos  IV  fué  fingida ,  ó  que  si  fué  ver- 
dadera |,  no  tnvo  maa  cansa  que  la  confusioq  y  la  ver-*'' 
güenza  que  debió  cansarle  ver  descubiertas  y  patentes"^ 
sus  intrigas. comenzadas* 
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QD  millón  4e  combatienieSy.juniftba  ktatlinciaá  j 
perfidias  de  un  príncipe  iuliano  de  los  de  la  edad 
media.  Cualquiera  que  leyere  podrá  hacerlos  sin 
que  yo  le  ayude.  Voy  i  contar  de  que  manera  tuvo 
escampo  y  disipóse  en  pocas  horas  aquella  gran  tro« 
nada  de  aparato. 

Habia  faltado  á  Maserano  en  este  lance  aquel 
dominio  de  si  propio  que  necesita  un  diplomático. 
Ofuscado  su  espíritu ^  como  le  preguntase  Bonaparr 
te  si  habia  tenido  carta  mía  ,  ó  habia  llegado  algu* 
na  por  su  mano  |)aradon  Eugenio  Izquierdo,  dí- 
jole  sin  reparo  que  para  éste  solamente  habia  lle- 
gado nn  pliego  mió,  y  dióle  hasta  las  señas  de  aquel 
plÍ^[o,  una  d^  ellas  ser  tan  pequeño  y  tan  sencillo, 
como  ana  simple  caria.  Muy  tarde  se  le  hacia  á  Na% 
poleon  saber,  si  era  posible,  el  contenido  de  aquel 
pliego,  y  á  los  suyos  les  dio  la  orden  de  escribir  á 
Izquierdo  que  su  presencia  era  precisa  y  muy  ur- 
gente para  asuntos  graves.  Izquierdo,  recibida  ya, 
mi  carta  que  aguardaba  impaciente  hacia  seis  días» 
de  una  corazonada,  sin  aguard/ir  que  le  llatnasen, 
el  dia  siguiente,  muy  temprano,  partió  á  Fontai- 
nebleau.  No  le  arredraron  las  noticias  abultadas  y 
medrosas  que  comenzaron  á  esparcirse  en  los  salo* 
nes  desde  la  tarde  del  dia  if,  ni  la  advertencia  que 
le  hizo  uno  desús  amigos  de  que  podrian  ponerle 
preso,  si  era  verdad  lo  que  decían  de  que  se  habian 
atropellado  los  respetos  del  embajador  Beauharnais. 
Fuese  derecho  á  visitar  al  náariscalDiiroc,  amigo 
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suji>;v€rdadera.  Esie  le  dijo  que  el  emperador  bables 
mandado' le 'Uámason;  que  una  carta  del  rey  de  Es-, 
jwna  le  había  irritado  á  tal  extremo  cual  nunca  le 
babta  vi^to,  que. estaba  anwoso.de  saber  de  un  mo- 
do ciertoy  detallado  lo  ocurrido  en  nuestra»  corte  y, 
lo  que  yo  habría  escrito  acerca  de  esto,  puesto  que. 
Sv  M.  sabía  por  Maserano  que  le.  habia  llegado  un 
>)liego  mío.  «No  tengo  mas  noticias  ni  detalles,  dijo 

•  Izquierdo  mostrándole  mi  carta»  sino  la  relación 
r^ucinta  de  est«  pliego.  Aunque  el  embajador  no 
ikhabiese  dicho  que  me  habia  llegadono  era  fi>t 
«ánimo  ocultar  ni  disfrazar  su  contenido;  mí  roisioi^ 
»en  Paris  no  tiene  mas  objeto  que  el  de  estrechar 
#las  relaciones  de  ambas  cortes-  Se  rae  responde  leu 
sella  que  el  tratado,  tal  como  estaba  concebido  en 
üsu  minuta,  será  bien  recibido.  Después,  por  inci- 
«dencia,  para  gobierno  mío  tan  solamente^  sígu« 
«lina  breve  indicación  de  los  sucesos  ocurridos.  Re- 
ifrcibida  esta  carta ,  creí  de  mi  deber  hacerme  aquí 

•  presente,  y  asi  lo  he  ejecutado  sin  detenerme  á-  ver 
»á  nadie,  ni  aun  al  mismo  Maserano,  jr  Izquierdo: 
quiso  dar  aquella  carta  y  que  el  emperador  la  viese 
por  sus  propios  ojos*  Díjole  el  mariscal  que  bastaría 
tina  copia  traducida.  Dióla  Izquierdo,  y  quedóse  im- 
pasible, imperturbable  enteramente,  por  mas  que 
aquella  carta  pudiera  ser  desagradable  á  Bonaparte. 
El  contenido  de  4>Ua  era  muy  breve:  acudido  fel  re- 
cibo de  las  cjue  Izqoieido  roe  había  escrito  en  8^ 
la,  i3*y^5^^  octubre  relativas  al  proyecto  del 


tratado,  y  anucidada  BU  adopción  .de  parle  nuestra 
tal  cual  le  había  enviado ,  le  contaba  yo  por  cima 
las  tristes  novedad<>s  ocurridas,  como  sigue  :  «Por 
s  ahora  la  novedad  grande  es  la  del  arresto  del  prín- 

•  cipe  de  Asturias  (i).  Escoiquiz  era  el  autor  de  un 
»plan  para  deponer  al  gobierno  actual  y  aun  al 
»rey.  Infantado ,  Orgaz  ,  Ayerve  y  otros  criados  del 
s» cuarto  ,  los  cómplices  ,  sostenidos  por  el  embaja- 
i»dor  Béaubarnais.  Madrid  está^  medio  movido:  to- 

•  dos  esperan'  las  resultas ;  pero  ya  traslucen  que 

•  este  embajador  ha  dicho  pondrán  en  Madrid  su 
«cuartel  general  las  tropas  francesas.  .Estoy  en  el 
«sitio:  todo  mi  cuidado  es  poco  para  tantos  enemi- 
»gos;  pero  el  canon  los  reducirá.  SírVa  ésta  pajra 
«gobierno  de  V.,  y  entienda  que  nada  quiere  sino 

•  su  inmunidad  — MjtíWAL.  —  San  Lorenzo,  3  d^  no* 
»  viembre  de  1807.  » 

¿  Quién  tío  se  hubiera  imaginado  que  el  conté- 
nido  de  esta  carrta  debiese  haber  causado  alguna 
escena  semejante  á  laque,  aun  ño  pasadas  veinticua-» 
tro  horas,  se  ofreció  con  Maserano?  Mi  carta  á  le* 


.(1)  Cuando  escribf  esta  carta,  babia  ya  obtenido  el 
perdón  del  príncipe  Fernando;  nías  reserv<^le  i  Izquierdo 
esta  noticia,  con  Ja  intención,  como  he  dicbo  anterior- 
mente ,  de  que  no  llegase  á  Francia  sino  lo  nías  tarde  po- 
sible ,  y  descubrir  de  esta  manera  las  idea»  de  Bonapar- 
te  en  favor  6  en  contra  de  la  maquinación  descubierta, 
y  si  era  su  designio  procurarse  algún  modo  de  interven- 
ción ,  tomada  ocasión  de  aquellos  sndesós.  ;  '  •  ^ 
V.  16 
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quierdo,  breve,  sencilla  y  sin  ninguna  agrura  co- 
mo era,  remachaba  el  clavo  de  la  de  Carlos  IV  á 
Bonaparte.  En  ella  se  culpaba  abiertamente  asa  cu- 
fiado  Beauharnais,  y  habia  por  cima  de  esto  Unsí 
amenaza;  empero  Bonaparte  uo  pudo  menos  de  no- 
tar  la  buena  fé  de  aquella  carta,  ágena  de  calor  y 
de  artificio  I  carta  no  escrita  para  que  él  la  viese,  y 
en  que  mi  corazón,  tal  cual  se  hallaba,  era  muy 
fácil  de  leerse.  Citó  á  Izquierdo  el  mariscal  para 
solver  mas  tarde,  y  luego  que  hubo  vuelto,  díjol0 
el 'mismo  mariscal  que  el  emperador  se  habia  mos- 
trado mas  tranquilo  y  mas  suave,  que  se  hallaba 
S.  M.muv  satisfecho  de  la  sinceridad  de  su  conduq- 
'  tá.y  deseaba  solamente  que  le  diese  su  opinión,  y 
'le  mostrase  francamente  cuanto  entendiera  y  conci- 
'  biese  sobre  aquel  asunto.  Izquierdo  lo  hizo  asi  cop 
dignidad  y  con  acierto,  satisfaciendo  á  mas  coa 
discreción  á  otras  preguntas  en  que  se  traslucia  cier- 
to ínteres  de  Bonaparte  por  el  príncipe  de  Asturias, 
y  la  inquietud  que  le  agitaba  acerca  de  la  marcha 
que  podria  tomar  nuestra  política.  Después  le  habló 
Duroc  de  esta  manera:  «El  emperador  asegura  que 
«nada  sabia  por  su  embajador  de  estos  asuntos  (i); 
«que  la  primera  noticia  le  llegó  por  la  carta  del  rey 


M* 


(i)  Esta  aserción  era  enteramente  increíble.  Mr.  de 
Beaaharnais  habia  despachado  dos  correos,  uno  detras 
de  otro  con  veinticuatro  horas  apenas  de  diferencia  t  el 
uno  en  sg ,  y  el  otro  qa  3o  de  octubre* 
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•  de  España  qué  recibió  el  5  dé  este  mes;  que  S.  M.  I. 
»dijo :  Son  cosas  domésticas  del  rey  de  España ,  y 

•  DO  quiero  mezclarme  en  ellas.  Pero  que  viéndose 

•  comprometido  en  la  que  recibió  el  ii  y  horrori- 
«zado  de  entender  que  se  vulneraba  su  alto  carac- 
»ter,  y  se  le  hacia  participante  de  una  conspiración 
^tan  deshonrosa  y  tan  inútil  para  un  soberano  de 
•»su  poder  y  fuerzas,  apenas  habia  podido  contener 

»su  ira  justa  y  terrible.  Quiere  el  emperador  que 
»se  ratiGquen  y  pongan  en  ejecución  los  dos  con- 
»venios  firmados  en  27  de  octubre. —  No  cabe  duda 
»en  que  serán  ratificados,  dijo  Izquierdo. -^¿ Pero 

•  cómo  han  de  llevarse  á  ejecución,  replicó  el  má« 
»  riscal ,  si  el  rey  de  España  retira  de  Portugal  sus 

•  tropas  para  defenderse?   ¿Y  de  quién,  diga  V. , 

•  intenta  defenderse  ? La  carta  del  principe  de  la 

'•Paz,  respondió  Izquierdo  sin  apurarse,  lo  anuncia 
»con  arta  claridad,  y  S.  M.  I.  ha  visto  ya  esta  carta. 

•  Si  V.  quiere,  voy  á  poner  una  nota  para  el  empe» 
i^rador  acerca  de  este  asunto  para  enterar  de  todo» 
usegun  lo  concibo,  á  S.  M.  I.  y  R. -^No,  que  me 
«está  esperando,  dijo  Duroc ;  bastará  hacerlo  de  pa- 
•labra.» 

Izquierdo  le  hizo  entonces  un  resumen  de  lo 
que  ya  habia  dicho ,  y  añadió  mas  ideas  y  reflexio- 
nes importantes,  muchas  de  ellas  relativas  á  refutar 
como  imposible  la  multitud  de  desatinos  quede 
Madrid  se  habian  escrito  en  contra  mia ,  y  en  desho- 
nor y  afrenta  de  Carlos  IV  y  María  Luisa.  Izquierdo* 
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sin  mas  norte  que  mi  carta  tan  sucinta,  supo  poner 
en  todo  su  relieve  la  rectitud  del  rey,  y  hacerme  á 
mí  justicia  adivinando  la  verdad  de  mi  conducta  en 
tan  penoso  asunto,  menos  los  pasos  que  había  dado 
para  templar  al  rey,  y  los  que  estaba  dando  cuantió 
le  escribid,  de  los  que  nada  le  contaba  por  las  razo- 
nes que  ya  he  dicho  (i).  Ni  se  pegó  su  lengua  al 
paladar  para  decir  abiertamente  al  mariscal ,  como' 
le  dijo^  que  habiendo  yo  afirmado  por  mi  carta  que 


(t)     Lo  qae  sucede  siempre  en '  todos  lo»  eventos    de 
magnitud  y  gravedad   extraordinaria  ,    que  es   abaltarae 
los  sucesos  é  ir   creciendo  las    especies   peregrinas   segan 
que  van  corriendo  entre  la  inuchedumbre ,   debió   enton- 
•ees  suceder  con  roas  motivo   estando  ya   extendida  y  dér» 
ramada  dentro  y  fuera  de  la  corte  en  todas  las  provincias 
)a  facción  que   trabajaba    por   el    príncipe  de   Asturias, 
obra  larga  de  Escoiqui^i ,  de   Infantado  y  algunos    otros 
grandes*  y  de  la  dilatada  gerraanía  ,  tan  poderosa  y    tan 
temible  entre  nosotros,  de  clérigos  y  frailes  descontentos 
porque  les  tocaban  al  dinero.  Se   escribió  á  Francia    que 
mi  misma  guardia  Labia  asistido  á  la  prisión  del    prínci- 
pe, y  anadian  Otras  cartas  que  yo  mismo  le  babía   preso 
y  puesto  luego  en  un  encierro,  sin  perdonar   los  grillos* 
Hubo  también  quien  escribiera  que  se  trataba  muy  apri- 
sa de  hacer  morir  al   príncipe  sin  mas  juicio  ni    senten- 
cia que  un  decreto  de  su  padre ,  y  que  su  ejecución  esta- 
ba detenida  solamente  basta  tanto  que  llegase  el  verdoso 
de  Valladolid  ,  á  quien  se  había  llamado   para  poder  ba<- 
cerla  con  mayor  sigilo  y  sin  temor  de  un  alboroto*    Y 
fué  también  de  ver  que  estas  mentiras  tan  extrafias   cir- 
culaban en  los  salones  mismos  imperiales  ,  y  que  la  ama- 
ble Josefina   tas  dio  como  sucesos  verdaderos  á  difercí 
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la  niaqoíoacioQ  estaba  sostenida  por  Mr.  de  Beau* 
harnaís,  do  [)odia  meDos  de  ser  cierta  y  hallarse 
comprobada  aquella  especie,  dí  se  debia  extrañar 
8^  hubiese  dado  orden  para  volver  las  tropas,  ha- 
bieudo  dicho  aquel,  y  propaládose  eo  Madrid  ,  que 
irían  las  imperiales  á  guarnecer  aquella  plaza ;  es- 
cándalo muy  grande  que  habria  sido  para  España, 
como  si  el  rey  no  se  encontrase  bien  seguro  de  la 
fidelidad  incorruptible  de  sus  pueblos» 

Después  de  esta  entrevista  el  mariscal  Duroc  su- 
bió á  dar  cuenta  á  Bonaparte,  y  vuelto  á  poco  rato, 
dijo  á  Izquierdo  que  queria  el  emperador  tuviese 
otro  coloquio  sobre  el  mismo  asunto  con  el  prínci- 
pe de  Benevcnto.  Aquella  nueva  conferencia  fué  casi 
en  todo  igual  á  la  que  Izquierdo  habia  tenido  con 
Mr.  Duroc,  sin  otra  diferencia  que  añadir  aquel 
tninistro  gran  número  de  excusas  para  poner  en 
buen  lugai*  á  su  señor  y  soberano.  Díjole,  lo  prime- 
ro, como  Mr.  Duroc  también  se  lo  había  dicho, 
que  nunca  vio  al  emperador  tan  resentido  y  tan  co- 
lérico, cual  se  mosiró  leida  aquella  carta  (la  segun- 


tes  peraonages  de  la  corte*  De  donde  iafiero*  rectamente 
qae  le  escribió  Beanharnais  estas  especies  tan  absurdas  y 
malignas  1^  no  siendo  de  creer  que  las  tuviese  aquella  por 
segnras  sin  afirmárselas,  su  hermano.  •^.  Y  yo  entre  taqto 
estaba,  traba  jando  por  Ijbertar  al  principé  y  sacarle  del 
abismo  en  que  le  babian  metido !  j.y  mientras  se  conta- 
ban y  se  escribian  tantas  calumnias,  Fdrnando  estaba 
perdonado  á  rnegos  mios ! 
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da  que  Carlos  IV  le  habiá  escrito , )  porque  tocaba' 
al  alto  honor  de  su  persona  tan  incapaz  de  deshon-^ 
rarse  con  intrigas  y  traicioties;  que  aun  ignoraba 
lo  que  habria  tocante  á  aquel  asiinto  en  la  secreta* 
ria  de  relaciones  exteriores;  que  ignoraba  el  empe- 
rador y  él  lo  ignoraba  de  igual  modo ,  si  habria  es* 
crito  Mr.  de  Beauharnais  alguna  cosa  (i);  que  ea 
su  tiempo  no  habia  existido  relación  alguna ,  de 
kiinguna  especie ,  con  el  príncipe  de  Asturias,  y  que 
S.  M.  le  habia  encargado  expresamente  asegurarle 
no  haber  hecho  á  Beauharnais  por  parte  suya  en« 
cargo  alguno  de  palabra,  y  que  en  las  instruccioiiei 
que  le  fueron  dadas  por  escrito  ,  se  le  recomendaba 


'^i)  Cosa  bien  rara^  qae  siendo  ya  pasado  mas  de  tiri 
ídia  de  haberse  recibido  aquella  carta  que  habia  irritado 
tanto  á  Bonaparte  y  en  que  se  denunciaba  la  deslealtad 
desa  ministro  t  no  le  ocurriese  á  nadie  preguntar  sino 
babria  alguna  carta  de  Mr.  de  Beauharnais  en  la  secre- 
taría de  relaciones  exteriores ,  como  también  qae  aque«* 
Uaa  oficinas  hubiesen  olvidado  dirigirla  »  y  en  circuns- 
tancias tales  en  que  se  hablaba  tanto  ya  en  Paris  de  las 
ruidosas  novedades  que  de  Espada  habian  llegado.  Pero  á 
la  grande  habilidad  ^lel  príncipe  de  Benevcnto  no  le  que- 
daba mas  recurso  sino  decir  que  se  ignoraba  todavía  si 
babria  llegado  carta  de  Mr.  de  Beauharnais.  Negar  que 
hubiese  escrito  (como  escribió  en  efecto,  no  una  carta 
8¡no  muchas)  ,  no  era  posible  sin  clavarse  ;  negar  lo  qué 
habia  hecho  en  nuestra  corte,  no  era  dable;  el  príncipe 
de  Asturias  lo  habia  ya  declarado ,  y  Escoiquit  é  Infan- 
tado t  que  se  hallaban  presos »  confirmaban  las  revelaciot 
ues  de  Fernando. 
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la  armonia  y  toda  especie  de  atenciones  con  sasma** . 
gestades  y  conmigo. 

El  día  después,  buscado  siempre  Izquierdo  en. 
vez  de  que  él  buscase  (y  sin  faltar  á  la  verdad  pa^.. 
dieodo  bien  decirse,  lisonjeado  y  adulado  en  cierto : 
modo),  se  renovaron  los  coloquios  y  se  añadieron  < 
Otros,  con  el  mariscal  Duroc,  con  el  príncipe  de< 
Benevento,  con  Mr.  de  Champagoy ,  y  con  el  prín^i 
cipe  Murat.  Dióle  éste  á  Izquierdo  algunas  quejas  i 
de  que  en  tan  graves  circunstancias  yo  no  le  hubie«< 
sé  escrito.  Di  jóle  entre  otras  cosas  sobre  esto:  «Coo.^ 
»una  carta  del  prínci|>e  de  la  Paz  que  hubiese  yo- 
V tenido,  habría  quitado  al  emperador  las  ¿deas  qu0^ 
nle  harí  dado  de  que  la  carta  del  rey  de  España,  re- 
»c¡bida  de  mano  del  príncipe  de  Maserano ,  la ,  ha-. 
»bia  dictado  el  de  la  Paz;  de  que  es  una  intriga  de. 
»corte  el  arresto  del  príncipe  de  Asturias^  y  de  que 
»el  príncipe  de  la  Paz  quiere  que  reine  otrq  infati- 
»te,y  no  el  príncipe  de  Asturias  (i).  Yo,  añadió 


(»)  ¿Qaién  podo  escribir  á  Napoleoí)  tales  especies, 
y  darle  estas  ideas  sina  el  embajador  Beaabarnais  ?  SplQ< 
podré  decir  acerca  de  esto ,  qne  en  aquellos  mismos  dias^^ 
y  ai  mal  no  me  acuerdo  el  4  de  noviembre  en  el  besama*. 
nos  de  la  fiesta  de  San  Carlos ,  me  preguntó  Mr«  d» 
Beaabarnais  si  se  habria  escrito  por  nuestra  parte  algu- 
na cosa  que  pudiera  ser  desagradable  á  S*  M,  el  empera* 
dor.  Dile.tan  solo  por  respuesta  que  ni  el  rey  creia  ,  ut 
yo.  tampoco ,  que  pudiera  ser  desagradable  a)  emperador, 
saber  la  pura  y  exacta   verdad  de  las  nove^lade^  oc^urri?? 
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#Miíraií  fiel  ál^  amistad  del  priiu^ipe  de  la  Pa«^ 
^aunque  Mr.  dé  Beaubaraais  es  cuñado  de  la  eotpe* 
«^atríz,  y  aanqtie  esta  se&ora,  qa^  ao  me  quiere, 
«lúe  honra;  luego  que  recibí  una  carta  del  princ^ 
»pede  la  Vaz  ^pidie/ido  se  retírase  al  &nbaJ€tdor^ 
•se  la  manifesté  ai  emperador',  que  es  cuanto  pade 
«hacer ,  y  si  eti  el  último  corleo  me  hubiera  escri- 
«io,  lo  habría  hecho  igualmente^  tanto  mas  que  el 
«emperador  ha  extrañado  que  en  tal  ocasión  no  me 
«escribiese,  etc. »  Anadió  luego  al  fin,  que  había 
templado  el  grande  enojo  que  causó  al  emperador 
la  carta  recibida,  y  que ¿1  mismo  le  propuso  pedir, 
mi  carta  á  Izquierdo,  respondiendo  por  mí  y  ase-^ 
gurando  que  yo  no  sentiría  que  se  pidiese'  y  fuese, 
vista.  Champagny  no  se  dio  por  entendido  de  nin* 
guna  cosa  de  Beauharnais:  en  lo  demás  habió  como 
los  otros. 

'     Suma  de  Jos  coloquios  de  aquel  día :  los  cuatro 
ptrsonages  mencioínadós ,.  después  de  tantas,  idas  y 

días*  «  Dígolo ,  me  replicó  BeaaharnaU  ^  porque  si  con 
»efecto  ha  sido  escrito  lo  que  Y.  podría  llamar  para  y 
«exacta  verdad  ,  debe  F"»  contarse  por  perdido^  »  Contes* 
tele  sin  inmutarme  «  que  el  hombre  de  bien  no  temía  na- 
»da  annqae  los  cielos  se  cayesen  á  peda  sos* »  No  tengo 
ya  presente  qnien  fué  el  que  llegó  etitouces  y  dio  fin  con 
su  presencia  á  aquella  escena  que  pudo  ser  pesada*  Desde 
aquel  día,  en  las  cosas  de  oficio  que  ocurrieron  |  nos  en- 
tendimos siempre  por  escrito ,  A  la  verdad  con  muchos 
cumplimientos  y  atenciones  de  ambas  partes  ^  mas  sin 
volver  A  visitarnos* 
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venidas  [Miia  hablar  cou  Bonaparte  y  con  Izq»iercIo^ 
coDcluyeroD  .[)or  decir  á  ésie ,  que.  el  emperador  m 
bailaba  oías  tranquilo  y  se  soseg^aria  completamea* 
ie  siempre  que  se  aprobasen ,  se  ratificasen  y  tuvie* 
sen  pleno  efecto  los  tratados  concluidos  y  aprobados 
por  su  parte  el  27  del  mes  último;  que  convendria 
que  Izquierdo  despachase  ^n  pliego  á. nuestra  corte 
para  calmar  las  impresiortes  que  |)odria  haber  he* 
cho  la  relación  de  Maserano  del  día  11,  y  que  es« 
eribiese  asegurando  firmemente  que  Junot  no  iria 
á  Madrid  como  se  habia  mentido»  y  que  éste  no  te* 
iita  mas  órdenes  que  de  seguir  á  Portugal  derecha- 
mente. 

Debo  añadir  aquí,  rué  en  las  diversas  conferen* 
cias  tenidas  coa  Izquierdo  en  los  días  la  y  iS»  le 
fueron  hechas  de  parte  del  emperador  machas  y 
varias  preguntas,  en  que  se  descubria  la  iuquietud 
de  éste  sobre  el  giro  que  podrian  tomar  los  sucesos 
del  Escorial  9  y  acerca  de  la  suerte  que  podria  caber 
al  príncipe  de  Asturias  por  aquel  procedimiento* 
Las  preguntas  fueron  todas  de  esta  especie:  «Quie- 
bre el  emperador  saber  qué  sucedería  si  el  prínci- 
»pe  de  Asturias  fuese  delincuente. —  Si  se  junlaráa 
»córtes  para  juzgarle.— .Si  el  príncipe  de  Asturias 
«hallaría  aígun  partido  en  la  nación.— Si  los  seño- 
•  res  de  su  bando  tepian  poder ,  fuerzas  y  amigos.-* 
»Si  se  repetiria  la  tragedia  del  Escorial  del  tiempo 
»de  Felipe  II,  etc.,»  preguntas  todas  á  que  Izquier- 
do dio  salida  coa  el  mayor  decoro,  cerrando  ^oa 
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grda  arte  todos  los  ])ortiIIós  á  pensamientos  j  espe^' 
ranzas  desléales.  Tales  preguntas,  añadidas  á  los  tle^ 
mas  antecedentes  que  arrojaban  los  sucesos,  proba- 
ban mas  y  .mas  la  inteligencia  de  Bonaparte  y  de 
Beaiiliarnais  en  cuanto  había  ocurrido.  Lo  he  dicho 
ya  otra  vez :  Bonaparte  no  habia  fijado  enteramente 
sus  proyectos ,  y  andaba  tanteando.  Si,  su  primer 
intento  se  ciñó  tan  solo  en  los  principios  á  conse- 
guir mi  perdición,  ó  mi  retiro;  la  pretensión  del 
príncipe  de  Asturias  de  emparentar  con  él  y  de  aca- 
tarle como  á  un  padre,  abrió  un  camino  ancho  á' 
sus  deseos  y  sus  designios  de  enfeudar  la  España*  y 
hacerla  luego  cuartos  á  su  arbitrio.  Debió  aceptar  y 
dirigir  su*marcha  por  aquel  camino,  donde  le  por- 
fiaba que  siguiese  preferentemente  un  grande  con- 
sejero de  los  suyos,  y  que  aun  siguió  después  por 
inas  ó  menos  tiempo,   sin  que  le  embarazasen  sus 
protestas  tantas  veces  hechas,  de  su  orden,  en  las 
conferencias  con  Izquierdo;  prueba  de  ello  su  ten-^ 
tati va,  posterior  á- estos  sucesos,  con  su  hermana 
Luciano  Bonaparte,  á  quien  propuso  en  Mantua  el 
desposorio  de  su  hija  con  el  principé  Fernando  (ij. 
Vuelto  á  tomar  el  hilo  de  los  hechos.  Estabat 


(i)  Esta  propuesta  de  matrímohío  es  an  hecho  In- 
contestable referido  por  diferentes  escritores  contemporá-> 
^neos,  entre  ellos  Mr.  de  Bourrienne  (a),  el  caal  ase|;ara 
también  que  Luciano  ,  sin  embargo  de  su  estoicismo  de^ 

<a)    Mémoircs  de  Mr.  de  Bourríenpe,  vol  VIII ,  chap.  jg 
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preparada  la  misteriosa  marcha  qae  Bonaparte  ha» 
bia  resuelto  para  Italia ;  debiera  haber  partido  tres' 
días  antes,  pero  aguardaba  á  ver  mas  claro  en  los 
sucesos  de  la  España  t  que  le  tenían  incierto  y  anhe* 
loso.  Llególe  en  tanto  en  i5  de  noviembre  la  pri- 
mera nueva  del  perdón  del  príncipe  de  Asturias»  y 
el  mismo  dia  llegó  también  la  ratificación  de  los 
tratados.  Ordenó  entonces  el  viage  para  el  dia  sí- 
Ifuiente ,  dejando  cometida  i  su  ministro  de  nego- 
cios exlrangeros  la  explicación  y  la  satisfacción  de- 
finkjisa  q««  habría  de  darse  é  nuestra  corte,  para 
lo  cual  fhandóle  se  entendiese  con  Izquierdo.  Ea 
consecuencia  aquel  ministro  tuvo  con  éste  nueva 
plática  que  fue  en  resumen  como  sigue: 

Después  de  referirle  que  habia  llegado  un  plie* 
gocOD  la  nueva  del  perdón  del  principe  de  Asturias 


mocrdticOf  eonsíntió  de  baena  volantad  en  tener  nn  rey 
Borbon  por  yerno*  Yo  también  sape  en    Roma,  y  de  la 
boca  misma  del   príncipe  Luciano,   que  la  propuesta  le 
fué  hecba  con  bastante  empeño  ;  pero  me  aseguró  haber- 
la  resistido  con  tan  gran   firmeza  ,  que  amenazó  á  su  hi- 
ja con  la  maldición  paterna  si  se  prestaba   i  tales  bodas» 
Lo  solo  cierto  en  este  punto  ,  es   que  Napoleón  ,    mien" 
tras    que  en    Fontainebleau    hacia  firmar    rotundamente 
i  nuestra'  corle  que  nunca  bahía   tenido   carta    de   Fer- 
nando I  ni  pensado  en  tales  bodas  ,  se  estaba  preparando 
para   marchar  á  Italia  y  conchabarlas  de  camino  con  la 
bija  de  su  hermano.  ¡  Y   asi  mentía  y  asi  enredaba ,  sin 
tener  vergüenza  de  sí  propio  ^  un  hombre  qae   tenia    el 
imperio  de  la  Europa  I         ■ 


y  con  la  raúGeaoioD  de  los  tratados,  después  tacnr 
bien  de  re[)et¡rle  cuanto  en¿¡las  otras  coofereocias 
$e  había  dicho  de  la  grave  queja  que  el  emperador 
babia  tornado  por  la  carta  qu«.  Carlos  IV  le  babia 
escrito,  después  en  ñn  de  dada  nuevamente  por  Iz* 
quierdo  la  explicación  mas  decorosa,  noblemente  y 
bien  fundada  que  requerid  la  dignidad  y  la  razoa 
de  Carlos  IV,  dijo  Mr«  de  Champagny  que.  el  em«* 
perador  le  babia  mandado  volver  á  asegurar  dei 
parte  suya,  no  haber  nunca  recibido  caria  alguna 
del  principe  de  Asturias;  mas  que  aun  poniendo  .el 
easo  de  haberla  recibido ,  no  comprendía  S.  M.  que 
cosa  habría  de  extraño  en  recibir  cartas  de  todo 
príncipe^  ni  porque  podría  formarse  qitéja  de  que  re^ 
cAíeralas  que  le  escribiesen,  Dijole  Izquierdo  n»a« 
chas  cosaB  bien  sentadas  sobre  esto,  y  haciéndole 
notar  aquel  ministro  cuan  grave  cosa  fuese  que  ua 
principe  heredero  se  entendiese  con  un  soberano 
extraño  á  escondidas  del. natural  y'  padre  suyo  que 
reinaba',  se  expresó  Jo- bastante  para  demostrar 
cuanto  debian  ser  justas  las  apre^hensiones  y  las  que- 
jas que  podia  tener  el  rey,  si  el  embajador  francés 
había  intentado  ó  prometido  hacerse  el  intermedio 
de  una  correspondencia  tan  culpable.  El' ministro 
no.díó  respuesta  á  este  argumento,  se  encerró  en- 
tonces, en  su  encargo,  y  hablóle  de  esta  suerte:  «No 
-^quieit)  meterme  en  cuestiones,  y  me  limito  a  de- 
j»cir  á  V.  lo  que  el  emperador  me  ha  mandado,  es  á 
» saber:  i.^  que  pide  muy  de  veras  S.  M.,  que  por 
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«ningún  motivo ,  ni  razón  ,  y  bajo  ningún  pretextó 
»no  se  hable  ni  ^e  publique  en  este  negocio  co«a 
»que  tenga  alusión  al  emperador  ni  á  su  embajador 
•en  Madrid;  y  nada  se  acitre  de  qtie  pueda  resultar 
^indicio  ni  sospecha  de  que  S.  M.  I.  ni  su  em.baja- 
i^dór  en  Madrid  hayan  sabido,  intentado  ni  coad* 
«yuvádd  á  cosa  alguna  interior  de  España;  a.^  que 
i^si no  se  ejecuta  lo  que  acabo  de  decir,  lo  mirari 
i>como  una  ofensa  hecha  directamente  á  su  persona, 

•  que  tiene  mredios  de  vengarla  ,  y  que  la  vengaria; 
>3.^  declara  positivamente  5.   M,  que  Jamás  -  se  ha 

•  mezclado  en  cosas  interiores  de  España  ^  y,  ase^ 
'*gura  sOLEMifEMKNTB  que  jamás  se  mezclará;  que 

vnunca  ha  sido  su  pensamiento  que  el  príncipe  de 

•  Asturias  sé  casase  con  una  Francesa  ,  y  mucho  me- 
'ü  nos  con  mademoiselle  Tascher  de  la  Pagejie^  so^ 

•  bfina  de  la  emperatriz,  prometida;  ha  ^nucho 
^•tiempo,  á\  duque  de  Arentherg;  s^xxe  no  se  opondrá 
'•(corno  tampoco  se  opuso  cuando  lo  de  Ñapóles)  á 
')»que  el  rey  de  España  case  á  su  hijo  con  quien  ten- 

•  ga  {K>r  acertado;  4*^  que  3//*.  de  Beauharnais  no 
"•se  entrometerá  en  asuntos  interiores  de  España; 
i  pero  que  S.  M.  no  le  retirará,  y  que  nada  debe  dé. 
•jarse  publicar  ni  escribir  de  qué  pudiera  inferirse 

•  cosa  alguna  contra  este  embajador;  5.^  y  princi- 
^  pálmente,  que  se  lleven  á  ejecución  estricta  y  pron- 

•  tamente  los  coiivenios  ajustados  él  27  de  octubre 
«último,  que  no  se  dejen  de  enviar  las  tropas  pro- 

•  metidas  para  la  expedición  de  Portugal,  que  en 
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•  ningún  pnnlo  faltan,  j  que  si  faltan;  S.  M.  no  po* 
»drá  menos  de  mirar  esta  falta  como  una  infracción' 
j»del  convenio  ajustado» 

Hecha   esta  explicación  y  esta   rara  manera  de 
ultimátum ,  en  que  Napoleón  se   degradó  hasta  el 
punto  de  excusarse  con  falacias  y  protestas  mentiro- 
sas para  satisfacer  á  Carlos  IV  ^  mezclando  al  mismo 
tiempo  la  amenaza  para  impedir  que  se  actuase  yse 
pusiese  en  evidencia  aquello  mismo  que  él  negaba, 
replicó  Izquierdo  todavía  con  la  serenidad   de  espí« 
rituy  con  la  misma  discreción  y  dignidad  que  ha- 
l)ia  mostrado  en  los  coloquios  anteriores,  arguyendo 
á  Cbampagny  de  este  modo:    «Yo  sé  muy  bien  lo 
«  mucho  que  mi  rey  y  mi   gobierno  desean   mante- 
»ner  la  buena  inteligencia,  que  tanto  les  complace, 
9 con  S.  M.  el  emperador;  estoy  bien  cierto  de  que 
»en  nada,  si  es  posible,  querrán  ocasionarle  nin- 
»guna  especie  de  disgusto  ;  'pero  aunque  S.  A.  R. 
yel   príncipe  de  Asturias  ,  mi  señor  ,  esté   ya   pee- 
«donado  (como  V.  acaba   de  decirme,  )  si  hubiese 
i» necesidad  de  procesar  á  los    cómplices  ,  y  si  de   la 
«causa  aparece  alguna  cosa  contra  Mr.  de  Beauharr 
»nais  ,  ¿qué  es  lo  que  habrá    de  hacerse  ?  ¿  se  hji 
»de  seguir  ó  suspender  ?  ¿se  dejará  al  libre  al  reo, 
«porque  no  puede  hacérsele  pat.ente  su  delito?  ¿seje 
«ha    de  condenar  sin    hacérsele  presente  como  or,- 
«denan  las  leyes?  ¿se  han  de  ver    castigos  eii  Es- 
9  paña  sin  publicación  de  las  causas  y  de  las  senteiv* 
«eias  motivadas?  y  si  ^resulta  algo  contra  la  persq^ 
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«na  de  Mn»  de  Beauharnais,  habrá  de  impedir  esta 
«resulta  la  accioa  de  la  justicia  del  rey  con  escán- 
«dalo  de  toda  la  nación? 

Mr.  de  Champagnj   se  excusó  de  responder  á 

estas  cuestiones,  diciendo  no  ser  libre  para  mudair 

ninguna  cosa  de  las  instrucciones  que  el  emperador 

le  habia  dejado,  y  que    era  de  rigor  lo  que  exigia  de 

parte  suya,  de  que  el  embajador   Beauharnais  no  sé 

implicase  en    cosa  alguna  del   proceso.  «Mas  si  por 

#caso,  instóle  Izquierdo,  hubiera  resultado  ó  resul- 

»tara  un  documento  que  probase  en  contra  suya, 

«¿no  será  al  menos  necesario  el  enviarlo  para  que 

«el  emperador  haga  justicia?»  Champagny  respon- 

>dió,  que  en  cuanto  á  esto,  nohabria  dificultad,  y  qué 

si  se  enviaba  un  documento  cual  decia,  S.  M.  hff- 

ria  justicia.  Coocluyó,  en  fin  ,  diciendo  á^  Izquier*'- 

-do  ,  que  el  emperador  queria  que  redactase   aquel 

coloquio  y  me  lo  dirigiese  sin  tardanza.  . 

Esta  postrera  explicación  del  ministro  Champag- 
ny es  la  sola  cosa  que  de  aquellas  ocurrencias  é 
incidentes  ^e  Fontainebleau,  que  dejo  referidas,  ha 
contado  á  sus  lectores  el  conde  de  Toreno.  En  la  em- 
brollada é  infiel  historia  que  tejió  de  estos  sucesos, 
ni  una  palabra  ha  dicho  de  la  severa  y  enérgica 
carta,  que  en  3  de  noviembre,  acabando  de  perdo- 
nar al  príncipe  de  Asturias ,  dirigió  Carlos  IV  á  Bo- 
naparte;  carta  por  la  cual  es  visto  que  no  dio  este 
•  perdón  por  complacerle,  ni  por  temor  indigno  de 
au  real  carácter,  pues  ni  aun  le  notició  en  aquella 
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carta  que  tal  perdón  hubiese  dado ,  ni  recibió  esta 
nueva  Bonaparte  hasta  el  ¿lia  i5.  Tampoco  ha  dicho 
nada  sobre  la  cólera,  teatral  ó  verdadera  ,  que  mos- 
tró Napoleón  al  recibir  aquella  carta;  ni  acerca  de 
la  mia  que  con  la  misma  f«H^ha  había  yo  escrito  á 
Izquierdo^  culpando  á  Beauharnais  de  ser  fautor  de 
la  conjura  descubierta;  carta  que  hecha  patente  á 
Bonaparte  por  Izquierdo,  en  vez  de  acrecentar  s^ 
cólera  imperial  tan  inflamada  (como  debiera  haber- 
la acrecentado  si  hubiera  sido  mas  sincero  •  aquel 
enojo),  sirvió  para  aplacarla  ó  moderarla :  ni  ha  he- 
cho mención  tampoco  de  las  diversas  pláticas  de 
Duroc»  de  Talleyrandy  de  Mürat  y  de  Champaguy 
tenidas  con  Izquierdo,  las  mas  de  ellas  con  el  obje»- 
to  de  disculpar  las  iras  del  dia  1 1;  ni  de  las  vergon'* 
zosas  negativas  y  solemnísimas  protestas  con  que 
afirmó  Napoleón  no  haber  tenido  carta  alguna  del 
príncipe  de  Asturias.,  aseverando  al  mismo  tiempo 
no  haber  dado  á  Beauharnais  ningún  encargo  reser. 
vado»  y  que  en  las  instrucciones  por  escrito  se  le 
recomendaba  especialmente  guardar  toda  arinonía 
j  usar. dé  toda  suerte  de  atenciones  con  «sus  ínagel- 
tades,  y  conmigo  mismo.  Estos  diversos  hechos  é  in<* 
cidentes  merecían  contarse:  debiera  haber  mirado 
el  conde  de  Toreno  que  la  verdad  histórica  ,  como 
la  judicial ,  está  compuesta  de  la  totalidad  de  datos 
que  concurren  á  formarla  y  á  ilustrarla ;  pero «  es- 
critor parcial  y  mal  intencionado ,  calló  cnanto  po- 
día realzar,  no  diré  mí  conducta  y  mis  consejos,  mas 
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91  la  dignidad  de  Carlos  IV,  comparada  con  los  efu- 
gios trapaceros  del  grande  emperador  desconcerta* 
do,  y  con  aquel  papel  dedelinoiienre,  convicto,  auu- 
que  inconfeso  ,  que  rc{)resenró  en  Fontainebleau  en 
todos  los  coloquios  (enidos  de  su  orden  con  Izquier» 
do.  Al  estampar  aquel  pobUero  de  Charopagny,  no 
tuyo  otro  designio  el  noble  conde  sino  de  persuadir 
*á  sus  lectores,  que  aquella  especie  de  ultimátum^ 
comunicado  do  París  en  18  de  noviembre,  y  llega- 
do á  Madrid  el  24,  me  afirmó  en  la  inlencion  (¡no- 
table despropósito!)  de  hacer  lo  que  habia  hecho 
habia  va  veinte  dias,*^  de  cortar  el  gran  proceso 
comenzado  y  sin  reparar  tampoco,  al  decir  eslo,  que 
ni  yo  corlé  el  proceso,  ni  el  proceso  fué  cortado  (i). 

(i)  El  conde  dé  Torcno  ,  para  hacer  menos  notable 
est»^  especie  de  anacronismo  anti-?<Sgico  que  comete  en  el 
lugar  ya  citado  (tomo  i»^>  pof;.  :t8>),  no  hiso  escrúpulo 
de  alterar  una  fecha  ,  diciendo  que  el  pliego  que  me  re- 
mitió Izquierdo  desde  Paris,  el  1 1  ríe  noviembre  ,  con  la 
postrera  explicación  del  ministro  Champagny,  me  afirmó 
en  la  resolución  de  cortar  el  comenzado  proceso.  Faltó 
en  esto. á  la  verdad  él  vanaglorioso  historiador,  porque 
ef  día  II  fué  el  recibo  de  la  rarfa  qne  por  mi  consejo  es-« 
cribió  Carlos  IV  é  Bonaparte  ^  la  ira  de  éste  y  el  touo 
gravemente  descompuesto  y  furibundo  que  se  permitid 
con  el  príncipe  de  Mase  rano.  Izquierdo  Ifegó  o  I  1  a  |  y  en 
este  día  f  y  en  los  siguientes  hasta  el  i'5  ,  fueron  las  diíe* 
rentes  pláticas  en  que  con  toda  la  auloritlad  ,  circans- 
peccion  y  mesura  de  un  buen  Español  digno  de  su  patria^ 
puso  á  Bonaparte  en  el  caso  de  tener  que  encerrarse  en 
falsas  negativas  y  protestas  amistosas.  El  i5  fué  la  llega* 
da  á  la  corte  imperial  de  las  uotícias  del  perdón  del  prln* 

V.  17 
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Ciertamente  no  es  este  el  modo  de  escribir  la  histo- 
ria honradamente.  Manejando  sa  plnma  de  esta 
suerte  no  solo  en  contra  mía,  sino  contra  otros  ma- 
chos que  podrán  quejarse  como  yo  me  quejo,  de 
sus  inGeles  narraciones,  de  su  parcialidad ,  su  lige- 
reza y  la  injusticia  de  sus  juicios  y  sus  fallos;  el 

cipe  de  Asturias ,  jantamente  con  la  ratificación  de  los 
tratados  consentidos  de  ambas  partes:  el  16  partió  el 
emperador  para  Italia ;  el  mismo  dia  por  la  mañana  fué 
la  postrera  conferencia  de  Cbampagny  con  Isquierdo  ,  y 
el  18  partió  el  pliego  qne  contenia  esta  conferencia  y  los 
sucesos  y  coloquios  anteriores.  ¿  Se  dirá  que  el  conde  de 
Toreno  no  tenia  á  la  vista  los  hechos  qne  ha  ocultado,  7 
que  marró  las  fechas  por  inadvertencia  ?  No  por  cierto» 
Lo  poco  que  ha  contado  acerca  de  esto  ,'lo  ha  extractado 
de  los  documentos  oficiales  que  compiló  don  Juan  Lló- 
rente ;  y  los  tenia  en  sus  manos ,  pues  se  refiere  á 
ellos  y  los  cita  en  su  apéndice  al  libro  i.o  de  su  Histo- 
ria, nám.  9 1  pág.  1 4«  Cnanto  yo  he  referido  de  estas 
ocurrencias,  pláticas  y  eiplicaciones  tenidas  en  Fontai* 
neblean ,  se  contiene  muy  largamente  en  dichos  documen- 
tos con  detalles  minuciosos.  Los  que  deseep  examinarlos 
por  sí  mismos  ,  los  pondrán  hallar  en  el  .tomo  III  de  U 
referida  compilación»  Todos  ellos  fueron  copiados  de  les 
originales  que  después  de  la  muerte  de  Izquierdo  anda* 
vieron  de  mano  en  mano ,  que  fueron  luego  aecacstra* 
dos  debidamente  por  la  fiolicía  francesa ,  y  boy  existen 
en  mi  poder  con  los  registros  ó  anotaciones  que  por  U 
misma  se  habían  puesto  al  margen  de  cada  uno.  Cuanto 
á  la  mayor  ó  menor  exactitud  de  las  copias  que  publicó 
Llórente  sin  mi  acuerdo  ni  de  nadie,  puedo  decir  qne 
aunque  en  ellas  hay  algunas  equivocaciones  de  palabras 
y  aun  de  frase  ^  no  quitan  nada  sostancial  á  los  origi* 
nales  estas  jpequedas  diferencias». 
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conde  de  Toreno  figurará  eü  el  muñólo  coqio  histo* 
riador,  á  poco  mas  ó  menos,  cómo  después  hd  fígu* 
rado  algunos  meses  en  el  timón  de  los  negocios. 
Dios  sabe  hacer  justicia;  la  pena  del  talion  la  tiene 
bien  sufrida  el  triste  conde  con  setenas.  Básteme  ya 
lo  dicho  para  probar  su  mala  fé  conmigo,  y  para 
dar  respuesta  á  sus  demás  calumnias  j  á  los  grose«- 
ros  improperios  y  baldones  que  tan  de  balde  me  ha 
asestado  con  un  encono  y  un  furor  cuya  razón  no 
alcanzo.  No  es  mi  intención  cansar  mas  tiempo,  á 
mis  lectores  siguiendo  esta  polémica.  Voy  á  acabar 
la  deplorable  serie  de  los  dias  á  cual  mas  anublados 
y  azarosos,  que  siguieron  á  los  que  ya  he  contado 
largamente* 

Aun  quedaba  á  mi  vista  una  esperanza  en  la  er- 
tremada  situación  en  que  nos  habia  puesto  la  fac- 
ción descomulgada  del  príncipe  de  Asturias.  Esta 
esperanza  era  la  vuelta  de  aquel  hijo  extraviado  á  su 
interés  y  á  sus  deberes  para  impedir  la  marcha  toi* 
tuosa  que  habia  abierto  á  Bonaparte  su  conducta ,  el 
abandono  entero  de  sus  cómplices  que  sin  su  patro* 
cinio  no  eran  nada,  lá  unión  sincera  con  su  augus- 
to padre  para  guardar  su  casa  y  su  corona*  amena- 
zadas, aquel  la /positura  inofensiva,  mas  circunspeq- 
ta  y  firme,  que  aun  podia  tomarse  con  el  empera- 
dor de  los  franceses  sin  dejar  ningún  caminó  ni  res* 
quicio  á  sus  intrigas,  aquél  respeto  en  fin  que  le 
podia  imponer  una  nación  heroica  unida  estrecha- 
mente con  sus . príncipes,  , y  eslus  entie  tí  unido^^ 
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caal  reqaeria  la  mag^ad  del  trono  y  la  prcaeneia 
del  peligro.  Una  nación  tan  fiel  á  sn  amistad  j  á  aa 
palabra ,  como  terrible  á  qnien  la  engaña  y  ofende 
sn  amor  propio;  nna  nación  como  la  España  á  qnien 
ninguna  foerza  humana  puede  poner  el  yogo  que 
^Ua  esquiva,  y  que  aun  vencida  se  debate  y  lucha 
en  guerra  perdurable  hasta  romperle;  una  nación 
en  fin  de  este  carácter  infrangibie  tan  conocido  y 
tan  probado  en  todos  tiempos,  tan  felizmente  situa- 
da para  guardar  su  independencia,  fuerte  por  todas 
partes  con  sus  cadenas  y  lazadas  de  altísimas  monta* 
ñas  que  la  protegen  y  defienden  como  un  inmenso 
laberinto  inextricable  é  inexpugnable  de  cindade- 
las naturales,  favorecida  á  la  redonda  por  dos  mad- 
res, y  allende  de  estos  mares  poderosa  y  rica  por  sus 
dominios  transatlánticos,  no  podia  ser  una  conquis- 
ta á  que  aspirase  Bona parte  de  o(ro  modo  que  con 
manejos  escondidos  y  alevosos.  Confirmábame  en  es« 
ta  idea  saber  como  sabia  de  positivo  por  confidentes 
mios  seguros  (i),  que  Bonaparte  fiaba  poco  en  las 
demostraciones  y  promesas  halagüeñas  del  autócrata 
-Alejandro,  y  en  las  del  Austria  mucho  menos.  ¡Có- 
mo poJia  querer  comprometerse  en  una  guerra 
abierta  cotí  España,  que  á  mas  de  la  defensa  vigo<* 


(i)     Los  confidentes  especiales  qoe  yo  tenía   pertene- 
cían de  todo  corazón  al  partido. de  los  Borbones ;   perao* 
**nas  no  compradas  por  dinero,  pero  las  roas  de  ellas  agrá* 
decidas  i  la  honrosa  y  lilieraUsima  acogida  qae   les  hice 
dorante  su  destierro  cuando  era  yo  primer  ministro. 
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rosa  qae  podía  oponerle,  podia  también  llamar  á 
los  ingleses  en  su  ayuda  y.  reanimar  de  nuevo  el 
eontinente  con  su  ejemplo!  Si  ansiaba  Bonaparte  so- 
meter la  España  para  tener  seguras  sos  espaldas  en 
cualquier  guerra  que  estallase  nuevamente  al  norte 
del  imperio,  empeñándola  entonces  con  nosotros, 
j  exponiéndose  á  una  gran  lucha  porfiada  cual  de- 
bía temerla,  lejos  de  precaverse  contra  un  riesgo 
que  debía  juzgar  remoto  é  improbable  mientras  que 
Cultivase  con  lealtad  nuestra  alianza,  hacia  efectivo 
y  presencial  aquel  peligro  mismo  contra  el  cual 
queria  precaucionarse,  y  guerreando  al  Mediodía, 
debía  quedarse  descubierto  al  Norte  donde  estaban 
sus  grandes  enemigos  humillados  y  ansiosos  de  un 
desquife.  Napoleón,  sin  duda,  quería  imitar  á 
Luis  XIV  en  su  política ;  mas  no  en  la  guerra  de 
catorce  años  que  le  costó  ayudar  á  su  real  nieto  con- 
tra la  Europa  conjurada.  Me  confirmó  ademas  eo 
este  juicio  la  relación  que  Maserano  habla  enviado 
del  furor  de  Bonaparte  por  la  austera  carta  que  re- 
cibió de  Carlos  IV  el  ii  de  noviembre;  y  después 
los  lenitivos,  los  efugios,  las  coniradieciones,  las 
protestas  y  mentiras  con  que  en  las  pláticas  tenidas 
de  su  orden  con  Izquierdo,  pretendió  tranquilizar- 
nos,tomar  tiempo  y  disponerse  á  comenzar  intri- 
gas nuevas,  ó  á  proseguir  las  comenzadas  (i). 


(i)     Estas  conjeturas  qae  yo  formaba  entonces,   fae- 
ron  laego  comprobadas  por  toda  la  condacta  ulterior  de 
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;  Yq  expuse  á  Carlos  IV  mi  opinioa  acerca  de 
to,  y  procuré  mostrarle  vivamente  .caal  era  la  acti- 
tud y  cual  el  baluarte  que  era  tan  necesario  como 
argente  se  opusiese  á  los  ataques  desleales  del  em-^ 
perador  de  los  franceses.  «Se  necesita^  dije  al  rey, 
•  un  nuevo  ministerio  grandemente  respetable,  que 
«jc'omprendiendo  bien  la  situación  presente ,  ])ueda 
ii hacer  cara  ,  dentro  y  fuera  de.  la  España,  á  toda 
*  «muerte  de  enemigos;  hombres  del  todo  nuevos  y  de 
«buen  tamaño,  de  corazón  muy  grande,  de  larga 
•'trascendencia,  no  conocidos  por  amigos  ó  enemigos 


Bonaparte  ,  y  después  lo  fueron  mucho  mas  por  su  carta 
Áe\  29  de  marso  de  1808  al  gran  duque  de  Berg ,  de  fa 
cual  citaré  solamente  algunos  pasages  :  «No  creáis 9  le  di- 
»ce  ,  que  vais  á  debatiros  con  una  nación  desarmada ,  ni 
»  que  os  baste  hacer  alarde  de  tropas  para  someter  la  Es- 
vpañíaM..  La  aristocracia  y  el  clero  son  los  dueños  de  Es- 
»ipa£ia ;  si  llegaran  á  tepíier  que  se  tocase  á  sus  privilegios 
»y  á  su  existencia,  promoverían  levantamientos  en  masa 
>»que  podrian  eternizar  la  guerra.  To  tengo  partidarios 
»eii  ese  país;  mas  si  me  presentara  como  ct}nquistador^ 
T^ no. tendría  á  nadie  en  favor  mió,,*.  El  príncipe  dé  As- 
»tur¡as  no  tiene  ninguna  de  las  cualidades  necesarias  al 
>»  gefe  de  una  nación  ;  pero  no  por  esto  de)arian  de  po« 
»  nérnoslo  en  frente  haciéndole  figurar  como  .  nn  héroe. 
»To  no  quiero  que  se  haga  violencia  á  ningún  personage 
»de  esa  iamilia.  No  conviene  nunca  hacerse  aborrecible 
»ni  inflamar  los  odios*  La  España  tiene  mas  de  cien  mil 
»  hombres  sobre  las  armas  ,  mas  de  lo  que  era  menester 
lá  para  poder  sostener  con  ventaja  una  guerra  interior' 
»dividfdas  en  muchos  puntos  esas  tropas  pueden  ser  otros 
%  tantos  centros  de  acción,  para,  sublevar  toda  la   moru^'^ 
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»oi  de  Inglaterra  ni  de  Francia»  sin  relación  alguna 
«antecedente  con  Mr.  de  Beaubarnais,  enteramente 
•extraños  á  la  discordia  suscitada  en  el  palacio,  pe- 
>ro  adheridos  ,y  votados  á  V.  M.  á  todo  trance;,  no 

•  usados  demás  de  esto,  no  gastados,  no  expuestos 
»de  antemano ,   ni  á  los  tiros  de  la  envidia ,  ni  á  la 

•  malevolencia  de  ningún  partido;  de   una  reserva 
•impenetrable,  libres  de  amor  y  odio  en  cuanto  á 

•  las  personas,  de  nadie  temerosos,  e  inaccesibles  á 

•  lá  intriga  de  donde  quiera  que  viniere  y  de  cual<« 
•quiera  modo  que  ésta   obre.  Esta  elección  no  es 

•  muy  difícil;  los  buenos  Españoles  abundan  donde 


»7iiia«..«  Comportaos  de  tal   modo  que  los  españoles  tío 

•  pacdan  adivinar  el  partido  qae  pueda  yo  tomar;  esto 
» Oi  será  may  fácil ,  porque  yo  mismo  no  lo  sé  tampoco*^* 
»To  mando  qné  la  disciplina  se  mantenga  del   modo   mas 

•  severo  ;  niogana  falta ,  ni  la  mas  ligera ,  sea  disimulada: 
-» haced  qae  se  tengan  con  los  habitantes  los  mas  grandes 
«miramientos,  y  mas  qne  todo  con  las  iglesias  y  los  con- 
»ventos.M.  Cuidad  mucho  de  evitar  todo  encuentro,  sea 
Bcon  los  cuerpos  del  ejército  español ,  sea  con  los  desta* 
»camentos  ;  es  necesario  ,  es  esencial  ^  que  ni  de  una  ni 
9  otra  parte'  se  queme  ni  un  tan  solo  cebo  de  pólvora;  de- 
» jad  á  Solano  Ir  mas  allá  de  Badajoz,  contentaos  con  ob* 

•  servarle  ,  dad  vos  mismo  la   indicación   de   les  marchas 

•  de  mi  ejército  para  tenerle  siempre  distante  muchas  le« 
«guas  de  los  cuerpos  españoles»  Si  llegara  á  encenderse 
» la  guerra  ,  todo  se  habría  perdido»  Las  negociaciones  f 
» la  política  son  las  que  deben  decidir  de  los  destinos  dé 
» España,  Os  encomiendo  mientras  tanto  que  evitéis  cual* 
«quiera  especie  de  explicación  con  Solano  y  con  los  de- 
«mas  generales  y  autoridades  españolas,  etc.  • 
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«quiera  qtie  se  busquen.  Después,  de  esta  medida, 
»s¡  puede  valer  algo  ini  consejo  ,  V.  M.  podrá  dig- 
»nar$e  de  tomar  el  mando  superior  de  los  ejército» 
«franceses  y  españoles  conforme  puede  hacerlo  por 
»el  tenor  de  los  tratados  concluidos;  resol uciorr 
»  magnánima  á  que  Napoleón  no  tendria  modo  de 
«oponerse  sin  quebrantar  él    mismo    los  convenio» 

•  que  tanto  recomienda  y  cuyo  cumplimiento  exige 

•  tan  de  veras,  resolución  sin  duda  no  esperada  de  su 
«parte  y  que  pondria  un  gian  dique  á  cualesquier 
» designios  ulteriores  que  esté  agitando  en  su  eabe- 

•  za»  S.  A.  el  príncipe  de  Asturias  (y  esto    seria  de 
n esencia  )  debería  en  este  caso  acompañar  en  todas 
«partes  vuestra    real   persona  y  ser  honrado  .con  el 
«mando de  alguna  parte  de  las  tropas  bajo  vuestras 
«reales  órdenes,    imseparabte    siempre  de  su  lado. 
«De  esta  manera  S.  A.  seria  puesto  fuera   de  la  in- 
j>  fluencia  ó  del  coatacto  del  enviado  de  la  Francia 
»y  de  cualquiera  instigador  ó  instigadores  que  in- 
» tentasen    tantearle   v    seducirle     nuevamente.    En 
«cuanto  á  mí,  yo  debo   retirarme  ,  y  esto  es  tam- 
«bien  de  esencia;  no  que   en  ninguna  parte  donde 
»me  encontrare  pretenda  yo  soltar  mi  carga   en  la- 
»les  circunstancias  como  las  presentes,    ni  á  V.  M. 
«rehusarle  mis  consejos  ni  mi  vida  que  es  suya  en- 
vteramente;   pero  conviene  que   esté  lejos  por  lo 
«menos,   de  toda  intervención   en  los  negocios  de 
«política  ,  sean  exteriores  ó  interioies.  Si ,  como  ya 
«se  ha  visto  xantas  veces  y  se  está  viendo  claramente». 


DBL  PRINCIPE  DK  LA  PAX. 


!l65 


•  intriga  BoDa|iarte  con  tenaz  empeño  entte  6oso- 
» tros,  porque  mi  intervención  en  los  asuntos  de 
»{)o}itica  la  estime  opuestq  á  sus  proyectos»  váyame 
»yo  como  él  desea ,  y  pónganse  al  reparo,  contra 
»&us  intenciones,  tales  hombres,  tan  ebteros  y  tan 
«dignos  ,  que  V.  M.  no  me  heche  menos  á  su  lado. 
»^E$io  por  una  parle :  |x>r  la  otra,  si  como  puede  ser 
»(  porque  las  grandes  impresiones  nó  se  borran  fá«> 
»ciImeQie),  S.  A.  el  principe  de  Asturias  conserva 
».en  contra  mia  la  triste  prevención  en  que  mis  ene- 
«migos  lé  han  tenido  tanto  tiempo,  viendo  que  ma 
«retiro del  poder  y  que  yo  mismo  lo  pretendo,  se 
•calmará  del  todo,  resistirá  con  .mas   firmeza  cuaU 

•  quiera  tentación  con  que  asaltaren  á  S.  A.  todavía^ 
»y  quitaráse  al  menos  el  pretexto  con  que  lograron 
» seducirle.  Napoleón  nos  deja  á  su  cuñado  en  me^ 
■dio  de  nosotros  y  yo  no  creo  que  cambie  ni  de  oh* 
"jeto  ni  de  medio.  La  unión,  señor,  la  unión  del 
«principe  de  Asturias  con  V.  M.  y  su  gobierno  es 
«sobre  toda  cosa  necesaria  en  el  extremo  etí.qne 
«nos  vemos;  y  en  esta  unión  está  cifrada  la  de  todo 
»el  reino.  El  precio  de  esta  unión  es  la  corona  d« 
«Gistilla,  cual  Y.  M.  la  recibió  de  sus  augustos  |)ai- 
«dres,  y  cual  la  lleva  todavía  sin  que  le  falte  ni  una 
«joya  de  su  rico  engarce.  No  logre  nunca  Bonaparte 
«la  ocasión  de  intervenir  en  las  discordias  que  ha 
«movido  ó  fomentado,  ni  hacerse  necesario  á  V.  M» 
«contra  su  hijo  ,  ni  á  éste,  señor,  contra  el  gobierno 
»de^  padre.  • 
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aperador  lo  habia  exigido.  Podría  también  decirse^ 
«que  ttt; caída  era  un  efecto  de  las  gestiones  de  mi 
*b¡jo,  y  que  él  tenia  razón ,  y  qae  eras  tá  el  cul* 
«pable,  y  que  el  proceso  fulminado  contra  sus  des- 
» leales  consejeros  era  violencia  y  atropello.  Pién* 

•  salo  bien,  que  no  tan  solo  va  tu  honor,  sino  tam- 
«bien  el  mió,  en  que  te  quedes  en  tu  puesto.  Na- 
»d¡e  ha  sabido  todavía  los  graves  cargos  que  resaU 
i»tan  de  la  causa ,  y  lo  que  es  mas,  nos  exponemos 
»á  una  guerra  con  la  Francia  si  aquellos  cargos  se 

•  hacen  públicos,  pues  que  el  embajador  está  im« 
«  plicado  y  estás  viendo  lo  que  ha  pedido  Bonaparte 
«acerca  de  esto.  Sj  te  reliras  á  este  tiem{io,  ¿  no  será 
» fácil  que  propalen  mis  enemigos  y  los  tuyos,  que 
» yo.  oprimí  á  mi  hijo  malamente ,  que  yo  habia 
«obrado  sugerido,  que  abrí  después  los  ojos,  y  á 
»tí  que  en  nada  te  has  metido  sino  en  templar 
»mi  enojo,  te  encontré  culpable.'^  Es  imposible  re- 
stirarte, « 

Esto  y  mas  lo  veia  yo ;  pero  primero  era  mi  pa- 
tria, por  mas  que  fuese  grande  el  sacrificio.  Todo 
pendia,  para  salvarse  aquella,  de  la  perfecta  unión 
del  príncipe  Fernando  con  su  excelente  padre;  per- 
diese yo  en  buen  hora  hasta  mí  honor  por  mas  6 
menos  tiempo,  con  tal  que  le  faltasen  sus  pretextos 
á  la  facción  traidora,  con  tal  que  se  calmase  ente- 
ramente el  principe  de  Asturias,  y  no  llegase  á  po- 
der ser  un  instrumento  inadvertido  del  ambicioso 
emperador  para  amenguar  ó  deshacer  el  tfooo  de 
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sa  casa.  losté,  clamé,  y  me  hice  [K>rfia(lo  mas  que 
annca  por  recabar  de  Carlos  IV  que  aceptase  mis 
renuncias,  mas  lodo  inútilmente.  Pedíle  todavía  me 
exonerase  al  menos  de  aquellos  cargos  mas  subidos 
que  me  envidiaban  mis  contrarios,  aquellos  sobre 
todo  que  aun -pudiesen  dar  sospechas  ó  temores,  por 
infundados  que  estos  fuesen ,  al  príncipe  Fernando. 
Díjome  el  rey  entonces  que  cuanto  al  raando  supe- 
rior  de  sus  ejércitos  no  le  era  dable  exonerarme 
sin  perder  la  gran  ventaja  que  le  ofrecia  el  conve* 
nio  ya  ajustado  y  aprobado  de  ambas  partes,  de 
que  pudiese  yo  tomar  la  comandancia  general  de 
los  ejércitos  franceses  y  españoles,  caso  que  podía 
llegar,  decía  S.  M.,  si  la  seguridad  del  reino  lo  exi- 
giese, y  á  que  el  emperador  no  seria  dueño  de  opo* 
nerse,  sin  que  violase  él  mismo  los  tratados  cuya 
completa  e^cucion  habia  pedido  y  reclamado  tan 
devcras(ij.  «En  cuanto  al  almirantazgo,  siguió  el 
»rey,  que  es  lo  que  te  ha  triaido  mas  envidias,  cuan- 
»do  pudieren  todos  ver  con  evidencia  que  tu  re- 
«nuncia  es  voluntaria  y  libre  enteramente,  la  ad- 


(4)  Mis  lectores  recarda rin  acerca  de  esto  el  artículo 
V«  de  la  convención  secreta  del  37  de  octubre,  concebido 
en  estos  términos  :  «  El  cnerpo  del  centro  estará  bajo  las 
» órdenes  del  comandante  de  las  tropas  francesas,  y  á  él 
«catarán  sajetas  las  tropas  jespañofas  que  se  reúnan  i 
» aquellas.  Sin  cnabargo,  si  el  rey  de  Espada  6  el  príncipe 
»de  la  Paz  juzgasen  conveniente  trasla^jirse  á  este  cuerpo 
»d^ ejército,  el  comandante  de  las  trop^  francesas  y  ¿s- 
«tas  mismas  estarán  bajo  sus  órdenes.»  < 
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mitire  tal  vez  porque  no  digas  que  té  lo  niego  to^ 
do,  y  le  daré  esa  dignidad  á  mi  hijo  D.  Francisco 
Antonio  como  tu  mismo  habías  querido  en  ud 
príocipio*  Tú  debes  conocer  que  ahora  no  es  t¡em« 
po  todavía.  Es  menester  que  reflexiones  y  que  me- 
dites altamente  lá  situación  en  que  nos  vemos.  El 
público  no  sabe  nada  cierto  de  las  grandes  culpas 
que  tengo  perdonadas  á  mi  hijo.  Si  yo  mandase 
publicarlas  ( tú  mismo  me  lo  has  dicho ),  seria 
amargarle  y  exponernos  á  perder  el  fruto  del  per- 
don  tan  generoso  que  le  he  dado.  Júntase  á  es- 
to, como  ahora  poco  te  decia,  que  sin  correr 
el  riesgo  de  uúa  guerra  con  la  Francia,  no  po- 
dria  publicarse  cosa  alguna  que  tuviese  relación 
con  los  manejos  criminales  del  embajador  Beau* 
harnais.  De  esta  manera ,  la  piedad  por  una  par- 
te, y  la  política  por  otra,  me  hacen  poner  un  ve^ 
lo  sobre  los  yerros  de  Fernando,  no  enteramen- 
te sin  peligro  de  que  sea  desconocida  la  verdad 
de  los  sucesos,  y  que  á  mi  mismo  me  calumnien 
de  que  oprimí  á  mi  hijo  injustamente  ,  y  á  tí  de 
que  tú  fuiste  la  ocasión  ó  el  insirumeuto.  Aun  los 
mas  cuerdos  lo  dirian ,  si  yo  disminuyese  (ó  asi  lo 
pareciera,  que  es  lo  mismo)  la  confianza  que  te  he 
dado  tanto  tiempo.  Déjame  ver,  déjame  obrar» 
déjathe  un  poqo  espacio  para  que  fije  tnis  ideas  : 
bagamos  todavia  una  prueba^  y  voy  á  tnandar  Ua^ 


mar 


le. 


No  quería  yo  que  se  pusiera  en  esta  prueba  al 
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príncipe  de  Asturias.  «Podrá  pensar,  díjeyo  al rey^ 

•  que  me  he  quejado  de  su  alteza,  y  que  he  inten- 
»tado  indisponerle;  podrá  creer  que  se  le  humilla, 

•  que  se  le  trae  á  dar  cuenta  de  sus  pensamientos 

•  estando  yo  presente;  ¡  por  Dios,  señor!  no  sea  que 

•  se  susciten  en  Su  ánimo  mayores  prevenciones  pa* 
»  ra  odiarme....  »  No  me  dejó  acabar  S.  M.  y  dio  la 
orden  de  llamarle.  Era  genial  en  Carlos  IV  esta  sin* 
ceridad  y  esta  vehemencia  de  voluntad  y  de  carác- 
ter cuando  tenia  una  idea  que  le  punzase. 

El  principe  llegó  con  buen  semblante,  y  coa 
aquel  agrado,  sino  era  verdadero,  muy  parecido  á 
la  verdad,  que  me  mostraba  aquellos  dias.  Díjole  el 
rey:  «Fernando  mió,  yo  te  he  llamado  porque  Ma- 

•  nuel  se  quiere  retirar  de  lodos  los  negocios  qué 

•  están  puestos  á  su  cargo.  Toda  su  ansia  es  de  qui- 
»tar  pretextos  y  ocasiones  á  sus  contrarios  y  rivales, 
»á  fin  de  que  no  logren  perturbar  h  paz  que  tanto 
»  nos  conviene  en  todos  tiempos,  y  al  presente  ti^as 

•  que  nunca.  Yo  estoy  cierto  de  tí;  me  has  dado 
vmuqhas  pruebas  estos  dias  de  tu  sincera  vuelta  al 
«seno  de  tus  padres  y  de  tu  horror  á  los  malvados 
»que  consiguieron  engañarte.  Quiero  que  tengas 
»iina  prueba  de  que  se  fia  de  tí  tu  padre,  y  pr^ 

•  gontarie  estas  dos  cosas;  la  primera,  si  piensas  tú 
» que  esté  ya  hundida  enteramente  y  acallada  esa 

•  facción  que  se  jactaba.de  tenerte  á  su  cabeza,  y 
vque  cual  tú  me  has  dicho,  hacia  ya  largo  tiempo 

•  que  trabajaba  en  dividirnos  y  en  atentar  a  mi  go« 
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•bieroo:  la  seganda,  si  será  an  medio  conveniente/ 
^en  tu  manera  de  pensar,  para  acabar  de  desarroar- 
»Ia,  qne  A  Manuel  le  deje  irse.» 

«¡Padre  mío  I  padre  mió!»  dijo  Fernando,  ti- 
rando una  mirada  sobre  mi,  la  mas  graciosa  y  mas 
benigna  que  cabia  en  sus  ojos;  «el  que  me  ha  vuél- 
ate á  vuestra  gracia  cuando  me  hallaba  tan  ageno 

•  de  lograrla,  no  debe  nunca  separarse  de  nosotros;» 
y  el  príncipe  se  acerca  y  me  ase  de  una  nñano,  sus 
lágrimas  se  muestran,  y  con  la  voz  entrecortada  si- 
gue diciendo  á  Carlos  I V :  «He  visto  el  precipicio  en 
»d.onde  hahia  caido,  y  he  conocido  ya  las  redes  que 
«me  estaban  puestas;  nadie  podrá  salvarnos  sino  el 
vmismo  que  tantos  aiios  nos  ha  librado  de  las  gar- 
■  ras  de  la  Francia,  y  ha  contenido  á  los   perversos 

•  sin  mas  que  su  prudencia:  no  hay  que  temer  á  ese 

•  partido;  ¿quien  son  ellos,  ni  quien  pudiera  sosle- 
»nerlos  en  medio  de  nosotros,  unido  yo  como  lo  es- 

•  toy  con  V.  M.  tan  firmemente  y  reclamándolos 
«castigos  que  merecen  esos  picaros  ?•  Otras  mil  co- 
sas como  estas  dijo  el  príncipe  abrazándome.  Mi 
papel  fue  muy  pasivo  en  cñta  escena  ,  ceñido  solo  á 
darle  gracias  por  la  bondad  con  que  me  honraba»  y 
á  asegurarle  con  palabras  salidas  de  mi  alma,  que 
nohabria  sacrificio  ni  abnegación  de  especie  alguna 
que  me  viniese  grande  para  probar  mi  entera  devo« 
cion  á  su  persona ,  igual  en  todo  á  la  que  me  liga- 
ba á  sus  augustos  padres.  «  Pues  bien  ,  me  respon- 
»dió,  si  mi  papá  rae  lo  permitei  le  pediré  tan  solo 
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» un  sacrificio ,  y  es  que  te  quedes  coo  nosotros.» 
Yo  me  abstuve,  no  sin  razón  ,  de  repetir  en  su  pre- 
sencia la  totalidad  de  los  motivos  que  para  retirar- 
me  babia  expuesto  á  Carlos  IV.  ¿GSmo  podia  estar 
cierto  de  que  no  fuesen  trasladadas  mis  palabras  á 
Beaaharnais,  mas  tarde  ó- menos  tarde?  Yo  no  po- 
día creer,  ni  que  este  variase  de  conducta  ,  ni  que 
no  hubiese  todavia  algunos  bombres  desleales  que 
urdiesen  nuevas  tramas  con  su  apoyo  y  con  su  in- 
flujo, )alucinados  cual  se  bailaban  estos  hombres  coa 
la  idea  de  que  el  emperador  protegeria  cuanto  se 
hiciese  en  daño  mió,  y  que  vendria  á  vengar  al 
príncipe  de  Asturias.  Esta  postrera  especie  se  pro« 
pagaba  cada  dia  con  mayor  fuerza  en  todas  partes;  y 
si  era  que  Fernando  habló  de  buena  fe  cnando  me 
dijo  tantas  cosas  halagüeñas ,  yo  no  debia  lisonjear- 
me de  que  á  otro  nuevo  empuje  que  le  hiciesen  mis 
crontrarios,  supiese  resistirlo.  Mas  para  Carlos  IV 
fue  ya  un  suceso  decisivo  aquella  nueva  prueba  qlie 
faabia  hecho  ó  creido  hacer  de  las  disposiciones  de 
su  hijo.  Juzgaba  casi  siempre  el  corazón  de  todos 
por  el  suyo,  cuanto  y  mas  el  de  un  hijo  idolatrado 
con  quien  se  habia  mostrado  tan  piadoso  y  tan  be- 
nigno. El  cielo  lo  ordenaba  de  este  modo;  ni  á  iz<» 
quierda  ni  á  derecha  habia  camino  para  mí  por 
donde  huir  los  duros  hierros  del  destino. 

Mientras  tanto  quedaba  por  tratar  y  resolver 
una  cuestión  penosa.  ¿  Debia  escribir  el  rey  al   oi:. 

guUoso  emperador  para  satisfacer  las  quejas  de  que 
V,  18 
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hizo  éste  tanto  ruido  el  1 1  de  noviembí^ ,  y  que  sí«- 
guió  después  mostrando  en  los  coloquios  que  se  ick- 
vieron  de  su  orden  con  don  Eugenio  Izquierdo?  No 
habiendo  contestado   aquel   en  derechura   á  Car* 
los  IV,  mas  sí  mandado  dar  de  parte  suya,  en  for- 
mas diplomáticas,  explicaciones  largas  y  excusas  y 
promesas  amigables  para  satisfacerle  y  remendar  á 
su  manera  la  amistad  de  las  dos  cortes,  ¿debería 
también  el  rey  dar  su  respuesta  de  igual  modo  coa 
una  nota  diplomática ;  ó  bien  por  evitar  mayores 
males  y  no  dejar  pretexto  á  nuevas  quejas,  expli- 
car las  suyas  Carlos  IV  y  endulzarlas  con  otra  carta 
•de  su  puño?  Después  de  meditarlo  largamente,  se 
"decidió  S.  M.  por  escribir  de  nuevo  á   Bonaparte. 
£n  una  nota  diplomática  no  se  podia  expresar  coa 
la  franqueza  necesaria  lo  que  debia  decirse  en  aquel 
caso,   y  menos  todavía  siendo  forzoso  contestar  al- 
guna cosa  sobre  el  fatal  asunto  de  las  bodas  preten- 
didas por  el  principe*  No  solo  habia  negado  Bona- 
'parte  que  hubiese  recibido  carta  alguna  de  Fei*naa- 
do  ,  sino  como  se  ha  visto  mas  arriba,  hizo  decir  de 
aparte  suya  ^n  la  postrera  conferencia  de  Champag- 
ny  con  Izquierdo,  que  no  habia  entrado  nunca  ea 
sus  ideas  que  el  principe  de  Asturias  se  casase  cota 
parienta  suya ;  que  la  sobrina  de  la  emperatriz  MUe. 
de  la  Pagerie  estaba  prometida ,  hacia  ya  tiempo» 
«1  duque  .de  Aremberg,  y  que  de  ningún  modo  se 
opondría  á  que  casase  el  rey  al  príncipe  su  hijo  con 
quieo  mejor  le  pareciese.  No  responder  á  esto  ni 
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«nn  de  cumplimiento,  hubiera  siJo  un  gran  desai- 
re en  tales  circunstancias  como  aquellas  en  que  Na- 
poleón se  hallaba  ya  enlazado  con  familias  reales 
de  Alemania ,  y  en  que  subían  tan  alto  sus  encum- 
bradas pretensiones*  «  Después  del  vomitivo  de, mi 
» carta  antecedente^  dijo  el  rey,  con  que  hemos 
_» descubierto  la  mala  fé  de  su  conducta,  enviemos 
^el  calmante.» 

No  puedo  presentar  á  mis  lectores  un  traslado 
literal  de  la  carta  que  fué  puesta ,  por  que  no  la 
tengo;  pero  conservo  en  mi  memoria  la  sustancia* 
Decíale  el  rey  que  al  escribir  sus  quejas  de  la  con- 
ducta irregular   que  faabia   tenido   su   enviado   en 
nuestra  corte,  no  había  sido  su  intención  atribuirlis 
ni  la  mas  pequeña  connivencia  con  aquel  ministro, 
que  el  texto  de  la  carta  no  ofrecia  palabra  alguna, 
ni  aun  ambigua  ,  que  prestase  margen  para  enten- 
derla de  aqnel  modo;  que  cierto  el  rey  de  la  fran- 
cfueza  y  de  la  grande  intimidad  con  que  uno  y  otro 
debian  comunicarse  .entre  sí  mismos  y  sin  personas 
intermedias  cuanto  les  conviniese  para  su  buena  in- 
teligencia ,  como  buenos  amigos  y  aliados ,  le  liabia 
comunicado  en  derechura  los  sucesos  dolorosos  que 
oprimían  su  espíritu ,  y  el  extravío  de  sus-'  deberes 
en  qué  habia  caído  aquel  ministro,  tan  ageno  d» 
.los  respetos  que  debia  imponerle  el  alto  soberano  á 
<|u¡en  representaba ,  y  aquel  cerca  del  cual  tenia  su 
residencia;  que  sin  necesidad  de  que  el  emperador 
pidiese  ni  exigiera  que  se  echase  un  velo  sobre  la 
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Conducta  incomprensible  x\ue  liabia  tenido  aquel 
ministro,  S.  M.  lo  tenía  cebado  de  antemano,  no 
siendo  su  ¡mención  y  su  deseo  sino  que  el  mismo 
emperador  le  reprimiese  ó  retirase;  que  la  infideli- 
dad de  su  enviado  estaba  descubierta  por  las  reve- 
laciones del  príncipe  de  Asturias  confirmadas  hasta 
la  evidencia  por  las  declaraciones  de  los  que  ocul- 
tamente se  entendieron  con  el  marques  de  Beau- 
liarnais;  que  el  grande  sentimiento  de  S.  M.  no  era 
tan  solamente  de  que  aquel  embajador  se  hubiese 
permitido  inteligencias  reservadas  con  un  príncipe 
heredero,  lo  cual  era  un  gran  crimen  bajo  cual- 
quier concepto  que  esto  fuese,  mucho  mas  promo- 
viendo ú  acalorando  la  discordia  en  el  palacio  ;  sino 
también  y  en  igual  grado,  que  el  emperador,  en 
vista  de  estos  tratos  clandestinos,  pudiera  haberse 
persuadido  que  el  soberano  de  la  España  era  tan 
poco  amigo  suyo  y  de  la  Francia,  que  á  constarle 
Jos  deseos  del  príncipe  su  hijo,  los  hubiera  resistido 
hiendo  asi  que  en  ningún  tiempo,  ni  directa  ni  in- 
directamente, le  había  mostrado  estos  deseos  (i); 


(i)  Cuando  cato  se  escribía,  ni  el  rey  sabía  ni  yo 
tampoco  el  contenido  de  la  carta  que  había  firmado  y 
dirigido  el  príncipe  Fernando.  No  fué  posible  hallar  ni 
un  rastro  de  ella;  ni  el  príncipe,  ni  Escoiqnis,  ni  In- 
fantado declararon  otra  cosa  sino  que  aquel  bahía  indi- 
cado i  Bonnpartc  sos  deseos  de  unir  con  lazos  de  familia 
las  dos  cortes, ;  Qué  no  podia  haber  dicho  Carlos  IV  ea 
esta  carta ,  si   habiéndose   encontrado  el  -borrador  de  la 
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que  tan  buen  padre  con  su  hijo /como  verdadero 
amigo  del  emperador.de  los  franceses,  no  se  opon- 
dría de  modo  alguno  á  lal  enlace,  puesto  que  él 
continuase  en  desearlo  y  que  el  emperador  tuviere 
modo  de  adherir  á  sus  deseos,  debiendo  estar  segu- 
ro de  que  S.  M.  daria  en  tal  caso  su  pleno,  asenti- 
miento, y  de  que  á  mas  tendria  muy  grande  compla- 
cencia en  que  el  emperador  de  parte  suya  se  expli- 
case de  igual  modo;  que  en  todo  lo  demás»  debia 
no  menos  estar  cierto  su  buen  amigo  y  aliado  de 
sus  disposiciones  permanentes  é  inmudables  para  la 
egecucion  de  los  tratados  concluidos,  y  comenzados 
i  cumplirse,  como  también  de  su  amistad  probada 
largo  tiempo,  la  cual  jamás  por  parte  suya  seria 
desfallecida  por  ningún  evento  ni  por  ninguna  que- 
ja de  un  orden  subalterno. 


M  príncipe,  boLiese' visto  la  desconfianza  qne  prpten'tía. 
inspirar  aquel  escrito  á  Ronaparte  en  contra  saya  y 
contra  su  gobierno  ,  y  aquella  frase  en  qne  decía  :  «  Si 
»los  hombres  que  rodean  aquí  á  ini  padre  le  dejasen  co« 
•  noccr  á  fondo  el  carácter  de  V,  M.  !•  como  yo  le  co- 
»nozco,  ]  con  qué  ansias  procuraria  estrechar  los  nudos 
3>que  deben  unir  nuestras  dos  naciones!»  y  estas  dos 
otras:  «esto  es  cnanto  mi  corazón  apetece;  pero  no 
«sucediendo  asi  á  los  egoístas  pérfidos  qne  rodean  i  mi 
«padre,  estoy  lleno  de  temores  en  este  punto....  Solo  el 
•respeto  de  V.  M.  I.  7'"'''^'''*  desconcertar  sus  planes, 
y* abriendo  las  ojos  á  mis  buenos  jr  amados  padres  ^y  ha^ 
*ciéndoles  felices  al  mismo  tiempo  que  á  la  nación  es^ 
^parióla  y  á  mi  mismo!  » 
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Casi  todos  los  que  hao  escrito  sobre  esta  historia 
lameatable  tan  inexactamente    conocida   en    todos 
sus  adentros,  copiándose  los  unos  á  los  otros  han 
contado,  que  él  rey,  por  contentar  á  Bonaparte,  le 
pidió  una  esposa  de  su  casa  para  el  príncipe.  Et 
ministro  Ceballos  fué  él  primero  que  entre  las  ma- 
chas imposturas  con  que  bordó  su  Exposición,  ó  por 
mejor  decir   su  apología  ,  cuando  no  habia  quien 
respondiese  á  ellas,  refirió  con  picara   conciencia,' 
que    para   conjurar  la  tempestad    que    contra   mí 
se  armaba   faltándome  el  apoyo  del  emperador  de 
los   í V Sí ncest's  f  dispuse   que  los  rej-es  le  escribiesen, 
pidiéndole  el  enlace  de  su  hijo  el  príncipe  de  Astu  - 
rias  con  la  princesa  qiié  eligiese  de  entre  sus  sobri-^ 
ñas  ó  parientas.  Faltó  aquel  hombrea  la  verdad,  no 
por  error,  sino  de  intento,    pues  que  en   sil  maao 
tuvo  y  aplaudió  la  carta  llena  de  reserva  y  dé  deco- 
ro cuya  sustancia  he  reftridü  (i).   Mdl   embastadas 


(i)  La  intención  de  Ceballos  no  hubo  de  ser  tan  solo 
la  de  deprimirme  á  mí ,  su  bienhechor  ,  su  amigo  y  si|. 
pariente,  sino  mas  todavía  á  su  buen  rey  ,  de  quien  era 
en  tan  gran  manera  deudor  por  tantos  títulos, .  impu-^ 
tándole  aquel  acto  de  ilaqueza  y  poniéndole  por  tal  ino* 
do  muy  por  bajo  de  su  mismo  hijo  ,  que  si  pidió  una 
fsposa  á  Bonaparte,  hízolo  al  menos  libremente,  mien- 
tras su  augusto  padre,  al  dicho  de  Ceballos,  lo  ejecutó 
por  cobardía  ,  por  miedo  y  por  un  miedo  sugerido;  peor 
que  esto,  porque  >o  lo  había  dispuesto^  ú  ordenado,  q^e 
fs  io  mismo.  A  .este  hombre  ingrato,  y  tan  faUarip  y 
dtrsleal  le  dará  la  historia  la  plaza  que^él  merece* 
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SUS  mentiras,  cuenta  luego  que  Napoleón  ,  pasado 
ya  algún  tiempo,  escribió á  Carlos  IV  amargas  que- 
jas por  no  haberle  renovado  la  demanda  de  una  es- 
posa para  el  príncipe.  Cualquiera  observará,  que  si 
el  rey  le  hubiese  hecho  ya  una  vez  la  tal  demanda, 
hubiera  sido  necedad  en  el  emperador  quejarse  de 
que  no  hubiera  vuelto  á  hacerla.  La  verdad  fue  que 
no  le  hizo,  como  ya  he  contado,  sino  un  atento 
cumplimiento,   cual  requerían  las  circunstancias. 
Napoleón  le  contestó  desde  Milán  á  aquella  carta  y 
á  las  anteriores,  que  aun   se  encontraban  sin  res- 
puesta. Nególe   todavía    en   la  que  entonces  daba, 
que  por  la  mano  de  Beauharnais  ni  de  ninguna  otra 
persona  hubiese  recibido  carta  alguna  del  príncipe 
heredero,  y  daba  luego  esta  salida:  que  si  bien  pudo 
haberla  escrito  el  príncipe  y  hallarse  persuadido  de^ 
quesu  carta  fué  enviada,  cierto  de  lo  primero,  no 
podía  estarlo  de  esto  último,  y  que  sin  duda  algu- 
na le  engañaron  los  que  habiau    montado  aquélla 
intriga.  En  cuanto  á  bodas  respondía  con  otro  cum- 
plimiento semejante  al  que  le  hiciera   Carlos  IV ,  y 
Je  decía  :  que  eu  cuanto  fuese  conducente  para  es- 
trechar las   relaciones  del  imperio  y  de  la  monar- 
quía española  le  hallaría  el  rey  pronto,  siendo   en- 
tre tanto  su  principal  deseo  que  el  príncipe  de  As- 
turias volviese  á  hacerse  digno,  como  era  de  espe- 
rarse, de  su  paternal  benevolencia.  Un  mes  después, 
á  poca  diferencia,  le  regaló  el  emperador  dos  tiros 
de  caballos^  y  le  escribió  de  dueyo  fitiamente/.dán- 
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dolé  quejas  amigables,  nada  amargas,  de  qoe  no 
hubiese  Toelto  á  iusinnarle  cosa  alguna  sobre  eola- 
oe  de  las  dos  familias,  con  que  podria  au alentarse 
la  unión ,  la  fuerza  j  el  poder  de  entrambos   dos 
imperios  para  dar  la  paz  al  mundo.  Escribía  asi  pa- 
ra dorar  los  grandes  desafueros,  con  que  violando 
los  tratados  de  cuya  ejecución  se  había  mostrado 
tan  celoso,   hacia  inundar  el  reino  con  sos  tropas» 
Jamas  entre  naciones  cultas  se  habia  visto  tal  ma- 
nera de  intentar  sorberse   un  reino  amigo  y  un 
gran  *reino,    con  mentiras  y  lisonjas.  ¡  O  mundo 
y  oh !   ¡  que  hombres !    Ceballos    fué   testigo  mas 
que  nadie  de  mis  consejos  y  mis  votos  para  rom- 
per con  aquel  hombre  á  todo  trance,  para  pedir- 
le cuenta  de  sus  intenciones  y  apellidar  la  Espa« 
fia   toda  contra  sus  perfidias.  Y  él  entre  tanto  pre- 
tendía calmarme ,  y  estaba  conchabado  ya  por  aquel 
tiempo  con  Beauharnais  para  perderme....  ¡y  no  al- 
canzaba su  talento  (  de  que.  después  él  mismo  se  ha 
alabado  con  tan  gran  jactancia  ),  no  digo  á  descu- 
brir, á  soqiechar  siquiera  que  no  empujaba  Bona- 
parte  sobre  España  tan  grandes  fuerzas  de  su  impe- 
.  rio  para  tan  poca  cosa  como  era  el  removerme  y 
retirarme  del  lado  de  mis  reyes !  ¡  Y  él  no  ignoraba 
en  tanto  con  qué  veras  yo  ansiaba  reiirarme,  que 
mi  existencia  en  los  negocios  era  iin  mandato  insu- 
perable, y  que  alentar  en  contra  mia  era  atentar 
tan  solo  contra  Carlos  IV,  que  me  tetiia  amarrado!... 
Pero  yo  me  anticipo  á  los  sucesos ;  yo  hablaré  de 
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ellos  por  sa  orden  y  á  sa  tiempo.  G)ncla¡ré  por  re- 
futar otras  mentiras  del  infiel  Ceballos. 

Dice  en  su  Exposición  que  por  el  intermedio  de 
mi  confidente  Izquierdo  tenia  yo  establecidas  rela- 
ciones íntimas  con  el  principe  Murat,  y  que  conta- 
ba yo  llegar  ^1  cabo  de  mis  \otos  con  su  influjo, 
bien  que  me  fuese  necesaria  la  poderosa  mediación 
de  algunos  millones  para  tenerle  grato.  Después 
añade,  que  aquel  principe  me  dirigió  una  carta  que 
hundió  mis  esperanzas,  en  la  que  al  propio  tiempo 
que  me  promeiia  poner  en  obra  toda  su  amistad  en 
favor  mió,  me  declaraba  ser  muy  graves  aquellas 
circunstancias,  comprometidos  cual  se  hallaban  los 
respetos  de  la  sobrina  de  la  emperatriz  y  del  emba- 
jador Beauharnais.  «  No  hubo  medio  (concluye  lue- 
ngo) que   no    tentase  el  favorito  para  conservar 

•  aquel  amigo;  demostraciones,  atenciones,  deferen- 
»cias,  todo  fue  puesto  por  la  obra  cerca  del  gran 

•  duque.»  Sigue  después  lo  que  ya  dije  anterior- 
mente: «Y  para  conjurar  la  tempestad  que  tenia 
•encima,  dispuso  que  los  reyes  escribiesen  al  empe* 

•  rador  pidiéndole  una  esposa  de  entre  sus  sobrinas 
»para  el  principe  de  Asturias  (i)«  » 


(i)     Debo  advertir  á   mU  lectores   qae  no   habiendo 
podido  proporcionarme  en  mi    soledad   ningún   ejemplar 
de  las  ediciones  españolas  del  Manifiesto  de  Ceballos  ,  me 
veo  obligado  i  volver  en  castellano  el  trozo  qae   he    co- 
piado aquí  y  segan  lo  encuentro  en  dos  traducciones  con- 
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Respóiúleré  por  partes  á  este  embolismo  de  men- 
tiras, y  procuraré  ser  breve  cuanto  paeda. 

.  Mis  relaciones  con  Murat  veaiaa  de  antiguo» 
precisamente  desde  el  tiempo  eñ  que  nuestros  in- 
fantes don  Luis  y  doña  María  Luisa  fueron  procla-  . 
litados  reyes  de  Elruria.  Murat,  después  de  sosega- 
das algunas  turbulencias  que  agitaban  la  Toscana 
y  preparados  bien  los  ánimos,  fue  quien  dispuso  y 
dirigió  los  obsequios  y  el  recibo  de  aquellos  nuevos 
reyes,  y  el  que  por  una  larga  serie  de  actos  amiga* 
bles  y  0Í19ÍQSOS,  apartó  de  aquel  estado,  cuanto  al* 
canzó  su  influencia,  las  grandes  cargas  que  pesabao 
sobre  los  otros  pueblos  de  la  Italia,  por  el  continuo 
1)aso  de  Ion  ejércitos  franceses.  No  tan  solo  trabajó 
yo,  cuanto  me  fue  posible ^  en  mantener  aquellas 
relaciones  amigables  de  Murat ,  smo  también,  y  aua 
roas,  Carlos  IV  y  María  Luisa,  que  le  lionraroa 
muchas  veces  con  sus  cartas  á  fuer  de  agradecidos* 
Ceballos  lo  sa  bia  y  liabia  dictado  él  mismo  varias 
de  ellas.  Y  hele  aqui  por  degradarme,  y  para  mas 
indisponerme  con  la  engañada  España,  mintió  hasta 
el  puntó  de  decir  que  yo  fundó  estas  relaciones   por 
el  intermedio  de  don  Eugenio  Izquierdo,  no  sin  me'* 
diar  millones  para  mantenerlas.  ¡Qué  calumnia  tan 


formes  que  tengo  á  la  vista  ,  la  una  italiana  y  la  otra 
francesa*  De  esto  podrá  resultar  alguna  diferencia  en'  las 
palabras  ó  en  el  modo  de  las  frases  con  respecto  al  texto 
original  castellano,  pero  ninguna  en  su  su^tai^ci^» 
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iafan^é!  Por  parle  de  los  reyes  recibió  Moral  la  or- 
den del  Toisón  de  Oro;  por  parte  mia  no  recibió 
sino  una  caja  de  chinchona^  que  él  mismo  me  pidió 
para  su  esposa  (hoy  coudesa  de  Lipano),  que  á  la 
sa^on  se  hallaba  enferma^ 'Esta  señora,  agradecida 
por  ian  ]>oca  cosa,  me  envió  un  magnífico  tahalí 
bordado  de  su  mano.  He  aqui  todos  los  intereses 
pecuniarios  que  mediaron  de  una  y  otra  parte.  Per* 
sonas  quedan  todavía  de  aquellos  tiempos  asi  en 
España  corno  en  Francia  y  en  Italia,  y  á  mayor 
abundamiento,  tni  correspondencia  toda  entera,  mis 
borradores, mis  apuntes^  mis  libros  y  mis  cuentas, 
que,  como  lie  d¡cl)0  muchas  veces,  todo  cayó  ea 
Ja^i  maups  d^  nois  mayorías  .eQ>«niigos.  Yo  desafío  á 
cualquiera  que  pretenda  saber  algo  que  acredite  la 
ruin  calumnia  de  Ceballos,  á  que  produzca  lo  qué 
sepa  y  me  destpieota,    ,   . 

Es  cierto  que  conté  mas  de  una  vez  con  la  amis* 
tad  del  príncipe  Murat  para  evitar  encuentros  de 
entrambos  gabinetes,  y  para  desviar  á  Bonaparte  de 
muchas  pretensiones  temerarias  que  estuve  conte«> 
niendo  largo  tiempo.  Yo  le  debí  á  Murat  en  dife** 
rentes  ocasiones  avisos  y  consejos  importantes  que 
alumbraron  grandemente  para  evadir,  torcer,  ó  re- 
sistir con  buen  suceso  los  infínibles  pedimentos  de 
aquel  hombre,  nunca  contento  de  lo  suyo  y  siem- 
pre ansioso  de  Jo  ageno.  Puedo  decir  también  que 
mientras  que  me  hallé  en  el  limón  de  la  política, 
no  tuve  que  quejarme  de  la  sinceridad  de  sus  avisos 
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y  advertencias  (1).  Y  awn  ya  muy  poco  antes  de 
aquel  tropel  de  compromisos  y  aflicciones  que  la 
infeliz  barrabasada  del  engañado  príncipe  Fernan- 
do nos  habla  traido,  Mural  mismo,  á  ruegos  mios, 
liabia  probado  q  persuadir  á  Bona parte  que  era  in- 
feres de  las  dos,  cortes  la  revocación  del  embajador 
Beauharnais  (2).  Poco  después  fue  el  estallido  que 
causaron  las  intrigas  y  traiciones  concentradas  con 
Beauharnais.  Murat  me  escribió  entonces  doliéndose 
eonmigo  de  aquel  conflicto  de  sucesos,  contándome 

(1)  ¿  Dirá  tal  vez  algano  qac  Murat  pado  $er  an 
instrumento  de  que  hubiese  usado  Bonaparte  para  enga- 
ñarme y  sorprenderme  ?  Mas  si  él  me  daba  trazas  para 
prevenirme  contra  las  pretensiones  y  designios  de  aquel 
hombre ,  mal  podía  ser  un  instrumento  suyo.  Fuera  de 
que  es  sabido,  que  el  emperador  llegó  á  temer  alguna 
vez  que  esta  correspondencia  fuese  desfavorable  á  su  po* 
lítica  ,  y  se  dejó  llevar  hasta  el  extremo  de  interceptar 
BUS  cartas  y  las  mias  para  aclarar  sus  dudas  y  aprehen- 
siones» Desmarest  mismo  ha  referido  estas  sospechas ,  iiio 
mal  testigo  en  este  punto  ,  pues  estuvo  siendo  gefe  de  sec  - 
cion  de  la  alta  policía  bajo  del  consulado  y  del  imperio* 
Véanse  sus  Testimonios  históricos ,  en  su  capítulo  intitu* 
lado  Napoleón  y  Ja  España  ,  pág.  aoi* 

(a)  Que  Murat  dio  en  efecto  este  paso ,  me  lo  dijo  el 
mismo  emperador  en  Bayona  ,  cuando  habiéndome  de 
Beauharnais  pronunció  estas  palabras :  «  Beauharnais  rae 
»  ba  engañado  sobre  V«  y  sobre  todas  las  cosas  de  la  Es-- 
»pa3a;  nunca  jamas  le  volveré  á  emplear  en  parte  alguna» 
»£1  gran  duque  de  Berg  le  conocía  mejor  que  yo  cuando 
»me  aconsejó  le  reemplazase.  Estaba  yo  en  haberlo  hecho, 
»pero  luego  no  hubo  tiempo,  ni  me  era  decoroso  revo- 
ltearle* » 
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haber  hecho  caaiito  le  fue  posible  para  que  retira- 
sen á  Beauharnais,  pero  diciendo  no  ser  tiempo  de 
insistfr  mas  en^  aquel  punto;  ni  ser  ya  conveniente 
sino  correr  un  buen  telón  sobre  las  cosas  ocurridas; 
Contaba  luego  en  esta  carta  lo  que  pasó  en  Fontai-^ 
nebleáu  con  Maserano,  lo  que  habia  él  hecho  por 
templar  la  grande  irritación  que  el  emperador  ha- 
bia mbstrado  el  ii   de  noviembre,  y  el  medio  que 
le  habia  inspirado  de  llamar  á  don  Eugenio  Iz- 
quierdo y  de  pedirle  explicaciones  sobre  aquel  asun* 
tOy  puesto  que  habiéndole  yo  escrito,  podria  darlas 
mejor  que  Maserano.  Concluia,  en  fin ,  dándome 
quejas  de  que  no  le  hubiese  escrito  cosa  alguna  so* 
bre  tan  graves  ocurrencias,  y  me  pedia  que  le   in''- 
formase  de  la  verdad  de  los  sucesos ,  acerca  de  loft 
cuales  circulaban  en  Paris- especies  y  noticias  in- 
creibles. 

Tal  fué  la  carta  de  Murat »  que ,  al  decir  de  Ce^ 
bollos  y  me  impresionó  hasta  el  punto  de  estimarme 
ya  perdido,  porque  juzgué  que  iba  á  faltarme  el  pa> 
trocinio  del  emperador  de  los  franceses,  como  si  en 
realidad  lo  hubiese  yo  tenido  en  algún  tiempo;  co* 
roo  si  ya  de  antiguo  ,  desde  la  paz  de  Portugal  que 
yo  hice  á  pesar  suyo  j  no  hubiese  trabajado  cuanto 
le  fué  posible  en  contra  mia;  como  si  el  conservarme 
Carlos  IV  su  confianza  y  su  amistad  hubiese  nunca 
dependido  del  favor  de  Bonaparte;  como  si  el  hue^ 
co  principado  que  habia  ideado  en  favor  mió ,  hu«> 
biese  sido  mas  que  una  solapa  para  apartarme  de 
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mis  reyes;  oomo  si  mis  deseos  de  consegoit  mi  li*^ 
liertad  j  retirarme  del  poder  do  hubiesea  sido  co- 
nocidos por  Ceballos,  testigo  mas  que  nadie  tantas 
veces  9  y  entonces  mas  que  nanea ,  de  los  esfuerzos 
que  yo  hacia  por  sacudir  la  carga  insoportable  j  pe- 
ligrosa que  tenia  en  mis  hombros  tan  á  pesar  mió- 
¿Cuáles  fueron  en  tanlo  mis  deferencias,  mis  de*> 
mostraciones,  mis  oficios  y  los  medios  que  yo  puse 
por  la  obra  ,  como  él  dice ,  para  alejar  la  tempestad 
Ae  que  me  hallaba  amenazado  del  lado  de  la  Fran- 
cia ?  Yo  he  referido  ya  cual  fue  la  carta  que  escri- 
bió Carlos  IV  á  Bonaparte,  tan  urbana,  como  llena 
jde  decoro  y  entereza*  Lar  mia  á  Murat ,  que  una  ca.^ 
sualidad. llegó  á  poner  bajo  el  dominio  de  la  hi&to-^ 
fia  9  es  la  siguiente  : 

«Una  enfermedad  cruel,  que  me  obligó á  gnar-< 

•  dar  cama  por  ocho  dias,  ha  sido  la  causa  de  in- 
«currir  en  lá  falta  que  justamente  me  advierte  V* 
•j»A.  L  en  su  apreciable  carta  del  ii.  S{,  príncipe^ 
4iyo  no  hubiera  debido  omitir  la  participaícion  de 
^un  suceso  tan  grave,  cual  era  el  qu^  Ocurría  en 

•  la  corte;  pero  ahora  que  me  hallo  capa ^  de  cubrir 
*im  falta,  voy  á  satisfacer  lá  pbligacion  que  tengo 
»con  V.  A.  L  por  la  amistad  con^que  me  honra.  £1 
«suceso., .pueS/,  ha  sido  :é$te •    : .:  .    ,  ' 

«Acostumbrado  poüde^Bgraciai. el, príncipe  á  la 

•  intriga!  de  su  muger,:  admitió  á  ^u  consejo  un 
«eclesiástico  que  prestándole  mil  ideas  lisonjeras,  le 
»pusoen  el  riesgo  de  cometer  mil  erroi;eS4  Dióprio- 
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«cifvio  por  lá  seduccioo  de  algunas  personas  de  cr* 
«rácter,  y  cuando  se  creyó  coh  numero  suficiente 
«para  desplegar  sus  ideas,  empezó  á  escribir  libelos 
» infamatorios  contra  la  reina  su  madre  y  contra  mi 
«cuyos  borradores,  que  le  daba  el  cura,  eran  queman 
»dos  por  el  niismo,, apenas  los  copiaba  el  princi[)G 
»de  su  letra.  Estos  fueron  encontrados  en  la  pape^ 
«lera  de  S.  A*,  quien  declaró  el  hecho  y  los  cómplf- 
»ces  ó  seductores.  No  contento  con  esta  atrocidad 
»(por  cuyo  medio  y  con  el  dinero  que  repartian  en 
»las  clases  inferiores  del  pueblo,  buscaban  sus  aplau* 
»sos  y  el  descrédito  de  sus  padres  ),  hicieron  unde^ 
»creto',  intitulándose  r^  el  príncipe,  por  el  cual 
»daba  el  mando  de  las  tropas  á  uno  de  los  conjn ra- 
idos* Este  decreto  estaba  sin  fecha;  pero  sellado  coti 

•  lacre  negro.  Todo  consta  de  declaraciones  y  doeu- 
amentos.  Dudosos  luego  ó  temerosos  dé  «er  descu*» 
abiertos  (  porque  creian  que  el  rey  mutíese  ó  qde 
»el  pueblo  se  sublevase )  proyiectaroh  otroeiiredo 
»para  asegurarse;  y  fué- cuando  el  cura  solicitó  y 

•  consiguió  internarse  con  el  embajador  deS.  M.  L 
»y  B.»  Desconfiado  sin  duda  Mr.  de  Beauharnais,  pi* 
»dió  una  contrasena  del.  principe  para  saber  si  aquel 
»sujeto  estaba  autorizado  para  tratar  con  él,  y  S.  A. 
»d¡ó  esta :  En  la  corte  preguntare  al  embajador  H 
^ha  estado  en  Ñapóles. ,  jr  al  mismo  tiempo  sacare 

•  el  pañuelo.  Así  se  hizo,  y  quedó  introducido  el 

•  eclesiástico,  por  medio  del  cual  ha  seguido  larga 
«correspondencia  el  principe  según  ha  declarado^ 
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»mas  como  de  estas  cartas  ninguna  se  ha  cogido,  ig- 
»ñoro  el  objeto. 

«  Sin  embargo  de  estos.delitos ,  el  rey  ,  condufci- 
»do  por  los  sentimientos  de  amor »  y  persuadido  á 

•  ruegos  de  la  reina  (  á  que  uní  los  mios  ) ,  levantó 
*el  arresto  del  príncipe.  S.  A.  pidió  perdón  á  sos 

•  padres,  prometió  la  enmienda,  ba  seguido  decía- 

•  rando  en  la  causa  espontáneamente,  y  me  ha  pro- 
» metido  amistad  constante.  No  sé  si  la  luz  de  la  ra- 

•  zon  le  hará  cumplir  lo  ofrecido;    pero  no  confio. 

•  mucho  en  quien  una  vez  me  engaña,  y  creo  que 
»y.  A.  I.  no  desaprobará  mi  opinión. 

«Este  es  en  re&úmen    el  suceso.  V.  A.  I.  inferirá 

•  por  ^11  gravedad  cual  habrá  sido  el  trastorno  que 

•  ha  ocasionado  en  el  ánimo  de  SS.  MM.,  y  cuales 

•  sus  justas  sospechas,    tanto  mas  que  los  reos  son 

•  muchos,  y  de  Ja  primera  clase.  Satisfago,  pues, 
»mi  deber  con  V.  A.  I.  rogándole  ademas  que  si 
•juzgase  conveniente  que  S.  M.  I.  y  R.  se  instruya 

•  de    lo   ocurrido    (aunque    en    breve),    procure 

•  Y.  A.  I.  persuadirle  de  la  sinceridad  de  este  relato, 
»y  de  que  no  adelanto  cosa  alguna  que  no  esté  pro- 

•  bada.  Sabiendo  también  que  el  aprecio  de  S.  M.  I. 

•  y  R.  para  con  el  rey  mi  señor,  preserva  á  Espi- 
ona de  tpdo  riesgo  ,  no  solicito  de  V.  A.  L  mas  que 
»8U   mediación   para   que   no  varié  de  sentimien- 

•  tos  ( I ).  » 


(i)     Esta  copia  de  mi  respuesta  al  duque  de  Berg  es 
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■  I^oestos  entre  Ceballos  j  entra  mí  los  qoeiean  ita* 
parcialmeate,  verán  quien  de  los  dos  ha  referido  la 
verdad  en  este  punta  como  en  .tantos  otros  én  que  ha 
mentido  aquel  tan  torpemente.  Verán  tambje^  por 
esta  carta  hasta  qué  grado  habia  yo  circunscrito  mi 
conducta,  puesto  como  me  hallaba  entre  dos  fuegos, 
de  la  una  parte  la  facción  del  príncipe  de  Asturias» 
déla  otra  un  hombre  tan  temible  y  tan  temidocomd 
el  emperador  de  ios  franceses.  No  ignorando  los  ti- 
ros que  me  asestaban  miscontVarios,  escribiendo  á 
Paris  como  escribieron  en  aquellos  dias  tantas  ficcio- 
nes y  calumnias' para  excitar  á  Bonaparte  en  contra 
mia,  teniendo  ál  mismo  tiempo  ante  mis  ojos  la  rela- 
ción que  el  principe  de  Maserano  habia  enviado  del 
furor  de  Bonaparte  por  la  carta  que  recibió  del  rey, 
y  que  infirió  al  instante  ser  consejo  mió;  cierto  tam*. 
bien,  cual  debia  est^Tr,  de  queBéauliarñaisse  habría 
esforzado  mas  que  nadie  para  malquistarme  y  avivar 
aquellas  iras,  no  me  curé,'diré  mejor,  tuve  por  cosa 
indigna  sincerarme  y  defenderme  cerca  de  un  prín- 
cipe extrangero*  Tenia  á  Dios,  tenia  á  mis  reyes  y  me 
.teoia  á,nií  mismo  para  vivir  sereno  en  tal  borrasca; 
bastábame  fax  honor  y  mi  conciencia  contra  cual- 
quiera cosa  que  aviniese.  ¿Y  qué  podía  venirme  que 
yo  no  desease?  ^*Mi  retiro?, lo  estaba  requiriendo  no- 
che y  dia,  y  no  podia  lograrlo;  ¿mí  caida  del    con- 
cepto de  mis  reyes?  éste,  sí,  hubiera  sido  un  grande 
mal ;  pero  este  malera  imposible,  poique  á  ellos 

Una  de  las  piezas  que  fueron  halladas  entre  los  papeles  de  don  Eugenio  Iz- 
quierdo después  de  su  muerte  y  publicadas  por  don  Juan  Llórente  en  iSifit, 
liallándorae  yo  en  Ruma  ,  sin  saber  nada  de  ^ste  hallazgo.  Muchos  ano&  des- 
pués, como  dije  mas  arriba ',  pude  sacar  estos  papeles  del  secuestro  en  que 
*t  hallaban  en  1o*  archivos  de  la  policía  francesa  ,  y  los  consen'o. 

V.  ,9 


.  I 
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les.  constaba  mi  condacta  y  veian  los  sacrificios  á 
que  por  ellos  me  votaba.  De  esta  suerte  me  estuve 
sin  escribir  á  nadie  en  Francia,  mientras  que  circu- 
laban contra  m(  tantos  escritos  en  los  salones  del 
imperio.  Fué  menester  que  Murat  mismo  me  escri- 
biese pidiéndome  noticias  de  los  sucesos  ocurridos 
y  admirando  mi  silencio,  para  que  en  fin  me  resol- 
viese á  escribir  algo,  yo  el  último  de  todo<.  No  ha- 
berle respondido  á «sus  preguntas,  hubiera  pareci- 
do hacerme  reo  y  confirmar  tantas  infamias  que  se 
escribian  en  contra  mia.  Le  respondí ;  mas  de  que 
modo  hubiese  respondido,  lo  ha  mostrado  la  minu- 
ta de  mi  carta  que  Dios  no  quiso  se  perdiese.  Nin- 
guna cosa  dije  de  cuanto  estaba  oculto  y  sepultado 
sobre  las  acciones  del  príncipe  de  Asturias.  Contando 
muy  por  cima  lo  queoflrecia  la  causa,  procuré  bus- 
carle excusa  en  la  maldad  de  aquellos  que  lehabiaa 
servido.  De  ningún  modo  temeroso  dé  tantas  enco- 
miendas, prevenciones  y  amenazas  con  que  Napo- 
león había  pedido  y  exigido  se  pusiese  punto  en  bo- 
ca en  Cuanto  herir  pudiese  la  conducta- de  su  emba- 
jador Beauharnais,  contéle  con  modestia,  pero  con 
seguranza  y  con  firmeza,  los  manejos  y  trastiendas 
de  aquel  pérfido  ministro.  Y  le  rogué  también  que 
hiciese  uso  de  mi  carta ,  y  al  mismo  emperador  le 
diese  parte  de  ella,  quedando  yo  garante  y  respon- 
sable de  la  sinceridad  y  la  verdad  de  lo  que  en  ella 
habia  estampado;  empero  nada  dije  ni  pedí  para 
que  trabajase  por  ponerme  ó  reponerme  en  suamis- 
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tad  j  buena  gracia.  Pedíle  solamente  que  procúrese 
'mantener  la  buena  inteligencia  entre  el  emperador 
y  Carlos  IV.  Otros  podrán  decir  si  en  mi  lugar»  y  en 
lales  circunstancias  como  aquellas,  se  hubiera  algu- 
no comportado  con  mas  honor,  con  mas  decoro,  o 
con  mayor  firmeza. 

Y  con  esto  llegamos  ya  á  fines  de  noviembre 
de  1807,  y  á  aquella  situación  desdladora  que  yo 
bo  habia  traido,  contra  la  cual  habia  bregado  tan- 
tos  anos,  y  que  tan  mala  como  era  ,  habria  tenido 
enmienda  todavía,  si  el  príncipe  Fernando  hubiera 
estado  firme  y  sido  consiguiente  á  su  palabra ,  tan- 
tas veces  reiterada,  de  unirse  con  sus  padres.  De 
aquí  ya  mas  no  tengo  que  contar  á  mis  lectores 
sino  desdichas  y  desastres.  Largo  he  sido  en  narrar 
estos  sucesos  lamentables  desfigurados  tanto  tiempo, 
contados  solamente  por  los  mismos  que  aparejaron 
tantos  males ,  y  á  quienes  tantos  otros  que  hrin  es- 
crito acerca  de  ellos  han  copiado,  no  habiendo  ha- 
llado mas  relatos  que  los  suyos.  A  mis  lectores  rue- 
go, á  aquella  clase  de  lectores  que  busquen  la  ver- 
dad sin  prevenciones  y  sin  odios  ,  que  no  olviden 
•ningún  hecho  ni  circunstancia  alguna  de  cuanto 
dejo  referido  anteriormente  en  mis  Memorias,  por- 
que todo  está  atado  y  enlazado  estrechamente :  al 
que  buscare  la  verdad  no  le  es  bastante  haber  leido 
este  capitulo.  De  los  que  me  leyeren  de  un  extremo 
¿  otro  de  esta  obra  im parcialmente  ,  no  temo  yo 
mas  cargo,  como  ya  dije  en  el  principio,  que  uno 
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solo,  haber  podido,  y  diré  mas,  haber  debido^sajo- 
tar  con  mano  firme  el  iDatrümeoto  ciego  y  peligroso 
de  que  se  armaron  los  malvados ,  y  haberle  respe- 
I  tado  tanto  tiempo  hasta  la  postrer  hora»  ¡  Oh!  ama- 

da patria  mia ,  si  al  contrario  de  lo  que  han  dicho 
mis  enemigos  y  los  tuyos  que  yo  hice,  hubiera  sido 
yo  menos  leal  de  lo  que  fui  por  reverencia  y  por 
lealtad  mal  entendida»  habría  podido  ahorrarte  los 
inauditos  padeceres  con  que  después  por  tantos  anos 
no  acabados  todavía  te  ha  atormentado  tan  cruel- 
mente la  oruga  y  la  langosta  que  salió  de  aquella 
larva  de  ambiciosos  y  traidores. 

CAPITULO   XXXI. 

Gontínaacion  de  los  sacesos  hasta  i5  d^  marco  de  i8o8« 

Yo  habia  bogado  y  afanado  quince  años,  nin- 
guno de  ellos  mar  en  leche,  siempre  bajo  del  cielo 
tormentoso  que  cubrió  á  la*  Euro[)a  en  los  períodos 
sucesivos,  á  cual  mas  rigoroso,  de  la  república  fran- 
cesa, del  consulado  y  del  imperio;  mas  la  galera 
hermosa  puesta  á  mi  cuidado,  bien  que  se  hallase 
quebrantada,  maltratada  y  falta  de  carena  por  cer- 
ca de  tres  siglos,  atravesó  los  quince  años  sin  rom- 
perse y  alzada  su  bandera,  por  entre  los  encuentros 
y  peligros  en  donde  tantas  otras  mas  hechas  á  los 
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mares,  mas  nuevas,  mas  hoyantes,  y  conducidas  á 
tnas  de  esto  por  fuertes  remadores  y  por  pilotos 
excelentes,  perecieron.  Aun  se  encontraba  intacta 
en  808.  ¿Había  un  decreto  del  destino  para  que  nau- 
fragase también  ella?  Muy  grande  fué  su  riesgo 
cuando  la  nube  desoladora  que  por  tan  largo  tiempo 
fué  esquivada ,  vino  á  apesgarse  luego  en  nuestros 
horizontes,  y  hubo  quien  saludara  su  presencia  y  se 
gozase  en  amarrar  debajo  de  ella  aquella  nao  sagra- 
da ;  eímpero  yo  esperaba  (¡lo  esperé  un  instante!  ) 
que  podria  salvarse,  y  que  desengañado  de  su  er- 
ror, cuando  era  tiempo  todavía ,  el  que  podia  ayu- 
darme, me  alargaría ^u  brazo  para  ponerla  en  lu- 
gar salvo,  para  salvarse  él  mismo  del  abismo  que 
habia  abierto.  Muy  pronto  vi  que  me  engañaba.  La 
obra  de  deHrucción  estaba  ya  montada  después  de 
siete  años  de  empezada  por  Escoiquiz,  el  combusti* 
ble  preparado  y  extendido  largamente «  machos  y 
biei>  trazados  los  ramales  sobre  el  gran  centro  del 
incendio,  muchas  también  las  manos  que  en  dando 
la  señal  debían  botar'^l:  fuego  en  radios  convergen- 
tes; grande;  muy  mas  que^odo,  el  cierzo  asolador 
que  había 'de  enfurecer  aquellos  fuegos  basta  que 
todo  se  abrasara. 

Tenia  yo  en  contra  mía  cuantos  eran  contrarios  de 
las  medidas  adoptadas  para  aliviar  al  pueblo  del  in- 
menso peso  de  los  gastos  que  ofrecía  aquel  mal  tiem- 
po de  la  Europa ,  contando  mas  con  ellos  que  po- 
-diao  sufrir  sip  arruinarse  las  santas  cargas  de  la  pá- 
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tria;  á  los  que  rebosando  de  riquezas,  y  siendo  in- 
teresados mas  que  nadie  en.  la  defensa  del  estado 
que  era  también  la  de  ellos,  ni  sabían  ni  querían 
acomodarse  á  concurrir  con  lo  superfino,  diré  me- 
jor, con  una  sola  parte  de  las  superfluidades  de  sa 
fortuna  inmensa.  Bajo  de  tal  concepto,  en  primer 
línea ,  mi  mayor  enemigo  era  la  clerecía  ,  mas  fuer- 
te en  rentas  que  el   estado,  y  en  la  cual,  no  coa 
violencia  ni  arbitrariamente,  sino  por  concesiones 
pontificias,  se  tomaba  una  parte  despreciable  com- 
parada á  sus  innumerables  propiedades.  ¿Qué   im- 
portaba que  esto  se  hiciese  con  la  venia  del  pontí- 
fice  romano  á  quien  los  mismos  eclesiásticos,  por 
sus  propias  doctrinas ,  reconocían  como  el  ecónomo 
supremo  def  los  bienes  de  la  iglesia?  A  aquel  Dios 
mismo  de  la  tierra  como  ló  predicaban,  le  hubieran 
destronado  si  pudieran,  en  habiendo  tocado  á   sus 
riquezas;  que  era  el  ecónomo ,  decían ,  para  guar- 
darlas, mas  no  para  expenderlas.  Se  hacia  correr. y 
se  decía  al  oido  entre  la  gente  sania  que  el  principe 
de  Asturias  era  por  excelencia  religioso,  y  que   la 
primer  cosa  que  seria  mandada ,  si  |)or  fortuna  ae 
lograra  que  ocupase  el  trono  de  su  padre,  seria  so- 
breseer enteramente  en*  la  enagenacion  de  aquella 
parte  de  los  bienes  de  fó  iglesia  que  el  Papa  habia 
otorgado.  Y  no  fué  solo  aquella  especie  un  simple 
anuncio  incierto  y  vago,  sino  una  gran  promesa 
4]ue  se  vio  cumplida  desde  el    instante  mismo  de 
ocupar  el  trono  el  rey  Femando,  y  promesa  cum- 
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plida  baMa  su.  miierle.  ¡Qaé  podía  ser  de  mi  te- 
niendo en  contra,  con  muy  pocas  excepc¡<Mie$,  la 
mayoría,  la  grande  masa  de  clérigos  y  frailes,  due- 
ños de  las  conciencias,  dueños  déla  opinión  por 
tantos  modos,  tan  poderosos  en  las  plebes  en  donde 
tanta  gente  vivía  de  sus  migajas  tan  contenta  ! 

Sabían  también  los  frailes  que  iba  ya  á  comen- 
zarse su  reforma ,  que  éáta  ie  estaba  cometida  por 
bula  pontificia  á  mi  cuñado  el  arzobispo  de  Tole- 
do, y  que  se  había  alcanzado  á  mis  instancias.  Los 
que  desafiaron  tantas  vece6  el  poder  mismo  de  los 
papas  contra  algunas  reformas,  particulares  las  mas 
de  ellas  en  tal  ó  cual  provincia  de  la  iglesia ,  ¡cómo 
podian  mirarme,  á  mi,  el  primero  que  había  in« 
tentado  aquella  obra  seria  mente  ¡Vióse  asi  luego  en 
muchas  partes,  caído  Carlos  IV,  y  yo  proscrito  y 
encerrado  en  dura  cárcel,  salir  de  los  conventos 
cuadrillas  furibundas  de  aquellos  hombres  celes- 
tiales, reunir  la  muchedumbre,  concitarla,  levan- 
tar hogueras,  echar  en  ellas  mi  retrato ,  danzar 
arremangados  en  torné  de  las  llamas  con  lo  mas 
vil  del  populacho  y  ensordecer  las  calles  y  las  plÉt*»' 
zas  con  su  algaza^ra  de  victoria. 

Bastaba  cieriaroente  para  muerte  y'  ruina  estar 
al  bJanco  de  tales  enemigos  que  no  perdonan  ni 
transigen;  mas  no  eran  estos  solamente.  Otro  rectir-' 
80  de  la  real  hacienda  previsto  por  las  leyes,  justo  y 
legaleo  cualquier  tiempo,  pero  mas  justo  todavía  y 
sobre  todo  necesario  en  las  continuas  estrechuras 
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que  sufría  el  tesoro;  era  la  reversión  á  h  corona  de 
niuItitiMÍ  de  [>iropiedades,  ^lagenadas  de  por  tiem* 
po  ya  cumplido,  poáeidas  sin  derecho,    verdaderas 
detentaciones  aceroa  de  las  cuales  se  habían  forma- 
do ya  expedientes  en  los  reinados  anteriores,  vivó 
siempre  el  derecho  no  prescriptible  del  estado;  Pri- 
mero era  buscar  para   socorro   lo  que  era  propio 
suyo,  qqc   ir  á  buscar  aquel  socorro  en  el  bolsillo 
de  los  ppbres.  Decíalo  a^i  el  consejo, en  sus  reclama* 
cienes  y  consultas;  mi  sola,  parte  fué  estimarlas  jus- 
tas y  apoyarlas  en  el  ánimo  del  rey ;  pero  con  esto 
solo  habia  bastante  para  cargarme  todo  el  odio   de 
los.  que  en   tal    inedida  se  reputaban    agraviados* 
Cargad  al  pueblo,  y  contemplad  las  clases  podero- 
sas; no  os  faltará  qUien  os  sostenga;  y  ellas  que  daa 
el  tono  á  la  opinión  se  encargarán  .de  defenderos 
Qpntra  las>queja8  y  lameqtjos  de  Ja  oprimida  y  te- 
meros^   muchedumbre:  haced  por  esta;  ahorradle 
su  miseria,  y  sed  un  poco  menos  complaciente  oon 
las  clases  altas  y  opulentas;  «stas*  dirán  al    pueblo 
que  sois  \xn  hombre  iniquoi  un  opresor  violento,  un 
enemigo  de   la  jiatria;  y  él  se  hará,  el  eco  de  estas 
clases  de  quien  pende  en  su  miseria ,  y  les  ayudará 
á  embestiros;  Pojólos. recobros   inte4;itddos  habia   no 
pocojs  grandes  ^^^ujeu,  iiodian  menoscabarse  en  naas 
¿en  mepos  su.podero  su  ric^ue^a,    muchos  tam- 
bién en  otras  clames  menos  altas,  y  mayormente,  en* 
tre  ei;nplcados  y  pílciaIessubaíternos;de.  justicia/Na* 
die  que  pps^yese  los^itíQ^s  denunciado^  pcir  fl  fisco» 
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pódia  «er  despojado  sin  preceder  uti  juicio  en  loda  ' 
forma  en  e!  consejo  de  Castilla  ó  en  el  de  hacienda, 
jOicio  segnido  enteramente  según  las  leyes  anterio- 
res que  regían  de  anjíguo,  y  no  por  leyes  retroac- 
tivas.- ¡  Mas  qtié  importaba  el  proceder  tan  deteni- 
do de  los  consejos  reales  á  los  que  detentaban  estos 
bienes  y  debian  perderlos!  •      « 

A  éstas  falanges  de  enemigos  y  á  los  que  tan  de 
antiguo  me  traía  lá  elevación  de  mí  fortuna  subida 
tan  por  cima  dé  lo  que  hubiera  yo  querido,  juntá- 
banse adtemas  los  que  sin  tener  cuehrta  de  las  cala- 
midades y  trastornos  horrorosos  que  sé  sufrían  en 
tantos  reinos  y  gobiernos  de  la  Europa ,  me  atri- 
buian  i  mí  aquella  parte  exigua  de  trabajos  qué 
nos  había  tobado  en  la  común  tormenta ,  y  en  con-* 
tra  dé  los  cuales  ninguna  fuerza  humana  era  has-  * 
tanie;  los  que  olvidados  de'Ia  historia,  ponían 'tarh- 
bien  en  contra  mía  los  males  y  trabajos  qué  venían 
de  *mucbos  siglos  y  que  se  están  sufriendo  todavía; 
los  que,  sin  t9ntéaplos,  creíaá  que  era  bastante  le- 
vantar lamano  y  decir  /^Itof...  páfá  atajáis  y  con- 
sumir  aquel  tórrerite;  los  que  se  lamenlábatt  deque 
la  España  estaba  én  zaga  dé  las  dénri  a  síi  aciones  de 
la  Europa^  y  creían  de  buena  f¿  por  aquel  tiempo 
que  una  refoirtia  general  estaba  hecha  de  cornado 
con  tan  soío  deei*etarla  ;  los  qué  por»  cifná  dé  ésto, 
frnalménte,  imagitiaroh  que  los  prodigios  y  el  ho- 
nor dé  esta  reforma  tanto  arnsiada  estaban  reserva- 
dos al  príncipe  de  Asturias ;  |  rara  leiidencía  y  con* 
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cordáncia  de  los  ánimos ,  esperando  los  unos  que  en 
el  reinado  de  aquel  principe  cesarían  las  medidas  y 
las  cargas  que  pesaban  sobre  las  clases  superiores,  y 
los  otros  que  pondria  mano  poderosa  en  las  refor- 
mas radicales  !  Quienes  fueron  los  engañados  se  vio 
luego;  mas  por  entonces,  los  unos  y  los  oti'os,  ca- 
da cual  en  su  idea  ,  mas  con  diversos  anteojos,  vie- 
ron un  lindo  cielo  tachonado  de  esperanzas.  ¡Y  al 
pueblo  que  no  sabe ,  y  cree  lo  que  lé  dicen  ,  le  ha- 
cian  leer  las  profecías  y  las  visiones  que  prometiao 
las  nuevas  glorias  y  la  completa  dicha  de  la  España 
para  el  reinado  venidero ! 

En  tales  circunstancias,  se  repetia  y  se  hacia 
creer  por  todas  partes,  que  á  ojos  vistas  trabajaba  yo 
la  ruina  de  aquel  príncipe,  que  el  proceso  del  Es- 
corial era  obra  mia,  una  calumnia. atroz,  una  borro^ 
rosa  intriga  que  habia  yo  excogitadp  para  lograr  sa 
perdición  que  habia  impedido  el  cielo,  desaleotin- 
dome  y  hundiéndome  en  los  primeros  |>asos  de  tan 
enorme  crimen.  Y  á  la  verdad  que*  ^la^bía.  aparien- 
cias con  que  poder  fundar  aquel  iportal  ataque  que 
ipe  hacían  mis  enemigos.  Implorando  el  perdón  del 
príncipe  Fernando  tan  apriesa  y  sin  tomar  ningu- 
nas precauciones,. cual  lo  hice,  me  habia  yo  suici- 
dado. Procurando  amistar  al  hijo  con  su  padre  y  al 
padre  con  su  hijo  sin  tardanza  ,  pensé  salvar  de  un 
solo  golpe  tantas  miserias  y  peligros  que  se  habian 
movido,  y  asegurar  con  esta  unión  la  fuerza  del  es- 
tado ,  necesidad  de  a'qi^l  momento  la  mas  gcaade».* 


DBL  PRlNCrPK  DB   LA  PAZ.  299 

I  infelice  de  mí ,  que  oa  hice  mas  sioo  dar  treg^uas ' 
á   la  facción  perversa,  y  aumentar  sas  fuerzan,  y 
procurarle  la  victoria  !  Habiéndose  ocultado  á  la  na- 
ción los  documentos,   los  hechos  y  los  ¿argos  que 
pesaban  sobre  el  príncipe  de  Asturias,  fué  muy  fá- 
cil hacer  mirar  aquel  perdón  qne  le  fué  dado   tan' 
temprano,  como  una  pfueba  irrecusable  de  la  ino- 
cencia de  su  alteza;  no  habiendo  publicado  Car- 
los IV  sino  aquellas  simples  cartas  en  qne  pidió  per- 
don  el  príncipe  reconociéndose  en  I  pable,   mas  sin 
decirse  en  ellas,  ni  en  qué  cosas,  ni  dé  que  modo* 
lo  había  sido,^  muy  fácil-  era   persuadir,  icdmo  lo 
consiguieron  mis  contrarios,  6  -que  las  colpas  en 
caestion  eran  tan  solo  faltas,  ordinarias  de  las  que 
ocurren  en  familia;  ó  que  en  la  realidad  no  habia 
ningunas,  y  que  por  aquel  medio,  á  ley  de  hom- 
bre cristiano  y  de  bwen  hijo,  se  resolvió  Fernando/ 
lieroicamente  á  mantener  á  hostia  suya  la  opinión  y 
buena  fama  de  su  padre;  ó  qne  yo  le  llevé  escritas 
las  dos  canas  y  le  obligué  á  firmarla^.:  que  estas 
tres  cosas  se  dijeron,  y  al  escoger  fueron  creídas. 
Todo  esto  y  mueho  mas  llegaba  á  mis  oidos,   tal 
como  la  avenida  de  un  río  que  se  desrborda  y  va 
arreciando  cada  instante.  ¿  Debia  yo  defenderme  á 
costa  de  Fernando  y  aventurar  aquella  paz  que  yo 
creta  que  había  zanjado  entre  hijo  y  padre?  Sustraí- 
do el  príncipe  de  Asturias  á'  la  acción  de  la  justicia 
y  perdonado  á  ruegos  mios,  ¿debía  ser  denunciado 
al  tribunal  déla  opinión  porque  la  mía  no  pade 
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cíese,  y  pr<:ivoeiír8e  un  juicio  escanddlosD  «ale .la 
muchedumbre,  del  (|ae  do  podía  hab^r  roas  resul- 
tado qu^  el  incendio  y  la  discordia  de  los  áptinos? 
Mi  partido  forzoso  á  ley  de  bueo  vasallo,  y  si  esie 
nombre  no  se  quier^»  á  ley  de  servidor  votado  de 
mi  patria  y  de  mis  reyes,  era  callar  entouces,   y 
fiar  al  tiempo  mi  defetisa,  si  el  príncipe  Fernando 
se  olvidaba  de  tomarla  y  de  pagarme.  Coineiízóse  de 
esta  manera  aquel  silencio  prolongado,  que  ora  con 
un  moLivo,  ora  con  ojtro  me.habian  impuesto  loi 
destinos.  De  esta  suerte  me  quedé  inerme  conira  las 
baterías  que  ,á  mano  salva  levantaron  mis  fúriosoa 
enemigos  para  batirme   en  bceqba  y:de9tr(iirniew««. 
Y  ellos  lo  sabian  bien,y  veian  que  Id  podían  bacer. 
sin  arriesgarse;  ellos  lo  sabian  bie9  »•  que  defendern 
me  persiguiendo  qo  estaba  eu^mis  costiimbres.  Uí^ 
banme  ejemplos  á, millares  Is^s  historias  de  mihistroí 
de  ung;ran  nombre. que  ^sarpa  del  terror  para  acá* 
llar  á  sus  contrarios,  y. nadie.tiegará  que  pilde  ha* 
cer'  lo  mjsmp.;  m^s.cite  algu.i;i4,  é  pudiere., r&lgoü 
procedían íentp  que  en  la  corte  ó  fuel-a  de;elia/  bu-* 
biese  yo  intentado  para  vengarme  ó  defenderm^l  Se 
ba  hablado  mocho  de  mi  orgullo  por-  los  q^iie  han 
escrito  en  contra  mia,^y   han  dicho  de  él  ^ue  era 
un  orgullo  vano  é  infensato  de  la  grandeva  y  oro- 
peles que  me  habia  dado  la   fortuna;  jiízguenme 
acerca  detesto  los  que  ^le  trataron  de  cerca  ó  por 
^scrito ;  juzguen  también  y  fallen  sobre  el  carácter 
de  mi  .orgullo  los  que  me  vieron  .sienipre  superior 
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iU  calumnia  sin  volver  mí  poder  en  contra  de  ella, 
8¡n  oponerle  mas  escudo  que  la  seguridad  de  mi 
coQcteDeia»  y  sin  tener  que  reprocbarine  jo  á  mí 
mismo  ninguo  luto»  ninguna  ruina  de  familia.  ¡Oh! 
en  ésto  si  tuve  mucha  soberbia  y  mucho  orgullo,  y 
esta  soberbia  y  este*  orgullo  consuela  mi  vejez  en 
codos  sus  trabajos  y  alegrará  mi  tumba. 

Eq  tao  fnriosO' torbellino  de  mentiras  y  calum- 
nias que  xe.volvian  mis  enemigos  y  á  que  oponía  tan 
solo  mi  6Ílencio  y  mi  paciencia,  aun  me  quedaba 
una  esperanza,  y  era  la   sensales  del  pueblo  caste- 
llano. Yo  fiaba  en  ella,  y  no  me  habría  faltado  sitt 
los  espesos  vt^los  que  le  pusieron  en  sns*  ojos,  sin  la 
infernal  astucia  con  que  aquellos  malvados  me  car- 
garon sus  maldades  mismas  y^  traiciones,  sin  el  au- 
xilio, mas  que  todo,  que  recibían  del  extrangero. 
Solos  no  habrían  bastado  á  destruirme.  Napoleón 
dejóse  parecer  por  un  instante  eu  lo  escondido  el 
instrumento  de  ellos,  para  lograr  mejor  que  ellos 
lo  fuesen  suyos,  y  logrólo.  Alucinando. al  pueblo 
con  promesas  de  un  porvenir  magnifico  y  dichoso, 
contando  siempre  adentro  los  inicuos  con  la  infeliz 
docilidad  del  príncipe  de  Asturias  ,  ciertos  como  se 
hallaban  del  impulso  y  de  la  ayuda  que  esperaban 
del  gran  hombre  de  la  Europa  i  y  ajsegurada  de  es- 
te moda  doblemente  la  impunidad  de  sus  traiciones 
en  cualquier  evento,  pudieron  atreverse  y  se  atre- 
vieron  los  que  eran  por  sí  solps  tan   impotentes  y 
cobardes^»'    >  -*  •.;   •-    s 
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Hé  aqui  pues  yá,  ciial  fue  mi.  situación  á  fines 
de  noviembre,  y  de  qué  modo  fué  creciéndola 
apretura  de  aquel  cerco,  irresistible  á  toda  fuerza 
humada ,  donde  mis  enemigos  me  encerraron,  au- 
mentando sus  fuegos  dia  por  dia ,  basta  el  final 
«sakó,  hasta  la  gran  catástrofe  en  qué  hundieron 
la  corona  misma  dé  sus  reyes» 

Hacian  cundir  y  se  esfbrEaban  para  hacer  creer 
como  una  cosa  descubierta  y  demostrada ,  que  yo 
aspiraba  al  trono,  que  Carlos  IV  me  iba  á  dar  no 
sé  qué  especie  de  regencia,  de  dictadura  ó  de  tute* 
la  de  sus  reinos  y  sus  hijos,  no  solo  en  vida  suya, 
entregándome  lodo  el  cargo  del  reinado,  sino  tam- 
bien  después ,  por  mas  ó  menos  tiempo ,  á  mi  al- 
bedrío;  y  que  para  arrancarle  está  medida  tan  ex- 
.traoa  habia  yo  calumniado  al  príncipe  de  Asturias,, 
esperando  apartar  por  este  medio  el  solo  obstáculo 
que  habia  para  frustrar  mis  criminales  ambicíoDes. 

Decían  que  habia  cejado  en  mis  ataques  contra 
el  príncipe,  porque  Napoleón  habia  tomado  por  su 
cuenta  el  defenderle  y  sostenerle  con  toda  su  inr 
fluencia,  y  si  llegaba  el  caso,  á  mano  armada  (i}« 

(i)  Mis  lectores  no  olvidarán  que  el  perdón  del  prín- 
cipe fué  obtenido  el-diá  tres  de  noviembre  ^  y  qo^  U  pri* 
mera  noticia  de  sa  arresto  no  llegó  i  París  hasta  el  ^^^t 
tro  ó  cinco  del  mismo  mes.  Esta  sola  retlexion  babria  bas- 
tado  para  desmentir  la  especie  de  que  yo  habia  pedido  el 
perdón  de  Fernando  ,  por  haber  sabido  que  el  emperador 
sr  proponia  tomarle  bajo  su  protección  y  defenderle*  Pv* 
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embajada  francesa  sostenía  estas  TOces  por 
agentes  sujos,  de  una  manera  cautelosa ,  haciéndo- 
las valer  por  el  misterio  mismo  con  que  hablaban 
y  aparentaban  encubrirse. 

Las  cartas  de  París,  contestes  todas  ellas,  habla- 
ban en  igual  sentido  sin  ningún  rebozo,  y  referian 
la  indignación  de  Bonaparie  en  contra  mia ,  y  la 
furiosa  escena  del  dia  ii  de  noviembre,  que  en  su 
lugar  dejé  contada*  El  principe  de  Maserano  no  se 
guiárdó  de  referirla  á  varios  Españoles,  y  su  hija 
habia  también  hablado  de  ella  Con  aumento  á  todas 
sus  amigas  (i).  Por  cima  de  esto ,  el  mismo  Mase- 
rano  habia  escrito  y  detallado  aquel  suceso  á  sus 
amigos  en  España,  dándoles  el  consejo  de  cortar 
conmigo  todas  las  relaciones  que  podrian  compro- 
meterlos, «  ciertos,  decía,  como  podían  estar  de  una 


ro  la  mucbcdumbre  siempre  crédula  no  se  ocupa  nunca 
de  las  fechas  ni  se  detiene  en  la  crítica  de  las  especies  que 
se  le  sugieren :  mientras  mas  grave  es  aquello  que  se  le 
cuenta,  mayor  es  su  disposición  á  creerlo* 

(i)  La  turbación  de  Maserano  en  la  violenta  escena 
del  dia  1 1  fué  tan  grande  ,  que  comenzó  á  poner  en  sal- 
vo los  papeles  de  ;su  legación ,  temeroso  de  que  el  empera*- 
dor  mandase  arrestarle ;  y  este  mismo  temor  lo  comunicó 
á  varios  españoles  refiriéndoles  el  motivo  y  aconsejándo- 
les que  se  pusiesen  en  seguro ,  y  que  salvasen  sus  cándales 
porque  era  muy  posible  que  el  emperador,  nos  declarase 
la  guerra  y  mandase  prender  todos  los  españoles  y  poner 
sus  bi-enes  en  secuestro.  Don  £ugen¡o  Izquierdo  sosegó 
después  todos  los  ánimos;  pero  el  mal  estaba  ya  hecbo 
por  la  indiscreción  de  Maserano* 
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«caída  inny  raidosa  qoe  me  aguardaba  por  iastan- 
» tes,  ciertos  tam][>íen  de  que  el  emperador,  nome- 

•  nos  enojado  con  el  rey ,   le   había  dicho  abierta- 

•  mente  que  él  seria  el  protector  del  principe  de 
»  Asturias  y  el  vengador  de  las  calumnias  con  que 
»mis  intrigas  babi^n  también  envuelto  los  respetos 

•  de  Mr.  de  Beauharnais  y  de  sti  misma  real  perso- 
»na.»  De  algunas  de  estas  cartas  se  escribieron  ma- 
chas copias  y  se  hacían  correr  de  mano  en  maooea 
todo  el  reino  con  largos  comentarios  (i). 

Se  hacia  correr  la  voz  de  que  una  parte  de  las 
tropas  imperiales  vendrían  hasta  Madrid  para  lle- 
var á  efecto  las  intenciones  generosas  que  el  empe- 
rador babja  mostrado  de  sostener  al  príncipe  Fer- 
nando, y  que  tal  vez  vepdria  en  persona  para  tra- 
tar con  Carlos  IV  y  reducirle  á  separarme  de  su  la- 
do y  á  extrañarme  de  sus  reinos. 

Otros   anadian  mas,   y  procuraban  consternar 


(i)  Las  cartas  de  Maserano  ,  y'  las  de  varios  espana- 
les  y  franceses  que  escribieron  desde  París  en  el  mismo 
wnlído ,  fueron  las  ouas  con  fecha  del  dia  i  a  ,  y  las 
otras  con  fechas  posteriores.  No  bobo  entre  tanto  tiin(;u- 
no  qoe  pndíeae  ni  qae  debiese  contar  las  conferencias  te- 
nidas luego  con  Izquierdo  ,  en  las  que  en  menos  de  tres 
^ias  se  desvanecieron  las  iras  teatrales  del  emperador  de 
los  franceses.  De  esta  suerte  quedaron  siempre  reinando 
las  grandes  impresiones  que  cansaron  .aquellas  cartas, 
sosteniéndose  masr  y  mas ,  y  atlquiriendo  mas  valor  por 
muchas  otras  especies  análogas  salidas  de  la  embaj'^da 
francesa^ 
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los  ániínos ,  hacíeiido  susurriir  que  BoDaparle  nos 
faaria  la  guerra  si  Carlos  IV  se  obstinaba  en  conser- 
varme; y  ora  citando  cartas  que  decian  venir  de 
Francia,  ora  apuntando  especies  que  afirmaban  pro- 
ceder en  derechura  de  la  boca  misma  del  embaja- 
dor Beauharna¡s;ora  dando  por  prueba  las  nuevas 
divisiones  que  llegaban  á  Bajona ,  hacian  cr^er  y 
acreditarse  estos  temores,  y  á  mí  me  divulgaban 
como  la  piedra  de  tropiezo,  contra  la  cual  habiaun 
peligro  grande  é  inminente  de  romperse  la  alianza 
y  la  amistad  de  España  y  del  imperio. 

Ni  era  bastante  á  la  facción  que  propalaba  .^^tgs 
especies,  soliviantar  en  contra  mia  hasta  los  ánimos 
mas  tibios,  sino  que  á  mas,  para  excitar  con  mayqr 
fuerza  á  Bonaparte  á  realizar  las  esperanzas  que  te- 
nían de  que  viniese  á  derribarme,  hacían  contar  en 
la  embajada  y  escribían  á  Francia ,  que  andaba  yo 
buscando  para  sostenerme  la  protección  de  los  In- 
g'Ieses,  que  babian  ido  agentes  mios  á  Gibraltar  y 
á  la  Inglaterra  para  abrir  pláticas  de  paz  y  de  alian- 
za, y  que  la  España,  á  pesar  suyo,  estaba  al  canto 
de  empeñarse  en  una  guerra  con  la  Francia ,  guer- 
ra incendiaria  que  podría  excitar  de  nuevo  las  vie- 
jas coaliciones  y  dilatar  las  paces  generales,-  puesto 
que  Carlos  JV,  mientras  me  hallase  yo  á  su  lado, 
barraría  el  oído  á  todo  otro  consejo.  Esta  fue  otra 
manera  de  llamada  con  que  la  facción  traidora,;  no 
contenia  con  la  carta  tan  explícita  que  había  logra- 
do ya  un  mes  antes  que  escribiese  á  BonAparfe  el 
V.  ao 
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príncipe  Fernando  poniéndole  en  sospecha  la  con- 
ducta de  so  padre,  como  de  un  hombre  rodeado  de 
infieles  consejeros  enemigos  de  la  Francia ,  volvió  á 
la  carga  nuevamente  y  con  mas  fuerza  para  incitar 
al -átñhicioso  emperador,  no  solo  contra  mí,  mas 
contra  el  rey  y  la  reina,  y  conseguir  por  medio  su- 
yo^! principal  objeto  que  llevaban  de  hacer  subir 
al  trono  ál  príncipe  Fernando,  ponerle  la  coyunda, 
y  gobernar  el  reino  en  nombre  suyo  como  después 
fué  visto  y  te  ha  llorado  tanto  tiempo. 

No  omitieron  tampoco  acjliellos  malos  hombres 
otro  medio  de  alucinar  al  pueblo  castellano,  cual 
fué  el  de  difundir  y  acreditar  por  todas  partes,  que 
el  emperador  habia  intentado  hacer  mas  firme  su 
alianza  con  la  España,  proponiendo  una  princesa 
de  su  casa  para  el  principe  de  Asturias;  pero  que 
Carlos  IV  se  habia  opuesto  por  consejo  mió  que- 
riendo  violentarle  á  desposarse  con  la  hermana  de 
mi  esposa  (i).  Tenian  en  tanto  buen  cuidado  de  ca- 
llar la  petición  que  tenia  hecha  á  Bonaparte  el  prin- 
clípe  Fernando,  secreto  que  guardaron  tanto  tiem- 
po cuanto  estuvo  en  sus  manos  que  España  lo  ig- 
norase. Importábales  solamente  liacer  creer  por 
todo  el  reino  que  iba  yo  á  ser  la  causa  de  un  rom- 
pimiento con  la  Francia  y  de  una  guerra  desastro- 


»'j 


'  (i)  Eit  el  capftoYo  anterior  dejé  explicado  largamente 
cual  fué  el  origen  de  esta  ejpecie «  y  de  qué  modo  usaroo 
de  ella  para  alucinar  al  prí^ucipe  de  Asluriadb 
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6a;  miebtras  que  Bonaparte,  al  ¿iecir  de  ellos,  no 
tenia  otro  empeño  que  salvar  al  principe  heredero 
lie  mis  garras,  asegurarle  su  corona,  y  engrandecer 
la  Es¡)ana  como  tenia  costumbre  de  hacer  en  todas 
partes  con  sus  amigos  y  aliados. 

A  los  que  aun  viven  de  aquel  tiempo,  no  nece- 
sito producirles  documentos  ni  otra  ninguna  prue- 
ba de  lo  que  vieron  y  tocaron  por  sí  mismos  de  es- 
tas empecatadas  maniobras  de  mis  enemigos,  ni  del 
efecto  que  causaron.  Para  los  que  han  venido  des- 
pués, me  bastará  citarles  un  testigo  irrecusable, 
cual  lo  será  don  Juan  de  Escoiquiz.  Léase  su  Idea 
sencilla ^^di\\Xv\o  primero,  en  donde  hablando  de 
los  pasos  que  babia  dado  con  el  embajador  francés 
'en  el  asunto  de  las  bodas  imperiales,  y  dando  por 
supuesto  que  la  primera  indicación  acerca  de  ellas 
habia  venido  de  la  Francia,  dice  luego  de  es{a  suer- 
'te:  «  Las  explicaciones  de  dicho  embajador  (á  quien 
•  estudié  con  el  mayor  cuidado)  me  parecieron  sito- 
«ceras,  y  lo  eran  con  efecto  de  su  parte,  pensase  ó 
»no  pensase  de  otro  modo  entonces  su  gobierno, 
»pues  me  consta  que  estaba  persuadido  el  expresa- 
j»do  embajador  de  que  no  hacia  mas  que  seguir  sus 
»^ verdaderas  miras. 

«Estas,  sigue,  eran  tanto  mas  probables  para 
.»  mí,  cuanto  las  confirmaba  entonces  la  voz  que  coV" 
» ria  por  toda  la  España ,  de  que  el  emperador  Na- 
»poleon  ;  irritado  contra  la  perfidia  de  don  Manuel 
*Godojr,  á  quien  achacaba  justamente  la  proclama 
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^hostil  é  intempestiva  publicada  contra  él  pbco  an-^ 
» tes  de  la  batalla  de  Jena ,  compadecido  de  la  preo^ 
-ocupación  del  señor  don  Carlos  IV para  el  tal/'avo^ 
»  rito  ,  estaba  empeñado  en  desengañarle ,  en  privar 
Tit  al  favorito  de  todo  su  influjo^  en  remover  d  la  rei^ 

•  na  f  aun  mas  engañada  por  el  ^  del  manejo  de  los 

•  negocios ,  y  en  volver  a  excitar  en  el  rey  padre  el 
»  ojnor  paternal  y  la  confianza  para  con  su  hijo  cZ 
» principe  de  Asturias ,  contando  con  esto  a^segurcW" 
»  se  totalmente  de  la  fidelidad  de  la  España  en  su 
T^  alianza. 

«Con  efecto  (  prosigue  Gscoiquíz  ) ,  todas  mis 
«observaciones  y  noticias  (i)  debían  persuadirme 
9qu£  esta  voz   era  fundada^  y  por  consiguiente, 

•  que  las  explicaciones  del  gobierno  francés  por  sa  ' 


(i)  Nótese  aquí  de  paso  qne  el  mfsinó  autcñr  de  esta 
voz  ni  fué  ni  pado  ser  otro  que  el  mismo  Escoiquiz ,  por 
tf  y  por  sas  demás  amigos  y  ageivtes  de  la  facción,  de  la 
cual  él  y  el  duque  del  Infantado  eran  los  principales  can* 
dillos.  N^ie  sino  Escoiquiz ,  Infantado ,  y  algún  otro 
confidente  trataban  íntimamente  con  el  embajador ,  y  de 
consiguiente  nadie  sino  «líos ^  y  algunos  dependientes  de 
la  embajada  que  obrasen  con  ellos  de  acuerdo  ,  pudieron 
ser  los  autores  de  aquella  v.oz  general  extendida  en  toda 
la  nación*  La  singular  fatuidad  de  Escoiquiz ,  que  se 
muestra  á  cada  paso ,  mas  qne  en  ninguna  de  sus  demás 
produciones  ,  en  su  Idea  sencilla ,  pretende  hacer  creer 
aquí  que  esta  voz  le  llegó  del  pueblo  I  Llególe  sin  dnda, 
pero  como  un  eco  de  la  que  él  habia  extendido  y  hecho 
correr  por  sus  agentes* 
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•  embajador  eran  sinceras , /7¿^j  no  podia  adoptar 
9  un  sistema  mas  favorable  á  sus  verdaderos  intere^ 
»  ses  que  el  ale  remover  á  un  enemigo  declarado ,  ad^ 
»  quirir  un  total  influjo  sobre  un  rey  amigo  ( i )  i  ^ 
T^ prepararse  en  su  heredero  un  aliado  inseparable^ 
}» poderoso  y  necesario  para  contrarestar  el  despotis* 

•  mo  marítimo  de  la  Inglaterra  su  rival ^  estrechan^- 
»  do  su  amistad  con  servicios  tan  importantes  y  an^ 

•  ticipados  y  ohi  los  vínculos  de  la  sangre.  Tal  fue 
»  el  primer  fundamento  de  la  confianza  que  dividió 
» conmigo  (2)  toda  la  nación  en  la  rectitud  de  las 
»  miras  del  gobierno  francés  en  aquella  sazón.  • 

No  contento  Escoiquiz  con  esto  que  había  es- 
crito ,  se  ratifica  en  ello  todavía  con  una  nota  pues- 
ta al  pie  de  este  relato  (pág.  11),  donde  dice:  ^Esta 
-•VQSifué  tan  notoria  y  universal  en  aquella  epoca^ 
»que  no  necesitan  mis  compatriotas,  que  se  acor- 
» darán  de  ella,  que  se  la  pruebe.»  Sigue  después  el 
texto  de  esta  suerte :  «  Creció  esta  confianza  en  mi 


(t)  Nótese  aqui  también  de  paso ,  qae  Escoiquiz  me 
reconoce  como  un  eatmigo  declarado  del  emperador ,  y 
q^e  afifima  ademas ,  que  éste  necesitaba  apartarme  del 
lado  de  Carlos  IV ¡  para  adquirir  sobre  él  un  total  in« 
ílu)o.  De  consiguiente  no  tenia  este  total  influjo  mientras 
yo  tenia  el  poder« 

(3)  Participó  quiso  decir  Escoiquiz  con  el  galicismo 
aun  mal  bechó»  de  que 'osa»  escribiendo  dividió^  Este 
mismo  barba rismo  se  encuentra  en  otros  varios  lugares 
de  su  Idea  sencilla* 
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Ttcomo  en  todos  los  españoles  (i),  j9<?/*  la  enemistai 
Inconstante  del  embajador  francés  contra  el  principe 

•  déla  Paz ,  %  por  su  conducta  enfa^or  del  princi^ 
"•pe  de  Asturias  y  de  los  implicados  en  la  causa  del 
»  Escorial  hasta  su  conclusión  ;  y  subsistió  la  misma 

•  confianza  hasta  la  época  del  tumulto  de  Aranjuez 
r^y  de  la  abdicación  de  la  corona ,  \Jiecha  por  el  ser 
9  ñor  don  Carlos  IV.^ 

No  es  aquí  ahora  mi  ¡atención  sacar  de  estos  pa- 
sagesla  multitud  de  consecuencias  é  ilaciones  á  que 
dan  materia.  Mi  principal  objeto,  por  el  pronto ,  es 
hacer  ver  por  cuales  medios  fué  movida  y  alterada 
la  opinión  en  contra  mia»  de  que  manera   me  em- 
•  prendieron,  me  asediaron,  me  aislaron  y  tapiaron 
mis  contrarios,  y  de  que  modo  procuraron  y   lo* 
graron  despojarme  de  la  fuerza  moral ,  tan   necesa* 
ria  en  todo  tiempo  al  que  dirige  la   marcha  del  es- 
tado, cuanto  y  mas  una  marcha  tan  escabrosa  y  tan 
diEicil  como  aquella  en  que  se  via  la  España.    Por 
.nada  fue  tenido  haber  estado  reluchando  con  feliz 
suceso  tantos  años  contraía  inundación  de  males 
que  sufria  la  Europa,  y  haber  logrado  preservar 
íni  patria  hasta  aquel  tiempo  de  todas  las  tormentas 
que  asolaban  á  otros  reinos;  cuanto  intenté  después 
en  los  postreros  años  para  hacer  frente  á  los  arrojos 


(i)  Debiera  haber  afiadído :  curjra  opinión  hífbia  sido 
sorprendida  y  pervertida  por  la  facción  en  la  capiiai  j- 
en  las  provincias» 
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nuevos  con  que  hacia  temblar  al  miindo  la  amb¡« 
clon  de  Bonaparte,  me  fué  imputado  á  culpa.  Por. 
tal  me  fué  contado  haber  querido  hacerle  guerra- 
en  la  única  sazón  en  que  nos  hubo  sido  dable  ha- 
cerla con  certeza  de  un  buen  éxito,  ligados  con  la 
Prusia,  con  la  Rusia,  la  Suecia ,  la  Inglaterra,  y 
con  el  Austria,  tan  pronta  como  estaba  á  declarar- 
se, si  la  España  (  ¡  tanto  como  insté  en  vano  por  lo- 
grarlo!) se  hubiera  declarado  y   parecido  en  la  pa- 
lestra :  por  culpa  y  ambición  y   vanidad   personal 
mia ,  se  me  contó  también  haber  aconsejado  á  Car- 
los ly  con  temerario  empeño  la  ocupación  del  Por- 
tugal con  nuestras  solas  fuerzas,  antes  que  Bona- 
parte  viniese  á  pretenderla  con  las  suyas,  único  me- 
dio que  yp  hallaba,  y  no  habia  otro^  para  quitarle 
la  oifasión  de  introducirnos  sus  legiones  en  calidad 
de  amigo  y  aliado.  Yo  era,  al  decir  de  mis  contra- 
rios, un  obstáculo  para  la  buena  inteligencia   y  la 
amistad  de  España  con  la  Francia;  por   mí  podia 
frustrarse  que  ambas  cortes  fortiñcasen  su  alianza^ 
con  las  bodas  del  príncipe  Fernando  y  una  prince- 
sa del  imperio;  por  el  tesón  de  Carlos  IV  de  con- 
servarme en  el  poder  habia    inminencia   de   una 
guerra  con  el  mejor  amigo  de  la  España;  por  mí  y 
en  contra  mia  tan  solamente  amontonaba  sus  falan* 
ges  Bonaparte  en  la    frontera ;  en  contra  mia  venia 
el  imperio  de  la  Francia  con  todo  su  poder,  y  el 
misnio  emperador  debía  venir  para  vengar  al  prín- 
cipe heredero  y  preparar  y  apresurar  el  gran   reí-* 
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nado  de  salud  que  había  de  alzar  la  España  al  mis- 
mo grado  de  poder  y  de  ínflueDcia  que  tenia  la 
Francia.  Todo  esto  al  mismo  tiempo  que  se  me  ha- 
cia pasar  en  todo  el  reino  como  el  perseguidor  del 
príncipe  de  Asturias,  y  que  se  procuraba  hacer 
creer  por  todas  |)arres  que  lo  del  Escorial  fué  ua 
atentado  y  obra  mia  contra  aquel  príncipe  ¡oocea* 
te,  luz  y  esperanza  de  la  Espaqa.  ¿  Qué  es  la  opi- 
nión de  un  hombre  público,  quienquiera  que  este 
sea  ,  y  cuáles  son  sus  fuerzas  y  sus  medios,  cuando 
en  las  grandes  crisis  de  los  pueblos,  y  cuando  ne- 
cesita mas  su  confianza  y  su  concurso  ,  le  atacan  de 
este  modo  los  partidos?  ¿Quién  me  podrá  argüir 
de  los  desastres  que  se  precipitaron  sobré  España  ? 
Retirarme  no  me  era  dado  por  mas  que  lo  rogaba 
á  Carlos  IV  dia  por  dia;  desmentir  las,  calumnias 
esparcidas,  qo  n^e  era  permitido  sin  deshonrar  al 
príncipe  y  aventurar  el  solo  medio  de  s^lqd  que 
nos  quedaba,  como  ya  he  dicho  muchas  veces,  que 
era  la  unión  sincera  del  hijo  cpn  el  padre,  unión 
que  restablecida  de  la  manera  que  yo  ansiaba,  hu- 
biera confundido  y  desarmado  á  sus  parciales  y  al 
mismo  Bonaparte.  Tal  vez  habifl  otro  medio ,  que 
era  el  declarar  al  pueblo  castellano  su  peligro;  ¿mas 
quién  me  habría  creído,  cuando  se  hacia  creer  en 
todo  el  reino  que  venia  Bonaparte  á  derribarme,  á 
dar  favor  y  ayuda  al  principe  Fernando  y  á  intro- 
ducirle en  su  familia?  Llamándose  á  las  armas  á 
los  pueblos,  se  habría -dicho  que  eran  llamados  con- 
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Ira  el  príncipe  de  Asturias;  nadie  me  habría  creído, 
y  el  solo  efecto  de  mi  aviso  hubiera  sido  procurar 
hd  grap  pretexto  á  Bonaparte  para  hacer  la  guerra 
á  Carlos  IV,  sin  que  la  Europa  lo  extrañase....  ¡Oh  ! 
yo  no  era  mas  nada;  la  corte  y  todo  el  reino,  ami- 
gos y  enemigos  me   miraban  como   un  proscripto 
del  imperio;  á  Carlos  IV,  como  á  uh  rey  que  se  ve- 
ría obligado  á  desceñirse  la  corona  y  á  traspasarla  á 
su  heredero  á  la  menor  insinuación ,  á  la  primer 
palabra  que  hablase  Bonaparte.  Desde  entonces  me 
encontré  salo;  Cáflos  IV  en   la  realidad  se  vio  lo 
mismo,  sus  íninistros  no  fo  eran   mas  que   por  la. 
forma.  La   idea  del  gran  poder  de  Bonaparte,  y  la 
voz  tan  continua  y  sostenida  en  la  embajada  de  que 
el  emperador  vendría,  y  de  que  su  venida  seria  so- 
lo a  intervenir  en   contra  mía  y  en  pro  del   princi- 
pe de  Asturias  para  hacer  feliz  la  España,   bastó  á 
cambiar  todo  el  teatro  de  la  corte.  Se  anunciaba  un 
sol  nuevo,   todos  se   preparaban  á  adorarle;   ¿que 
importaba  ya  mas  aquel  augusto  anciano  que  por 
tantos  aBos,  ya  que  no  habia  podido,  por  los  rigo- 
res de  los  tiempos,  hacer  felices  á  sus  pueblos  tan- 
to como  quisiera  haberlos  hecho,  los  habia  al   me- 
nos preservado  de  los  horrendos   males  y  desaslres 
que  soportó  la  Europa,  único  rey  en  toda  ella  que 
podia  jactarse  de  esta  gloria?...  Cuanto  á   mí',  fue 
peor;  hasta  los  mas  amigos ,  y  amigos  verdaderos, 
si  és  que  en  las  cortes  puede   haberlos ,  víales  yo 
hacerse  extraños  jr  cautelarse  masó   menos  ante  el 


3  I  ¿  MEMORIAS 

variable  pci^rv^nir  que  se  aguardaba»  Los  que  po- 
dian  prestarme  su  concurso  para  acudir  al  riesgo  de 
la  patria ,  formaban  varias  clases;  unos ,  y  eran  los 
pas ,  que  estaban  ya   ganados  por  el  partido  de 
Fernando;  otros  que  vacilaban  y  no  querian  per- 
derse, si  como  se  decia   y  se  hacia  creer  con  datos 
casi  ciertos,  se  introducía  el  emperador  á  interve* 
nir   en   contra   mia  y   en  beneficio  de  Fernando: 
olrpsque  no  creían  que  en  plena  paz,  cual  se  en- 
contraba Bonaparte  con  nosotros^  querria, valerse  de 
esjta  paz  para  inyadirr  la  monarquía  cobardemente 
con  astucias  y  perfidias  s^n  declarar  lii  guerra,  no 
h^bjerido  para  hacerla  ni  el  menor  prete;Xtp,  y  es- 
tando asegurada  nías  qfie  nunca  su^amist2|d  por  los. 
tratados  concluidos  tan  recientemente.  Los  que  pen- 
saban de  este  modo,  lejos  de  recelar  y  de  alarmarse 
por  la  venida  de  mas  tropas,  veian  en  ella  un,  me- 
dio poderoso  con  que  Napoleón  ,  en  su  extremada 
previsión  y  vigilancia ,  se  proponía  cubrir  la  Espa- 
ña contra  cualquier  proyecto  de  invasión  que  la  In- 
glaterra meditase  hacer  en   la    Península,    siendo 
mejor,  decian  ,  poner  respeto  á  los  Ingleses  asegu- 

Al 

rando  la  defensa  en  todos  los  parages  atacables,  que 
tener  puntos  mas  ó  menos  descubiertos  en  la  lar- 
guísima extensión  de  entrambos  litorales  del  Medi- 
terráneo y  del  Océano,  y  que  logrando  el  etíemigo 
un  desembarco  en  donde  menos  se  pensase,  pudiese 
hacer  la  España  teatro  lamentable  de  una  guerra 
prolongada  y  destructora. 
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pe  esta  suerte  [me  encontré  solo,  y  solo  de  tal 
manera,  que  ni  aun  al  mismo  Carlos  IV  pude  lle- 
gar á  persuadirle,  enteramente  dcl|peligro  y  la  in- 
mioencia  del  peligi^o,  que  en  mi  manera  de  juzgar, 
amenazaba  á  su  ..corona ,  y  amenazaba  á  todo  el  rei- 
no^ Acuerdóme  de  un  dia,  presentes  los  ministros, 
mirando  bácia  Madrid  desde  un  balcón  del  Escorial^ 
coa  qué  veras,  c^  qué  ve.heofiencia,  pintando  nues- 
tro riesgo,  d^fe  ^l  rey :,«- Vea  V.  M.  esas  llanuras, 
*lan  líbre$.at  presente,  tan  alegres  bajo  esie  sol  her- 
»nioso,  io\  dei£spaua,  ,que  está  alumbrando  ahora« 
n  donde  ninguno  está  tejiendo....  yo  las  veo  Jlenas 
«de  soldad^  d¿  Ja  FranciaV^yo  vep  los  campamen- 
»to$,  la  multitud  de  infantes  y  caballos,  los  trenes 
»de  campana ,  el  bi^illq  de  las  armas,  los  estandartes 

•  tricolores,  y  los  brazs^os  de  cadenas  mal  escondí- 

•  dos  en  los  carros  para  .aherrojar,  si  es  dable,  al 
«valeroso  pueblo  castellano;,  veo  esa  corona  her- 
»mosa  que  V.  M.  cpnserva  intacta  hasta  el  pré- 
nsente, esa  corona  de  los  siglos,  la  corona  de  la 
«virtud,  que  tal    puede  llamarse    la  que  adorna 

•  vuestras  augustas  sienes,  reducida,  ó  tal  vez  arre- 
«batada  por  el  águila  sangrienta  que  adoran  esas 
«huestes,  menos  temibles  al  presente  si  se  mostrá- 
»ran  enemigas,  mas  temibles  (por  sus  abraaos  qud 

•  por  sus  bayonetas. 

•  —  Yo  no  veo  tan  negro  el  horizonte  como  tú  lo 

•  pintas,  dijo  el  rey;  un  alentado  de  esa  especie  debe 
» juzgarse  casi  un  imposible  en  nuestros  tiempos.  Es- 
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,pereinos  un  poco;  mejores  aguardar  que  el  empe- 
drador se  explique  él  mismo,  que  exigírsela:  él  de- 
»berá  explicarse  y  yo  no  dudo  que  lo  haga  de  un 
«momento  á  olro.-Pero,  señor,  repuse  todavía, 
»en  tanlQ  que  se  aguarda  ,  csian    entrando  nuevas 

•  tropas  y  cambiando  muchas  mas  ala  frontera.  ¿Se 
.deberá  aguardar  á   reclamar  el  artículo   VI  de  la 

•  convención  secreta  cuando  esc  nuevo  ejército  haya 
;entrado  (i)?  »  Ningún  rtiihistro  me  ayudaba  ,  y 
aun  uno  de  ellos  (no  tengo  bien  presente  'si  Ceba- 
llos,  ó  el  ministro  recien  nombrado  de  la  guerra 
don  Antonio  Olaguer  Feliú  se  esforzó  en  persuadir 
que  los  cuerpos  que  habian  entrado  del  segunde 
ejército  de  observación  de  la  Gironda  iban  en  dere- 
chura al  Portugal  y  debian  hacer  parte  del  prime- 
Vo,  sin  que  en  rigor  fuese  una  cosa  digna  de  extra- 
ñarle que  se  enviase  aquel  refuerzo  para  tan  gran- 
de empeño  como  era  el  de  ocupar' todos  los  puestos 
de  aquel  reino,  y  resistir  al  largo  en  todas  sus  ba- 
hías  y  surgideros  cualquiera  expedición  de  las  que 


(i)  Mis  lectores  recordarán  el  texto  de  este  ariícnlo : 
»Un  nuevo  cuerpo  de  cuarenta  mil  hombres  de  tropas 
afrancesas  se  reunirá  en  Bayona  9  á  mas  tardar  d  ao  de 
unoviembre,  para  estar  pronto  á  entrar  en  Espaiia  para 
» transferirse  al  Portugal  en  el  caso  de  que  los  Ingleses 
9  enviasen  refuerzos  y  amenazasen  atacarle.  Este  nuevo 
wcuerpo  no  entrará  sin  embargo  en  España  ,  hasta  que 
%las  dos  altas  potencias  contratantes  se  hayan  puesto 
M  de  acuerdo  á  efite  efecto%  » 
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tparci^ha  la  Inglaterra  con  un  secreto  ¡mpcnelra- 
blc.  Cuanto  á  faltarse  á  lo  tratado  en  el  convenio 
haciendo  entrar  mas  tropas  sin  preceder  un  nuevo 
acuerdo  de  ambas  partes,  añadió,  que  la  amistad 
tan  íntima  con  que  estaban  unidas  las  dos  cortes,  la 
«clividad  de  Bonaparte,  y  las  diversas  atenciones 
que  le  ocupaban  cn.lialia,  ofrecian  una  excusa  ra- 
zonable de  aquella  falla  ó  aquel  olvido  que  me  cau- 
saba tanta  alarma.  «Ese  es  también  mi  juicio  ,  dijo 
»el  rey:  trátese  sin  embargo  esa  cuestión  en  urt 
•consejo  extraordinario,  guárdese  un  gran  secreto, 
.y  procedamos  con  ^1  pulso  y  la  prudencia  que 
•  requiere  la  situación  presente.» 

Aquel  consejo  extraordinario  fue  tenido.  Pedí 
yo  en  4^,  que  señalando  al  gabinete  francés  como 
una  prueba  de  nuestra  perfecta  confianza  y  amistad 
haber  dado  paso  franco  hasta  á  unos  diez  mil  hom- 
bres sobre  el  número  tratado,  se  le  exigiese  suspen- 
der su  marcha  á  España  de  otros  catorce  ó  quince 
mil  que  se  acercaban  á  Bayona,   hasta  que  vuelto 
ya  el  emperador,  se  entendiesen  y  concertasen  nue- 
vamente las  dos  corles ;  bien   comprendido   que  la 
España  no  se  encontraba  en  situación   de  empeñar- 
se en  nuevos  gastos  para  la  subsistencia  de  mas  tro- 
pas en  sus  tránsitos,   y  que   no  necesitaba  auxilio 
alguno  para  guardar  sus  costas ,  como  antes  lo  ha- 
bla hecho  en  diferentes  casos  con  mucha  gloria  su- 
ya propia,    á   la  cual  no  era  honroso  renunciase; 
tanto  mas  todo  esto,  cuanto  el  peligro  que  debia  pa- 
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rarse  no  era  grande,  puesto  por  una  parte,  que  ia 
Gran  Bretaña ,  por  mas  que  se  esforiase,  nonos  po- 
dria  oponer  tal   número  de  tropas  que  balancease 
las  fuerzas  combinadas  francesas  y  españolas  pues- 
tas ya  en  campaña ,  y    visto  por  la  otra  ,  que  todo 
el  Portugal  se  hallaba  enteramente  sometido  y  re- 
signado de  un  cabo  á  otro  de  aquel  reino;  motivo 
por  el  cual ,  en  vez  de  tropas  y  mas  tropas  qoe  sin 
necesidad  gravasen  á  aquellos  pobres  habitantes,  el 
mejor  medio  de  guardarle  y  conservarle  sin  aherar 
los  ánimos,  era  contar  con  el  pais  y  gobernarle  co- 
mo un  pueblo  amigo,  de  la  manera  misma  que  por 
parte  de  su  magestad  católica  se  estaba  practicando 
en  las  provincias  que  ocupaban  las  divisiones  espab- 
ilólas de  Solano  y  de  Taranco;  diciéndose  ademas, 
que  el  rey  de  España,  fiel  y  cohstante  cual  se  halla- 
ba en  cuanto  al  exacto  y  esmerado  cumplimiento  de 
los  tratados  concluidos»  pedia  su  ejecución  del  mis- 
mo modo  por   parte  de  la  Francia^  sin  qué  esta  se 
apartase  en  cosa  alguna  de  su  letra  y  de  su  espíritu, 
dándose  de  esta  suerte  ^.á  vista  de  la  Europa,  la 
prueba  mas  completa  de  la  amistad  sincera  que  rei- 
naba entre  ambas  dos  potencias,  y  de  la  fe  inviola- 
ble con  quecumplia  la  Francia  sus  tratados  y  alian- 
zas; y  concluyendo  en  fin  ,   que  mientras  tanto  no 
hiciesen  necesario  los  sucesos  aumentar  las  fuerzas 
militares  por  entrambas  partes,  ni  precediese  para 
esto  el  mutuo  acuerdo  de  una  y  otra ,  como  se  ha- 
llaba estipulado ,  se  invitaría  por  nuestra  parte  al 
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gefe  del  2.^. cuerpo  de  observación  de  la  Gironda  á 
suspender  su  marcha  para  España  y  á  esperar  las 
nuevas  órdenes  ,  que  en  armonia  sin  duda  con  las 
nuestras,  le  dirían  que  hiciese  alto  en  su  camino  y 
se  abstuviese  de  internar  mas  tropas. 

Tan  moderada  y  circunspecta  como  esto  que  re* 
fiero,  fué  la  propuesta  que  yo   hice  en  el  consejo. 
Aun  nos  quedaba  un  grande  escudo,  que  era  la  re- 
ligión de  los  tratados.,  acerca  de  la  cual  necesitaba 
Bonaparte  aparentar  por  ló   menos  de  observarla. 
Y  era  de  esencia  el  reclamar  en  tiempo  hábil,  y  no 
era  un  paso  inútil  mostrar  á  Bonaparte,  que  la  Es- 
paña no  era  una  amiga  doblada  á  su  [voder,  y  que 
faltando  á  los  deberes  contraidos  tan  solemnemente 
podria    empeñarse   en   una    empresa  temeraria  de 
donde  le  viniera ,  lo  primero,  su  descrédito;  y   lo 
segundo,  un  nuevo  riesgo  en  toda  Europa,  encen* 
dida  la  guerra  en  la  Península.  Yo   hablé  mas  de 
una  hora  acerca  de  esto  con  tanto  mas  calor,  cuanto 
no  via  mas  esperanza  de  salud   que  los  momentos 
perentorios  que  quedabaDfMÓ  para  contener  á  Bona*^ 
parte,  ó  para  hacerle  frente  con  las  armas. 

Cuando  hube  ya  acabado»  habló  primero  el  rey 
y  dirigiéndome  su  voz,  me  dijo  estas  palabras:  «Lo 
■  que  propones  es  lo  justo,  lo  debido  y  lo  que  exi- 
»ge  el  honor  de  mi  corona;  mas  ¿qué  se  hará  des- 
«pues,  si  el  emperador  insiste  en  que  entren  nue- 
•  vas  tropas? —  Señor,  respondí  yo,  negar  la  enira- 
»da  cou  firmeza,  mientras  ningún  motivo  poderoso 


M  I 
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Imprevisto  en  el  tratado  pueda  justificarla*  -^Y  sí  las 
«manda  entrar  no  obstante,  añadió  el  re^ ,  ¿^"^ 
i»es  lo  que  podrá  hacerse  ?~  Defendernos  si  á  tal  se 

•  atreve  en  casa  agena  sin  ningún  motivo  verdadero^ 
«dije  al  rey,  hablar  á  la  nación ,  decirle  lo  que  ig- 
»nora,  fiar  en  Dios,  en  nuestra  buena  causa  y  en  la 
» España. •«.  ¡  Re^^lucion  heroica,  pero  desespera** 
»da !»  exclamó  el  rey.  Su  magestad  hizo  señal  para 
que  hablase  á  su  turno  cada  uno.  Todos  los  parece- 
res fueron  uniformes  en  igual  sentido  que  habló  el 
rey,  y  yo  me  quedé  solo  sin  ningún  apoyo.  Hubo 
'mas,  que  un  ministro,  el  de  marina,  el  bailío  Gil, 
un  grande  amigo  mió,  tomó  el  empeño ,  no  taa 
solo  de  rebatir  cuanto  propuse  y  cuanto  dije ,  justi- 
ficando á  Bonaparte  en  todas  sus  aQpiones,y  ha- 
ciendo una  excepción  en  favor  suyo  en  cuanto  á  su 
deber  de  sujetarse  estrictamente  á  los  tratados  en  la 
prosecución  de  sus  proyectos  contra  la  Inglaterra, 
sino  que  á  mas  en  el  calor  de  su  discurso,  se  le  éa« 
capó  el  decir,  «que  cuando  en  todo  evento.  Ñapo- 
>Ieon  mal  informado  tuviese  algunas  quejas  ó  pre* 

•  venciones  personales  ^Qo  podían  ser  de  ningún 

•  modo  contra  su  magestad ,  á  quien  tenia  prestados 
)»ante  la  Francia  y  ante  la  Europa  entera  tan  gran- 
»des  testimonios  de  amistad  y  de  respeto;  mas  que 

•  temiendo  acaso  hallar  quien  se  opusiese  en  núes* 

•  tra  corte  á  sus  combinaciones  y  proyectos  contra 
»Ia  Inglaterra,  ó  quien  desconociese  sus  intencio* 
»nes  manifiestas  de  estrechar  sus  relaciones  y  partir 
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»sa  gloria  con  la  Ei(|)aña,  no  era  gran  cosa  de  ex- 
»trañar  que  se  tomase  una  licencia  á  que  ya  estaba 
» acostumbrado  en  todas  partes  con  sus  demás  an)i- 
»gos  y  aliados^  sin  intentar  por  esto  deprimirlos  ni 
«dañarlos,  sino  al  contrario  enteramente  engrande. 
»ciéndolos  y  poniéndoles   mas   altos.  »  Extendióse 
después  á  pincelar  ásu  mañera  con  los  colores  mas 
sombríos  el  resultado  de  la  guerra  que  podria  en- 
cenderse, y  concluyó  llorando  y  protestando  viva- 
n}en te  no  querer  hacerse  responsable  por  su  voto 
de  los  treinendos  males  que  venir  pudiesen   sobre 
España,  por  empeñar  un  choque  en  tales  circuns- 
tancias con  el  emperador  de  los  Franceses* 

Cuando  acabó  el  bailío  volví  yo  i  hablar ,  y  di- 
je estas  palabras:  «No  es  mi  intención  hacerme 
muy  cansado,  pero  debo  responder  alguna  cosa 
»á  lo  que  heoido.  Por  no  empeñar  un  choque  aho- 
rra ,  en  estQ  tiempo  que  ha  llegado  y  yo  tenia  pre- 
» visto ,  quise  empeñarlo  ya  hace  un  año,  y  me  ha- 
»llé  solo  como  ahora...  Mas  que  esto  todavía...  lo 
«que  intenté  yo  entonces  y  pudo  ejecutarse  con  for. 

•  tuna  casi  cierta,  hoy  se  roe  cuenta  como  un  yer- 
»ro.  Nada  ignoro  de  lo  que  dicen  y  se  murmulla  en 
»todo  el  reino,  que  yo  solo  soy  el  blanco  de  las 
» quejas  ó  del  odio  del  emperador  de  los  Franceses, 
*y  en  verdad  yo  no  dudo  de  qiie  el  emperador   me 

•  mire  mal ,  pues  que  jamas  he  sometido,  en  cuan- 

•to  ha  estado  de  mi  parte,  nuestro  interés  alsuyo* 

'¡Pluguiese  á  Dios  que  fuese  ciertq  eso  qué  dieén, 
V.  ai 
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«porque el  remedio  estaría  eoiooces  en  la  mano, 

•  medio,  silo  es,  que  yo  he  pedido  tantas  veces  y 

•  estoy  pidiendo  con  mas  ansia  cada  dia  que  pasa! 
»Mas  como  quiera  que  ella  sea,  y  cuanta  fuere  la 
»mala  voluntad  ó  la  enemiga  que  el  emperador  me 

•  tenga,  no  puedo  persuadirme  que  acerque    tanta 

•  gente  y  que  viole  los  tratados  con  el   solo  objeto 

•  de  hacerme  á  mí  la  guerra.  Daria  muy  mala  idea 

•  de  su    poder  si  no  creyera  que    bastase   á  derri* 

•  bar  el  mió  una  tan  sola  insinuación  de  parte  suya. 
•Podrá  ser  el  pretexto  que  él  se    tome  para  encu- 

•  brir  sus  miras  sobre  España ;  pero  la  realidad  la 
»dirá  el  tiempo,  si  no  se  toma  mas  camino  que  mos- 

•  trarle  confianza  y  abrirle   nuestras   puertas  como 

•  las  tiene  abiertas  en  toda  la  Alemania*  Allí  á  lo 

•  menos  no  hay  BorboneSf...  queda  sola  una  rama  de 

•  esta  familia  augusta,  esta  tan  sola  rama  es  la  de  Es- 

•  paña.  Omito  aquí  el  hablar  de  otras  especies  que 
«circulan  y  no  son  para  este  sitio;  solo  diré  una  cosa 

•  que  es  de  esencia,  y  es  que  si  el  rey  nuestro  señor 

•  que  está  presente  no  inspira  confianza  al  soberano 
»de  la  Francia,  mal  la  podrá  inspirar  cualquiera 
•otro  en  quien  se  piense  por  algunos.  No  hablo  de 

•  nadie  aquí  presente;  pero  los  hay  en  otras  partes  que 

•  lo  sueñan.  Estos  ensueños  son  muy  tnalos,  porque 

•  podrán    entretener  ]a  opinión  pública,  dar  una 

•  mala  confianza  y  adormecer  los  ánimos  en  medio 
»del  peligro.  He  dicho  mas  que  no  pensaba  ;!  con* 

•  cluiré  solo  con  decir  ,  sin  necesidad  de  hacer  pro« 
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•  testas,  qne  si  se  deja  entrar  mas  tropas  y  sobrevie* 
*De  una  catástrofe,  la  postrera  injusticia  y  la  mas 
» grande  de  mis  enemigos  será  tal  vez,  serálo  cier-^ 
«tamente,  de  hacerme  responsable  de  cuanto  acon- 
«teciere,  cual  si  no  hubiera  hecho  cosa  alguna  ni 
«querido  hacerla  para  saltar  la  patria  y  la  corona 
»de  mis  reyes.  No  tendré  entonces  mas  defensa  que 
»el  testimonio  augusto  de  sus  magestades,  y  el  que 
»me  sabrian  dar  en  tal  extremo  vuestras  excelen* 
»cias,  si  tan  funesto  porvenir  como  entreveo,  Dios 
»no  lo  quiera,  se  cumpliere.  * 

Fácil  habrá  de  ser  á  mis  lectores  concebir  con 
cuantas  veras  volví  á  pedir  á  Carlos  IV  mi  retiro. 
¿Quién  que  me  lea  de  buena  fe  podrá  creer  que 
alguna  especie  de  ambición  me  retuviese  todavía  de 
propia  voluntad  cabe  la  orilla  dé  un  abismo  que  se 
abría,  sin  que  siquiera  fuese  dueño  de  poner  de<* 
lante  de  él  alguna  valla,  rodeado  de  enemigos  cual 
me  hallaba  $  tibios  y  amedrentados  los  que  podían 
llamarse  mis  amigos,  contraria  la  corte  toda ,  y  el 
rey  mismo^  á  mis  consejos.^  Mas  mientras  mas  difí* 
cil  se  hacia  mi  posición ,  mas  me  amarraba  Car-» 
los  IV  al  pie  del  solio  cercano  á  desplomarse  (i). 


(i)  Para  formar  completo  juicio  ¿€  la  mala  fe  con 
que  mis  enemigos  han  contado  la  historia  de  aqiíel  tiem- 
po, bastará  observar  qne  ninguno  de  ellos  ba  becbo 
mención  de  aquel  consejo  en  que ,  con  tanta  pena  mía 
y  con  tan  gran  desprecio  de  mi  voto  f  se  abrió  la  puerta 
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He  aquí ,  no  obstante,  un  medio  de  prepararse 
en  lo  posible  á  todo  evento,  que  aun  le  propuse  á 
Carlos  IV.  Casi  en  los  mismos  dias,  el  general  Ju- 
not  (sin  duda  porque  asi  se  lo  mandara  Bonaparte), 
contándome  el  feliz  suceso  de  su  empresa  y  la  quie- 
tud del  Portugal^  me  escribía  y  me  invitaba,  como 
por  una  especie  de  consejo  suyo  de  amistad  ,  á  que 
rae  trasladase  al  Aleotejo, .  «  para  hacerme  ,  decía 
«amable  y  familiar  con  los  que  habi^^n  de  ser  mis  pue- 
«blos,  y  para  hacer  aquella  esquina,  que  habia  de  ser 
•  en  breve  tiempo  propia  mia,  impenetrable  á  lojs 
«Ingleses.»  Posición  falsa,  deleznable  y  vana  como 
era  la  que  Junot  me  proponía,  era  en  verdad  menos 
expuesta  que  la  que  ^o  tenia  en  la  corte  sin  mas  ci- 
miento ni  mas  fuerza  que  el  buen  querer  de  Caro- 
los IV.  Yéndome  al  Alentejo,  á  la  primera  dema- 
sía que  hubiese  cometido  Bona parte  contra  mis  re-« 
yes  y  mi  patria,  hubiera  allí  podido  por  lo  menos 
levantar  el  Portugal  y  dos  terceras  partes  de  la  Els- 
paña ,  reunir  un  grande  ejército,   ponerme  sin  es- 


-  •  (  ■ 

á  Bonaparte«  ¿Dirán  que  lo  ignoraron?  No  pasaron  dos 
dias  sin  que  se  refiriese  en  todas  parteará  Ja  letra  cuanto 
había  pasado  en  e)  consejo  ,  formándose  argumento  sobre 
esto  de  que  mi  caída  era  infalible ,  visto  que  Carlos  IV 
había  dado  tan  gran  muestra  de  sustraerse  á  mi  influen- 
cia* Faltó  solo  escarnecerme  cara  á  cara  ,  pero  llovieron 
los  anónimos  en  que  juntaban  al  sarcasmo  la  amenaza  de 
que  vendrían  las  tropas  á  quien  qucria  negar  la  entrada^ 
y  que  vendrían  tan  solo  en  daño  mío. 


DEL  PRlNCiPB  Dfi  LA  PAZ.  32 5 

lorbo  en  relaciones  con  muchos  gabinetes,  y  abrir 
en  una  extrema  á  la  Inglaterra  nuestros  puertos. 
El  rey  habría  tenido  un  punto  cierto  donde  pod«r 
salvarse,  y  entonces,  sí ,  la  España  hubiera  visto  ea 
mí,  no  un  ambicioso,  sino  un  amigo  suyo  verda- 
.dero,  hubiera  viáto  quien  la  amaba,  quien  era  el 
ambicioso,  quienes  sus  enemigos,  y  quien  miraba 
su  interés  en  vez  del  propio  que  buscaban  mis  con* 
tMrios.  No  quiso  Dios  tampoco  que  este  consejo  se 
cumpliese.  Mostré  yo  al  rey  aquella  carta ,  hice  mi 
comentario  y  le  expliqué  mi  pensamiento  con  los 
colores  mas  alegres  y  mas  vivos  que  yo  pude.  «Sí, 
»lo  que  yo  no  espero,  añadí  luego,  se  cumplen  los 
«tratados  y  Bonaparle  se  conduce  noblemente,  en 
»mi  mano  estará  ,  como  ya  dije  en  un  principio  á 
»  V.  M.,  el  renunciar  el  principado  para  que  dé  la 
«investidura  á  otro  hijo  suyo.  Tal  vez  también  que 
»mi  retiro  al  Portugal  pudiera  deshacer  cualquier 
«descouGanza  que  alimente  Bonaparte  sobre  mi  in- 
«fluencia  en  la  política  de  España.  Tal  vez,  señor, 
«también  ,  esa  faccipn  que  no  sosiega  y  que  traba* 
«ja  siempre  en  contra  mia,  se  diera  por  contenta... 
«No;  dijo  Carlos  IV  interrumpiéndome;  te  voy  á 
«hablar  sin  ningnn  velo:  esa  facción  trabaja  á  lo 
«exterior  en  contra  tuya,  pero  en  la  realidad»  y 
«mas  que  todo^  en  contra  mia;  yo  tengo  mis  tor- 
«mentes  y  mis  aflicciones  muy  profundas  que  no 
«debo  ya  ocultarte.  Yo  he  comenzado  á  sospechar 
«de  nuevo  de  Fernando;  temo  que  tenga  relacio» 
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»ne8  mas  ó.  menos  íntimas  con  tus  enemigos  y  loft 
umios;  temo  que  Bonaparte  intente  un  juego  doble, 
»y  que  moviéndose  una  guerra,  me  pongan  áFer- 
»nandode  su  parte,  y  haga  una  división  escanda- 
» losa  que  sea  la  perdición  de  mis  vasallos  inocentes, 
»y  el  último  desdoro  á  mi  corona  y  mi  persona,, 
aporque  no  dudo  que  en  tal  caso  él  triunfaria  con* 
i»tra  su  padre,  y  la  nación  se  veria  en  manos  y  á 
> merced  de  Bonaparte.  ¿Qué  le  podria  pedir  entan* 
«ees  á  mi  hijo  que  se  atreviese  éste  á  negarle  ?  E&- 
»tasson  penas,  Manuel  mió;  me  sobran  fundaroen- 
i»tos  para  tener  estos  temores;  Fernando  no  se  abre 
»ya  conmigo  como  después  de  haberle  perdonado 
üsolia  hacerlo;  no  una  vez,  sino  muchas,  le  he  vis« 
> toque  se  turba  y  se  atraganta  ^n  mi  presencia; 
9  veo  yo  en  su  corazón  no  sé  qué  mala  letra  muy 
«borrosa  que  no  entiendo,  divaga  siempre  que  le 
«hablo,  y  en  una  sola  cosa  sé  dilata  y  fija  con  pla- 
#cer,quee8  en  hablar  de  Bonaparte  con  grande 
»elog¡o  y  entusiasmo.  Nada  de  lo  que  pasa  en  lo  ia- 

•  terior  llego  á  saberlo  por  la  boca  de  aquellos  que 
9 debieran  advertirlo  y  darme  luego  cuenta ;  en  los 
«ministros  veo  también  una  reserva  sospechosa  que 
^ nunca  babia  notado  en  ellos;  no  sé  de  quien  fiar- 

•  me;  comienzo  ya  á  notar  como  una  especie  de  e&- 
«quivez,  de  precaución  ó  de  frialdad,  no  sé  como 
«explicarlo,  en  mas  de  una  persona  de  mi  corte: 
«¡y  tú  te  quieres  ir ,  el  solo  hombre  de  quien  po» 
«dria  fiarme  sin  ningún  escrúpulo,  á  quien  ni  Bo- 
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•  ñaparte  ni  mi  hijo  podrían  ganar  en  contra  mia!. 

•  En  cuanto  te  ausentases  con  tan  nobles  intencio- 
» nes  como  has  dicho ,  verias  doblarse  las  intrigas, 

•  y  lá  facción  lanzar  un  grito  de  victoria,  y  caer, 

•  tal  vez  de  mi  cabeza  la  corona  antes  que  venga 

•  Bonaparte,  si  es  que  viene.  Mas  confianza  tengo, 
»en  él  que  en  los  malvados  que  inspiran  á  mi   hijo» 

•  Ahorremos  una  guerra,  que  á  estar  yo  cierto  de. 
»él,  seria  el  primero  en  resolverla  fiándome  á   mis 

•  pueblos:  no  estando  cierto  de  él,  vale  mas   sacar 
» partido  á  fuerza  de  amistad  y  deferencia  á  Boua- 

•  parte,  que  exponernos  á  verle  á  la  cabeza  de  una 

•  facción  traidora  que  va  creciendo  cada  dia.  Man- 

•  tente  aquí,  busquemos  vado  en   la  política,  y  es- 

•  peremos  también  en  Dios,  que  ve  mis  intenciones. 

•  Si  á  pesar  de  ellas  viniera  una  desgracia ,  la  parti- 

•  remos  juntos,  y  servirános  de  consuelo  por  lo  me- 
»nos  no  haber  sido  causa  de  ella  » 

Véase  pues  ya  de  que  manera  fué  dejada  libre 
entrada  á  las  legiones  del  imperio;  cual  fué  el  du- 
rísimo conflicto  en  que  fué  puesto  el  ánimo  del 
rey,  y  cual  mi  posición  sin  facultad  ninguna  para 
oponer  á  aquella  entrada  ni  aun  las  reclamaciones 
ordinarias  que  en  tales  casos  son  debidas,  y  sin 
ninguna  otra  defensa  que  me  fuese  permitida  para 
guardar  la  monarquía,  sino  el  infelicísimo  recurso 
de  una  política  pasiva  y  ex|)ectante,  en  circunstan- 
cias tan  premiosas,  con  un  hombre  como  el  empe- 
rador de  los  franceses.  Y  lo  que  yo  no  quise,  y  lo 
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que  yo  no  hice  ni  fué  hecho  sino  por  el   acuerdo^ 
.    convertido  por  el   rey  en  mandamiento,  de  los  que 
hablaban  y  votaban  en  la  sombra  ,  ora  ya  someti- 
dos á  la  facción  del  príncipe,  ora  ya   por  lo  oienos 
temerosos  de  la  osadía  y  la  confianza- con  que    los 
conjurados  se  mostraban ,  á  mí  después  me  fué  im** 
putado,  á  mí  que  habia  luchado  tanto  tiempo  ha* 
cia  por  conjurar  aquel  nublado,  á  mí  que   atados 
pies  y  tnanos,  mofado  ya  y  escarnecido  por  las  ar- 
tes de  mis  enemigos  y  acometido  en   las  tinieblas, 
ni  aun  era  dueño  de  pedir  consejo  y  asistencia  á  los 
que  no  sabia  si  eran  amigos  ó  enemigos.  Jóvenes  es- 
pañoles que  nada  de  esto  visteis,  preguntad  á  vues- 
tros padres,  si  es  verdad  que  les  fué  dicho  que  yo 
queria  arruinar  al  príncipe  de  Asiurias  y  arrogar- 
me el  dominio  de  la  España,  y  de  qué   modo  fué 
propuesta   y  fué  creída   aquella  especie  venenosa; 
preguntadles  también,  si  los  que  en  aquel   tiempo 
proclamaban  la  inocencia  de  Fernando,  les  hicie- 
ron creer  que  habia  yo  sido  autor  ó  instigador  de 
aquel  proceso  que  le  fué  formado  sobre  calumnias 
xnias  dispuestas  de  antemano,  y  si  es  verdad  tam- 
bién que  provocado  por  tal  modo  el   odio  general 
en  contra  mia,  y  dando  por  sabido  mis  contrarios 
que  el  .emperador  <le' los  franceses  tomaba  voz  y 
causa  por  el  príncipe ,  la  seducida   muchedumbre 
se  alegraba  de  ver  entrar  las  nuevas  tropas,  cuyo 
objeto  le  hacían  cpeer  que  no  era  mas  que  levantar 
la  España  á  un  alto  grado  de  prosperidad  y  de  po- 
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der  bajo  Fernando  el  deseado!...  Vuestros  padres  lo 
vieron    todo,  y   sorprendida  su   lealtad  por  largo 
tiempo,  vierop  después  los  tristes  desengaños  que, 
o^  habrán  contado ;  y  de  deciros   tienen   de   qué 
modo  vieron  con  el  tiemj^,  que  Fernando  fué  cul- 
pable V  un  ihstrumeíilo   lamentable  de   la  facción 
proterva  que  ha   pesado  tantos  años  sobre  España, 
armada  de  cadenas  y  suplicios  y  anegada  en  vuestra 
sangre.  Todo  esto  os  lo  dirán  con  muchas  cosas  mas  • 
que  yo  no  cuento  por  lealtad  y  por  respeto  al  hijo 
de  mis  reyes.  Y  por  si  acaso  no  se  acuerdan  con  vi«* 
veza  de  lo  que  pasó  entonces  cuando  ya  no  era  yo 
parte  para  salvar   la  España,  contaránlo  mis  pro- 
pios enemigos ,  los  que  bajo  el  reinado  de  Fernando 
y  bajo  la  influencia  y  las  inspiraciones  de  su  corte, 
descubren  y  refieren  ellos  mismos  cual  era  la  opi- 
nión que  prevalia  en  España  en    aquel  tiempo,  en 
que  yo  solo  reluchando  inútilmente  sin  serme   per- 
mitido ni  aun  reclamar  lo  que  pasaba,  cayeron  so- 
bre España  sin  cuenta  ni  medida  los  ejércitos  fran- 
ceses :  «  El  general  Dupont  (  dicen  losautores  de  la 
^Historia  de  la  guerra  de  España  contra  Napoleón 
*Bonaparte)  (i)«  comandante  del  segundo  cuerpo 
»clel  ejército  de  la  Gironda ,  entró  en  Irun  el  24  de 
«diciembre,  aunque,  según  el  tratado,  la  entrada 


\ 


(i)     Libro  I,  págt  228  y  339  de  la  traducción  fran- 
cesa. 
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«de  aquel  cuerpo  no  debiese  tener  lugar  sino  en  el 
«caso  de  moverse  los  ingleses  para  defender  el  Por- 
»tugal,  en  el  cual  no  se  estaba,  puesto  que  el 
«bloqueo  del  Tajo  no  podia  calificarse  de  defensa 
•  de  aquel  reino,  ni  menos  todavia  las  simples  ame- 
«Dazas  de  un  desembarco  que  hubiesen  proyectado 
«hacia  la  parte  del  occidente. 

«Se  reunieron  entre  tanto  nuevas  trepasen  el 
«departamento  de  los  Pirineos  Orientales,  y  cada  dia 
«se  descubrid  mas  claramente  un  proyecto  de  ¡a- 
'•yasioú]  pero  convencidos  los  españoles  de  que  las 
« tropas  francesas  venían  destinadas  para  obrar  en 
y» favor  del  principe  de  Asturias ,  y  aunque  no  Die^ 
*»sen  con  placer  aquellas  tropas  extrangeras  y  las 
« trataban  con  una  sincera  cordialidad  ^  y  no  se  que-' 
•jaban  de  los  sacrificios  indispens'ables  que  pedia  su 
'«  subsistencia  ( i ).  Du pon t  con tin uó   len tá men t.e  su 


(i)  Al  leer  esa  volantaria  y  paladina  enunciación  de 
iDÍs    mayores  enemigos,  á   cualquiera    podrá    ocurrirle 

preguntar. 

I  **  ¿  De  dónde  procedía  este  Convencimiento  y  este  error 
en  que  fueron  puestos  t  Mo  todos ,  como  ellos  dicen  ,  pero 
sí  un  i»ran  número  de  españoles  de  todas  clases,  de  que 
aquellas  tropas  venian  en  favor  del  príncipe  de  Asturias? 
¿  Por  quién  fué  derramada  aquella  especie  y  por  quién 
acreditada  hasta  el  punto  de  formar  un  convencimiento? 
Ciertamente  no  pudp  ser  por  mí  ni  por  ninguno  que 
mantuviese  su  lealtad  á  Carlos  IV.  Fué,  pues,  por  la 
facción  que  unida  estrechamente  con  el  traidor  agente  de 
la  Francia  y  engallada   por  él ,   difundió  aquel  error ,  jr 
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» marcha  hacia  Valladolid  manteniéndose  siempre 
»en  la  dirección  del  Portugal ,  para  no  dar  á  núes- 
»tra  corte  motivo  justo  de  quejarse,  y  cubrirse 
>adeanas  con  los  artículos  del  funesto  tratado  de 


extravió  la  opiHion  páblica,  haciendo  nulo  de  este  modo 
cnanto  pudiera  baberse  opuesto  por  mi  parte  6  por  parte 
del  gobierno,  pues  se  debía  pensar  que  desmentir  la  tal 
especie  no  podía  ser  sino  por  miedo  del  gran  golpe  que 
la  Francia  preparaba  contra  Carlos  IV  ó  contra  mi  iu** 
fluencia* 

a.^  Pues  la  facción  creía  que  las  tropas  imperiales  se 
internaban  en  favor  del  principe  de  Asturias  V  y  que  esto 
bacía  que  el  pueblo  las  mirase  y  recibiese  con  cordial 
afecto  como  cuentan  los  autores  de  esta  obra  ,  ¿  qué  es 
lo  que  iban  á  hacer  las  tropas  imperiales «  ó  por  mejor 
decir,  qué  era  lo  que  aguardaba  la  facción  de  la  venida 
de  estas  tropas  f  ¿  Era  librar  al  principe  de  los  procedí-* 
mientos  de  la  cansa  fulminada  en  San  Lorenzo  ?  Mas 
Fernando»  4  los  cuatro  dias  de  principiada  aquella  causa, 
habia  ya  sido  perdonado  por  su  padre.  ^  Era  porque  se 
hallase  en  su  desgracia,  y  se  encontrase  maltratado  d 
oprimido  ?  Pero  tras  del  perdón  volvió  á  la  gracia  de  su 
padre  á  pocos  dias ,  y  Carlos  IV  se  habia  puesto  con 
Fernando  bajo  un  pie  de  intimidad  la  mas  perfecta  ,  y 
habia  llegado  hasta  el  extremo  de  escribir  á  Bonaparte 
y  de  mostrarle  su  paternal  agrado  acerca  de  las  bodfts 
que  Fernando  habia  pedido  y  deseaba.  ¿  Qué  era  pues  ya 
lo  que  faltaba ,  y  qué  tenían  que  hacer  en  favor  suyo  las 
tropas  que  avanzaban  en  tan  crecido  número  ?  Grande 
empresa  debia  de  ser  la  que  se  imaginaba  la  facción  f  no 
la  de  derribarme »  que  era  muy  poca  obra  para  tanta 
Rente,  sino  la  de  ponerle  la  corona  y  obligar  á  Carlos  IV 
é  retirarse.  Tal  era  el  gran  proyecto  ya  amasado  ,  no 
que  el  embajador  fuese  tan  lejos  en  los  planes  dc.su  cor- 
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•  Fontáinebleau  (i).  Las  sospechas  é  inquietudes  de 

•  nuestro  ministerio  se  aumeniabao  por  instantes 
»y  fueron  extremadas  ,  cuando  en  3o  de  enero  en-~ 
»tró  en  Irun  Moncey  con  un  refuerzo  considerable, 
»y  cuando  cuatro  dias  después,  el  general  Duhes- 

te ,  roas  sí  que  hiciese  concebir  esta  esperanza  para  alia* 
nar  la  Espa&a  y  alimentar  aquel  partido  qae  debia  alia* 
narla »  y  embaucar  los  pueblos  en  favor  de  los  franceses} 
yo  entre  tanto  enca-rgado  sin  ningün  apoyo  de  guardar  el 
reino  y  la  corona  de  mis  reyes ! 

(i)  Funesto  llaman  aquí  el  tratado  de  Fontainebleaa 
los  autores  de  esta  obra ,  y  es  de  notar  que  escribían  ba« 
jo'el  dictado  ó  bajo  la'  inspección  de  don  Pedro  CeballoS| 
ministro  por  segunda  ves  en  aquel  tiempo  de  Fernaa* 
do  yil  f  y  que  aquel  mismo  ministro »  siéndolo  de  Gar- 
los IV  ,  dijo  á  don  Eugenio  Izquierdo  «  que  los  tratados 
»de  Fontainebleau  eran  los  mas  ventajosos  de  cuantos  ba- 
»b¡a  hecho  la  Espatia  en  tiempos  anteriores,  y  que  por 
» ellos  se  babia  lo;3;rado  lo  que  por  dos  siglos  habia  nega- 
»do  constantemente  la  Francia  aun  á  su    misma   dinastía 

•  reiminte  en  España.»  ¿  Y  para  qué  se  hicieron  aquellos 
tratados  sino  paraiimpedir  que  Bonaparte  nos  inundase 
con  sus  tropas  á  pretexto  de  la  invasión  del  Portugal  ? 
Funesto  fué  que  Bonaparte  los  violase;  mas  no  funesto 
que  se  hubiesen  hecho  para  poner  un  dique  á  su  ambi- 
ción; y  dique  hubieran  sido  ciertamente  si  hubiera  res- 
petado en  ellos,  cual  su  mismo  ínteres  lo  requería,  U 
fe  de  tas  naciones  ,  cuya  sagrada  egida  le  fué  opuesta  por 
aquellas  transacciones  á  duras  penas  conseguidas*  '¿  Fué 
voluntario  de  mi  parte  que  se  le  abriera  el  paso  que  pe- 
dia y  que  él  podía  tomarse,  triunfante  ya  de  todo  el 
continente  y  poderoso  con  cerca  de  un  njillon  de  comba- 
tientes ?  ¿  Me  dormí  un  año  antes,  cuando  siendo  tiempo 
y  ocasioA  casi  segura  y  evidente  de  poner  coto  á  su  po- 
der i  quise  entrar  tan  de  veras  en  la  coalición  de  la  Pra? 
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>ine,  s¡o  pasaporte,  sin  el  consentimiento  de  nues- 
»lro  gabinete,  y  sin  que  ni  aun  siquiera  nos  hubie- 
>se  dado  un  simple  aviso  el  embajador  Beauliar- 
>nais,  penetró  en  Cataluña  por  la  Junquera  con 
•doce  mil  hombres.  • 

Es  digna  de  observarse  aquella  mala  fe  con  que, 
contando  estos  autores  las  supuestas  inquietudes  de 
nuestro  ministerio  por  la  inundación  ^e  tantas  tro* 
pas  que  llegaban  sin  ningún  aviso  ni  concierto,  no 
dicen  nada  de  las  mias,  las  únicas  que  fueron  ver- 
daderas, mucho  mas  que  inquietudes,  vista  cierra 
déla  catástrofe  inminente  de  mi  patria  sin  ningún 
medio  de  salvarla.  De  nadie  tenia  ayuda;  los  minis- 
tros del  rey  estaban  ya  ganados  por  los  conspirado- 
res; sus  ojos  no  veian  sino  un  reinado  nuevo,  ua 
aliado  poderoso  y  complaciente  que  se  movía  á  ser- 
vir el   pensamiento  y    los   deseos  de  la  facción  del 


sia  ,  de  la  Rosía  ,  la  Suecia  y  la  Inglaterra  ?  cuando  me 
vi  frustrado,  con  tan  gran  desaire  mío,  de  llevar  á  efec* 
to  aquel  intento  ,  ¿  quedó  por  roí  que' se  quitasQ  á  Bona- 
P^rte  la  ocasión  de  pedir  paso  á  sus  ejércitos  para  Inva- 
dir el  Portugal ,  cuando  propuse,  y  no  fui  oido  ,  ocupar 
el  Portugal  por  nuestras  armas  mientras  aquel  ^e  halla- 
l>a  tan  distante  de  nosotros  y  empeñado  en  la  Polonia 
<^on  los  Busos  ?  De  esto  tengo  ya  hablado  ronchas  veces 
largamente  ;  solo  pretendo  aquí  que  mis  lectores  no  lo 
olviden  ,  y  que  observen  conmigo  que  todos  mis  contra- 
rios ,  i  una  voz ,  han  improbado  mi  proyecto  de  asociar 
^A  España  á  aquella  coalición  tan  poderosa  ,  tachado  en 
esto  por  el  mismo  Escoiquiz  de  perfidia. 
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príncipe,  para  tener  en  él  uq  aliado  Jecídícfo  en  ío» 
caminos  de  la  gloria  ,  un  reinado  que  se  acababa,  y 
otro  que  estaba  preparado  j  pronto  ya  i  naanifes- 
tarse;  un  señor  nuevo  y  una  corte  nueva  que  de- 
bia  componerse  preferentemente  de  aquellos  servi- 
dores que,  á  cual  mejor ,  hubresea  dadp"  prueba» 
de  adhesión  y  de  servicio  al  que  debia  ceñirse  la 
corona  de  su  padre  bajo  la  ioiciativa  y  el  ampara 
del  emperador  de  los  franceses.  Si  tenian  inquieta- 
des  los  ministros ,  eran  tan  solo  de  la  suerte  que 
podria  tocarles  en  el  cercano  advenimiento'  que 
creian  y  que  aguardaban  del  principe  de  Asturias. 
Los  que  lograron  pervertir  la  opinión  pública  j 
hacer  creer  que  los  franceses  se  amontonaban  en 
España  para  ensalzar  y  guarecer  al  principe  Fer^ 
nando,  fueron  también  los  dueños  de  persuadirlo  á 
los  ministros;  y  los  que  oian  á  todas  horas  que  se 
acercaba  mi  caida  con  estruendo,  temian  participar, 
de  mi  desgracia  ,  si  no  se  daban  prisa  á  abaldonar-' 
itie  y  á  dar  pruebas  de  ser  contrarios  mios  concur- 
riendo al  gran  plan  que  la  facción  traia  entre  ma- 
nos ,  ella  DO  menos  engañada  por  Beauharnais  y  sus 
jdemas  amigos  de  la  Francia.  Puesto  yo  en  tal  esta- 
do, no  solo  abandonado ,  sino  ademas  vendido  por 
los  que  al  menos,  sino  á  mí,  era  de  su  deber  ubir- 
fic  á  Carlos  IV  y  ser  leales  á  aquel  rey  que  fiaba  en 
todos  ellos  sú  existencia  y  su  corona,  ¿quién  será 
tan  cruel  que  me  haga  cargo  del  peso  de  trabajos  y 
aflicciones  que  vinieron  sobre  España? 
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Pudiera  alguno  preguntarme  con  qué  pruebas 
culpo  á   los   ministros.  G>sas  son  estas  en   verdad 
mas  propias  á  ser  vistas  que  contadas.  Lo  que  yo 
veía  en  ellos,  lo  que  yo  notaba  tan  diferente  de 
otras  veces,  los  colores  del  disimulo  y  la  doblez  pin- 
tadas en  sus  rostros  mal  compuestos,  la  insignifica- 
cion  de  sus  palabras  tan  lisonjeras  como  vanas,  cier- 
to estudio  que  yo  observaba  en  todos  ellos  de  evitar* 
me,  cierta  manera  de  mostrarse  y  de  tratarme  seme* 
jante  á  la  que  tiene  un  heredero  que  está  ansiando 
el  último  suspiro  del  que  muere,  y  viene  tal  cual 
vez  á  confortarle  con  albricias  y   esperanzas  que  él 
no  cree,  de  aquella  vida  que  se  escapa  por  instantes; 
ver  acercarse  el   mal   y  no   temerle  y  trabajar  ea 
aquietará  Carlos  IV  sobre  los  peligros  que  ama» 
gabán  y  cada  vez  se  hacian  mas  claros  y  evidentes; 
saber  lo  que  se  hablaba  á  descubierto  en  todas  par- 
tes, que  nadie   lo  ignoraba,  y  no  solo  ocultarlo  á 
Carlos  IV,  mas  desmentir  cualquiera    voz  que   le 
llegase   de   estas  cosas,    he  aqui  pruebas   de  que 
no  sé  si  queda  algún  testigo  de  aquel  tiempo  ,  que 
hubiese  visto  bien  lo  que  pasaba  en   nuestra  corte. 
Empero  hay  otra  prueba,  un  hecho  que  es  notorio, 
una  ilación  que  salta  luego   delante  de  los  ojos.  No 
solo  mis  parientes,  sino  también  cuantos  por  punto 
general  fueron  tenidos  por  amigos  mios,   sufrieron 
mas  ó  menos  en  los  dias  que  me  asaltaron  mis   con- 
trarios; nadie   fué   perdonado    que  no   se   hubiese 
vuelto  en  contra  mia  y  no  añadiese   alguna    co:ia  á 
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los   furores   de  las  plebes   sobornadas  é  iosiigndas 
nadie  que  se  mostrase  ó  se  tUTÍese  por  leal   á  Car- 
los IV,  ó  qae  dejase  ver  alguo  indicio  de  dolor  por 
la  aflicción  y  la  violencia  que  su  Tria   sa  soberano. 
Hasta  el  ilustre  Moratin,   que  roe  babia   dedicado 
algunos  versos,  no  de  los  hombres  mas   frecuentes 
en  hacerme  obsequio,  pero  á  quien    hice   algunos 
bienes,  siempre  extra ngero  ú  todas  cosas  de  política 
y  gobierno,  fué  embestido  en  su  casa  y  maltratado. 
Mas  he  aquí  una  excepción  :  Ceballos,  tan  cercano 
á  mí  por  amistad  y  parentesco,  por   nuestras  rela- 
ciones tan  inmediatas  y  tan  intimas  en  los  negocios 
de  gobierno  y  de  política,  por  gratitud  también  y 
por  afecto  personal  que  nunca  había  encubierto  y  de 
que  acostumbraba  hacer  alarde  con  palabras  y  coa 
obras,  Ceballos  es  el  único  de  entre  la  multitud  de 
mis  amigos,  deudos  y  aileg'ados,  á  quien  respeta  el 
populacho   que   la   facción   ha    sublevado ,   contra 
quien  no  se  oye  un  solo  grito  ,  á  quien  sonríen   las 
turbas,  de  quien   el   nuevo  rey   hace  excepción,  y 
hace  un  elogio  por  medio  de  un  decreto  (i),á  quiea 


(i)  He  aqaí  la  letra  del  deóreto  de  Fernando:  «Aan— 
«que  don  Pedro  Ceballos  ,  mi  primer  secretario  de  estado 
)>y  del  despacho,  ha  hecho  renuncia  en  mis  manos  óe  este 
«encargo  por  varias  razones  que  roe  ha  expuesto  ,  no  he 
«venido  en  admitírsela  ,'pufs  me  consta  muy  bien  que 
«sin  embargo  de  rstar  casado  con  una  prima  hermana  del 
«Príncipe  de  la  Paz  don  Manuel  Godoy  ,  nunca  ha  entra- 
ndo en  las  ideas  y  designios  injustos  que  se  suponen  en 
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fBtrega  y,fii|;b  nave  del  estado  en.  tales  días,  y  bajo 
cuya  guarda  pone  la  corona  recien   tomada  de  su 
padre  en  un   tumulto.  Nó,  no  era  de  lograrse  una 
excepción  tan  singular,  un   honor   tan  subido,  ni 
tan  inmensa  confianza  por  quien  no  hubiese  dado 
grandes  pruebas  de  haberme  renegado  entera  men- 
te «de  haber  obrado  en  daño  mió  y  haber  mina- 
do  mis  caminos,  por  quien,  en  fin,  no  habría  te- 
jido una  gran  parte  en  los  sucesos  con  que  acabó 
el  reinado  del  que  le  había  favorecido  con  su  ente- 
ra confianza  siete  aíios.  Del  marqués  Caballero  to- 
dos saben ,  y  él  lo  ha  escrito ,  que  fué  siempre  mi 
enemigo.  Y  él  fué  quien  contrarió  por  todos  medios 
Ift  defensa  y  el  viage  que  yo. intentaba  al   mediodía    ' 
para  salvar  al  rey  y  á  toda  su  familia  ,  y  contener  á 
Bonaparte  desde  lugar  seguro,  ó  por  las  armas  del 
honor,  á  vista  de  la  Europa  y   en    libre  relación 
con  toda  ella ,  ó  por   las  armas  invencibles  de  los 
generosos  pueblos  castellanos;  viage  y  defeosa  que 
Fernando  seducido  por  sus  amigos  y  parciales  mi- 
raba con   horror,  ix>rque  temía  perder  la   protec- 
don  y  la  amistad  del  que  Je  hacian  creer  venia  á 


itt&le.  hombre  v  sobre  los  que  he  mandado  se  tome  cono- 
«cimiento,  lo  qae  acredita  tener  un  corazqu  noble  y  fiel 
»á  5U  soberano  «  y  del  cual  no  debo  desprenderme :  siendo 
»'mi  voluntad  c^ne  asi  se  publique  y  llegue  á  noticia  de 
» todos  mis  vasallos*  Tendréislo  entendido  para  su  cum- 
•  plimiento.  — Yo  el  rey._£u  Araiijuez  ,  á  ai  de  marzo 
»de  k8o8«— Al  marqués  Caballero*  » 
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poaerie  U  corona.  Y  ei  mismo  Caballero',  el  líii* 
nistro  de  la  justicia ,  custodio  de  las  leyes  cttal  de* 
bia  serlo  por  so  oGcio,  ¿1  fué  quien  obligó  con  fie* 
ros  y  amenazas  al  consejo  supremo  de  Castilla  á  re* 
gistrar  y  publicar  la  abdicación  de  Carlos  IV  hecha 
en  el  ruido  de  un  tumulto,  sin  permitir  á  aquet 
consejo  ni  aun'  oir  á  sus  fiscales  sobre  un  acto  de 
tan  grave  trascendencia.  Premiado  estaba  de  igual 
modo  que  Ceballos  por  la  conservación  del  ministe- 
rio que  tenia  bajo  de  Carlos  IV,  como  también  el 
bailio  Gil »  ministro  de  marina,  que  me  hizo  frente 
hasta  zaherirme  y  vulnerarme  en  el  consejo,  para 
impedir  se  disgustase  á  Bonaparte  por  la  reclama** 
cion  de  los  tratados  y  por  la  negación  de  ulterior 
paso  á  sus  ejércitos  (i).  Mas  tibio,  aunque  también 


(i)  De  entre  las  personas  que  conforiae  á  las  listas 
de  la  facción ,  (aeron  vitoreadas  en  los  tomaltos  de 
Aranjnez  y  de  Madrid  ,  fué  una  de  ellas  Caballero.  Pero 
aun  los  mismos  hombres  de  la  plebe  que  recibían  su  suel- 
do para  excitar  y  dirigir  la  vos  del  pueblo  ,  no  acertan* 
do  á  aclamar  de  una  manera  s^ria  á  aquel  ministro  iaa 
desopinado ,  obedeciendo  en  darle  vivas,  las  mezclaban 
con  dicterios  y  gritaban:  /  f7pa  el  picaro  Caballero  f 
Dirá  alguno  tal  vez ,  que  á  pocos  dias  de  entronizado  el 
príncipe  de  Asturias,  fué  retirado  Caballero,  y  que  pro- 
baria no  haber  servido  á  la  facción  de  una  manera  firme 
y  decidida.  Pero  sabido  es  (  y  el  mismo  Escoiquíz  babla 
de  esto  en  su  Idea  sencilla  )  que  Caballero  tuvo  la  des- 
gracia de  ofender  á  este  canónigo ,  porque  se  habia  tar* 
dado  Cuatro  dias  en  dirigirle  la  real  'orden  en  que  Fer- 
nando le  llamaba ,  intriga  por  la  cual  pretende  EKoiquis 
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sumiso  á  la  facción  y  en  defeccioo  con  Carlos  IV, 
no  menos  que  conmigo,  don  ^Antonio  Olaguer  Fe« 
]iá,  ministro  de  la  gaerra,  recibió  su  retiro  con 
un  cumplido  testimonio  que  el  nuevo  rey  le  de;^-* 
pacho  de  hallarse  complacido  de&us  actos.  Solo 
el  de  hacienda  ,  el  infeliz  Soler,  previsto  y  señalado 
para  muerte,  víctima  de  expiación,  como  otras 
muchas,  en  quien  debían  vengar  los  que  triunfa- 
ban el  atentado  enorme  de  pretender  volver  á  la 
corona  los  bienes  que  eran  suyos,  y  de  tocar  en  A 
vedado  de  los  bienes  de  la  Iglesia  aun  con  la  [)erniw 


que  quiso  retardar  viniese  á  darle  sus  roiisrjos.  De  aquí 
fué  su  caída;  mas  sin  embargo  he  aquí  un  decreto  de  eslé 
príncipe  que  aun  alejándole  de  sí  da  un  testimonio  á  stia 
servicios:  n  Habiendo  tenido  por  conveniente  nombrar 
» gobernador  de  mí  consejo  supremo  de  hacienda  al  mar- 
»ques  Caballero,  secretario  que  ha  sido  de  eitado  y  del 
» despacho  universal  de  gracia  y  ju&^ticia ,  en  atención  á 
.»sus  l>uenos  servicios,  y  se/la  I  adámente  al  ntériio  <fue  ha 
"•contraído  en  las  últimas  ocurrencias  del  reinado  de  mí 
^augusto  padre  ¡  y  asimismo  conceder  su  retiro  de  se^ 
» ere  la  rio  de  estado  y  del  despacho  universal  de  guerra 
»al  teniente  geiieral  don  Antonio  Olaguer  Fcliú  ,  que  ha 
T^ servido  este  destinad  mi  satisfacción^  he  venido  en 
•  nombrar  para  el  empleo  de  mi  secretario  de  estado  y 
»del  despacho  de  gracia  y  justicia  á  don  Sebastian  Piuue-. 
»la,  y  para  el  de  secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
«guerra  al  teniente  general  don  Gonzalo  Oñarril ,  etc..» 
La  fecha  de  este  decreto  es  de  6  de  abril  de  ft8o8  ,  y  po- 
drá verse  original  en  las  gacetas  de  aquel  tiempo,  como 
rl  anterior  que  ya  cité  exprdido  eu  f,»vor  de  don  Pedro 
Ceballoa* 
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8¡on  del  Pap,  solo  Soler  no  toe  buscado  para  apos-* 
talar  de  Carlos  IV  (i). 

Cuento  estas  cosas  antes  de  haber  llegado  al  fin 
de  los  sucesos,  para  hacer  ver  á  toda  luz  cual  era 
ya  mi  posición  y  el  abandono  en  que  me  hallaba, 
sin.  ningún  amparo  y  sin  ninguna  ayuda ,  cercado 
enteramente  de  enemigos,  en  los  postreros  meses 
del  reinado.  Esta  invasión  de  los  parciales  del  prin« 
cipe  de  Asturias  que  habia  ganado  á  todos  los  mi- 
nistros, menos  uno  que  estaba  reservado  á  sua  ven- 
ganzas,  penetró  por  todas  partes,  sin  escaparse  de 
ella  ni  aun  los  mismos  consejeros  de  Castilla.  Si  al- 
guna cosa  podia  dar  un  gran  sacudimiento  para 
acabar  de  deslumhrar  á  los  incautos  pueblos  y  ar* 
rastrarlos  en  favor  .del  príncipe  de  Asturias,  era 
ganar  los  jueces  que  debian  fallar  la  causa  prose- 
guida contra  los  seductores  de  aquel  príncipe.  Fiel 
á  las  leyes  Carlos  IV  como  ningún  monarca  de  la 
España,  y  enemigo  (como  yo  también  me  mostré 
siempre)  de  tribunales  especiales  y  arbitrarios,  co- 
metió aquella  causa,  aun  perdonado  ya  su  hijo,  al 


(i)  Doa  Miguel  Cayetano  Soler  i  de  quien  la  histo- 
ria de  aquel  reinado  contará  haber  sido  uno  de  los  mi- 
nistros mas  íntegros  que  ba^  tenido  la  real  bacíenda  ,  y 
por  cuya  muerte  quedó  su  familia  sin  pan  «  fué  asesina- 
do en  el  Corral  de  Almaguer  por  una  banda  de  hombres 
criminales  que  \t  buscaba  después  de  haber  asaltado  y 
destruido  so  «asa  en  Madrid*  Salia  de  oir  misa  y  le 
acompailaba  un  monge  gerónimo  del  Escorial*. 
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tribunal  supremo  d«  sus  reinos,  al  areopago  caste* 
llano,  en  donde  no  habia  ejemplo  de  un  prevarica* 
lo  en  panto  de  justicia.  Tres  consejeros  de  Castilla 
formaron  el  proceso  y  once  debian  juzgar  y  senten«* 
ciarlo  (i).  Consiguien-te  al, perdón  que  tan  de  bue- 
na (é  y  con  tan  gran  largueza  tenia  dado  al  prin- 
cipe Fernando ,  su  intención  era  usar  misericordia 
con  los  que  liabian  de  ser  juzgados;  pero  quería 
también  que  antes  de  usarla,  fuese  oida  y  entendi- 
da la  voz  de  la  justicia.  Se  escasearon  los  rigores,  ó 
por  mejor  decir,  no'bubo  rigores;  no  fué  upa  cár- 
cel ni  una  torre,  sino  una  celda  cómoda,  dé  las 
<]ue  se  habitaban  por  los  monges,  la  prisión  de  co- 
da uno;  no  se  incomunicaron  sino  pocos  dids ,   no 


(i)  Los  jaeces  nombrados  para  sastanciar  la  cansa 
de  los  reos  declarados  por  el  príncipe  de  Astarias,  fue- 
iroii  don  Arias  Antonio  Mon  ,  decano  gobernador  interi* 
no  del  consejo ,  don  Sebastian  de  Torres  ,  y  don  Domin- 
go Fernandez  Campomanes,  ministros  de)  mismo  conse- 
jo ,  asistidos  por  el  alcalde  de  corte  don  Benito  Arias  de 
Prada  ,  en  calidad  de  secretario.  Concluida  la  sumaria, 
fué  nombrado  para  fiscal  el  mas  antiguo  del  propio  con- 
sejo don  Simón  de  Viegas*  £1  tribunal. supremo  quede- 
^bia  sentenciarla- y  la  sentenció,  se  componía  de  los  tres 
consejeros  que  la  sustanciaron  y  de  los  ocho  siguientes  *. 
don  Gonzalo  José  de  Vilches,  don  Antonio  de  Villa- 
nueva,  don  Antonio  González  Yebra,  el  marques  de  Casa 
García  ,  don  Andrés  Lasauca  ,  don  Antonio  AlvareZ  de 
Contreras ,  don  Miguel  Alfonso  Villagomez,,  consejeros 
de  Castilla ,  y  don  Eugenio  Alvares  Caballero  ,..d«l  de 
órdenes. 


\ 
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se  cerró  la  entrada  á  sus  familias  y  parientea;  ain- 
giiDo  fue  afligido  coa  la  presencia  de  una  guardia; 
su  solo  carcelero  era  el  honor  de  cada  uno;  Infan- 
tado tenia  su  espada  que  yo  mismo  le  babia  vuel- 
to (i).  Tanta  dulzura  usada  con  aquellos  reos,  dul- 
zura consiguiente  á  la  que  el  i*ey  babia  tenido  con 
ftu  hijo,  y  bajo  cierto  aspecto  necesaria  por  la  vio- 
lencia qUe  fué  hecha  á  la  justicia  sustrayendo  aquel 
príncipe  al  proceso,  tanta  dulzura,  por  mayor  des- 
gracia, dio  nuevo  texto  á  la  facción  para  argúrr 
aquel  procedimiento  de  infundado  y  de  fantástico. 
Confesaban  en  tanto  sus  delitos  los  culpables;  cuan- 
to Fernando  babia  depuesto  en  contra  de  ellos,  re- 
conocieron ber  verdad ,  cubriéndose  tan  solo  coa 
disculpas  y  pretextos  especiosos.  Reos  eran  de  deli- 
tos que  en  todas  las  naciones  y  en  todos  los  gobier- 
nos, lo  mismo  que  en  España,  son  mirados  como 
altos  crímenes  de  estado^  y  en  tales  circunstancias 
como  aquellas,  en  que  se  hallaba  el  reino  amena- 


(y)  £1  duque  del  Infantado  me  babia  enviado  oficio* 
sámente  su  espada  por  mano  de  don  Francisco  Carmona, 
f^obernador  del  rt'al  sitio  de  San  Lorenzo  ,  como  á  su 
gefe  superior  en  calidad*  de  generalísimo.  Yo  se  la  devol- 
ví y  mandé  decirle  que  no  encontrándose  bajo  el  peso  de 
nn  procesp  militar,  no  era  á  mí  ni  á  ningún  otro  gefe 
de  mi  jurisdicción  á  quien  debta  entregarse  su  espada  ,  y 
que  aun  dado  el  caso  de  que  á  mí  me  hubiese  podido 
jpertenecer  recogerla  ó  recibirla ,  se  la  hubiera  vuelto 
también  bsjo  su  palabra  de  bouor  é  ley  de  caballero» 
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.xado  por  U  ambición  de  Bonaparte,  no  tenian  Iiu«- 
jde  B>  medida  algunos  de  estos  crímenes.  Convicios 
jr  confesos  Escoíquizé  Infantado,  pidió  el  fiscal 
)a  pena  que  la  ley  impone  á  los  traidores «  contr^ 
.ellos,;  pena  que  ciertamente  hubiera  conmutado 
.Carlos  IV,  pena  que  pronunciada  por  el  consejo  de 
Castilla  hubiera  confundido  las  calumnias  con  que 
atacaba  la  facción^  no  mi  honor  solamente,  sino  el 
de  Carlos  IV  en  alto  grado ;  senteacla  merecida  -que 
hubiera  puesto  en  hito  á  toda  España  de  las  tramas 
y  traiciones  que  se  urdían  lomando  por  pretexto  la 
Iea)tad  y, el  amor  que  se  debía  al  princi|)e  borede- 
jOy.x^alumniado,  como  bosaban,  por  su  propio  par 
dce*  No  quiso  Dios  tampoco  dacles  fuerxa  á  aque« 
Hos  magistrados.  Los  reos  Fueron  absueltos;  á  la 
, unanimidad  los  once  jueces  declararon  no  resultar 
ninguna  culpa  contra  los  acusados ,  /  ser  haUados^ 
dignos  de  continuar  en  sus  empleos,  y  ocupaciones. 
c<j^  mas  las  demás  gracias  d  que  la  inalterable  jus^ 
,ticia  y  clemericia  del  rey  los  pudiese  hallar  acreer 
dores  (^í)! 

Hoy  se  admirará  cualquiera  de  este  fallo,   por 


(i)  He  aqnf  los  nombres  d«  los  reos  por  el  orden 
aaisRia  de  la  senteocía  :  don  J:oatt  Escoiqnís  ,  doqae  del 
bifantado,  conde  de  Or((as ,  marqn^s  de  A  yerbe,  Andrés 
ensaña,,  don  José  González  Manrimie  t  Pedro  Collado» 
Fernando  Selgas  ,  don  Juan  Manuel  de  Villena ,.  don 
Pedro  Giraldo  de  Chaves «.  conde  de-  Bornes  9  y  Manuel 
IU\cco%    .      . 
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qnc  ningfuno  igoonk  hasta  qué  grado  eran  cnlpt* 
bles  aquellos  reos  absuehos.  No  asi  entonces  cuando 
los  pueblos  no  sabían  lo  que  pasaba,  y  la  facción 
del  principé  clamaba  en  todas  partes  al  oído,  que 
Fernando  y  sus  amigos  eran  todos  inocentes,  y  que 
el  proceso  ora  una  trama  que  ansioso  de  perderle 
había  yo  urdido.  ¿Qué  faltaba  para  dar  fuerza  á  es- 
tas imputaciones  tan  odiosas  como  injustas?  Una 
sentencia ,  cual  fué  dada ,  por  once  consejeros  de 
Castilla!,..  La  buena  fama  que  gozaban  aquellos 
magistrados  no  era  inferior  al  alto  grado  de  sus 
puestos;  ¡quién  no  debió  creer  lo  que  se  hablaba  y 
divulgaba  por  los  parciales  de  Fernando,  y  quiéit 
podia  volver  por  el  honor  que  la  sentencia  le  qui* 
taba  á  Carlos  IV,  ni  cómo  defenderme  yó  á  mi  mis- 
mo de  inculpaciones  tan  atroces  que  parecían  justi- 
ficadas! El  silencio,  el  silencio  (silencio  no  del  miedo, ^ 
sino  de^abnegacion  y  lealtad  pura  )  ha  sido  quien 
me  ha  puesto  y  me  ha  tenido  tanto  tiempo  al  blan- 
co de  las  iras  de  mis  enemigos,  tal  como  Prometeo 
encadenado  en  la  montaña,  abierto  el  pecho,  mas 
que  á  un  buitre,  á  la  calumnia  aun  no  saciada  en- 
teramente. Cuando  aquel  fallo  escandaloso  subió  en 
consulta  al  rey,  su  primera  resolución  fué  publicar 
la  causa  entera  por  medio  de  la  imprenta  y  hasta  la 
carta  misma  que  la  reina  había  guardado  y  escondi- 
'do.  «  ¡Mi  honor!  ¡mi  honor  antes  que  )a  corona!» 
t decía  á  gritos.  Y  yo,  ¡infeliz  de  mí!  yo  trabajé  para 
aplacar  su  justa  ir£^,  ayudado,  podré  decir  esta  vez 


(• 
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«(rffl  portel  ministro  Gihaller^  (i).  Erré  til  vez  en 

*<coaieQer.y  ea  aplacar  aquella  ira;  penseque  no  era 

tiempo  de  aventurar. una   medida  que  podria  d^r 

f)retexto  á  Bonappie  para  justificar  un  rompimieo* 


(i)     Este  ministro  fu¿   el  principal  agente  qae  tra- 
bajó en  corromper ,  6  por   roedor  decir  en  intimi<lar  á 
aquellos  consejeros.  £1  que  á  los  mismos  reyes  había  dí-^ 
cho  qué  Fernando  babia  incurrido  en  pena  capital  por 
su  conducta ,  el   que  precipitó  el  procesó  y  le  dio  fue{»o 
en  un  principio ,  él  mismo ,   ya  ganado   y  corrompido, 
como  tantos   otros  de   la  corle ,   sacó  á  salvo ,  puros  é 
inocentes  9  á  los  instigadores  de  Fernando «  doblemente 
culpables  que  el  pervertido  príncipe.-   Nadie    dirá  que 
hablo  ,por;con)eti]ras  y  sospechas:  él  propio  se  ha  alaba* 
do  de  esta  obra  y  lo  ha  dejado    por  escrito  (a)«   Echado 
de  la  liga    de  Jos  que  habla    servido,   por  ellos-  misinos 
perseguido,  y  pról'ugO  de  España,    llama   ingratos  á  Esr 
co'iqnizy'i  Infantado',  á  quienes  dice   que  evitó   saliesen 
á  un  cadalso.  A  lo  que  digo  yo  :  si  roe  recia  n  tal  pena  ,   y 
consiguió   salvarlos.,  claro   está  que  él   fué  el  autor  ó  el 
promotor  de  aquella  afrenla  A  la  justicia  y  á  su   rey.  Si 
no  hubo  natía  eu  que  doblar  la  conciencia   de   los  jueces 
para  salvar  á  aqueUos. ,  una  de  estas  dos  cosas:  ó  Escoi- 
quiz  é  Infantado  se  bailaban  inocentes,   y  aquellos  once 
jueces  intentaban  no  obstante  condenarlos,    cosa    que  es 
)mposibl<;  suponerla ;  ó  hallándolos   sin   culpa   se  encon- 
'traban  prontos  á  absolverlos:   en  este  ál timo   caso    nada 
tenia  que  hacer  para  salvarlos;  que  los  quisieren  conde* 
.  nar  siendo  inocentes  no  es  creíble  ;  luego  sí  los  ^alvó  co- 
mo él  se  jacta ,  debían  ser  condenados ,  y  él  fué  quien  de 
cualquier  manera  que   16  hiciese,  promovió  el   prevari* 
.  cato» 


(a)    En  lu  carta  i  don  Juan  Llórente  de  i5  de  mayo  de  i8i5. 
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lo  coo;  nosotros ;  aguafide  á  ..ver  mas  oláro «  sisra 
dable  y  en  el.  nublado  espeso  qne  oiibria- nuestro 
horizonte;  temí  una <  guerra  en  lo  interior,  amena* 
zado  el  reino  de  otra  externa:  no  tengo  mas'ditoul- 
paysi  erré  en  aconsejar  aquél  srFencio.  ¿Querráa^  sa^ 
ber  algunos  lo  que  don  Arias  Mon  osó  dectrme  al* 
gunos  dias  después  de  presentada  la^  sentencia  i^*  1119^ 
áqui  á  la  letra  sus  palabras;  «Quando  el  priiietpal 
•  acusado  ba  obtenido  la  clemencia  reak^  y .  mañana 
»ó  el  otro  podrá  llegar  á  suceder  que  empuñé  el^ 
i^cerro,  ¿nos  tocaba  á  nosotros  condenar  á  los  que 
»ban  sido  sus  agentes^  ¿  se  puede  bacer  justicia  ea 
» tales.circunstancias  como  las  del  dia  ?  » 

Tal  manera  de  producirse  un,  presidente  del 
consejo  de  Castilla  ,  muestra- sobr a d^imen te  cuatera 
ya  el  estado  ep  que  tenian  á  Espanta  Lps  que  tornan- 
do  el  nombre  del  príncipe  de  Asturias  y  del  emped- 
rador de  los  franceses,  fotnentaban  la  idea  de  uq 
próximo  reinado  lleno  de  ventura*  La. anarquía  ha- 
bía ya  entrado  en  las  alturas  del  gobierno^,  y  Car* 
los  IV  estaba  solo.  En  slttAacipn  tan  extremada  yo 
Viá  mi  perdición  casi  segura ;  mas  si  antes  le  liabía 
instado  tantas  veces  porque  me  concediese  retirar- 
me»  miré  como  una  infaimia  abandonarle  coando 
le  vi  tan  solo,  y  cuando. mas  qóe  nunca  reclamaba 
mi  asistencia.  Via  también  á  mi  patria,  y  via  de 
qi>e  manera  se  esiaba  prepapandp  por  tangos  hom- 
bres ciegos  su  entera  perdición  ,  ó  cuanthx  menos  su 
desmedro  ó  su  igtMxmLnia..  «.Aun  cuando. £uese  cier- 
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•  tOj  decía  yo  en  tni  soledad»  que  Bonaparte  se  pro-' 

•  ponga  entronizar  ai   príncipe  de  Asturias,   ¿lá 

•  bará  sin  recompensa?  ¿La  integridad 'de  España, 
«guardada  felizmente  eiitre  tantas  mudanzas  y  tras* 
,» tornos  de  la  Europa,  quedaría  á  salvo  de  sus  uñars? 
9 ¿Y  en  dónde  se  ha  metido  ese  gran  hombre  á  pi'o- 

•  teger,  que  no  baya  hecho  tributarios  y  verdadero' 

•  feudos  suyos  los  pueblos  protegidos;  ó  que  otra 

•  cosa  son  los  príncipes  que  ha  hecho  ó  agrandado  si- 
»no  prefectos  de  su  imperio?  ¿Se  volverá  la  España 

•  otra  caserna  mas  para  las  tropas  imperiales,  como 

•  la  Italia  y  la  Alemania?  ¿Intentará  Napoleón  ha- 

•  eer  arder  y  enfurecerse  entre  nosotros  dos  partidos 

•  poderosos  y  enemigos,  interponerse  luego  á  fuer 

•  de  mediador,  y  secuestrar  ó  desmembrar  él  reino 

•  á  su   provecho?»  Todo  podia  pensarse    cuanto  al 
fondo ,  excepto  la  manera  con  que  después  dio  cima' 
á  sus  designios.  Cierto  de  un  mal   muy  grande  que 
caminaba  aprisa  ,  sin  que  en  tanto  me  fuese  dable 
adivinar  lo  que  aun  el  mismo  emperador  no  habia 
resuelto  todavía  cnanto  al  tamaño  y  á  los  medios  de 
80  ruin    hazaña,  me  desvelaba   imaginando   algún 
recurso  que  bastase  para  desconcertar  los  planes  de 
aquel  hombre  tan  inquieto,  tan  soberbio  y  tan  osa- 
do. Yo  lo  afirmo,  yo  lo  aseguro,  y  no  es  difícil  de 
creerse  comprendida  lá  situación  en  que  me  via  en- 
cerrado:   persuadido   cual    me  encontraba  deque 
solo  la  unión  de  sentimientos  y  de  objeto  podía  sal- 
var la  España.,   hubiera  aconsejado   á    Carlos  IV» 
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como  un  medio  y  un  heroico  sacrificio,  la  abdica* 
cion  de  su   corona  en  la  persona  de  Fernando ,  si 
éste  no  hubiera  estado  ya  medio  vendido  al  empe- 
rador de  los  franceses  por  los  que  le  inspiraban  la 
pretensión  funesta  de  aliarse  á  su  familia  y  hacerse 
un  deudo  suyo,  triste  alianza  qu(^  llevada  á  efecto 
y  coronado  el  príncipe,  hubiera  equivalido  á  aban- 
donará la  política  absorbente  del  imperio  los  desti- 
nos de  la  España.  Bajo  su  nombre  entonces  tan  que- 
rido   habriá  dispuesto  de  ella  Bonaparle  á  su  albe-* 
drío  sin  dejarle  en    su  rey  nuevo  mas  que  un.fan--^ 
tasma   de  monarca ,  y  prisionero  suyo  mas  segura 
sobre  el  trono  que  €in   la  jurisdicción  de  Yalencey^ 
porque  la  Elspaíia  sorprendida  y  engañada  de  aquel 
modo»  ó  nunca  se  babria  aUado  ó  habria  acudido  á 
hacerlo  ya  muy  tarde  cuando  no  era   tiempo.  ¡Oh! 
que  si  el   príncipe  Fernando  ,  con  su  anibicion  del 
solio  tan  premiosa,  hubiera  á  mas  tenido  los  talen- 
tos y  las  virtudes  necesarias  para  salvar  la  España, 
y  defender  su  casa  en   la  terrible  crisis  que  ofreció 
aquel  tiempo  y  que  movido  y  agitado  por  sus  inep- 
tos  y  malvados   consejeros  habia   tan    gravemente 
complicíido,  Á  mí  me  habria  debido  ceñirse  antea 
del  tiempo  señalado  la  corona;  y  lo  diré  también, 
que  si  hubiese  yo  amado  menos  á  mi  patria  del  al- 
to grado  en  que  la  amaba ,  habria  adoptado  cierta- 
mente un  medio  tan  seguro  de  desmentir  las  duras 
prevenciones  con  que  habian  trastornado  mis  con- 
trarios la  cabeza   de  aquel   príncipe  ^   haciéndole 
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creer  qoe  yo  aspiraba  al  trooo  ó  pretendia  desfae^ 
redarle.  ¡Cuánla  mas  fácihnente  que  Ceba  líos  ha- 
biera  yo  podido  procararoie  su  amisud  y  confian- 
za por  tal  medio,  sin   recarrír  á  las  traiciones,  sin 
mas  medios   ni  mas  artes  que    mis  consejos  y  mit 
ruegos  á  su  augusto  padre  que  le  amaba  tierna- 
mente! Yo  habría  ahorrado  á  aquel  hijo  un  grande 
escándalo,  no  habría  puesto  á  su  fama  una  gran 
mancha,  y  él  hubiera  subido  al  trono  por  mano  de 
su  padre,  de   la  manera  mas  legítima.  Yo  faabria 
logrado  entonces,  cuando  menos,  retirarme  en  paz 
á  mis  estados,  ó  hubiera  acompañado  á  Carlos  IV 
no  peregrino   y  desvalido  en     reinos  extrahgeros 
sino  en  el  seno  de  mi  patria  haciendo  el  bien  que, 
habría  podido:  tal  vez  también   los  españoles  ha- 
brían echado  menos ,  no  muy  tarde,  su  buen  rey 
y  su  infeliz  ¿migo,  privado  ó  favorito,  como  llamar- 
me habrian  querido;  tal  vez,  ó  |>or  mejor  decir,  de 
cierto,  los  coronistas   de  aquel  tiempo,  y   los  que 
luego  se  han  seguido,  habrian  escrito  de  otro  mo- 
do. Si  á  pesar  de  esto  no  lo  hice,  y  si  rehusé  aquel 
modo  de  salvarme,  solo,  desamparado  cual  me  via 
cercado  de  mil    riesgos,  expuesta    mi  cabeza;  mí 
patria,  ya  mas  tarde,  cuando  abrió  sus  ojos,  cuan- 
do desaparecieron  tantas  ilusiones  con  estrueiido  y 
sangre,  y  á  expensas  suyas  ha  tenido  tan  grandes 
desengaños,  debió- acordarse  de  mí  tiempo  y  hacer* 
me  al  menos  la  justicia  de  compadecerme  y  de  con-' 
tarme  entre  sbs  hijos  que  mas  la  habían  amado, 
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como'd  c|iie  había  pospuesto  á  ella  su  propia- sal  va-  ' 
cioo ,  8ü  bonor  y  su  existencia.  No,  yo  no  supe  re- 
solverme á  dar  tal  paso  que  me  babria  salvado,  al 
f^^ecio  de  dejarla  entre  las  manos  de  Fernando  y 
del  emperador  dé  los  franceses;  no  pude  resolver- 
me á  aventurarla  y  que  por  culpa  mía  quedase  en 
laa  terribles  circunstancias  bajo  de  los  consejos  y  la 
guarda  de  semejantes  hombres  como^  Escoiquíz  é 
Infantado,  que  ya  después  fué  visto  lo  que  eran 
para  dar  consejos,  y  para  gobernarla  y  defenderla; 
no  quise  que  quedara  por  mí  causa  bajo  el ^  funesto 
imperto  de  un  partido,  que  no  tenia  mas  patria 
que  á  si  mismo,  cuyo  gobierno  ¿influencia  se  ha 
\isro  y  se  está  viendo  lo  que  ha  sido  y  aun  querría 
que  fuese  todavía.  ¡Ah!  j yo  los  conocía!...  Ya  la  na- 
ción iba  marchando  y  sacudiendo  los  errores  de  los 
viejos  siglos,  habia  ya  andado  muchos  pasos,  y  le 
faltaban  solamente  para  haber,  conocido  á  Carlos  IV 
V  haberle  hecho  justicia,  los  días  de  paz  que  reque- 
ría  la  gran  reforma  deseada  por  los  buenos,  y  tan 
temida  poi*  los  malos.  Muy  pocos  ignoraban  lo  que 
se  estaba  haciendo  y  preparando.  Ella  se  habría, 
cumplido  teniendo  un  tanto  de  paciencia.  Los  que. 
la. esperaban  del  príncipe  Fernando  y  de  sus  gran- 
des consejeros»  ellos  lo  han  visto  bien,  y  harto 
cruelmente,  hasta  qué  punto  se  engañaron  ,  ó  por, 
mejor  decir  los  engañaron  .sus  inicuos  enemigos 
qqe  eran  también  los  mips. 

Era  ya  fin  de  enero  de  1808,  y  los  conspirado- . 
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res,  f«Toréo¡diQ8  en  lo  alto,  y  ««  nae?«s  Tslacioiiefl 
con  el  prÍQcipe  de  AMuriíis,  sugeridos  y  apadrina** 
dos  en  la  legación  francesa,  cobrado  nuevo  aliento 
y  una  fuerza  inmensa  por  la  absolución  de  &»«  doi 
gefes  principales  y  demas^  reos  del  Escortai,  denos 
ya  mas  que  nnnca  de  la  impunidad  de  sus  acciones» 
extraviaban  de  repesóla  opinión  en  fodt^el  reíno^ 
dándose  grande  prisa  en  la  prepi^racion  de  los  des« 
«stres  (i).  Nada  mas  fácil  entre  tanto  que  mantener 
las  ilusiones  de  estos  hombres.  De  gabinete  á  ga bí- 
nele ^DMigu  na  luz,  ninguna  aauncíativa  que  dejase 


1m4 


(i)  Los  innumerables  agentes  de  la  facción  se  ejfor« 
zaron  en  pintar  cotno  «n  acto  gravísimo  de  tiranía  e| 
decreto  real  por  el  cual  fué  coiifii»ado  el  canónigo  Escoi- 
quiz  al  monasterio  del  Tardón  ^^é  Infantado  i  la  ciudad 
de  Granada  ,  sin  otra  pena  á  los  demás  reos  que  el  des-* 
tierro  de  la  cort«  «  y  esto  en  un  país  donde  regia  tan  de 
antiguo  el  poder  absoluto.  Cualquiera  de  mediano  juicio 
podrá  fácilmente  decidir  ,  cuál  de  los  dos  extremos  que- 
brantó la  verdadera  justicia,  el  uno,  de  absolver  de  toda 
culpa  y  pena  reos  convictos  y  confesos  de  verdaderos  de- 
litos de  felonía  y  alta  traición ,  cual  hicieron  los  once, 
consejeros  ;  y  el  otro  de  imponer «  cual  lo  hizo  el  rcv 
como  medida  de  política  ,  aquellas  penas  tan  suaves  en 
proporción  dé  los  delitos ,  precauciones  ma^  bien  que  no 
castigos,  eti  circunstancias  tales  en  que  se  estaba  viendo, 
arder  el  fuego  que  babiaa  aparejado  aquellos  hombres 
criminales.  Los  que  en  esto  han  intentado  deprimir  á 
Carlos  IV,  babrian  debido  recordar,  en  los  antecedentes 
de  la  historia ,  como  fué  la  conducta  de  otros  reyes  fsn 
casos  parecidos  é  incomparablemente  menos  graves*  No. 
diré  nada  de   los  medios   de   influencia    personal  con  que 
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yér  di  nuestro  la  ¡nreticion  de  Bonapam.  Una  itser^ 
va  grande  con  nuestro  embajador  y  con  Izquierdo^ 
mas  que  reserva  lodavia,  desaires  estudiados  que  se 
hacian  sufrir  á  entrambos»  todo  lo  cual  era  sa-. 
bido  Y  se  escribia  de  Francia  ,  alimentaban  mas  la 
idea  de  que  el  emperador  no  estaba  lejos  de  romper 
con  Carlos  IV,  y  declararse  abiertamente  por  el 
principe;  mucho  mas  todavía,  cuando  era  vista  la 


Felipe  H  promovió  él  mismo  la  desapiadada   seotenoia  de* 
su  hijo  sobre  pulpas  todavía  ignoradas.  Carlos  IV  se   abs- 
tuvo de  toda    intervención  directa   é   indirecta    con  los 
jueces  del  proceso,  respetó  lo  juzgado  abiertamente  injus- 
to ,  y  sin. declaración  ninguna  contra  aquel    prevaricato^ 
contentóse  con  apartar  aquellos  reos    del   centro    de  sus 
grandes  tramas ,  tan  descubiertas  y  probadas   como  esta- 
ban. Federico  II,  rey  de  Prusía,  cuando  en  la  causa  de  su 
liijo  Federico  el  Grande  (causa  sin  mas  delitos  que   peca- 
dos interiores  de  familia  sin   ninguna  trascendencia   i  lo 
poHtico)  fué  éste  absuelto  por  el  consejo  militar  que  en- 
tendió en  ella,   no  se  detuvo  en  nombrar  otro,    y  buscó 
Jueces  complacientes  que  le   condenaron    en  revista.  Per- 
donóle después  con  condiciones   lais  mas  duras;  empero  9I 
infeliz  amigo  de  su  hijo  que  le  habla    servido   de  consejo 
partí  su  fuga  proyectada  y  no  cumplida  >  al   que  sus  jue- 
ces condenaron  solamente  á  reclusión  perpetua,  él   de  su 
propia  autoridad  le  condenó  al  último  suplicio  ,   ejecuta- 
do casi  encima  de  su  hijo  con   circunstancias   horrorosas. 
Yo  hablé  ya  de  esto  en   otra  parte,  como  también  de  los 
suplicios  espantosos,  martirios  verdaderos,  que   Pedro  el 
Grande  hizo  sufrir  á  los  que  en  algún  modo  apareció  por 
conjeturas  ó  por  levísimos  indicios  que  habían  tenido  co- 
nexiones amistosas  cou  su  hijo. 
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tibieza  de  Beauharnaift  con  nuestra  corte,  mientras 
con  los  amigos  de  Fernando  se  trataba  íntimamente 
7  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  los  días  felices 
7  gloriosos  que  tendria  la  España  cuando  sus  la- 
zos con  la  Francia  se  anudasen  para  siempre  por 
el  casamiento  de  Fernando.  En  cuanto  á  mí,  profe- 
tizaba siempre  mi  completa  ruina  cuanto  el  empe- 
rador viniese,  hasta  llegar  á  asegurar  que  rebusaria' 
toda  entrevista  con  el  re7  mientras  que  70  me  ha- 
llase al  lado  SU70.  Maserano,  desde  París,  no  se 
acortaba  en  escribir  á  sus  amigos  cuanto  se  habla- 
ba en  los  salones  favorable  al  príncipe  de  Asturias, 
7  citaba  palabras  7  expresiones  que  corrían  como 
escapadas  de  la  boca  del  mismo  emperador ,  tan 
significativas  de  su  aprecio  de  Fernando,  como  des- 
preciativas del  gobierno  de  su  padre,  7  en  cuanto  á 
mí  llenas  de  enojo.  De  la  venida  á  España  mii7 
cercana  del  mismo  emperador  decia  que  seria  el  fin 
de  mi  poder,  7  que  caerían  conmigo  cuanto»  se  re- 
putasen ser  criaturas  mías.  Todo  esto  mé  llegaba  á 
mí  también  por  lo  que  oian  en  las  tertulias  7  corri- 
llos mis  amigos,  que  uiios  tras  otros  por  instantes 
se  iban  eclipsando  7  comenzaban  á  evitarme  como 
á  una  casa  que  amenaza  ruina.  Y  el  mismo  Izquier- 
do me  escribia  7  me  confirmaba  las  especies  que 
corrían  entre  los  personages  mas  cercanos  del  go- 
bierno» 7  el  resfrio  calculado  que  encontraba  en 
sus  aniigos  de  la  corte.  Sin  dudar  de  estas  cosas  que 
no  podian  dudarse,  7  sin  dejar  de  ver  las  baterías 
V.  a3 
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que  dentro  y  fuera  de  la  España  me  estaban  asesta* 
das  mecha  en  manó ,  no  cupo  nunca  en  mi  cabeza 
que  tanta  gente  armada  que  movía  Napoleón  sobre 
la  España  pudiese  ser  para  un  objeto  tan  sencillo  y 
practicable  comp  coronar  al  principe  Fernando  y 
oprimir  á  Carlos  IV.  Para  guardar  la  España  contra 
la  Inglaterra  mucbo  menos;  sobraban  tropas  en 
España  francesas  y  españolas  para  resistir  cualquier 
ataque  temerario  que  intentasen  los  Ingleses  contra 
nuestras  costas.  Y   ciegos ,  masque  ciegos,  ciegos 
por  la  ambición  de  entrar  en  el  poder  por  la  mu- 
danza de  monarca,   era  preciso  que  estuviesen  los 
que  ninguna  cosa  sospecharon  cuando  hacia  fin  de 
enero  pidió  el  emperador  la  conscrípcipn   del  ano 
nueve.  ¿Qué  nueva  empresa  tan  difícil  y  arriesgada 
tenia  enfrente  Bonaparte,  en  paz  y  en  paz  segura 
por  entonces  con  todo  el  continente,  aliado  con  la 
Rusia  y  con  la  Dinamarca,  la  Soecia  invadida  por  la 
Rusia,  la  Prusia  aniquilada,  aun   mas  de  la  mitad 
de  la  Alemania  comprometida   en  favor  suyo  por 
intereses  propios  de  ella,  la  Italia  entusiasmada  de 
su  poder  y  de  sus  glorias  y  postrada  de  buen  ánimo 
á  sus  plantas;  basta  la  Puerta,  hasta  la  Persia,  ha- 
ciéndole homenage,  y  el  Portugal,  la  sola  cosa  que 
parecia   faltar  á   sus  deseos,   completamente  sub« 
yugado?  Faltábale  la  España.  No   habia  ya  masen 
toda  Europa  que  excitase  su  ambición  y  aun  faltase 
á  su  dominio  soberano  de  entre  todos  los  vecinos  de 
la  Francia.  No  me  haré  yo  un  merecimiento  de  ha* 
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l)er  reconocido  su  intención  enteramente,  mas  sí  de 
haber  querido  combatirla  hasta  el  postrer  extremo 
como  la  estuve  conteniendo  muchos  años.  Todos  los 
partidarios  de  Fernando  debieron  conocerla  :  basta* 
ba  á  todo  el  mundo  para  esto  un  solo  dato  que  ya 
he  dicho.  Pedir  la  conscripción  del  año  nueve  al  co- 
menzar el  año  ocho,  suponía  alguna  empresa  peli- 
grosa &  que  Napoleón  se  preparase  nuevamente;  y 
cada  cual  podia  advertir  que,  derribar  á  Carlos  IV 
y  coronar  al  principe  Fernando  no  le  podia  ofrecer 
ningún  peligro.  Luego  intentaba  mas,  luego  inten- 
taba alguna  cosa  muy  mas  grave,  ó  bien  hacer  de 
España  un  feudo  del  imperio  dejándole  á  Fernando 
solamente  un  vano  título  como  lo  fué  el  de  Holanda 
y  el  de  Ñapóles^  ó  desmembrarla  y  agregarse  algu- 
na parle  de  su  suelo  como  precio  del  coronamiento 
de  Fernando ;  ó  acabar  de  una  vez  con  los  Borbo- 
nes,  aniquilando  aquella  sola  rama  que  quedaba 
del  gran  tronco  derribado  en  Francia.  Tal  vez  «ios 
partidarios  de  Fernando,  fascinados  por  la  esperan* 
ca  de  las  bodas  que  mantenia  Beauharnais,  no  alcan- 
zaron á  recelar  que  Bonaparte  se  arrojase  á  este  pos- 
trer extremo:  cuanto  á  sacrificar  alguna  parte  de  la 
España  con  tal  quese  lograse  entronizar  al  príncipe 
Fernando,  ó  bien  que  Bonaparte,  de  hecho  ó  de 
derecho,  se  erigiese  en  suzerano  de  la  España,  ri« 
giéndola  Fernando  como  un  teniente  suyo,  rey  en 
el  nombre,  y  ellos  ministros,  consejeros  ó  prebos- 
tes suyos ,  como  después  lo  fueron  \  todo  esto  era 
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muy  poco  sacrificio  para  ellos  con  tal  que  consi- 
guiesen  sus   intentos  y  se  cumpliesen   sus    irai* 

oiones  (i). 

¡  A  mí  pues  que  sin  necesidad  de  un  gran  tu- 
multo escandaloso,  y  sin  buscar  iofamemente  el 
poderío  de  un  príncipe  extrangero ,  pudiera  haber 
logrado  ciertamente  con  mis  consejos  y  mis  ruegos 
que  hubiese  coronado  Carlos  IV  al  príncipe  Fer- 
nando y  haberme  rescatado  por  tal  medio  de  su 
odio;  á  mí  que  no  lo  hice  por  no  exponer  á  España 
á  someter  su  cuello  á  Bonaparte,  por  no  asociarme 
á  tales  hombres  tan  ignorantes,  tan  perversos,  tan 
indignos  del  nombre  de  Españoles  cual  eran  y  cUal 
fueron  hasta  el  fin  los  seductores  y  amigos  de  Fer- 


(i)  De  que  manera  fuesen  indiferentes  á  la  facción  de 
los  qoe  se  tomabon  el  título  de  Fernandinos,  tantos  y 
tan  deplorables  sacrificios  á  que  estaban  dispuestos,  se  ve 
á  cada  paso  en  la  Idea  sencilla  de  Escoiqniz,  donde  para 
justificar  y  hacer  plausible  el  viaje  á  Bayona  á  que  las 
¿emas  cabezas  y  supuestos  altos  de  la  facción  aras.traron 
al  príncipe  de  Asturias,  dice  frescamenle  (  pág«  a5  )  coa 
aquella  especie  de  candor  que  toma  algunas  veces  el  or-* 
güilo  del  crimen,  que  lo  roas  que  podía  temerse  de  Na- 
poleón, fué  que  se  aprovechara  de  aquella  ocasión  para 
exigir  la  cesión  de  las  provincias  de  la  izquierda  del 
Ebro ,  ó  la  via  militar  para  Portugal ,  ó  quizá  la  iVa- 
varra  sola  ,  como  jra  se  habia  visto  en  el  tratado  remitido 
por  Izquierdo,  {Proposiciones ^  no  tratado,  que  hizo  el 
emperador  por  medio  de  Izquierdo,  y  rebatidas  por  éste; 
las  cuales  no  llegaron  á  Madrid  sino  después  de  arrojado 
Carlos  ly  del  trono  ¡  proposiciones  que  la  fjacciou  tuvo. 
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naocio,  por  no  arriesgar  entre  sus  manos  los  desti- 
nos de  treinta  y  tres  millones  de  habitantes,  hijos 
queridos  de  la  España  ,  repartidos  en  las  cinco  par* 
tes  de  la  tierra,  todos  leales,  todos  fieles,  sin  que  uno 
solo  de  entre  tantos'pueblos  se  hubiese  separado  de 
la  madre  patria  entre  tan  grandes  turbaciones  como 
las  que  ofrecían  las  guerras  de  las  tierras  y  los  ma- 
res; á  mí  que  quise  combatir  al  enemigo  de  mi  pa- 
tria hasta  la  postrer  hora  en  que  me  derribaron 
aquellos  mismos  hombres  que  lo  perdieron  todo.... 

lagar  bastante  para  examinar  con  otras  varias  pretensio- 
nes exorbitantes  qae  se  contenían  en  ellas*  Estas  las  calla 
£scoiquiz  ,  y  todo  esto  le  pareció  nada  para  ir  á  traficar 
en  Bayona  la  usurpación  de  la  corona.  )  En  cuanto  á  la  in- 
fluencia poderosisima  que  babria  de  haber  tomado  Napo«> 
león  sobre  la  Espada  hechas  las  bodas  deseadas  por  Fer- 
nando y  promovidas  por  Escoiquiz  é  Infantado  ,  no  solo 
no  hace  escrúpulo  de  reconocerla  y  confesarla,  sino  que 
el  simplicísimo  malvado  dice  (  pág.  34  )  de  esta  suerte: 
«I  Era  de  creer  que  estando  cierto  (Napoleón)  de  que 
»por  este  enlace,  incorporado  Fernando  con  su  familia, 
» olvidaría  todos  los  intereses  de  las  otras  ramas  de  la  casa 
»de  Borbon  ,  que  sin  esto  tenia  su  padre  ya  harto  olvi- 
» dadas,  adoptando  los  de  su  casa  imperial,  y  de  que  babia 
»de  ser  por  aquel  medio  un  hijo  obediente  sujro  jr  un  aliado 
^inseparable  ,  quisiese  destronarle  y  con  él  sa  sobrina  ,  su 
«futura  esposa?  etc.*..  »  ¡.Oh!  ¡Dios  mío!  ¿Quién  con« 
sintió  entonces  á  toda  suerte  de  bajezas  é  ignominias  para 
España,  sino  los  partidarios,  los.  amigos  y  los  indignos 
consejeros  del  engañado  príncipe  de  Asturias  ?  ¡  Y  tales 
hombres  como  estos ,  hablando  de  este  modo  y  refiriendo 
tales  cosas »  se  han  joslificado ,  y  han  gobernado  muchos 
unos. 


358  MBMORIAS 

á  mí  tan  solamente  los  odios  implacables  y  las  ¡n« 
justas  prevenciones,  yo  no  diré  de  todos,  pero  sí  de 
algunos  todavía....  después  de  treinta  años....  des» 
pues  de  tantas  cosas  que  se  han  visto,  tantas  com- 
paraóiones  como  han  debido  haberse  hecho ! 

Juzgúeme  pues  ahora  sin  pasión  el  hombre  mas 
austero  que  se  encuentre  en  punto  de  deberes  á  la 
patria.  Yo  solo  ,  yo  hecho  el  blanco  de  tantos  ene- 
^íg^os,  yo  atacado  de  tantos  modos  ,  yo  sin  fuerza 
moral  en  tales  circunstancias,  herido  de  calumnia 
y  divulgado  en  todas  partes  como  un  atentador  de 
los  derechos ,  del  honor,  de  la  existencia  y  de  las 
glorias  preparadas  al  príncipe  de  Asturias  por  el 
])rimer  monarca  de  la  Europa;  yo,  mísero  de  mí, 
que  ni  aun  tenia  el  recurso  de  lanzar  un  grito  al 
pueblo  castellano  y  advertirlo  de  su  mal  y  su  peli- 
gro, porque  se  hacia  creer  á  todo  'él  mundo  que  yo 
queria  lá  guerra  contra  el  emperador  de  los  fran- 
ceses por  evitar  mi  ruina  y  por  quitar  al  príncipe 
Fernando  aquel  amparo,  perplejo  en  tanto  cual  se 
hallaba  Carlos  IV  sin  saber  á  qué  consejo  deberia 
atenerse  en  los  peligros  de  que  se  via  cercado,  yo 
solo  de  esta  suerte  y  expuesto  cual  me  hallaba  á  to« 
das  horas  al  furibundo  ataque  que  maquinaban  mis 
contrarios  y  que  tardó  tan  poco  tiempo  en  realizar* 
se  como  después  fué  visto,  yo  dije  entre  mí  mismo: 
«Mas  sola  está  la  patria,  mayor  eh  sn  peligro:  ¿qué 
•  importa  mi  existencia  mientras  me  fuere  dable 
» hacer  algún  esfuerzo  por  salvarla ?  Tal  vez,  tal 
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9 vez  la  disciplina  del  ejército  f  la  lealtad  al  rey  taá 
»bien  probada  de  sus  gefes,  podrá  impedir  la  rai* 
«na  que  amenaza:  este  es  el  caso  de  morir  mil  veces 
«antes  que  dejar  el  puesto  en  que  la  conGanza  de 
»mi  rey  me  tiene  colocado.;».»  Y  el  pecho  eché  i 
las  olas  y  á  los  vientos  que  bramaban  en  redondo, 
á  lo  que  quiera  que  viniese,  á  todas  las  venturas,  y 
no  sin  esperanza  todavia  de  que  mi  cara  patria  pu- 
diese ser  salvada. 

No  tenia  mas  que  al  rey ,  á  aquel  buen  rey  des^ 
amparado;  de  él  tan  solo  podia  venir  la  salvación 
mientras  no  osasen  los  malvados  atacarle,  y  me  fue*- 
se  á  mí  dable  resolverle  á  mis  consejos  tantas  veces 
malogrados.  De  dia,  de  noche,  á  todas  horas  no  le 
hablaba  de  otra  cosa  que  de  mudar  asiento  á  pais 
seguro  dentro  de  sus  reinos,  de  rodearse  de  sus  tro- 
¡las,  de  pedir  razón  á  Bonaparte  de  la  infracción  de 
los  tratados,  y  apellidar  sus  pueblos  á  la  común  de- 
fensa ,  si  Bonaparte  no  hacia  alto  en  el  camino  co^ 
menzado  y  proseguia  violando  con  nosotros  la  ley 
de  las  naciones.  Conseguí  persuadirle  de  no  quedar 
mas  medio  de  cumplir  sus  deberes  de  un  buen  rey^ 
de  proteger  sus  pueblos ,  y  de  poner  en  guarda  su 
casa  y  su  corona,  sino  tomar  aquel  partido.  Faltá- 
bame tan  solo  persuadirle  de  la  urgencia  de  instan- 
tes y  momentos,  de  la  de  dar  aviso  del   peligro  á 
las  autoridades  y  de  tomar  medidas  militares  pre^ 
veniivas  para  cualquier  evento.  Titubeaba  Carlos  IV 
todavía  eo  la  elección  del  tiempo  apto ,  y  he  aquí 
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llegó  la  carta  del  emperador  de  los  Franceses  llena 
de  lisonjas,  tocando  nuevamente  el  punto  délas 
bodas  sobre  el  cual  su  magestad  no  le  habia  escrito 
nuevamente  de  una  manera  terminante,  sin  escri» 
bir  ea  ella  cosa  alguna  de  las  tropas  que  inunda- 
ban nuestro  suelo,  y  aeomparíando  aquella  carta 
con  los  dos  bellos  tiros  de  caballos  que  le  regalaba. 
No  fué  inútil  esta  jugada  de  su  astucia  á  Bona« 
parte,  Carlos  IV  volvió  á  pensar,  y  á  recaer  en  nue- 
vas dudas  en  favor  de  su  aliado  tan  poderoso ,  tan 
magnánimo,  tan  incapaz  de  una  fe  doble  y  de  ar- 
terias infames ,  como,  juzgando  por  sí  mismo,  se 
complacía  en  juzgarle.  Cada  momento  que  corria 
se  hacia  para  mí  un  siglo  9  y  yo  no  me  engañaba,  y 
daba  siempre  prisa;  Carlos  IV  no  obstante  volvió  á 
su  tema  habitual  de  tanto  tiempo,  al  esperemos  to* 
dama ,  al  veamos  aun  m,as  claro ,  no  nos  preeipítS" 
mos ,  no  provoquemos  una  lucha  que  el  tal  vez  no 
ha  imaginado....  Tema  digno  en  verdad  de  su  alma 
generosa  que  no  sabia  creer  en  las  traiciones  mien- 
tras no  estaban  descubiertas,  tema  empero  que  ha- 
cia ya  cerca  de  ano  y  medio  que  habia  frustrado 
mis  consejos  y  habia  dejado  al  enemigo  el  tiempo, 
que  fué  nuestro  y  que  debió  salvarnos.  Ahora  ya  no 
corria  si  no  es  en  contra,  y  no  corria  ,  sino  volaba 
para  hundirnos.  Mientras  el  general  Dupont,  fin- 
giendo caminar  á  Salamanca,  se  está  en  Valladolíd 
muy  á  su  espacio,  el  mariscal  Moncey  le  sigue  en 
Burgos,  y  el  Pirineo  no  se  despeja:  el  mariscal  Bes- 
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sieres  se  acerca  al  Bidasoa  con  otro  cuerpo  igual  ai 
de  Monoey.  El  gran  duqae  de  Berg  vendrá  á  tomar 
el  mando  de  los  cuatro  ejércitos»  y. yo  le  escribo  y 
le  pregunto,  y  no  responde.  Ningún  aviso  desde 
Francia ,  y  la  embajada  está  sin  nuevas  y  sin  nin* 
guoa  ¿raen.  Y  mientras  todo  esto,  he  aquí  un  par- 
te de  Pamplona  de  que  una  división  francesa  ha 
penetrado  en  Roncesvalles  y  caminaba  en  dirección 
á  la  ciudad;  tras  de  este  parte,  á  los  tres  dias,  nos^ 
llega  otro,  de  que  la  cindadela  ha  sido  sorprendi- 
da y  ocupada  por  las  tropas  imperiales  (i).  Otro 


(i)  Era  entonces  vi  rey  de  Navarra  el  marques  de 
Vallesantoro ,  modelo  de  lealtad  y  de  valor  ,  cuyas  prae« 
'  bas  había  hecho  en  la  gqerra  con  la '  repiiblica  francesa 
y  en  el  largo  y  penoso  bloqueo  que  sufrió  en  Bellegarde 
muchos  meses*  Tuvo  la  condescendencia  con  el  general 
francés  d'  Armagnac  de  alojar  en  la  ciudad  i  los  tres  ba« 
tallones  franceses  que  mandaba  aquel  general ,  pero  ne- 
góle la  petición  que  hÍ2o  de  poder  meter  en  la  cindadela 
dos  de  aquellos  batallones  que  eran  suizos  ,  pretextando 
el  recelo  que  tenia  de  que  desertasen.  El  general  d*  Ar« 
magnac,  que  ninguna  queja  habia  mostrado  por  aquella 
negativa  y  no  habia  vuelto  á  repetir  sq  demanda  ,  sin 
respetar  aquel  derecho  sagrado  que  impone  la  hospitali- 
dad aun  entre  gentes  enemigas ,  preparó  su  indigna  haza- 
da  ,  escondiendo  en  su  posada',  poco  distante  de  la  ciu<* 
dadela  ,  algunos  granaderos  ademas  de  los  de  su  guardia, 
y  encomendó  á  un  gefe  de  batallón  que  desarmado  y  dis« 
frazado  la  maSana  siguiente  con  algunos  soldados  escogi- 
dos cuando  irían  i  tomar  sus  raciones  á  la  cindadela, 
buscase  el  modo  de  sorprenderla  con  alguna  estratagema^ 
dando  tiempo  á  qne  salieseil  los  granaderos  escondidos  y 
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aviso  de  Cataluña  llega  casi  al  mismo  tiempo,  y  nos 
anuncia  que  otra  división  francesa  comienza  á  en- 
trar por  la  Junquera  y  que  camina  en  dirección  á 
Barcelona. 

«¿No  será  tiempo  todavía?  pregunté  á  vista  de 
«esto  á  Garlos  IV.  Aun  cuando  pretextando  la  mú- 
»tua  confianza  de  aliados»  quisiera  disculparse  Bo- 
» ñaparte  con  la  urgencia  de  anticiparse  á  los  In- 
«gleses  por  avisos  que  tuviera  ó  que  alegase  de  al- 
»guna  grande  expedición  que  proyectasen  estos, 
»¿cómo  tendria  disculpa  de  no  explicarse  al  mismo 
•  tiempo  con  vuestra  magestádni  dar  respuesta  algu- 
«na  á  nuestro  gabinete  de  las  preguntas  que  se  han 


pudieran  apoderarse  de  la  entrada.  Nevaba  aquella  ma-* 
liana  ,  y  los  soldados  que  conducía  el  disfrazado  oficiil 
movieron  una  broma  jujeando  con  la  nieve,  haciendo  bo« 
las  y  tirándose  unos  á  otros.  Distraída  asi  un  momento 
la  guardia  con  aquella  especie  de  escaramuza  que  baciaa 
los  soldados  franceses,  algunos  de  estos  que  aparentaban 
huir  vinieron  á  refugiarse  sobre  el  puente  levadizo  para 
impedir  le  alzasen ,  acudieron  los  otros  de  tropel  y  sa« 
lieron  los  granaderos  ,  obra  de  un  momento  que  les  bastó 
para  sorprender  las  centinelas  y  desarmar  la  guardia. 
Guando  acudió  el  virey  ,  los  franceses  eran  ya  dueños  de 
la  ciudadela  ,  disculpándose  d'  Armagnac  con  la  necesidad 
en  que  le  había  puesto  de  obrar  así  sin  com prometer Iff 
el  rigor  de  la  disciplina  en  que  le  era  forzoso  tener  aqnc* 
lia  tropa  hasta  volver  á  ponerla  en  marcha  cuando  reci- 
biese orden  de  hacerlo,  y  haciéndole  mil  protestas  de  la 
estrechísima  amistad  que  debia  reinar  entre  los  dos  go* 
biernos  unidos  mas  que  hermanos  y  á  un  fin  único  qae 
era  dar  el  golpe  mortal  á  la  Inglaterra* 
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hecboPSorprender  una  plaza  y  apoderarse  de  ella 
por  astucia,  ¿no  seria  violar  la  paz  y  la  amistad 
del  mismo  modo  que  si  la  tomase  á  viva  fuerza  ? 
¿Ag^uardaremos  todavía  que  emplee  las  armas? 

«  —  Esto  es  precisamente  á  lo  que  aguardo,  me 
dijo  Carlos  IV.  Si  algún  respeto  puede  contener  á 
Bonaparte  todavia,esel  respeto  á  la  opinión  de 
sus  demás  amigos  y  aliados,  solo  el  temor  de  que 
se  diga  que  sin  ningún  motivo  ha  quebrantado  con 
nosotros  su  alianza,  su  palabra,  sus  tratados  y  la 
fé  de  las  naciones.  Tomemos  precauciones  cuantas 
sean  posibles,  pero  con  tal  cordura  que  ni  una 
sombra  de  pretexto  le  dejemos  para  llamarnos 
agresores.  No  puede  ser  muy  largo  que  se  explique 
ó  se  descubran  sus  intentos;  obra  en  tanto  de  ma- 
nera que  á  vista  de  la  España  y  á  la  Faz  de  Europa, 
sea  Bonaparte  quien  sin  razón  alguna  nos  dispare 
el  primer  tiro.  No  hablemos  de  partida  á  Badajoz 
sin  que  se  aumenten  los  motivos  de  apelar  á  esta 
recurso.  Podria  pensar  Napoleón  que  era  temor  de 
parte  mia,  imaginar  tal  vez  que  yo  intentase  se» 
guir  el  triste  ejemplo  de  la  familia  portuguesa,  ó 
que  tne  aparejaba  á  hacer  la  guerra  y  á  abrir  la 
puerta  á  los  ingleses.» 

£1  rey  se  pronunció  de  tal  manera  en  este  acuer- 
do suyo,  que  yo  no  tuve  mas  camino  que  el  de  se- 
guir su  voluntad  y  obedecerle,  si  bien  puedo  decir 
que  fui  mas  lejos  de  los  lindes^que  en  globo  m^ 
habia  puesto.  Lo  primero  de  todo  dirigí  las  instruc- 
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ciones  conTenientes  al  general  Solano  y  al  general 
Carafa  para  que  procurasen  estar  prontos  á  dejar 
el  Portugal  y  replegarse  sobre  España ,  si  al  servi- 
cio del  rey  pudiese  convenir  una  medida  de  esta 
especie.  El  general  Solano  estaba  libre  enteramente 
para  poder  hacerlo.  Carafa  estaba  mas  ligado  por 
ser  su  división  la  que  auxiliaba  al  general  Janot- 
tenia  yo  empero  alguna  conQanza  de  que  pudiera 
desatarse  con  el  todo  ó  con  la  mayor  parte  de  sus 
tropas,  {M>rque  habiendo  fallecido  el  general  Ta- 
raneo,  que  mandaba  la  división  del  Mino,  le  añadí 
á  Carafa  el  mando  de  ella,  previendo  que  algan  dí^ 
podria  ser  conveniente,  que  con  cualquier  pretexto 
de  una  urgencia,  retirase  para  España  entrambas 
divisiones  (i).   A  uno  y  otro   les  hice  ver  nuestro 
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(i)  El  general  Taranco  ,  ano  de  los  militares  mas 
beneméritos  de  nuestro  eiército ,  tal  vez  el  primero  de 
todos  los  de  aquel  tiempo  por  la  sabiduría  de  sa  conduc- 
ta igual  á  su  pericia  militar  y  á  so  valor  y  denuedo  ,  J 
por  su  espíritu  conciliador ,  murió  en  enero  de  un  cólico 
tan  violento  que  dio  i  pens.ar  si  habría  sido  envenenado* 
¿  Mas  quién  pudo  cometer  tal  crimen,  ni  por  qué  rasoDf 
contra  un  hombre  que  no  tenia  sino  amigos  en  Espada, 
y  que  en  Portugal  estaba  adorado  por  los  pueblos  qn^ 
ocupaba  ?  He  aquí  un  tributo  de  alabanzas  que  le  rinde 
un  escritor  portugués  :  «  Ni  un  instante  llegó  I  turbarse 
»la  buena  armonía  entre  los  españoles  y  el  pueblo  portd- 
»gues  ,  gracias  á  la  severa  disciplina  del  fiército  español, 
»y  d  ia  moderación  ,  jr  d  la  prudencia  del  general  Ta» 
■»  raneo  ,  cujro  nombre  serd  pronunciado  con  eterno  reco» 
9  cocimiento  por  los  luthitantes  que  fueron  testigos  de  su 
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l^eligTO  f  y  \e&  encarecí  el  servicio  que  harian  á  la. 
corona  en  preparar  con  todo  el  arte  que  requeriaa. 
las  circunstancias  su  regreso  y  estar  prontos  al  pri- 
mer aviso«  Yo  no  necesitaba  recordar  las  ordenanzas 
á  los  generales  á  cuyo  cargo  se  habian  puesto  las 
plazas  y  provincias  fronterizas  de  la  Francia  ;  todos 
tenian  probada ,  á  mas  de  su  lealtad  ,  su  instruc- 
ción, su  energía  y  su  fortaleza  para  el  gobierno  y. 
para  el  mando  (i).  Despácheles  no  obstante  á  todos 
ellos  diferentes  oficiales  de  mi  estado  mayor,  uno. 
de  estos,  don  José  Cortés ,  teniente  coronel  de  in- 
genieros, al  marqués  de  Vallesanloro,  comunicán- 
dole el  pesar  y  el  desagrado  con  que  habia  sabido 


9  dulzura  jr  de  su  integridad  ;  tan  sincero  en  sus  prome* 

^sas  f  como  Junot   era  picaro  y  pérfido   en    las  suyas} 

9  haciéndose  amar  de  tal  modo  ,  que   nunca  tuvo   motivo 

^ara  usar  del  rigor  y   disminuyendo  ,  tanto  como  era 

^posible  hacerlo  ,  las  calamidades   de   la   invasión  ;    sin 

» verse  bajo  su   mando   los  robos  f   vtjaciones  j  destrozos 

••que  desolaban  el  pais  ocupado  por  el  ejército  de  Junot; 

%sin  impedir  el  ejercicio  de  la  autoridad  civil  ,  sin  impo» 

9rier  contribuciones ;  sin  cambiar  nada  en  la  forma  ni  en 

9  ¡a  cantidad  de  los  impuestos  ,  guiándose  en  todo  por  el 

tt parecer  y  á  medida  del   deseo  de   los  habitantes  y    etc., 

>»etc. »  (  Accursio  das  Neves,  tomo  I ,  pág.  3oi.  )  Taran* 

co  era  mí  primer  amigo,  y    tales  eran   los   hombres   que 

yo  empleaba. 

(i)  En  Guipdzcoa  I  el  mariscal  de  campo  daqae  de 
Mabon;  en  Vizcaya,  el  teniente  general  don  José  de  Ar- 
teaga  ;  en  Navarra,  el  marques  de  Vallesantoro ;  en  Ara- 
gón, el  teniente  general  don  Juan  Guillelmi;  y  en  Cata- 
luña, el  conde  de  Espcleta  de  Veyre. 
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el  rey  la  sorpresa  indisculpable  de  Pamplona  jen« 
comendando  á  su   probada   lealtad  y  á  sos  talentos 
las  medidas  que  podriao  ser  necesarias  para  la  de- 
fensa de  aquel  reino  y  el  recobro  de  la  plaza  si  los 
sucesos   ulteriores  nos  obligasen  á  la  guerra,  cod« 
duciendose  en  tanto  de  manera  que  la  responsabi- 
lidad de   cualquier  acto  hostil  que  pudiese  ser  ne- 
cesario contra  los  franceses  recayese  sobre  ellos,  y 
que  por  nuestra   parte  en  nada  se  faltase,  sin  una 
nueva  orden ,  en  cuanto  al  suministro  de  lastro* 
pas.  Este  mismo  oficial  debia  entenderse  con  el  du« 
que  de  Mahon  y  con  el  general  Arteaga,  previnién- 
doles de  mi  parte  y  con  arreglo  á  lo  mandado  por  el 
rey,  que  estando  siempre  alerta  contra  toda  sorpre* 
sa ,  y  preparados  en  |odo  caso  necesario  para  recha* 
zar  la  fuerza  con  la  fuerza,  consultasen  no  obstante 
én  lo  exteriora  prevenir  todo  motivo  de  queja  justa 
que  pudieran  alegar  los  franceses  por  falta  de  alo-* 
jamientos,  provisiones  y  agasajo  de  parte  nuestra, 
pero  sin  concederles  otra  cosa  alguna  que  excediese 
Tos  deberes  ordinarios  de  amistad  que  se  acostumbran 
en  tales  circunstancias,  y  teniendo  presente  que  era 
bien  posible  que  aquella  amistad  se  acabase;  en  cn- 
yo  duro  extremo  era  la  voluntad  del    rey  que  la 
primera  hostilidad  ó  la  primera  violencia  fuese  im- 
putable á   los  franceses,  6  que  á  tener  lugar  por 
nuestra  parte,  fuese  muy  fundada  sin  poder  tergi- 
versarse los  motivos  bajo  ningún  concepto  ni  apa- 
riencia. 
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El  mismo  dia  en  qne  partió  Cortés  á  la  Navarra 
y  Vizcaya  (  24  de  febrero)  ,  salió  también  en  gran- 
de diligencia  para  Barcelona  el  teniente  coronel  de 
artillería  don  Joaquin  de  Osma.  Sus  instrucciones 
para  el  conde  de  Espoleta  fueron  las  siguientes: 

i.^  Estar  en  guarda  contra  toda  tentativa  de 
sorpresa  de  la  ciudadela  y  de  la  fortaleza  de  Mon- 
joich  que  los  comandantes  franceses  pudiesen  in- 
tentar como  en  Pamplona ; 

2.^  No  dejar  entrar,  bajo  cualquier  pretexto 
que  fuese,  cinco  franceses  juntos  ni  en  la  ciudadela 
m  en  Monjuich,  cualesquiera  que  fuesen ,  aun  ofi- 
ciales superiores,  los  que  lo  pretendiesen; 

3.^  Que  si  era  cierto  que  los  franceses  hubiesen 
sido  alojados  en  el  cuartel  de  las  Atarazanas  (cosa 
que  jamás  debiera  haberse  mandado  ni  permitido), 
procurase  el  capitán  general ,  por  medios  discretos 
y  sagaces,  mudarlos  de  aquel  alojamiento,  y  que 
llegada  á  conseguirse  esta  mudanza^  por  ningún 
titulo,  ni  aun  por  mera  curiosidad,  permitiese  en- 
trar franceses  en  aquel  edificio; 

4*^  Que  con  igual  solicitud  extendiese  su  vigi- 
lancia á  las  deroas  plazas,  fortalezas  y  castillos  del 
principado ,  y  tomase  cuantas  medidas  y  precan- 
oiones  fuesen  convenientes,  para  que  los  respecti- 
"vos  gobernadores  militares  y  polSticos  se  manejasen 
con  la  misma  reserva,  discreción  y  firmeza  que  se 
le  encargaba  para  Barcelona,  á  cuyo  efecto  se  le 
conferían  facultades  absolutas  y  omnímodas,  entre 
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ellas  expresa  y  terminante  la  de  mudar  á  su  arbi- 
trio y  poner  gefes  de  su  perfecta  confianza  donde 
quiera  que  lo  estimase  necesario  ú  oportuno: 

5.^  Que  tanto  como  habria  de  ser  el  rigor  que 
se  observase  en  cuanto  se  prevenid  por  los  artículos 
anteriores,  tanto  fuese  también  el  esmero  en  la  asis- 
tencia ,  buen  trato  y  urbanidad  con  los  franceses» 
cuidándote  mucho  de  evitar  encuentros  entre  estos 
y  los  paisanos,  invigilando  mucho  en  el  manteni- 
miento del  orden,  y  procurando  evitar  y  prevenir 
basta  las  mas  ligeras  ocasiones  que  pudieran  servir 
al  gobierno  francés  de  pretexto  para  producir,  ni 
aun  en  la  apariencia,  quejas  justas  y  legales  contra 
nosotros,  y  obrando  finalmente  de  tal  modo  y  coa 
tal  arte  que  si  los  gefes  franceses  llegasen  á  desen- 
tenderse de  igual  correspondencia  en  sus  deberes 
políticos  ó  militares,  la  primera  señal  decisiva  de 
agresión  fuese  de  ellos  y  no  nuestra; 

6.^  Que  no  siendo  necesario  para  el  completo 
de  la  guarnición  de  Tarragona  el  regimiento  de 
Hibernia  que  se  hallaba  acuartelado  en  aquella  pla- 
za, le  hiciese  partir  para  Valencia  á  las  órdenes  del 
capitán  general  de  aquel  reino  y  del  de  Murcia,  y 
que  hiciese  lo  mismo  con  cualesquiera  otros  cuer- 
pos ó  fracciones  de  cuerpos  que  no  estimase  necesa- 
rios para  el  servicio  militar  de  sus  respectivos  de- 
partamentos ; 

7.^  Que  me  informase  cuanto  supiese  ó  pudiese 
saber  sobre  el  número  de  tropas  francesas  que  ha- 
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bian  entrado  en  el  principado  y  de  la  dirección  qti<e 
estas  tomasen  ó  intentasen  tomar »  atendido  que 
nuestra  corte  no  habia  repibido  todavía  las  comuni- 
caciones que  aguardaba,  entendiendo  con  esto  para 
su  gobierno,  que  aunque  no  fuese  de  creer  que  el 
gobierno  francés  tuviese  designios  hostiles  contra 
nosotros,  debiamos  estar  preparados  para  cualquier 
evento  inopinado  que  pudieran  ofrecer  las  circuns- 
tancias; 

8.^  Y  última;  que  me  informase  de  la  opinión 
de  Barcelona  y  demás  pueblos  del  principado,  y 
que  pusiese  grande  atención  en  averiguar  y  descu- 
brir cualesquiera  designios,  bien  favorables»  ó  bien 
contrarios  a  los  franceses  que  pudiesen  tener  perso- 
nas sospechosas  y  forasteras  que  se  hubiesen  introdu- 
cido en  Barcelona  sin  ningún  motivo  ni  causa  co- 
nocida, celando  entre  ellas  mayormente  á  las  que 
se  hiciesen  notables  frecuentando  á  los  franceses. 

Al  capitán  general  de  Valencia  y  Murcia,  conde 
de  la  Conquista,  despaché  un  Correo  de  mi  espe- 
cial conGanza»  declarándole  sin  ningún  embozo 
los  recelos ,  para  mi  modo  de  juzgar  certezas,  de 
que  el  emperador  de  los  franceses  tramaba  contra 
España  algún  gran  golpe  de  los  suyos;  le  hacia  los 
mismos  encargos  que  al  de  Barcelona,  y  le  anadia, 
que  contando  con  su  lealtad  tan  bien  probada  en  el 
servicio  de  la  corona ,  podría  llegar  el  caso  de  em- 
plearle para  cubrir,  si  las  circunstancias  la  hacia n 
necesaria ,  la   internación  del  rey  y  de,  sn  familia 
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real  al  meJiodia  de  España,  donde  pudiese  ser  mas 
eonveniente,  á  cuyo  fin»  asi  las  tropas  que  deberia 
recibir  de  Cataluña  ^  como  las  que  pudiese  reunir 
sin  estrépito  de  sus  dos  provincias,  las  tuviese  listas 
y  en  parages  adecuados  para  salir  á  la  Mancha  al 
primer  aviso.  De  igual  modo,  por  no  cansar  á  mis 
lectores  con  inútiles  detalles,  dirigí  mis  instruccio« 
nes  á  cuantos  gef es  militares  podian  favorecer  la 
internación  de  la  familia  real ,  tan  necesaria  y  tan 
urgente  cual  lo  era  en  mi  concepto,  y  á  los  que  al 
otro  extremo  de  la  España  ,  podrían  también  ,  lle- 
gada una  ruptura,  distraer  á  los  franceses  y  coope- 
rar á  un  alzamiento  en  masa.  Uno  de  mis  trabajos 
en  tan  acerba  crisis  era  de  no  saber  á  quien  podia 
fiarme.  Fueron  muy  pocos  en  verdad  los  que  falta- 
ron al  secreto  que  requerian  las  circunstancias ;  los 
hubo  empero,  que  ó  por  menos  cautos ,  ó  porque 
estaban  ya  ganados  al  partido  de  Fernando,  dejaron 
conocer  mis  intenciones  y  propósitos.  Esto  aumentó 
la  furia  y  el  afán  de  aquel  partido  que  via  el  fin 
de  su  poder  y  toda  su  esperanza  destruida,  si  se 
rompia  con  los  franceses  (i). 

(i)  Todas  las  minatas  de  las  órdenes  é  instraccionei 
reservadas  que  di  yo  en  aqael  tiempo,  fueron  encontra- 
das en  mi  secretaría.  Ocupado  el  trono  por  el  príncipe 
Fernando «  hizo  este  buscarlas  y  entresacarlas  de  los  de- 
más papeles  que  obraban  eii  ella  ,  cometiendo  este  encar- 
go al  teniente  general  don  Gotizalo  Offarril ,  que  lo  de« 
sempeñó  minuciosamente.  El  objeto  de  Fernando ,  ó  por 
mejor  decir  de  sus  consejeros ,  fué  que  se  hiciese  ver  f  con 


DEL  PKÍNCIPE  de  LA  PA/<.  3  J  I 

Todo  es  inútil  cuando  en  el  triste  y  duro  paso 
que  se  hace  por  violencia  de  un  gobierno  á  otro, 
han  enervado  las  facciones  al  que  ya  tienen  .comba- 
tido, cercana  y  casi  cierta  la  mudanza  que  preten- 
den. Tal  era  ya  el  estado  de  la  España.  O  el  conde 
de  Espeleta  estaba  ya  ganado,  ú  obró  como  el  mas 
flaco  de  los  hombres.  Tan  pronta  diligencia  habia 
hecho  Osma  con  mi^  instrucciones,  que  llegó  á 
Barcelona  cerca  de  un  dia  antes  que  Duhesme  re- 


citas en  la  mano  ,  á  los  generales  franceses ,  que  cnanto  se 
habia  pensado  é  intentado  que  fnese  hostil  á  la  Francia, 
habia  procedido  de  roí  tan  solamente,  mientras  qae  por 
su  parte,  cnanto  habia  yo  ordenado,  lo  desmandó  ape- 
nas subió  al  trono.  Otro  objeto  que  tuvieron  en  esto  mis 
enemigos,  fué  aumentar  las  prevenciones  que,  tanto  direc- 
ta como  indirectamente,  habían  procurado  excitar  con- 
tra mí  en  el  inimo  de  Napoleón  y  de  su  corte.  Todos  es- 
tos papeles  deberán  encontrarse  todavía  ,  si  después, 
cuando  podian  dañarles  en  el  concepto  de  la  nación  ,  no 
los  arrebataron.  Por  fortuna  tengo  en  mi  poder  unas  no- 
tas confidenciales  del  mismo  ministro  OíFarril ,  donde  se 
contiene  mucha  parte  de  lo  que  dejo  referido  ,  la  comi-« 
sion  que  le  dio  el  rey  Fernando  para  buscar  aquellas  ór- 
denes, y  algunos  pormenores  muy  sustanciales ,  con  es- 
pecialidad sobre  la  comisión  que  llevó  don  Joaquín  de 
Osma  al  conde  de  Espeleta  en  Barcelona.  Todo  su  ém- 
peiSo  en  estas  notas  es  disculpar  á  Espeleta  de  su  descuido 
y  su  flaqueza  en  la  guarda  de  la  ciudadela  y  de  Monjnich, 
diciendo  que  aunque  yo  le  ordenaba  de  parte  del  rey  no 
consentir  ni  aun  la  entrada  de  cinco  franceses  juntos  en 
aquellas  fortalezas  ,  también  era  cierto  que  yo  le  decía 
^ue  obrase  de  tal  modo   que  la  idea  y  la    palabra   de  un 
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cibiese  el  esi^ecial  encargo  de  hacer  en  Barcelona  lo 
que  en  Pamplona  se  habia  hecho  sin  romper  las 
amistades.  Junto  se  hallaba  Osroa  el  día  siguiente 
con  el  conde  de  Espelela  en  su  palacio,  cuando  en- 
tró desolado  y  tremulento  el  brigadier  don  Joan 
Viard  de  Santilli,  gobernador  de  la  cindadela,  ad- 
vertido ya  un  día  antes  de  las  órdenes  llegadas,  y 
portador  él  mismo  de  la  primer  noticia  de  haber 
¡ido  sorprendida  aquella  fortaleza,  hechas,  como 
decia,  las  prevenciones  y  dada  la  consigna  rigorosa 
que  se  le  habia  mandado  con  arreglo  á  aquellas  ór- 
denes. Un  general,  no  un  oficial  cualquiera,  el  ita- 
liano I^cbi ,  fué  encargado  de  cumplir  en  plena 
paz  aquella  fechoría  tan  deshonrosa ,   mayor  ver- 
güenza todavía  del  que  mandando  estas  infamias, 
manchaba  el  alto  honor  tan  decantado  de  las  bri- 
llantes charreteras  imperiales.  Habian  cundido  los 
franceses  haber  llegado  ya  la  orden  que  esperaban 
de  seguir  para  poniente ,  y  de  asistirnos  contra  los 


primer  aclo  de  agresión  fuese  impotable  á  los  franceses  y 
no  á  nosotros.  Tal  es  el  espíritu  del  partido,  j  Qué  tora- 
brc  aun  de  medianas  luces  pudiera  haber  imaginado  que 
guardar  y  defender  aquellas  fortalezas  era  cometer  el 
primer  acto  de  agresión,  ó  que  el  encomendar  se  tuviesen 
con'los  franceses  todos  los  actos  de  atención  y  hospitali- 
dad que  exigía  la  amistad  no  rota  todavía ,  equivaliese 
á  dejarles  hacerse  dueños  de  nuestra  casa ,  y  á  derogar 
lo  que  pn  tales  casos  previenen  las  leyes  y  ordenansas 
wWtar.cs  de  todas  las  naciones  !  '    ^ 
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designios  que  suponian  á  los  ingleses  de  atacar  á 
"Cádiz  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerxas.>Bajo  de  aquel 
|)retexto  fué  ordeáada  por  Duhesme  tina  revista  ge- 
Yiéral  de  las  que  estaban  á  su  mando.  Hízosé  la  re- 
vista ,  y  al  retirarse  ya  los  cuerpos  del  ejército  en 
diferentes  direcciones  con  todo  su  aparato  y  con  sus 
músicas,  como  una  cosa  ya  acabada,  volvió  las  rien«> 
das  Lechi  para  la  cindadela  con  algunos  oficiales  de 
ordenanza  •  pidió  entrar  con  el  pretexto  de  pagar 
visita  al  brigiadier  Viard  y  despedirse,  y  concedido 
el  paso  j  ocupando  el  puente  Lechi,  y  deteniéndose 
en  la  entrada  unos  instantes  como  en  traza  de  con* 
tener  á  su  caballo  que  se  alzaba ,  un  batallón  de 
los  velites  italianos  que  fingía  caminar  en  dirección 
déla  aduana,  volvió  cara  para  la  ciudadela,  atrc*- 
{)elló  á  la  guardia  de  la  puerta ,  siguió  adentro  tras 
Lechi  y  abrió  en  seguida  ¡laso  á  otros  cuatro  bata* 
llones  que  con  evoluciones  disfrazadas  aparecieron 
nuevamente  en  la  esplanada. 

Faltábales  Monjiiich;  pero  la  noche  antes  el 
conde  de  Espeleta  habia  encargado  aquella  forta- 
leza á  don  Mariano  Alvarez,  el  defensor  ilustre  que 
fué  luego  de  Gerona.  Duhesme  habia  intentado  una 
sorpresa  semejante  para  tener  aquel  castillo,  pero 
sus  tentativas  fueron  vanas.  No  teniendo  otro  modo 
de  poder  lograrlo  que  el  de  tratar  con  Espoleta» 
fué  á  btjutcarle  y  á  tentar  sns  fuerzas  con  expresio- 
nes lisonjeras ,  poniendo  por  delante  la  amistad  y 
estrecha  unión  de  las  dos  cortes,  disculpando  lo  ya 
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becbo  por  la  inquietud  que  se  notaba  entre  los  Ca- 
talanes, y  pidiendo  por  [)ocos  dias,  mientras  llega- 
ba otro  refuer/.o  para  partir  de  la  ciudad  con  di« 
reccioñ  á  Andalucía,  que  como  prenda  de  amistad 
de  entrambos  dos  gobiernos,  le  dejase  guarnecer 
aquella  fortaleza.  Firme  Espeleta  todavía  contestóle 
tener  órdenes  precisas  de  hacer  i  tu  penetrables  las 
plaxas  de  su  mando,  y  de  palabras  en  palabras 
concluyó  Duhesme  por  decirle,  qae  .bailando^ 
sus  tropas  en  peligro  ,  y  siendo  aquel;. iun  .caso  no 
previsto,  se  veria  obligado  á  {>esar  suyo  á  apo- 
derarse de  Monjuich ,  salvo  luego  á  las  dos  cor- 
tes entenderse ,  y  que  la  nuestra  graduase  su  con* 
ducta  de  enemiga,  dando  logar  á  encuentros  y 
violencias  que  podian  pararen  una  guerra  dolorosa 
entre  ambas  partes.  Titubeó  Espeleta,  pidió  tiempo 
para  asesorarse  con  la  audiencia ,  pidió  consejo  á 
ésta ,  y  el  resultado  fue  entregar  la  fortaleza. 

Cada  cual  podrá  juzgar  como  lo  entienda  la  con- 
ducta del  conde  de  Espeleta.  Sus  excusas  al  gobier- 
no fueron  estas:  que  un  caso  tal  cual  se  ofreció  por 
la  conducta  y  las  demandas  de  Duhesme,  no  era 
en  rigor  una  agresión  ó  una  violencia  de  parte  de 
la  Francia  ,  porque  este  general  ponia  por  funda* 
mentó  la  actitud  hostil  que  habia  notado  en  la  mu- 
cbed«imbre,  y  la  inminencia  del  peligro  en  que  su 
ejército  se  hallaba,  si  las  inquietas  masas  de  la  ple- 
be, como  empezaba  ya  á  rugirse  y  á  temerse  den- 
tro y  fuera  de  aquella  capital ,  acoroelian  á  sus  sol- 
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dados;  que  aquel  peligro  era  muy  grave  con  efecto^ 
y  mas  temible  si  por  caso  hubiesen  deseado  los 
Franceses  un  pretexto  para  movernos  guerra  y  hu* 
bieften  ellos  provocado  ocultamente  la  agresión  >  co« 
mo  kabian  hecho  en  tantas  partes  para  justificar  sus 
guerras  desde  los  tiempos  mismos  de  la  república 
francesa  ;  que  en  el  extremo  de  exponerse  á  que  el 
gobierno  le  arguyera  de  haber  dejado  reventar  bajo 
su  mando  el  fuego  de  I9  guerra,  ó  conceder  al  ge- 
neral francés  lo  que  pedia  guarecido  con  el  pretex- 
to de  su  defensa  propia ,  creyó  con  el  acuerdo  y  la 
ciudad,  después  de  largas  conferencias,  que  era 
muy  menor  mal  añadir  aquella  prueba  temporal 
de  amistad  y  deferencia,  mucho  mas  cuando  ocu^ 
pada  ya  la  cindadela  por  sorpresa,  la  mitad  del  mal 
estaba  hecho  de  una  manera  irremediable;  y  que  si 
al  fin  de  todo  su  magestad  desaprobaba  lo  que  eu^ 
tendia  habeiV hecho  en  su  servicio,  estaba  pronto  y 
tenia  medios  muy  sobrados  para  hacer  salir  á  los 
Franceses  á  la  fuerza  de  entrambas  fortalezas.  Esto 
escribió  de  oficio  y  debió  hallarse  en  los  papeles  d^ 
mi  cargo;  mas  con  los  Catalanes  habló  de  otra  ma- 
nera, asegurando  tener  orden  de  no  empeñar  en 
ningún  caso  la  fuerza  de  las  armas  contra  los  Fran- 
ceses sin  especial  aviso.  Faltó  en  esto  á  la  verdad 
enteramente:  mis  instrucciones  le  decían  tan  solo 
que  la  voluntad  del  rey  era  que  el  primer  acto  de 
agresión,  si  se  venia  á  las  manos,  fuese  imputable 
á  los  Franceses ,  no  á  nosotros.  Yo   no   sabré  decir 
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fija  facción  liabiia  ganado  al  conde  de  Espeleta; 
mas  todo  el  nfiundo  sabe  que  este  general,  reinando 
ya  Fernando,  no,solo  conservó  su  crédito  en  la  cor- 
fe,  sino  que  el  inflante  don  Antonio  y  la  suprema 
junta  de  gobierno  que  quedó  en  la  corle  por  ausen-» 
cía  dé  aquel  príncipe,  cuando   intentaron    delegar 
sus  feícultades  en  una  junta  de  regencia  que  obrase 
libremente,  dieron  la  presidencia  al  conde  de  Es- 
peleta;  confianza  pues  debian  tener  en  su  persona. 
Después  le  defendieron  todos  inis   contrarios.  Los 
autores  de  la  obra  tantas  veces  citada  ,  con  el  nom- 
bre de   Historia  de  la  guerra  de  España   contra 
Napoleón  y  h^n  escrito  que  las  órdenes   reotiiidas  á 
Espeleta  por  la  mano  de  don  Joaquin  de  Osma  ,  se 
reducian  á  prevenirle  que  dejando  tomaf  álosFran-t 
ceses  sus  cuarteles,  evirase  cuanto  pudiera    produ-r 
cir  quejas  por  la  parte  dé  estos.  El  conde  deToreno 
copia  á  la  letra  á  estos  autores  sin  citarlos;  tengo  que 
agradecerle  sin  embargo  no  haber  dicho  como  Es-^ 
coiquiz,  que  las  plaaas  todas  que  ocuparon  los  fran- 
ceses se  entregaron  por  mis  órdenes  (i). 


-  (j)  En  su  Idea  sencilla:  £scoiqoi& '  escribió .  esta  ca- 
lomnia  tan  á  sabiendas  suyas  ,  cuanto  él  mismo  leyó  Us 
notas ,  órdenes  é  instrucciones  arriba  citadas  que  el  mi- 
nistro OfTarril  presentó  al  rey,  y  en  que  resultaba  cuan- 
'to  dejo  referido f 

Don  Juan  Llórente ,  mal  informado  todavía  cuando 
^cribió  el  primer  tomo  de  sus  Memorias ,  dijo  en  ¿1, 
que  yo  permití  se  abriesen   las  plazas  de  san  Sebastian» 
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Una  se  abrió  tan  solo,  no  por  mi  vdlantad,  sida 
por  la  del  rey,  cuando  indeciso  todavia  su  knagestad, 
en  punto  á  retirarse  al  mediodia  dé  España  para 
ponerse  en' guarda  contra  Bonapartej  pedirle  ra- 
'4-on  de  su  conducta ,  juzgó  mas  oportuno  darle 
una  muestra  todavía  de  su  amistad  j  su  paciencia. 
Sobre  san  Sebastian  no  fué  intentada  una  sorpresa 
como  en  las  otras  plazas,  mas  fué  pedida  y  repedi- 
da con  instancia,  no  al  gobierno  de  Madrid  ,  sino 
á  los  gefes  mismos  de  la  provincia  y  de  la  plaza, 
como  si  al  paso  de  las  tropas  fuese  consiguiente  la 
franqueza  de  las  plazas,  como  si  el  paso  mismo  que 
seguian  haciendo  sin  ningún  tratado  nuevo  y  sin 
ningún  aviso  á  nuestra  corte  de  su  objeto,  fuese 
una  cosa  recibida  y  practicable  entre  amigos  y  alia- 
dos. Esta  conducta,  á  la  verdad,  era  la  misma  que 
Napoleotí  usaba  en  Alemania  y  en  Holanda  sin  que 
bingun  amigo  suyo  se  opusiese  á  esta  licencia.  Me- 
nos seguro  de  encontrar  entre  nosotros  igual  con- 
descendencia, usó  de  la  sorpresa  donde  le  fué  posible? 


Pamplona  ,  Pigueras  y  Barcelona.  Sabida  mas  adelante  la 
verdad  de  estos  sucesos,  referidos  hasta  por,  los  mismos 
franceses ,  me  pidió  mil  perdones «  y  roe  ofreció  enmen- 
dar sa  cometido  yerro  en  un  suplemento  qae  se  proponía 
escribir.  Mario  empero  sin  haber  cumplido  este  deber  de 
justicia,  tal  vez  por  haber  juzgado  bastantemente  des- 
mentida su  equivocación,  por  la  notoriedad  que.  dieron 
i  la  verdad  de  estos  sucesos  los  testimonios  mismos  favo* 
cables  de  mis  enemigos  i  y  las  relaciones  de   los  franceses* 
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en  donde  no,  sus  geoenlet  acndieroii  á  los  ra^m 
7  á  los  pretextos  especiosos.  El  daqae  de  Ibboo 
eoTÍó  ona  exposicioo  de  la  apretara  en  que  ae  hi- 
Uaha  coa  las  demandas  repetidas  qae  le  hadas  de 
abrir  la  plaza  á  los  depósitos  franceses ;  decia  que 
era  imposible  defenderla  muchos  dias,  si  como  re- 
celaba, rehusada  esta  demanda,  se  intentase  tomar- 
la á  viva  fuerza;  pero  que  en  todo  caso,  si  el  rey 
se  lo  mandaba,  estaba  pronto  á  sostenerle  en  r^U 
hasta  el  postrer  extremo. 

Vista  esta  exposición ,  y  no  resuelto  Carlos  lY 
todavía  á  la  sola  medida  decisiva,  por  la  quejo  le 
instaba ,  de  salvar  su  independencia  en  posición  se- 
gura y  hablar  fírme  á  Bonaparte  sobre  sus  intentos, 
después  de  mil  angustias,  me  dijo  estas  palabras: 
«G)mprometer  mis  pueblos  á  una  guerra  tan  desi- 
»gual  y  desastrosa  como  podrá  serlo  en  las  presentes 
•circunstancias,  mientras  que  aun  queden  esperan- 
»zas  de  evitarla,  no  me  lo  dicta  mi  conciencia.  Re- 
«husarles  esa  plaza  ,  en  el  camino  que  han  lomado 

•  los  sucesos,  seria  poner  en  ocasión  á  Bonaparte  de 
»que  me  faitea  los  respetos  que  me  debe,  como 
»  habrá  de  suceder  sí  la  acomete  por   la   fuerza.  Al 

•  contrario,  el  abrirla  será  darle  una  lección  que  le 

•  avergüence  de  las  maneras  desleales  con  que  se  ba 

•  hecho  dueño  de  las  otras.  A  mas,  el  duque  de  Ma- 

•  hon  escribe  francamente  que  no  será  posible  de- 
ofenderla  mucho   tiempO'si  la  atacan  :  ¿qué  habre^ 

•  mos  Conseguido  con  negarla  sino  empeorar  la  crí' 
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•  bis  «n  <[ae  estamos?  Dile  que  condescienda  y  lo 
»haga  de  manera  qae  parezca  concesión  y  gage  de 
i»aniistad  por  parte  de  nosotros.  »  Sa  magestad  insi»- 
tifS  en  esto  de  tal  modo,  que  nó  se  retiró  hasta  que 
vio  y  leyó  la  orden  extendida,  la  cual  partió  al 
in>tante« 

Tan  graves  atenciones  y  cuidados  que  oprimían 
el  corazón  de  Carlos  IV ,  rey  ya  desamparado  en 
aquel  tiempo,  sin  mas  defensa  ni  pantalla  que  mi 
frágil  existencia,  tantos  cuidados  y  amarguras  eran 
ÉBtisfaeciones  y  contentos  para  los  partidarios  del 
principe  de  Asturias,  cuya  influencia  poderosa  con- 
tagiaba la  opinión  en  todo  el  reino.  Cual  fuese  esta 
opinión  que  ellos  ponian  ^nvoga  y  mantenían  triun- 
fantemente,  y  mantuvieron  «ciegos  hasta  el  funesto 
desenlace  irremediable,  lo  contarán  aqui  otra  vez 
sus  mismos  escritores  que  me  han  servido  de  te$ti« 
¿os  tantas  veces  (i).  Después  de  referida  la  toma  de 
las  plazas,  continúan  luego  como  sigue : 

«  De  esta  manera  se  apoderaron  las  tropas  fran- 
•cesas  de  Pamplona,  Barcelona,  san  Sebastian  y 
nFigueras  (2).  Después  de  estos  actos  no  podia  que- 


(1)  Historia  de  la  guerra  de  España  contra  Nap&» 
león  Bonaparte  ^  libro  I ,  píg*  a44  ^^  '^  tradaccion 
francesa. 

(a)  Fígaeras  no  cayó  en  poder  de  los  franceses  sino 
^1  iS  de  marzo.  Faé  también  ocupada  por  una  rain  es« 
trata|»ema  ,  semejante  á  la  qae  Lechi  jugó  en  Barcelona 
P*ra  invadir  la  ciudadelat  El  testimonio  que  estoy  citan« 
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»dar  dada  á  ouestra  corte  sobre  los  verdaderos  de- 
»s¡gD¡os  de  Bonaparte;  pero  ia  aacioo  tenía  uot 
^confianza  tan  grande  en  aquel  guerrero,  cuyos 
» elogios  bahía  oído  repetir  en  todos  los  escritores 

•  públicos  durante  diez  años,  y  era  tal  la  seguridad 

•  que  sus  emisarios  sabia n  inspirar,  que  la  mayor 

•  parte  de  los  españoles  creían  de  buena  fe,  que  los 

•  franceses  no  tenían  mas  objeto  que  el  de  derribar 

•  á6odoy,y  asegurará  Fernando  sus  derechos á 

•  la  sucesión  de  Carlos  IV  (i).  Su  mage&tad  y  el  fa- 

•  vorito,   mejor  instruidos  y  en   mejor  disposición 


¿o  prueba  bien  qae  aunen  aquella  fecha,  la  opínioii 
cundida  en  )os  pueblos  de  que  Bonaparte  no  tenia  en 
cuanto  hfteia  otro  designio  que  el  de  derribarme  y  en« 
aaílzar  al  príncipe  de  Asturias ,  fué  mantenida  con  tesón 
y  con  una  obstinada  ceguedad  basta  el  día  en  que  Ñapo* 
león  se  quitó  el  velo  enteramente. 

(i)      Preguntados   qué   hubiesen   sido   estos   autores» 
quiénes  fueron  los  franceses  que  inspiraron  esta    confiaba' 
za ,  reinando   todavía  Garlos   IV ,  obligados  se   habrían 
visto  á  decir  que  fueron   el   embajador   francés  y  los  de- 
pendientes   de     la    embajada. «— Preguntados     todavía  á 
-quiénes  inspiraron   esta   confianza  «^  obligados  se  habriaa 
visto  á  responder  que  á  los  partidarios  del  príncipe   Fer« 
nando  con  quien  tenían  sus   inteligencias.  —  Preguntados 
.aun>  quiénes  fueron   los  emisarios  de  los  franceses  qae 
propagaron  estas  especies  en  todo  el  reino «  habrían  teni« 
do  también  que  responder  no  haber  sido   otros   que  los 
.mismos  partidarios  de  Fernando  |^  que  iban  enganchando 
gente  á  su  partido  por  todas,  las  provincias f  pervirtiendo 
la  opinión  ,  é  jnspiriindo  aquella  confianza   en  los  desig' 
uio:»  de  Bouaparle  que  tan  funesta  fué  á  U  Espaua»  y 
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•  para  descubrir  ías  ioiencioaesde  la  corte  de  París, 
»no  auguraban  nada  favorable  al  estado  (i).  Sus  te- 
amores  se  aumentaron  á  principios  de  marzo,,  c^an* 
«do  la  reina  de  Etruria  llegó  á  Madrid  desposeida, 
»y  pocos  dias  despties  el  consejero  Izquierdo,  á  quien 

•  Napoleón  hizo  venir  á  nuestra  corte  con  instruc- 
«ciones  reservadas  y  verbales,  según  el  dicbo  de 
•Ceballos,  ó  con  proposiciones  escritas,  según  des- 
«pues  hubo  de  asegurar  el  mismo  Izquierdo.» 


contra  la  cual ,  por  mas  que  hubiese  yo  querido  traba- 
jar «  bubiera  trabajado  en  vano*   Estas  preguntas  y  otras 
muchas  semejantes,  dignas  de  hacerse  ante   el   tribunal 
de  la  historia  ,  dejan  ver  la  realidad  de   los  sucesos  que 
mis  enemigos  lograron  tanto  tiempo  ocultar  i  la  EspaSa. 
(i)     Aquí  mas  que  en  ninguna  parte  convido  á  refle- 
xionar á  mis  lectores ,  y  á   verificar  si   mi  narración  es 
exacta.   Dicen   aquí:  Su   magestad  y  el  favorito,  mejor 
instruidos ,  no  auguraban  nada  favorable  al  estado  ;  he 
pues  lo  que  ya   he  dicbo ,  de  que  en   aquellos  dias  Car- 
los IV  era  un  rey  desamparado  sin  mas  defensa  ni  panta- 
lla que  mi  frágil  existencia.  No  dicen  ya  que  el  ministe- 
rio ,  no  Ceballos,  no  Caballero,  ni  Feliii,  ni  Gil  de  Le- 
mns,  sino  Carlos  IV  y  yo  tan  solos:  luego  los  deroas  mi- 
nistros se  contaban  ya  en  el  hando  de  Fernando ,  ó  de 
los  que  creian  que  Bonaparte  venia   solo  i   entronizarlo, 
ó  cosa  semejante.  Luego  yo  me  hallaba  solo  para  guardar 
la  patria  y  ninguno  al  lado  mió  para  ayudarme*  No  di- 
cen bien ,  niíis  instruidos ,  porque  á  mí  no  me  llegaban 
ni  avisos,  ni  advertencias,  ni  noticias ,  ni  de   parte  de  la 
Francia  ,  ni   de   la  embajada,  ni   de  otro  punto  alguno, 
mientras  ellos  tenian  de  parte  suya  la  embajada  en  la  que 
se  apoyaba  todo  el   bando  de  Fernando*  Mejor  instruidos 
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Llegó  la  infanta  doña  Mafia  Laisa  con  efeck^i 
llegó  Izquierdo,  y  llegaron  también  por  mar  al 
mismo  tiempo  Tas  ominosas  nuevas  de  los  insultos  y 
violencias  que  el  Papa  sufria  en  Roma,  violencias 
precursoras  de  las  que  preparaba  Bonaparte  entre 
nosotros.  Pocos  habrá  que  ignoren  ó  que  hayan  ol- 
vidado, de  qué  modo  se  apoderó  de  Roma  el  gene- 
ral Miollis  en  2  de  febrero  de  1808^  cuando  pedido 
el  simple  paso  inofensivo  por  los  Estados  Pontificios 
para  Ñapóles,  y  acabado  de  prometerse  por  Mr.  AI- 
quier,  embajador  francés,  no  harian  mansión  al- 
guna en  la  ciudad  ,  entraron  como  dueños,  forza- 
ron  el  castillo  de  Saní'  Angelo,  pcu{>aron  todos  los 


nó  debieron  escribir ,  sino  mas  advertidos ',  muy  mas 
amigos  de  la  patria.  Básleme  preguntarles  quien  se  en- 
trañó, si  Garlos  IV  ó  su  infeliz  amigo;  ó  si  ellos  fueron 
los  que  se  engañaron,  y  engañaron  á  la  España. 

Dirá  lal  vez  alguno  que  yo  debí  desengañarla.  Y  es 
verdad,  y  asi  lo  quise  ,  y  asi.se  lo  rogaba  á  Carlos  IV  i 
cada  inslanle  que  me  permitiese  hacerlo.  Mas  para  hablar 
á  la  nación  ,  para  desengañarla,  era  preciso  y  lo  primero, 
poner  al  rey  encalvo,  y  después  de  esto  contar  todas  las 
tosas  y  revelar  tantas  maldades.  Yo  tenia  prevenido  el  ma- 
nifiesto ,  mas  Carlos  IV  se  tardaba  en  resolverse ,  en  de- 
cidirsc  á  la  partida  ,  y  de  un  día  en  otro  se  fué  el  tiem- 
po y  sobrevino  la  catástrofe,  i  Debí  yo  hablar  antes  que 
el  r«y  saliese  de  Madrid ,  hablar  sin  un  ejército  en  su 
^aárda  ,  desafiar  á  Bonaparte  descubriendo  sus  perfidias, 
y  estarme  quieto  coh  el  rey  á  dos  ó  tres  jornadas  de  las 
tropas  imperiales  ?  ¿  Habrá  auti  quién  culpe  mí  siieucie 
én  tales  circonstancias? 
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puestos  mílttaies,  j  plantaron  la  artillería  con  las 
bocas  vaeltas  al  Quirinal ,  mansión  pacifica  del  ve^ 
nerable  padre  de  los  fieles.  Fernando  se  asombró, 
ó  pareció  asombrarse,  cuando  su  augusto  padre 
consternado  le  mostró  los  pliegos  que  nos  venian 
por  mar  de  Roma  con  las  mas  grandes  precaucio- 
nes. «Ya  estás  viendo,  le  dijo,  lo  que  puede  fiarse 
»en  la  amistad  de  Bonaparte  y  lo  que  valen  sus  pro- 

•  mesas:  á  ti  te  toca  hablar  á  los  que  acaso  te  alu- 
»cinan  todavía  con  locas  esperanzas.  Piensa  bien 
»qne  te  engañan  cuantos  se  atrevan  á  decirte  que 
«viene  á  protegerte.  No  se  habla  de  otra  cosa ;  pero 

•  es  por  dividirnos,  por  separarte  de  tu  padre  y  ase- 
»gurar  mejor  su  presa.  Este  aviso  nos  lo  envia  Dios: 
» de  corazón ,  Fernando  mió  ,  á  ojos  vistas  está  ya 

•  el  mal,  únete  con  tu  padre;  quien  de  ese  modo 
«trata,  y  con  las  mismas  artes  que  á  nosotros,  al 

•  que  le  puso  la  corona  en  su  cabeza,  ¿qué  podrá 
«hacer  por  tí,  n¡  por  ninguno  que  sea  de  nuestra 
»casa?  Fuerza  es  ponernos  en  seguro.^.,  cuento  que 
Iteres  mi  hijo  y  que  las  lucies  no  te  falten  en  los 

•  dias  contados  que   podrán  quedarnos  para  salvar 

•  nuestra  corona  y  despertar  con  tiempo  la  lealtad 

•  de  mis  vasallos.*  Lloró  Fernando  mucho  y  abraza- 
do con  su  padre,  hízole  mil  protestas  de  obedien- 
cia, aseverando  una  y  mil  veces  no  tener  ninguna 
inteligencia  ni  directa  ni  indirecta  con  Beauharnais 
ni  con  ningún  malvado  de  los  que  hacían  sonar  su 
nombre  en  las  intrigas  de  la  corte. 
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'^  Yo  procuré  por  bajo  maijio  hacer  caodir  aque- 
llas triste»  nuevas  j  cierto  que  seria  un  medio  de  pre- 
parar los  áoiraos  antes  de  hacer  á  la  nación  el  ma- 
nifiesto que  intentaba  en  cuanto  el  rey  se  retirase  y 
estuviese  á  salvo  de  las  tropas  imperiales.  Los  seduc- 
tores de  Fernando  no  tardaron  en  tener  las  mismas 
nuevas  por  varias  otras  cartas  que  llegaron,  y  es- 
pecialmente las  del  nuncio,  que,  en  verdad ,  no  hi- 
zo misterio  de  las  suyas;  pero  estqs  hombres  fasci- 
nados por  Beauharnais,  no  desistieron  de  sus  pla- 
nes, ni  temieron  el  engaño.  Creyeron  á  Beauhar- 
nais que  desmintió  tales  noticias ,  y  ¡ó  maldad!  á 
pocos  dias  nuestra  Gaceta  publicó  un  articulo  de 
Boma  concebido  en  estos  términos:  •Roma  8  de 
ri febrero.  Su  santidad  se  ha  dignado  hoy  dar  ao- 
»d¡encia  á  los  oficiales  del  cuerpo  del  ejército  fran- 
jees, que  ha  presentado  Mr.  Alquier,  embajador  de 
»  Francia.  El  santo  padre  los  ha  recibido  con  la  ma- 
«yor  bondad,  y  le  ha  cumplimentado  en  nombre 
«de  todos  el  general  MioUis,  comandante  en  gefe. 
»Es  de  admirar  la  buena  disposición,  orden  y  dis- 
•  ciplina  de  las  tropas  francesas  y  la  armonía  que 
«reina  entre  ellas,  las  de  su  santidad  y  los  natu- 
j» rales  (i).» 


(i)  Kste  artículo  era  de  tal  falsedad  ,  cuanto  al  con* 
irario  ,  revestido  el  Papa  de  un  vigor  extraordinario ,  se 
neeó  enteramente  á  la  audiencia  pedida ,  «  haciendo  es- 
vcrtbir  t  cuenta  Carlos  Botta  ,  al  emperador   francés  no 
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,     De  e^ta  manera  deshicieron  mis  contrarias  áqoél 
postrer  recurso  que  me  venia  á  las  manos  para  po« 


«tendría  liunca  por  amigos  aqaellos  soldados  que  rom- 
upiendo  las  mas  solemnes  promesas,  habían  entrado  en 
»Rpma  I  habían  violado  su  propia  residencia,  ocupado,  la 
«ciudad  y  el  castillo  ,  vuelto  los  cañones  contra  su  pro- 
»pia  habitación  ,  y  puesto  á  contribución  para*  man  te* 
»nerK)s  su  erario  y  sns' subditos  ;  que  se  miraba  como  un 
«hombre  reducido,  á  la  condición  de  .prisionero  (carcerar 
^to\  y  que  no  entraría  en  ningún  género  de  negociación 
«ni  de  tratado  con  la  Francia  ,  mientras  no  se  viese  res* 
» tituido  £ntet'*amente  á  su  plena  y  segura  libertad!  » 
{Historia,  de  Italia  desde  1789  hasta  181 4,  libro" 
XXIII.  )  En  cuanto  á  la  pretendida  arjnipnía  entre  las 
tropas  francesas  y  las  de  su  santidad  ,  cuenta  el  mismo 
l^otta  t  que  desde  el  dia  de  la  entrada  violenta  de  las  tro- 
pas imperiales  en  Roroa  ,  coraenzaroA  estas  á  trabajar 
por  enganchar  las  pontiíicias.  al  servicio  del  emperador 
haciéndolas  afrentarse  de  servir  al  Papa  ,  y  que  el  mismo 
Miollis  las  arengó  un  dia  diciéndoles  que  se  babia  acaba- 
do el  tiempo  de  servir  bajo  las  órdenes  de  mugeres  ó  de 
clérigos,  que  era*  lo  mismo,  y  añadiendo  difereuTes  otros 
fsparnios  semejantes  contra  el  gobierno  papal.  Mientras 
tanto,  aquel  mismo  general  intimaba,  la.  salida  de  Roma 
para  ^ájpoles  á  los'  cardenales'  napolitanos  Rufio- Scilla, 
Pígnateíli-,  Saiuzzo  ,  Caracclolo  ,Caríi£Fa  ,Traietto  y  Fir- 
rao,  íuntamentB  eon  otros  catorce  mas  ,  naturales  del 
remo  de  Ita)ia«  La  casa  de  correos  fué  también  invadida^  . 
y  abiertas  y  leídas  todas  las  cartas  que  se  encontraron. 
Ocupáronse  ademas  todas  las  imprentas  por  orden  de 
MioMis  ,  y  ésto  de  tal  mañera  que  el  Papa  no  pudo  hacer 
imprimir  su  alocución  á  los  cardenales.  Por  de  contado: 
)a  subsistencia  de  las  tropas  fué  puesta* bajo  el  cargo  d^^ 
gobierno  romano  ,  y  Roma  tratada  en  todas  cosas  como 
un  pueblo  de  conquistat » 

V.  25 
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der  hacer  creíbles  los  designios  ambiciosos  y  ene- 
migos que  comenzaba  á  realizar  entre  nosotros  Bo- 
naparte  por  los  mismos  medios  de  que  usaba  en 
Roma.  ¿Quién  mandó  la  impresión  de  aquel  arti- 
culo? Si  no  hubo  connivencia  en  la  secretaría  de 
estado,  en  cuya  atribución  y  dependencia  estaba  la 
Gaceta ,  hubo  sorpresa  por  lo  menos.  El  director  de 
aquel  periódico  declaró  con  juramento  haber  veni- 
do el  tal  artículo  con  los  demás  que  se  enviaban 
]>or  parle  del  gobierno;  la  I^etra,  en  medio  de  esto, 
no  era  de  mano  conocida.  No  era  ya  Carlos  IV 
quien  mandaba;  la  embajada  francesa  y  la  facción 
mandaban  ya  á  su  anchura. 

Lcis  relaciones  de  la  infanta  doña  María  Luisa 
no  fueron  menos  inquietantes^  harto  tardías  empe- 
ro, porque  en  el  tiempo  de  su  marcha  ,  juzgándose 
espiada  en  todas  partes,  no  se  atrevió  i  escribir 
ninguna  cosa  de  política,  y  su  camino  hasta  Madrid 
fué  perezoso  y  lento,  parte  por  sus  achaques  de  sa- 
lud, parte  también  porque  temiese  hallarse  en  los 
desastres  que  presentid  de  nuestra  corte.  Venia 
asombrada  del  recibo,  mas  bien  apoteosis,  que  ha- 
bían hecho  á  Bonaparte  los  pueblos  italianos,  mas 
asombrada  todavía  de  la  resignación  de  los  fran- 
ceses á  la  guerra  eterna  y  á  la  servidumbre  con  que 
los  trabajaba  aquel  guerrero  mágico,  tras  de  un 
poder  inabarcable.  Aun  se  admiraba  mas  de  que  en 
ninguna  clase,  baja,  media,  ó  alta,  no  oyó  á  nin- 
guno que  le  diese,  ni  en   Francia ,  ni  en  Italia ,  el 
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nombre  de  tirano.  «Los  unos,  nos  decia  «  roas  que 
«amarle,  le  adoran  como  á  un  genio  peregrino, 
»qae  ha  de  poner  la  Francia  á  la  cabeza  délos  pue* 
«blos  todos  de  la  Europa  ;  y  que  ha  de  renovar  la 
«faz  del  mundo  ;  los  otros  se  le  rinden  por  temor, 
ir  mas  con  aquella  especie  de  temor  reverencial  con 
«que  se  teme  á  Dios  sin  murmurar  de  sus  decretos 
»y  sin  osar  pedirle  cuenta  de  sus  obras.  No  tiene  ya 
»quien  le  replique  ni  pueda  replicarle  en  todo  el 
«continente;  los  dos  emperadores  se  han  repartido 
j»el  mundo,  á  lo  que  empieza  ya  á  contarse:  podrá 

•  ser  de  uno  y  de  otro  el  mando  de  la  tierra  ,    pero 

•  el  de  los  franceses  se  apresura  á  recoger  s)i  parte, 
«antes  que  el  otro  tenga  lo  restante  y  pueda  equiÜ- 
«brarse.  Esta  ansia  le  devora  ,  y  por  desgracia  núes- 
m tra  ,  teme  que  á  poco  andar  de  los  sucesos,  la  Es* 
«paña  sea  un  obstáculo  á  sus  planes  ó  un  peligro. 
«Yo  no  sabré  decir  si  su  designio  será  acabar  con 
«nuestra  casa  yairrojar  las  ramas  con  el  tronco  dei- 
«dribado;  ó  si  será  su  intento  subyugarnos  y  ponei*^ 
«nos  al  igual  de  sus  confederados  de  Alemania , 
«buscando  á  mas,  como  hace  en  todas  partes,  cuar-* 

•  teles  y  presidios  á  sus  tropas;  ó  si  querrá    debili- 

•  tamos  hasta  el  punto  de  no  poder  temernos  en  niu- 
«g'un  evento,  quitándonos  provincias  y  arredon« 
«dando  mas  su  imperio.  Todo  esto  podrá  ser,  y  acaso 
»duda  todavía  en  cual  de  estos  extremos  pondrá 
«mano;  pero  ni  yo  lo  dudo  ni  nadie  duda  en  Fran¿- 
»c¡a ,  que  intenta  por  lo  meno3  erigirse  entre  n03O« 
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•  tros  en  mediador  armado  so  pretexto  de  las  diseo- 
^siones  de  la  corte,  que  aun  cuando  no  sean    nada 

•  ó  poca  cosa  en  realidad,  se  hacen  correr  en  Fran* 
»cia  por  muy  graves  y  dañosas  al  imperio  bajo  el 

•  título  obligado  de  intrigas  de  Inglaterra.  Tan 
«grande  es  la  importancia    que  el   emperador  les 

•  presta  ó  finge  que  les   presta  ,  tales  las  consecuen- 

•  cias  que  imagina  ó  finge  imaginarse,  que  llegó 
»á  decirme  seria  prudencia  de  mi  parte  detenerme 
»en  el  Piamonte,  y  esperar  el  desenlace  enteramen- 
»te    inopinado      que   podiian    tener   los    negocios 

•  de  la  España.   Qué  pueda    haber  en  ella,  centro 

•  de  la  virtud  y  la  lealtad  comparativamente   á  las 

•  demás  naciones  de  la  Europa   que   se  han  dejado 

•  subyugar  por  Bonaparte,  yo  lo  ignoro;  mas  diré 
»que  si  hay  algo  digno  de  temerse,  es  obra  ó  ficción 

•  suya,  como  en  Roma,  pais donde  al  presente,  me- 
ónos que  en  parte  alguna  se  te  han  dado  motivos 
»de   sospecha  ,    y  en  donde  vocifera    que   hay  un 

•  foco  de  traiciones  contra  su  corona,  obra  todo  de 
jí Inglaterra  que  ha  invadido  con  su  peste  el  con- 
i»sistorio:    querrá  tener  á  Roma  como  ya  tiene  la 

•  Toscana;  querrá  también  tener  de  España....! 
«Quién  podrá  calcular  lo  que  él  desea  con  un  rai- 

•  Uon  debombres,  sin  tener  en  que  emplearlos,  lo 
«demás  de  la  Europa  encadenado,  y  su    programa 

•  siempre   listo  de  someter  ala  Inglaterra ,  no  en 

•  los  mares  ni  en  sus  islas,  sino  en  el  mismo  conti* 

•  nente ! » 
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G)ntó  después  la  infanta  ,  lo  mejor  que  pudo, 
la  conversación  enmarañada  y  casi  incomprensible 
que  le  tuvo  Bonaparte  cuando  se  vieron  en  Milán 
en  ly  de  diciembre,  conversación  difícil  de  contar- 
se por  la  movilidad  de  ideas  y  sentimientos  ,  y  por 
la  oscuridad  y  confusión  de  especies  con  que  tiró  á 
envolverla  en  dudas,  en  esperanzas  y  en  temores 
sobre  sus  intenciones  y  designios.  «La  entrada,  re- 
«feria  la  infanta  ,  no  pudo  ser  mas  obsequiosa  ,  ni 
»con  mayores  miramienlos  á  una  reina  que  él  lle- 
»  vó  al  trono  por  su  mano.  Habia  en  su  rostro  aigu« 
»na  cosa  verdadera  por  lo  menos,  y  era  una.  cierta 
» especie  de  embarazo  cu  sus  miradas  que  no  alcan- 
«zó  á  disimular  en  sus  primeras  frases  con  quien 
«bacia  trocar  el  Amo  por  el  Miño.  —  Veo  á  V.  M. , 
»me  dijo,  con  todo  el  afecto  que  ha  engendrado  en 
»mí  la  finura  y  la  lealtad  de  su  conducta  con  mis 

•  pueblos  de  U  Francia  y  de  la  Italia.  Me  causa  un 

•  gran  pesar,  se  lo  aseguro  francamente,  esta  dislo- 
«cacion  que  hacen  precisa  las  circunstancias  de  la 

•  Europa  y  la  tenacidad  de  la  Inglaterra.  El  corazón 

•  y  la  política    no  están  de  acuerdo  las  mas  veces. 
»No  sé  si  en   Portugal,   tan  cerca  de  sus  padres, 

•  hallará    V.    M.  la  compensación  que  he  deseado 

•  darle  por  el  sacrificio  que  sin  duda  le  habrá  cos- 
»tado  separarse  de  unos   pueblos    que  la  amaban. 

•  Mi  deseo  es  también  que  no  se  queje  V.  M.  de  mí; 

•  mas  de  una  vez  habrá  notado  con  su  penetración, 

•  que  de  algunos  años  á  esta  parte  no  soy  libre  en 
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•  lo  que  hago.  Busco  la  paz  universal,  y  esta  néce- 
«sidad,  no  solo  de  mis  pueblos,  sino  de  todo  el 
«mundo,  me  obliga  á  situarme  de  tal  suerte,  que 
i'por  mas  oro  que  derrame  la  Inglaterra  ,  no  halle 
»  mas  adelante,  no  solo  quien  ie  atreva,  sino  tam- 
»  poco  á  quien  le  sea  posibJe  venderse  á  sus  Furores. 
«Desahuciada  en  el  Norte  de  esperanzas,  se  vuelve 
»al  Mediodía  para  enredarme  en  esta  parle,    mien- 

•  Iras  que  pueda  preparar  nuevos  incendios  en  la 
»olra.  Vea  V.  M.  á  Roma  ,  ¿quién  lo  podría  creer? 
«hecha  ahora  mismo  y  casi  en  mi  pi*esenc¡a  ,  hecha 
»un   foco  de    intrigas  y   una    manida  de  raposos, 

•  donde  bajo  la  salvaguardia  de  pais  santo,  univer- 
»sal  y  neutro,    tienen  franca  entrada  y   saliJa,    y 

•  mansión  disimulada   los  enemigos  de  la  Francia. 

•  Cómplice  ó  connivente  el   gobierno  romano,  me 

•  pone  en  la  necesidad  ,  ó  de  traeHe  á  la  razón,  ó 
»bien    de    reasumir  una    soberanía^  salida   en   otro 

•  tiempo  de  la  pura  gracia  de  un  emperador  fran- 
jees, y  reversible  en  todo  tiempo  si  abusa  de  ella 

•  en  daño  del    imperio.   No  quiera   Dios  que  se  me 

•  ponga  en  tal  extremo;  pero  si  Roma  no  se  aviene 

•  Á  su  deber,  dejará  de  ser  por  siempre  un  gabine- 
» le  de  malsines  ó  intrigantes  (i).  Vea   pues    V.  M. 


(i)'  Para  los  que  no  estuviesen  del  lodo  al  corriente 
de  los  sucesos  de  aquel  tiempo  ,  es  justo  y  necesario  ol)- 
servar  en  este  lugar,  que  si  bien  el  gobierno  pontifical 
se  hallaba  justamente  resentido ,  después   de  la  consagra- 
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•  si  en  tal  situación  no  lia  sido  cordura  de  mi  parle 

•  proponer  á  su  augusto  padre. el  cambio  que  se  ha 

•  hecho,  y  querer  alejarla  de  un  país  donde  podria 
» verse  fuertemente  comprometida  por  mis  enemi- 
•gos,  ó  reinar  solo  en  el  nombre,  por  la  necesidad 


cion  de  Bon^parte  ,  de  que  no  hubiese  correspondido  de 
manera  alguna  á  aquella  !compIacencia  exorbitante  de 
Pío  VII I  no  solo  guardó  constantemente  una  perfecta 
neutralidad  en  favor  de  la  Francia ,  sino  que  tuvo  con 
ella  deferencias  muy  señaladas,  y  que  en  la  guerra  inte- 
rior de  las  Calabrias  ,  llegó  hasta  negar  todo  asilo  á  los 
miserables  refugiados  que  lo  buscaban  solo  para  salvarse 
en  aquella  patria  común  de  los  católicos.  Napoleón  aii* 
siaba  por  la  incorporación  de  Roma  á  su  imperio  ;  para 
llegar  á  este  fin,  se  valió  de  dos  medios;  el  primero,  de 
sqponer  que  en  Roma  estaba  el  centro  de,  las.  intrigas  de 
la  Inglaterra  ,  la  Cerdeña  y  la  Sicilia  contra  Ñapóles  y 
contra  todo  el  mcdiodia  de  la  Italia:  el  segundo,  de  pe* 
dir  al  gobierno  pontificio  cosas  imposibles  ó  muy  difíciles 
de  concederse  ,  cuales'  fueron  en  lo  temporal  que  el  Papa 
entrase  en  la  liga  continental  contra  los  Ingleses  ,  decla<» 
rándoles  la  guerra  á  estos  y  demás  enemigos  de  la  Fran- 
cia ;  y  en  lo  espiritual ,  que  la  Francia  tuviese  un  pa* 
triarca  con  facultades  papales ,  que  hubiese  en  Roma 
libertad  de  cultos,  que  se  aboliesen  todas  las  órdenes  reli- 
giosas, que  se  aboliese  el  celibato  eclesiástico ,  que  se  ad-^ 
mi t ¡ese  en  los  estados  romanos  el  código  francés  y  se  pu- 
siesen en  desnetud  los  cánones  que  le  fuesen  contrarios, 
con  otras  muchas  pretensiones  y  peticiones  de  este  géne- 
ro ,  cuya  denegación  sirviese  de  pretexto  para  la  usurpa* 
cion  y  las  violencias  que  meditaba  y  fueron  comenzadas 
en  a  de  febrero  ,  y  proseguidas  sucesivamente  hasta  la 
unión  de  Roma  al  imperio,  y  el  durísimo  cautiverio  de 
Pío  VH. 


^9^  MEMORIAS 

que  yo  tendría  de  mantener  continuamente  mis 
tropas  en  sm  reino.  No  es  esto  decir,  prosiguió 
después,  que  en  España  y  en  Portugal,  teatro  de 
guerra  deseado  por  los  Ingleses  para  aumentar 
embarazos  á  la  Francia,  no  haya  peligros  de  esta 
clase.  Desgracia  será  que  quien  ha  sabido  superar* 
los  tantas  veces  ^  se  deje  ahora  eni^edar  en  .ellos.,,, 
mas  desgracia  todavía  si  se  han  trocado  los  papC' 
Ics^  y  si ,  como  recelo ,  la  amistad  ó  enemistad  con 
la  Francia  se  hubiese  convertido  en  una  cuestión 
de  personas,  no  habiendo  mas  cuestión  á  que  aten* 
der ,  sino  la  del  bien  ó  el  mal  del  continente  y  única 
que  JO  pongo  d  mis  amigos  y  enemigos.  Yo  no  veo 
claro  todavía,  madama,  ni  quiero  aventurar  mi 
juicio,  porque  las  cosas  de  la  España  se  necesita 
verlas  desde  cerca  para  no  engañarse;  pero  me  so- 
bran dalos  para  no  poder  dudar  que  hay  un  fer- 
mento extiaño  que  |)odrá  dañar  en  gran  manera 
á  nuestra  paz,  hoy  masque  nunca  necesaria  entre 
los  dos  estados.  Los  ingleses  tejen  mucho,  y  tejen 
mas  de  noche  que  de  día ;  no  saben  otra  cosa.... 
\  desgraciados  los  que  ellos  cojan  en  sus  telas !  Las 
disensiones  que  han  brotado  en  vuestra  real  fami- 
lia son  su  obra,  y  hasta  la  misma  ¡dea  que  ha  ha- 
bido de  achacármelas,  es  ¡dea  inglesa  enteramente, 
verdadera  obra  maestra  de  sus  tramoyas  maquia- 
vélicas, porque  con  ella  han  conseguido  desqui- 
ciar la  justa  con  fianza  que  vuestro  augusto  padre 
«debiera  haber  tenido  mas  que  nunca  en  mi.amis** 
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tad,  después  del  última  tratado  tan  favorable  y 
tan  glorioso  cual  pudiera  haberle  sido  y  cual  pit- 
diera  serle  todavía....  No,  madama  ,  no  es  menes- 
ier  que  V.    M.  le  busque  excusas,    yo  mismo  le 
disculpo,  le  han  hecho  concebir  que  acaloraba  yo  - 
un  partido  en  contra  suya   para  obligarle  á   que  ^ 
se  ponga  ciegamente  entre  mis  manos,  y  abosar 
de  su  conflicto  en  menoscabo  suyo  y  de  la   Espa^ 
iía...«  aun  diré  mas  que  esto  (vea  V.  M.  si  soy  in- 
genuo), se    han    manejado   las  intrigas    con   tal 
arte,  que  aun  á  mi  mismo  embajador  recelo  que- 
han  logrado  hacerle  maula  en  los  sucesos  que  haü 
movido  y  levantado  tanto  polvo;  mayor  razón  pa-  ' 
ra  que  yo  sea  fácil  en  olvidar  injurias  recibidas, 
injurias  que    podéis  creer  serian  bastantes   para- 
desobligarme  de  los  empeños  contraidos.  Mas  no; 
por  esto  me  he  olvidado  ni  sabré  olvidarme  de  po- 
ner los  medios,  ya  sea  para  impedir  que  esa  polí- 
tica malvada  prevalezca,  ó  que  prevaleciendo,  cual 
pudiera,  no  me  encuentre  ocioso  ó  desprovisto.  Si 
produjere  una  explosión,  fuerzas  y  recursos  tengo 
sobrados  para  sofocarla  ,  porque  en   punto  á  pre-" 
cauciones  nadie  rne  va  adelante,  y  cuando  llega 
el  caso  sé  muy  bien  hacer  que  lo  que  existe  pier- 
da su  existencia,  y  que  lo  que  no  existe  se  aparez- 
ca y  lo  reemplace.  Si  este  cuadro,  por  el  momen- 
to tan  oscuro,  que  ofrece  vuestra  corte,  causase  á 
Y.  M.  algnn  desmayo,  tan  quebrantada  de  salud 
como  la  encuentro,  de  mi  parte  está  brindarle 
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»qne  baga. alio  en   su  camino,  donde  quiera,  ea 

•  Tarín,  en  Niza  ó  en  Francia,  donde  elija,  en  Pa- 
»FÍs  mismo.  Mas  si  prefiere  ir  á  Madrid,  ruégole 
»  hable  á  su  padre  coa  franqueza  y  que  le  diga  me 

•  complazco  en  ser  su  amigo  todavía  ,  y   en  pensar 

•  que  Ib  sea  niio;  que  la  desconfianza  es  una  bola, 
»que  en  llegando  á  darle  suelta,   rueda  mucho  y 

•  va  muy  lejos;  que  si  las  circunstancias  en  que  es- 
» tamos,  y  en  que  deben  cerrarse  á  la  Inglaterra  to- 
ados los  caminos  para  alterar  el  continente ,  pidie- 
»ren  sacrificios  nuevos,  tal  vez  grandes,  los  espero; 
«bien  seguro,  cual  podrá  estar,  de  que  los  sacrifi- 
«cios  de  mis  aliados  los  compenso  al  doble;  que 
» aleje  de  su  lado  á  cuantos  quieran  apartarle  de 
«aquella  confianza  con  que  estoy  acostumbrado  á 
»que  me  honren  todos  los  aliados  del  imperio;  que 

•  estoy  tan  lejos  de  querer  una  guerra  con  España, 

•  que  por  evitarla  ,  tal  vez  adoptaré  medidas  desu- 
Bsadas  sin  aguardar  su  acuerdo  por  el  pronto;  que 
•jamas    la  Inglaterra    podrá  ser  una  amiga   verda- 

•  dera  de  la  España  mientras  esta  sea  seiiora  de  la 

•  América ;  que  una  guerra  de    Francia  con   la  Es- 

•  paña,  nadie  puede  desearla  sino  la  Inglaterra,  y 

•  que  esta  solamente  es  quien  podria  dar  ocasión ,  ó 

•  por  mejor  decir  ponerle  en  el  peligro  de  perder  el 

•  trono,  porque  lo  tengo  ya  resuelto,  que  la  Ingla- 

•  teria  no  reine  mas  en  el  continente  de  la  Europa, 

•  ni  directa  ni  indirectamente.» 

A  estas  especies,  refirió  tatnbien  la  infanta  que 
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inezcló  Napoleón  algunas  frases  enigmáticas.,  mal. 
puestas  en  so  boca  ciertamente  para  el  caso,  sobro 
Carlomagno,  tan  cuidadoso  de  la  España,  que  por 
estar  seguro  y  quieto  acerca  de  ella  mientras  doma- 
ba á  los  Sajones,  no  dudó  el  aliarse  y  sentar  pactos 
y  convenios  con  el  caudillo  mahometano  que  reina- 
ba en  Zaragoza,  ni  se  creyó  seguro  enteramente  sin 
tener  un  contradique  en  las  provincias  mismas  de 
la  España  fronterizas  de  su  imperio  ,  sobre  lo  cual 
insistió  siempre  su  política  sin  arredrarle  los  reveses; 
como  también  que  un  rey  de  España  de  aquel  tiem- 
po, reconociendo  el  interés  de  que  las  dos  naciones 
se  intinciasen  y  de  que. España  fuese  poderosa,  llegó 
hasta  el  punto  de  hacer  á  Carlomagno  el  homenage 
de  su  reino  y  de  constituirle  su  heredero  (i).  Cuan- 
do soltaba  estas  especies,  decia  la  infanta  doña  Ma- 
ría Luisa  que  se  alumbraba  su  semblante  de  un 
resplandor  oscuro  amedrentante  como  la  faz  de  un 
loco ;  pero  que  luego  moderaba  y  endulzaba  la  eXf« 
presión,  tomaba  otro  ca mi uo,  y  parecia  esforzarse 
en  recoger ,  borrar  ó  corregir  lo  que  habia  dicho. 


(i)  Este  homenage  de  don  Alfonso  e]  Casto  no  es  un 
becho  bastante  comprobado  en  la  historia  de  aquel  tiem- 
]po ,  y  mucho  mei^os  todavía  su  nombramiento  de  herede<* 
ro  á  Carlomagno.  Napoleón  debiera  haber  pensado  que  si 
estas  cosas  fueron  ciertas ,  los  mismos  cronistas  que  las 
refiere^  han  contado  que  la  nación  entera  se  opuso  en 
masa  ,  y  que  el  emperador  francés  fué  derrotado  ignomi- 
niosamente con  la  flor  de  sus  guerreros   en  Róncesvalles» 
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En  coDüIofion t  decía  la  infanta:  ^No  me  es  fácil 
vpintar  lo  que  yo  he  visto  en  aquel  rostro,  ni  lo 
»'que  yo  he  sentido  en  sus  palabras,  pero  de  todo 
«infiero  que  4a  España  corre  un  g^ran  peligro^  mas 
» grande  ó  menos  grande  según  las  circunstancias  se 
«mostraren  favorables  a  su  ambición ,  tal  vez  in- 
«cierla  todavía,  poro  la  boca  abierta  á  cnanto  al- 
«cance  aquí  y  allí  y  en  todas  parles.»  El  principe 
Fernando  oyó  estas  cosas,  y  él  solo  fué  quien  no 
l^mió  al  oirías  ,  él  solo  el  que  rió  de  estos  temores 
con  sus  padres  y  su  hermana. 

Carlos  IV  se  hallaba  convencido,  aun  antes  de 
esto,  de  la  necesidad  de  retirarse  con  su  corte  al 
liiediodia,  y  de  tomar  con  Bonaparte  la  actitud  que 
requería  su  honor  y.  dignidad  como  monarca,  cual 
todo  soberano  hubiera  hecho  y  debia  hacer  en 
igualdad  de  circunstancias.  Dejarse  rodear  de  tro- 
pas extrangeras,  era  lo  mismo  que  entregarse  y  en- 
tregar su  reino  á  la  merced  y  á  la  ambición  tan  co- 
nocida  del  emperador  de  los  franceses.  Traidor  ha: 
bria  yo  sido,  ó  el  mas  cobarde  de  los  hombres,  si 
al  que  tenia  en  mí  puesta  su  entera  confianza,  le 
hubiera  aconsejado  que  esperase  desarmado  á  Bona- 
parte, y  que  sin  mas  defensa  que  su  justicia  y  sa 
razón  ,  se  fiase  á  un  enemigo  conocido  de  su  casa, 
y  le  fiase  el  porvenir,  la  independencia,  la  suerte 
entera  de  sus  reinos,  su  integridad,  su  gloriarla 
nacionalidad  tal  vez  de  tantos  siglos,  si  á  la  nación 
no  se  le  hablaba  y  se  dejaba  en  el  error  tan  general 
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én  qué  sus  enemigos^  mas  que  d^e  Carlos  IV,  tnas 
que  111106,  la  tenian  puesta.  Aun  cuando  hubiera  yo 
sabido  ciertamente  (nunca  lo  habia  creido  ni  nunca 
fueron  estos  mis  temores)  que  la  intención  de  Bo- 
naparte  hubiese  sido  la  de  obtener  de  Carlos  IV  que 
abdicase  y,  coronar  al  príncipe  de  Asturias,  cual  co- 
menzaba, ya  á  decirse  sin  rebozo ;  aun  cuando  el 
mismo  Carlos  IV  se  me  hubiese  mostrado  favorable 
á  este  concierto,  mi  consejo  hubiera  sido  el  mismo, 
no  por  temor  personal  mió  (que  á  beneficio  de  mi 
patria,  en  caso  necesario,  hubiera  yo  abrazado  mí 
destierro,  cual  tanto  tiempo  lo  he  sufrido  heroica- 
mente por  haberle  sido  fíel  hasta  el  postrer  instante 
de  mi  mando),  $ino  por  tres  razones  poderosas;  la 
primera,  que  no  era  honroso  que  renunciase  el  rey, 
circunvenido  por  un  príncipe  extraogero,  y  que  ba- 
jase ó  pareciese  que  bajaba  las.  gradas  de  su  trono 
por  temor  ó  por  mandato;  la  segunda  ,  que  era  im- 
posible que  coronando  Bonaparte  al  pi:ínci|>e  de 
j^sturias,  .no  le  cobrase  su  estipendio,  no  le  quita- 
se á  su  corona  algunas  joyas,  y  peor  que  esto  toda- 
vía ,  no  hiciese  de  él  y  de  la  Es])aña  un  feudo  de  su 
imperio;  la  tercera....  mis  lectores  permitirán  que 
la  reserve  por  respeto,  si  bien  es  fácil  comprender- 
la. Traidor,  en  fin ,  hubiera  sido  ó  el  mas  necio  de 
los  hombres^  si  aun  cuando  Bonaparte  hubiese  he- 
cho mil  promesas  y  protestas,  que  no  hizo,  de  ve-  ^ 
nir  pacífico  y  amigo,  hubiese  aconsejado  á  Car- 
los IV  le  aguardase  sin  tomar  medidas  de  resguardo 
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Y  de  defensa  contra  el  que  babia  lanzado  cien  mil 
bombres  por  delante  y  ocupádole  sus  plazas  faertes 
con  arterias  tao  ruines  como  inicuas  y  cobardest 
Con  que  censura  y  con  que  sello  deban  ser  marca- 
dos los  que  le  aconsejaron  lo  contrario,  los  que  le 
bicieron  vacilar  en  su  designio,  y  los  que  le  impi- 
dieron realizarlo,  podrán  decirlo  los  presentes,  li- 
bres ya  cual  se  encuentran  de  engaños  y  pasiones, 
y  lo  dirá  la  historia.  Esta  dirá  también  que  me  lia- 
lié  solo  ó  casi  solo  para  dar  aquel,  consejo ,  muy 
mas  solo  para  esforzarlo  con  instancias  vivas,  y  solo 
enteramente  cuando  llegó  el  instante  decisivo  de 
cumplirlo  y  defender  á  Carlos  IV  de  enemigos  inte- 
riores y  exteriores,  deber  que  era  de  todos,  lan  si- 
quiera de  aquellos  á  quien  tenia  fiadas  las  riendas 
del  gobierno;  deber  en  .que  estribaba  la  salud  y  el 
honor,  no  solo  del  monarca ,  sino  de  todo  el  reino, 
pues  de  otro  modo  era  imposible,  ó  se  acercaba  á 
lo  imposible  libertarse  de  recibir  la  ley  del  extran- 
gero  por  mas  ó  menos  tiempo,  ó  para  siempre.  Re- 
suelto estaba  el  rey  y  cada  dia  mas  convencido  de 
la  necesidad  de  retirarse  adonde  fuese  libre  para  pe- 
dir razón  á  su  aliado  de  sus  obras  e  intenciones, 
fuerte  por  su  razón  y  su  justicia  que  erp,  una  gran- 
de egida  aun  contra  el  mismo  Bonaparie;  donde  pa- 
diese  hacer  llamada  y  dar  el  grito  del  despertamien- 
to á  los  demás  imperios  que  aun  fiaban  en  la  mo- 
ralidad de  aquel  guerrero  enloquecido';  donde  ptt* 
diese  hablar  con  libertad  a  la   nación  entera  que 
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traían  tan  ea^áñada  los  sechictores  de  sa  hijo,  los 
únicos  amigos  é  instrumeíitos  que  Napoleón   tenía 
en  España  ;  donde  pudiese  convocar  los  diputados 
del  pueblo  castellano  y  acordar  con  ellos  todos  los 
medios  necesarios  parala  salvación,  la  libertad  y  el 
esplendor  del  rico  imperio  de  dos   mundos.  Así  lo 
concebía,  así  lo  deseaba;  tardaba  empero  en  realizar 
la  ejecución  de  esta  medida  tan  urgente,  viendo  la 
repugnancia  que  mostraban  contra  ella  el  principe 
de  Asturias  y  el  infante  don  Antonio,  viéndola  igual 
entre   los  individuos  mas  notables   de  la  corte  coa 
quienes  consultaba  aquel  proyecto,  y  como  la  expre- 
sión de  toda  ella,  la  opinión  tan  pronunciada  del 
ministro  Caballero  contra  la  partida ,  y  opinión  que 
aquel  hombre  decía  al  rey,  ser  aun  mas  que  la  su- 
ya la  de  sus  servidores  los  mas  Geles ,  y  la  de   to- 
do el   pueblo  que  miraba  á  Bonaparte  como  ua 
amigo  verdadero  de  la  España  ,  contra  el  cual  no 
había  motivo  para  romper  la  paz  y  la  alianza  man* 
tenida  tanto  tiempo  con  feliz  suceso.  Caballero  no 
omitió  medio  de  disuadir  al   rey  de  aquel  intento 
llegando  hasta  el  extremo  de  afirmarle  que  temía 
un  tumulto  con  tan  solo  que  fuesen  vistas  las  seña- 
les de  querer  llevarse  á  efecto. 

En  estas  ansiedades  del  monarca  fué  la  llegada 
á  nuestra  corte  del  consejero  Izquierdo.  Después  de 
aquel  silencio  artificioso  y  prolongado  que  el  gabi- 
nete de  lá  Francia  había  observado  con  nosotros 
mientras  que  Bonaparte  nos  empujaba  sqs  legiones 
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ftin  dar  raleón  de  su  conducta  ,  llegó  la  hora  de  ha- 
blar, y  don  Eugenio  Izquierdo  fué  llamado  para 
llevar  al  rey  de  España  en  derechura  explicaciones 
y  demandas.    Napoleón  se  estuvo  al  paño:  fueron 
sus  encargados  para  aquel  negocio  el  mariscal  Du« 
roe  y  el  príucipe  de  Benevento.  Diéronle  apunta-* 
miento  de  aquello  que  fué  hablado,  pero  sin   for- 
ma alguna  diplomática,   como  un  alivio  á  su  me- 
moria,   con    expresa    encomienda  ,   repelida    mu- 
chas veces,  de  entenderse  con  el  rey  directa mente^ 
sin  conferir  con  los  ministros  ni  conmigo.  Llegado 
Izquierdo  fué  á  buscarme,  y  díjomeel  encargo  que 
traia  de  hablar  al  rey  á  solas,  no  que   trajese  cosa 
alguna  en  contra  mia  ni  de  ninguna  otra    persona, 
pero  sí  cosas  graves    y   grasísimas  que  requeriao 
mucho  consejo  y  en  que  era  indispensable  á  su  en^ 
leuder  que  yo  asistiese  á  Carlos  IV.  Bespondíle  qii£ 
el  rey  me  Uamaria  si  lo  tenia  por  conveniente,  y 
le  encargué  partiese  luego  á  presentarse  y  á  cum- 
plir su  cometido. 

Dada  la  audiencia  al  consejero  Izquierdo,  á  que 
asistió  la  reina  con  el  rey,  en  cuanto  aquel  hubo 
acabado  su  relato,  mandó  el  rey  se  me  llamase.  Yo 
nodebia  excusarme  en  tales  circunstancias  con  nin- 
gún motivo  ni  pretexto;  la  soledad  de  Carlos  IV 
era  muy  grande  aquellos  días,  que  no.  acertaba  á 
quien  poder  fiarse  sin  temor  de  ser  velndido,  salvo 
el  ministro  Caballero,  de  quien  no  dudaba  todavía' 
le  fuese  fiel  enteramente,  mayor  peligro  por  lotanto^ 
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si  el  rey  le  consaltaba.  ^No  fué  el  temor,  bieo  pue- 
do ser  creído ,  no  fué  el  temor  de  cosa  alguna  que 
avenir  pudiese  en  daño  mió  lo  que  llevó  mis  pasos 
para  aquella  conferencia ;  yo  estaba  ya  votado  y 
consentido  á  todos  los  peligfros;  mayores  los  de 
adentro  que  losx[ue  para  mí  podian  venir  de  afue- 
ra. Irme  á  llorar  lejos  del  mundo  aquellos  males 
que  tanto  trabajé  por  contener  y  desviar  en  tiem|)o 
hábil  cuando  no  se  quiso,  era  el  mayor  que  d  mí 
podia  venirme  por  parte  de  la  Francia:  morir  en 
un  tumulto  con  nesgo  de  mi  honra  á  manos  de  un 
partido  poderoso,  era  el  peligro  que  yo  hallaba  en 
proseguir  mas  tiempo  aconsejando  y  sosteniendo 
á  Carlos  IV;  pero  era  mi  señor,  era  mi  rey,  era 
mi  grande  ídolo,  y  en  derechura  suya  Teia  mi  pa- 
tria en  el  mayor  de  los  peligros,  puesta  en  él  por 
los  que  habían  llamado  á  Bonaparte  y  le  esperaban 
como  el  amparador  del  príncipe  de  Asturias,  pron* 
tos  en  tanto,  si  se  veian  frustrados  y  era  llegada 
una  catástrofe,  para  decir  al  mundo,  como  después 
lo  hicieron  ,  que  habia  llegado  por  mi  culpa.  De- 
seiodola  evitar  y  promoviendo  la  salida  de  la  real 
familia,  desbarataba  la  esperanza  de  los  que  conta- 
ban» como  solo  medio  de  triunfar  y  de  llegar  al 
mando ,  la  amistad  de  Bonaparte.  Yo  lo  tenia  pre- 
visto, y  no  era  necesario  ser  un  lince  para  mir^r  y 
ver  en  un  futuro  tan  cercano;  no  habia  otro  impe- 
dimento á  sus  deseos  que  mi  existencia.  A  Car- 
los IV  le  habia  dicho  aquellos  dias:  «Yo  perma-i 
V.  26 
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V  nezco  á  '  vuestro  lado ,  sabiendo  que  es  posible  de 

•  un  instante  á  otro  que  á  V.  M.  lé  traigan  mi  ca- 
»beza  en  una  pica:  los  progresos  de  la  facción 
»se  manifiestan  á  la  Inz  del  dia,  y  ya  no  tieoeii 
amas  recurso  los  malvados  i>ino  asaltar  el  trono,  y 
» comenzar  á  hacerlo  quitándome  del  puesto  donde 
»le  estoy  guardando.»  Carlos  IV,  por  confortarme, 
se  reiá  y  me  llamaba  visionario;  mas  no  descooocia 
la  situación  en  que  me  hallaba ,  ni  yo  la  cruel  ba- 
talla que  sufria  su  espíritu  temiendo  que  el  mo- 
mento de  emprender  su  marcha  al  mediodia  diese 
principio  á  los  desastres. 

Y  la  partida  en  tuntose  hacia  tnas  necesaria,  mas 
urgente.  Si  algo  faltaba  todavía  para  avivar  esta  me- 
dida de  salud,  fué  la  misión  de  Izquierdo,  asunto  y 
pretendido  negociado,  de  que  puedo  ofrecer  á  mis 
lectores^  mejor  que  mis  recuerdos,  un  trasunto  del 
papel  que  le  fué  dado  para  que  lo  copiase  de  su 
letra,  y  aquella  copia  la  trajese  como  un  auxilio 
solamente  á  su  memoria.  No  tenia  mas  cabeza  aquel 
escrito,  que  el  que  ya  he  ladice^o:  Especies  X 
cuestiones  proponibles  (  pro[)osables  ).  Poseo  el  tras- 
lado que  yo  hice  de  aquel  raro  documento  ,  y  que 
entregado  luego  á  Carlos  IV,  su  magestad  habia 
guardado  y  lo  llevó  consigo  en  su  viage  por  si 
pudiese  serle  necesario.  Su  tenor  literal  es  el  si- 
guiente: 

•  I.*  especie:     Que  S.  M.  el  emperador  de  los 

•  franceses,  después  de  tantas  y  tan  sangrientas  cam- 
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panas  sostenidas  por  la  Francia  en  el  largo  discur- 
so  de  quince  años  contra  cuatro  coaliciones  susci'» 
tadas  y  costeadas  por  la  Inglaterra ,  sin  que  loa 
constantes  triunfos  de  la  república  y  del  imperio 
hubiesen  bastado  á  asegurar  la  paz  tantas  yeces 
concedida  después  de  la  victoria  á  las  potencias  co- 
ligadaSy  conquistada  esta  paz  de  nuevo  en  los  cam- 
pos dé  Polonia  á  expensas  de  los  mas  grandes  sa- 
crificios de  sus  pueblos,  se  creia  sobrado  de  razón 
y  de  autoridad  legítimamente  ganada,  para  impe- 
dir en  lo  sucesivo  jpor  toda  suerte  de  medios ,  or- 
dinarios  ó  extraordinarios ,  regulares  ó  irregular 
res^  violentos  6  sua\fes^  cual  los  sucesos  podrían 
pedirlos,  que  la  paz  del  continente  pudiese  .ser 
Turbada  en  adelante  por  la  Inglaterra,  puesto  á 
este  fin  de  acuerdo  con  todos  los  amigos  y  aliados 
de  su  imperio,  entre  ellos  el  emperador  de  las 
Rusias,  pronto  éste  por  su  parte  á  cooperar  de  la 
manera  mas  enérgica  con  S.  M.  I.  y  B«  para  re« 
ducir  a  la  Inglaterra  á  la  necesidad  de  prestarse  á 
una  paz  sincera  y  estable  con  la  Francia  y  con  las 
demás  potencias  sus  amigas  y  aliadas;  paz  defin¡« 
tiva  y  capaz  de  duración,  como  S.  M.  la  entendía, 
eh  que  todas  las  naciones  de  la  Europa  gozasen  de 
los  beneficios  y  derechos  comunes  á  que  naturale- 
za y  la  civilización  las  llamaba  á  todas  indistinta- 
mente» 

«  2.a     Que  zanjados-  y  asegurados  los  designios 
de  S.  M.  I.  y  R.  en  el  norte  de  la  Europa  por  los 
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•  tratados  de  Tilsit,  y  por  la  exacta  y  rigorosa  €Jé- 
»cucioa  en  que  desde  un  principio  fueron  puestos, 

•  sin  atenderse  en  ellos  otros  intereses  que  los  co- 
» muñes  de  la  Francia  y  de  la  Europa,  faltaba  á 
»S.  M.  realizar  las  mismas  intenciones  por  entero 
»en  los  pueblos  del  cdediodia,  donde  la  Inglaterra 
uno  tenia  cerrados  todos  los  caminos  de  su  mortí« 

•  fera  influencia,  siéndole  forzoso  para  esto,  por 

•  una  parte,  poner  la  Italia  á  cubierto  de  las  intri- 

•  gas  y  atentados  de  aquel  gobierno  maquiavélico; 

•  y  por  la  otra  ,  apartarle  para  siempre  del  funesto 

•  predominio  que  ejercia  en  el  Portugal,  y  de  toda 

•  eventualidad  por  la  cual,  mas  pronto  ó  mas  tar- 

•  de,  se  pudiese  prometer  realizar  en  la  Península 

•  lo  que  «n  el   norte  de  la   Europa  le  era  ya  im- 

•  posible  y  habia  ansiado  tanto  tiempo ,  que  era  en- 
»cénder  las  hachas  de  la  guerra  y  abrir  el  teatro  de 
•ella  en  un  pais  como  España  y  Portugal,  donde 
»la  larga  extensión    de  sus  costas  debia    ofrecerle 

•  mas  recursos  para  una  guerra  carnicera  y  pro- 
•longada^ 

«  3.^  Que  S.  M.,  para  llegar  al  cabo  de  sus  de- 
•^signios,  igualmente  saludables  para  Italia  y  Espa- 
»ña,  habia  concebido  con  la  mas  pura  buena  fé  los 

•  tratados  de  Fontaiqebleau,  por  los  cuales,  dando 

•  al  rey  de  España  una  gran  parte  la  mas  larga  ea 

•  los  beneficios  que  debian  resultar  de  sus  proyec- 

•  tos  y  resoluciones  en  cuanto  al  Portugal,  habia 
•consultado  al  bien  común  de  la  Francia  y  de  la 
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»España,  haciendo  á  esta  parlicipaule  por  tal  medio 
» de  los  gloriosos  sucesos  del  imperio,  y  contando 
» con  ella  como  una  gran  potencia  que  lo  era,  para 
»quc  le  ayudase  largamente  á  asegurar  la  paz  del 
«continente  y  á  destruir  la  tiranía  marítima,  doble 
» objeto  en  que  la  España,  señora  casi  única  del  con- 
«tinente  americano,  tenia  aun  mas  interés  que  las 
«demás  potencias  de  la  Europa,  é  idea  sobresalien- 
»te  acerca  de  la  cual  habia  querido  el  emperador 
0 excitar  mas  y  mas  el  ánimo  de  S.  M.  C. ,  ofreciea* 
«dose  y  obligándose  por  los  mismos  tratados  á  re- 
>  conocerle  en  tiempo  oportuno  como  emperador  de 
»las  dos  Áméricas. 

4.^  Que  S.  M.  I.,  no  ignorante  de  que  en  Espa- 
>ña  habia  existido  siempre  un  partido  ingles  que 
•embarazaba  mas  ó  menos  la  amistosa  y  noble  con- 
»cnrrencia  de  la  España  con  la  Francia  contra  su 
«común  enemigo  la  Inglaterra,  y  deque  ]a  influen- 
»cia  de  este  partido  habia  llegado  hasta  á  hacer  ti- 
»tubear  al  gobierno  de  S.  M.  C.  sobre  la  buena  fe 
»de  las  relaciones  del  gabinete  imperial  con  el  de 
•España ,  vacilación  lamentable  que  habría  podido 
«empeñar  una  guerra  dolorosa  entre  dos  naciones 
«cuyo  mútuo^interes  era  de  ser  perpetuamente ami- 
«gas,  S.  M.  I. ,  para  desvanecer  aquellos  temores 
«tan  mal  fundados,  habia  hecho  insertar,  de  movi- 
«miento  propio  suyo,  la  obligación  en  que  se  cons* 
«tiluia,por  el  artículo  XXI,  de  salir  garante  á 
.«S.  M.  C   de   la   posesión  de  sus  estados  del  con  ti- 
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Dente  de  Europa  situados  al  mediodia  de  los  Pi- 
rineos. 

«  5*^  Que  destruida  por  este  medio  de  antemano 
toda  especie  maligna  que  posteriormente  pudiesen 
reproducir  los  Ingleses  contra  la  buena  fé  y  la 
sinceridad  de  las  relaciones  del  gabinete  francés 
con  el  de  España  ,  ratificados  apenas  el  tratado  de 
Fonlainebleau ,  y  la  convención  á  el  aneja,  por 
parte  de  S.  M,  I. ,  y  no  bien  seca  todavía  la  firma 
que  en  él  babia  puesto,  tuvo  el  disgusto  de  saber 
la  discordia  que  habia  estallado  en  la  familia  real 
de  España,  y  el  violento  pesar  de  que  se  hubiese 
podido  hacer  creer  á  S.  M.  C.  que  el  emperador, 
|ior  medio  de  su  propio  embajador,  habia  tenido 
ó  podido  tener  iúflujo  en  la  desobediencia  ó  cual- 
quiera otra  falta  que  hubiese  cometido  el  prínci- 
pe heredero ,  ofensa  gravísima  que  habría  sido 
baátantef  para  haber  hecho  rasgar  aquel  tratado  y 
pedido  una  satisfacción  ruidosa  dq  tamaño  agra- 
vio; pero  que  S.  M.  I. ,  fiel  todavía  á  la  poderosa 
simpatía  que  peleaba  en  su  corazón  á  favor  de 
Carlos  IV,  se  contentó  con  exigir  por  única  repa- 
ración la  de  sepultar  en  la  nada  las  injustas  quejas 
que  con  tanto  deshonor  de  su  propia  persona  le 
habian  sido  dadas,  prometiendo  al  mismo  tiempo 
que  ú  se  llegase  á  presentar  á  S.  M.  I.  alguna 
prueba  convincente.de  que  su  embajador  se  hu- 
biese mezclado  en  asuntos  interiores  de  la  España, 
S.  M.  baria  justicia  y  daria  satisfacción  á  S«  M.  C 
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m  6.^  Que  posteriormente  S.  M.  I. ,  tanto  por  el 
tenor  de  algunas  publicaciones  heclias  en  Inglater- 
ra sobre  los  sucesos  del  Escorial ,  como  por  las  re- 
lacionas de  algunas  |)ersonas  del  imperio  que  viaja- 
ban por  la  Eápaña  en  aqiielta  actualidad  ,  y  por 
los  avisos  é  informes  de  su  embajador,  había  teni- 
do el  nuevo  descontento  de  saber,  que  no  bien 
sofocadas  todavía  las  discordias  de  la* real  familia, 
se  envenenaban  en  España  los  pan  idos ,  y  que  los 
agentes  ocultos  de  Inglaterra  hadan  cundir  que 
S.  M.  L  se  pro[>onia  intervenir  en  aquellas  disen- 
siot>es  y  mostrarse  favorable  al  prÍ€ici[>e  heredero, 
hasta  el  grado  tal  vez  de  coronarle ,  ó  hacerle  por 
Ip  menos  asociar  al  reinado  de  su  padfe;  tramas  y 
enredos  infatúes  del  gobierna  ingles,  por  cuyo 
medio  se.proponia  lograr  una  ruptura  de  la  Es- 
pana  con  la  Francia  ,  pronto  á  ofrecer  á  aquella 
su  asistencia  con  aripas  y  dinero,  y  á  arrastrarla  y 
empeñarla  en  una  guerra  desastrosa,  con  tal  de 
tener  dampo  donde  incendiar  de  nuevo  el  conti- 
nente. 

«7.^  Que  con  tales  premisas,  sabedor  S.  M.  I. 
por  una  parle,  de  las  expediciones  que  con  el  ma- 
yor misterio  preparaban  los  Ingleséis  para  la  Pe- 
nínsula, fuese  para  alentarla  y  promover  en  ella 
el  grito  de  la  guerra  contra  los  franceses  ,  fuese 
para  obligarla  á  entrar  en  sus  designios,  y  llegan- 
do á  S.  M.  por  otra  parle  noticias  positivas  sobre 
el  ardor  y  la  violencia  de  Iq>  dm  purüdos  que  di- 
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>vidiaa  U  corte  de  S.  M.  C,  creyó  el  emperador 
»de  su  deber,  oo  tanto  por  sí  mismo,  como  por  su 
«aliado  Carlos  IV,  cubrir  el  reino  y  aun  la  corte 
«misma  contra  cualquier  evento  peligroso;  y  que 
»así  lobabia  verificado,  sin  pretender  por  el  mo« 
«mentó  la  anuencia  de  S.  M.  C. ,  por  diversas  razo- 
«nes;  la  primera,  de  miramiento  y  de  prudencia 
«para  evitar  discusiones  sobre  el  estado  interior  de 
«la  España  ,  y  apartar  toda  idea  de  que  el  empera- 
«dor  se  quisiese  ingerir  en  los  negocios  de  ella  sii» 
«llamarle  S.  M.  C. ;  la  segunda,  por  no  exponerse  á 
«una  negativa  de  su  parte  sobre  la  entrada  de  mas 
«tropas,  negativa  que  habria  sido  muy  posible  ea 
«tales  circunstancias  y  habria  comprometido  los 
«respetos  de  ambaii  partes;  la  tercera,  para  probar 
«también  hasta  qué  grado  podia  cootar  S.  M.  I. con 
«la  confianza  del  gobierno  de  Carlos  IV,  á  quien 
«acababa  S.  M.  de  garantir  sus  estados  con  un  tra« 
» lado  solemnísimo. 

«8.^  Que  por  los  mismos  motivos,  advertido 
«como se  hallaba  ya  el  emperador,  por  una  larga 
«experiencia,  del  antiguo  y  nunca  interrumpido 
«sistema  de  precaución  y  restricciones  que  el  go- 
«  bieruo  de  S.  M.  C.  habia  observado  siempre  en  sus 
» relaciones  con  la  Francia,  habia  querido  mas 
«bien  S.  M.  I.  que  se  ocupasen  algunas  de  las  pla- 
» zas  fronterizas  por  medios  pacíficos  é  inocentes, 
«en  vez  de  que^se  hiciesen  las  justas  reclamaciones 
» á  que  le  daba  derecho  el  mantenimiento  de  la  bue* 
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>na  disciplina  y  la  seguridad  de  sus  tropas  con  res* 
«pecto  á  la  abertura  y  franqueza  de  aquellas  mis- 
fe  mas  plazas  fuertes ,  que  podría  haberle  sido  nega- 
»da  con  peligro  de  la  buena  inteligencia  y  armo- 
p nía  de  las  dos  cortes;  que  acerca  de  este  punto  ha- 
»bia  sido  mucho  de  extrañar  para  el  emperador, 
«qiíe  una  vez  convenida  por  un  tratado  solemne  la 
s»entrada  del  primer  ejército  de  operaciones,  no  tan 
»solo  no  se  le  hubiese  abierto  plaza  alguna  fronte- 

•  riza,  ni  del  Portugal  ni  de  la  Francia,  sino  qué 
«se  hubiesen  dado  órdenes  terminantes  para  que  no 
»8e  abriesen  ni  aun  á  la  misma   curiosidad   de   los 

•  militares  franceses,   género  de  conducta    íiiincá 

•  visto  entre  naciones  amigas,  aliadas  y  concurr/en« 

•  tes  á  una  misma  empresa  de  interés  fecíproco^  no 
upudiendo  ocultarse  al   gobiejod  de  S.  M.  C  lí 

•  franqueza  absoluta  de  las  plazas  militares»  qué 
«aun  con  menor  motivo*  habian  disfrutado  y  dis^ 

•  frutaban  las  tropas  de  S.  M.  I.  en  los  demás  pai- 
feses  altados  donde  el  interés  común   requería  el 

•  paso  de  ellas,  ni  debiendo  el  mismo  gobierno  ig- 

•  norar,   que  aun  en  el   simple   paso  concedido  á 

•  un  ejército  extrangero  por  país  neutral,   suelen 

•  ofrecerse  circunstancias  graves  en  que  sea  necesa- 

•  rio  apoderarse  de  una  plaza  neutra,  poner  en  ella 
»  guarnición,  y  ocuparla  por  mas  ó  menos  tiempo', 

•  para  prevenirse  contra  un  enemigo  que  habria  in- 

•  vadido  ó  intentado  invadir  el  territorio  de  su 
» tránsito. 
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*9*^     Qae  esla  desconíianza  del  gobierDO  espa- 
»nol  con   respecto  á  la  invariable   buena  fé  que 
»S.  M.  L  habla  observado  siempre  en  todas  sus  tran- 
«sacciones  políticas,  daba   margen  al  de  S.  M.  el 
» emperador  para  desconfiar  á  su  vez  de  la  perfecta 
j» amistad  y  9inceridad.de  que  aquel  se  alababa  coa 
«x^spectQ  á  la  Francia  ,, siendo  una  cosa  cierta  que 
»el  que  desconfía  de  nn  amigo  y  teme  de  él  alguna 
»cosa^  e^tá  muy  cerca  de  hacerse  su  enemigo;  y 
«siendo  de  observar  aqni;  un  contraste  bien    mar- 
3>cado  entre  los  dos  gobiernos,  á  saber,  que  S.  M.  L 
3» había  dejado  entrar  su  ejército, en  España  sin  exi* 
»g¡r  ninguna  garapt^ 5  por.  mas  q^e  el  gobierno 
»deS,  M.  C.  tuviese   sobre,  las  armas  un  númerp 
»de  tropas,  cfi  a  tro.y^cej^  i^^jor  de  lasque.entrabaa 
3>de  la  Fr^Tici.^.;  gvc.esla.deiigusildad  en  las  señales 
11  de  amistad  y  confianza  poi*.  parte  de   la   España, 
«había  abligadp  á  S.  M. '^Leipí^perador . á  tornar  ia- 
«formes,  y  á  estudiar  la  marpha  y    la  política  del 
^.gobierno. español  con  especial  cu jdado;    que   ea 
«esta  exploración  habia  notado  5.  M.,  con  no  poco 
«disgusto  suyo ,  la  frialdad   tan   notable  que  este 
«gobierno  mostraba  en, sus  medidas  de  pooperacioii 
«contra. el  enemigo  común,  y  que  si, bien  S.  M.  I. 
»habia  tenido  muchos  motivos  de  satisfacción  y  aun 
))de  figradecimiento  en    los  esfuerzos  que   habían 
«sido  hechos  por  parte  de  la  España  en  la  campaña 
^marítima  de  i8o5  ,    no  había  tenido  después  nue- 
*vos  motivos   de  alegrarse,    al    ver  el  carácter  de 
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•  mera  gaerra  defensiva  á  que  luego,!  pbr  más  d« 
»un  ano,  se  habia  ceñido  su  gobierno  contra  la 
«Inglaterra,  cuidando  mas  qu«  de  navios  y  de  ar'^ 
«mámenlos  de  marina, :de  ejércitos  de  tierca,  pro- 
»pios  mas  bien  para  guardarse  de  la  Francia  quae 
» de  los* Ingleses,  culj^I  se  había  visto  én  Dinamarca 
»con  entera  ruina  de  su  poder  marítimo  burlado 
»  al  continente. 

«  lo.^     Que  por  quejas  é  informes  de  sus  cónsu* 

•  les,  tenia  S.  M.  que  lastimarse  de  la  severidad  j 
»la  daresa  de  nuestras  aduanas  y  aranceles  con  el 
^comercio  de:  la  Francia,  sin  distinguirla  en  cosa 

•  alguna  dé  lasdemas  naciones  aun  las  mas  iadife- 

•  rentes;  siendo  también. para  el  emperador  un  graa 

•  motivo  de  ^xtrañ|9za,  baberse  diferido  y, posterga- 
ndo tantas  v^qes«l. tratado  de  con^ercio  ^ntteatnbas 
i^dos  potencias,  indiiqadoy  prometido  de^de  la  paz 

ide  Basilea.  . 

,     .      .  .  ... 

«1 1'.^   Que  el  contrabando. ingles  reinaba fiienipre 

•  en  tíucstras.  costas  del  Mediierrineo,  efecto  nece- 
osario   de  la.  impunidad  casi  segura,. ó  de  la  suavi- 

•  dad  de  los  castigos  (que  era  una  cosa  igual  con 
«que  contaban  siempre  los  defraudadores;  m ¡en- 
giras la  Francia  sujetaba  é  penas  rigorosas  Jas  con* 

•  travénciones   mas  ligeras!  que     podían    hacerse, 

•  no  tan  solo  en  los  litorales  del  limperio,  sino,  del 

•  mismo   modo  en   los  demás   países  aliados   que 

•  bailaban  protegidos  por  sus  arnis^s. 

«12.^   Que  entre  tantas  y  tan  poaHivas  süuaks  de 
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» tibieza  y  de  indiferencia  y  aun  de  aversión  por  par- 
óte del  gobierno  de  S.  M.  C  en  cuanto  á  concurrir 
»con  el  de  S.  M.  I.  en  aquella  actualidad  tan  im- 

•  portante ,  para  obligar  por  toda  suerte  de  medios 
»al  gabinete  británico  á  la  necesidad  de  implorar 
»Ia  paz ,  habia  una  muy  especial  j  muy  recieate, 
»no  desmentida  todavia,  á  saber,  que  habiendo  in- 
» vitado  el  gobierno  de  S»  M.  I.  al  de  S*  M.  C  á 
-» unir  su  escuadra  de  Girtagena  con  la  francesa 
» surgida  en  Tolón  ,  para  hacer  levantar  el  bloqueo 
»que  sufrian  en  Cádiz  las  dos  escuadras  combina- 
3» das  francesa  y  española ,  y  disponer  con  todas 
^cuatro  el  nuevo  ataque  que  tneditaba  S»  M.  I.  coo- 
Atra  las  islas  Británicas,  era  ya  pasado  mas  tiempo 
-nde  cuarenta  dias,  sin  que  la  escuadra  de  Cartagena, 

•  arribada  á Mallorca  y  después  á  Menorca,  hubiese 
» dado  vela  para  Tolón,  ségun  se  habia  prometido 
»á  S.  M,  1. ,  difiriendo  su  salida  el  comandante  de. 
«aquellas  fuerzas  bajo  pretextos  especiosos  y  nada 
«combrobados  de  vientos  contrarios  y  de  fuerzas 
«mayores  enemigas;  negocio  sobre  el  cual  «e  ba- 
rbián hecho  y  se  estaban   haciendo  á  nuestro  gO'^ 

•  bierno  vivas  y  continuas  reclamaciones,  cuyo  efec- 

•  tose  tardaba  siempre,  y  en  cuya  tardanza  se  de- 
«jaba  ver  una  mala  voluntad  de  concurrir  áaque- 
»lla  empresa  tan  descisda,  quedando  asi  mas  tiempo 

•  al  gobierno  británico  para  organizar  sus  defensas, 

•  y  armar  mas  á  su  anchura  las  expediciones  que 
«intentaba  contra  la  Península  icón  mayor  peligro 
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•cíe  las  armas  españolas  y  sus  auxiliares  las   fraa* 
•cesas  ( I ).  • 

«  1 3.^  Que  S.  M.  el  emperador  no  había  dudado 
BJamas,  ni  personal  alguna  del  mundo  seria  capaz 
»de  hacerle  dudar  de  la  probidad  ,  de  la  buena  Fe, 
»de  la  ireligion  j  del  honor  incorruptible  de  su  cor- 


(i)  Es  cierto  que  Napoleón  habia  hecho  pedir  la 
reunión  de  nuestra  escuadra  de  Cartagena  «  compuesta  de 
seis  navios  de  línea  (  entre  ellos  la  Reina  María  Luisa^ 
de  ciento  y  doce  cañones  )  con  la  que  se  bailaba  surgida 
en  Tolón ;  cierto  también  que  se  prometió  enviarla  |  y 
que  se  dio  la  orden  ostensible  de  hacerla  salir  de  Cartas 
gena  para  aquel  destino.  Pero  las  graves  dudas  y  cuidados 
que  ofrecid  la  conducta  de  Bonaparte  en  los  meses  de  di- 
ciembre y  de  enero ,  dudas  y  cuidados  que  se  bacian  mas 
grandes  cada  dia  que  iba  pasando  i  fueron  sobrada  causa 
para  expedir  órdenes  reservadas  al  comandante  de  nnes*: 
tra  escuadra  don  Cayetano  Valdes  ^  á  fin  de  que  con  pre« 
texto  I  ya  de  enemigos ,  ó  ya  de  vientos  contrarios »  de* 
morase  su  marcha  para  Tolón ,  mientras  no  recibiese 
nuevas  órdenes.  JDada  la  queja  de  aquel  retardo  por  el 
gabinete  francés  |  mandé  salir  para  Mabon  al  teniente 
general  don  José  Salcedo  con  la  aparente  misión  de  to- 
mar el  mando  de  la  escuadra  y  de  averiguar  la  conducta 
de  Valdes ;  pero  en  la  realidad  para  sosegar  el  desconten- 
to del  gobierno  francés ,  y  dando  á  Salcedo  el  rigoroso 
encargo  de  no  sarpar  para  Tolón  de  modo  alguno  sin  ór« 
den  mía  terminante ,  obrando  de  igual  modo  que  Valdes 
habia  hecho*  De  aquí  resultó  que  Bonaparte  no  hubiera 
logrado  gosarse  ctín  nuestra  escuadra  de  Cartagena  \  ni 
sacar  la  que  tenia  en  Cádiz,  al  mando  del  almirante  Bos« 
sillí ,  cuando  se  descubrieron  sus  inicuas  intenciones  é  hi* 
xo  patente  su  perfidia  con  nosotros. 
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lidíal  amigco  y  aliadlo  Garlos  IV ;  pero  qae  tal  sega- 
»ridacl  no  la  tenia  S.  M.  I.  tan  completa  de  los  mi- 
)«nistros  de  S.  M«  C. ;  que.  después  de  esto  en  cir- 
«cunstancias  tales  como  eran  aqxiellas  en  que  la 
nEspaña  se  encontraba,  no  era  fácil  que  S.  M.  C 
»se  hallase  constantemente  en  el  caso  de  ver  y  juz- 
»gar  los  sucesos  y  las  cuestiones  que  se  abocaban, 
»con  la  claridad,  la  exactitud  y  la  impasible  firme- 
sKza  que  eran  tan  necesarias  y  deseables;  que  des- 
» graciadamente  S.  M.  C,  por  una  triste  fatalidad 
»de  acaecimientos  no  previstos ,  se  hallaba  puesto 
»en  el  batidero  de  dos  influencias  contrarias,  ea 
•que  se  druzaban  al  rededor  del  trono  los  enredos 
»y  las  mentiras  bajo  las  apariencias  mas  engañosas: 
»que  .1.a  discordia  introducida  y^ no  bien  apagada  ea 
»su  real  familia ,  tenia  hondas  raices  en  los  partidos 
j^que  con  astucia  infernal  agitaba  la  Inglaterra  en- 
» mascarada  de  mil  modos;  que  S'.  M.  I.  había  sabi- 
»do  de  pt^a  manera  positiva,  que  entre  los  dos  par- 
»tidos  principales  que  dividían  la  corte  de  España, 
»se  hacía  sentir  otro  tercero  de  anarquistas  ,  cuyos 

•  designios  se  alargaban  al  extremo  de  aspirar  á 
«una  reforma  capital  de  la  monarquía  española, 
»con  semejanza  según  unos  á  la  constitución  ingle- 
»sa,  y   según    otros   á  la  constitución  americana; 

•  que  una  revolución,  de  cualquier  modo  que  fue* 
»se  llevada  á  efecto,  ora  se  contuviese  en  una  me- 
»ra  cuestión  de  personas,  ora  se  extendiese  lam- 

•  bien  á  las  cosas,   podría  hacer  carecer  á  S.  M.  C 
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»de  la  plena  libertad  que  necesitaria  para  cumplir 
»sus  empeños  contraidos    con  la  Francia,  ó    biea 

•  llegar  á  punto  de  desposeerle  de  su  real  Corona^ 
»en  cuyo  triste  evento  S.  M.  I.  podria  encontrarse 
«comprometido  en  la  Península  contra  las  armas 
«británicas  y  contra  el  mismo  pais,  teniendo  que 
«superará  un  mismo    tiempo  la  guerra  civil  y  la 

•  guerra  extrangera;  que  un  acontecimiento  de  esta 
«especie- podria  poner  en  duda  basta  el  honor  def 
«gabinete  francés  entre  los  demás  pueblos  del  con- 
vtinente  que  no  podrian  saber  á  punto  fijo  cuál 
«habria  sido  el  verdadero  origen  de  semejante  tor- 
sbellino;  que  la  existencia,  en  fin,  de  España  como 
«nación  independiente  no  podfia  menos  de  correr 
«en  tal  revuelta  un  gran  peligro,  con  mas  la  tras-' 
«cendencia  fatalísima  de  ser  perdidas  las  Américas/ 
«y  hallarse  luego  destruida  entre  las  disensiones  in- 
« tenores  y  las  contiendas  porfiadas  de  la  Inglaterra 
«y  de  la  Francia,  una  nación  como  la  España,  he- 
» cha  para  mandar  las  tierras  y  los  mares  con  la 
«Francia,  única  amiga  suya  verdadera  y  compa- 
»ñera  natural  de  intereses  y  política. 

«  í4**  Qw®  í*wo  olvidando  S.  M.  I. ,  como  se  es- 
yforzaba  por  olvidar,  las  quejas  amigables  que  ha- 
«biau  sido  expuestas,  le  era  imposible  prescindir 
«de  la  situación  interior  política  en  que  se  hallaban 
«los  partidos,  y  de  las  graves  mudanzas  queuha 
•colisión  entre  ellos  podria  ocasionar  en  el  sistema 
•  político  del  gabinete  español;  que  en  presencia  de 
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«eftta  sitnacion  ,  por  la  cual  habian    variado  nola« 

•  blemeute  las  circunstaDcias  eo  que  S.  M.  L  babia 
» tenido  á  bien  aprobar  el  tratado  de  Footaioebleau, 
>no  se  estimaba  ligado  á  la  rigorosa  observancia  de 

•  aquellos  artículos  y  cláusulas  que  podrían  dañar 
»á  la  seguridad  y  al  buen  éxito  de  sus  armas  en  la 
«Península,  mientras  ésta  se  hallase  amenazada,  ya 

•  fuese  en  lo  interior,  de  una  guerra  doméstica,  ya 
»fuese  en  lo  exterior,  de  una  invasión  de  Ingleses 
»en  sus  CQSlas  sostenida  ó  no  por  las  facciones  que 

•  tenia  movidas  la  Inglaterra;  que  no  pudiendo  el 
•emperador  ni  debiendo  en  modo  alguno  desistir  de 
»su  empresa, en  Portugal,  ni  dejar  de  hacer  frente 

•  contra  los  ataques  que  intentasen  los  ingleses  tanto. 

•  en  aquel  reino  como  en  España ,  se  consideraba . 

•  en  la  necesidad  de  mover  y  situar  ^us  ejércitos, 

•  en  combinación  con  los  de  S.  M.  C,  donde  quiera 

•  que  las  circunstancias  pudieran  hacer  necesaria  la 

•  presencia  de  ellos,  sin  ninguna  limitación  de  pro- 

•  vincias  y  lugares;  y  que  por  igual  razón  no  podia 

•  menos  de  exigir  que  cualesquiera   plazas  fuertes, 

•  sobre  las  cuales  necesitasen  apoyarse  sus  ejércitos, 

•  les  fuesen  abiertas,  haciendo  el  gobierno  de  S.  M.  C. 

•  responsables  á  sus  comandantes  de  cualquiera  opo- 

•  sicion  ó  tardanza  que,  una  vez  requeridos,  se  per- 
«mitiesen  en  franquearlas. 

« i5.^  Que  por  razón  de  las  contingencias  ya  ia- 
» dicadas  de  un  trastorno  que  pudiese  producir  la 
•colisión  de  los  partidos,  S.  M.  I.  no  podia  menos 
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9 de  pedir  á  S.  M..  C  algunits  garantías  coDtra  toda 
vsuerte  de  sucesos  ulteriores,  que  indepeudieute* 
» meóte  de  la  voluntad  de  S.  M.  C.  llegasen  á  alte- 
»rar  la  paz  iaterior  del  reino  juntamente  con  el 
«sistema  político  de  su  gobierno;  que  debiendo  pre* 
rcaverse  S.  M^  L  contra   tales  acaeoimienios  muy 
» posibles^  no  podia  ikíenos  de  fortalecerse  especial- 
»Diente  en  las  provincias  españolas  fronterizas  de  la 
»Fr¿(neia>  y  ({ue  tales  podrian  venir  los  sucesos  qucí 
»se  viesa  obligado  á  establecer  en  ellas  gobiernos 
«tnilírares^  y  á  ocuparlas  hasta  un  año  después  de 
vhabéhse  hecho  y  consolidado  las  paces  generales; 
«que  en  la  ejecu<$ion  de  esta  medida ,  S.  M.  el  em« 
aperador  no  podía  menos  de  encontrar  todos  los  in* 
vcoflveaienies  que  lleva  consigo  uba   manera  de 
•existir  pre<:arÍ4i  y  preternatural,  cual  habria  de 
»ser  en  tal  suposición  la  de  aquellas  provincias,  y 
n(\úe^  aiin  sobrado  como  S.  M •  L  podia  ballarse.de 
.»aniecedenles  histórit^os  y  de  razones  políticas /rar^ 
» añadirlas  al  imperio  y  ó  est Mecer  al  menos  entre 
^las.dos  nationes  una  potencia  neutra  que  fuese  un 
n  valladar  entre  una  y  otra  ,  se  limitaba  á  indicar 

•  un  cant^bio  favorable  á  las  dos  partes,  que  era  cer 

•  der  el  Portugal  entero' contra  un  equivalente  en 

•  las  provincias  fronterizas  de  la  Francia ;  camhi^^ 

•  tanto  roas  útil  para  España ,  cuanto  por  medio  dp 

•  él  se  evitaría  la  servidumbre  de  un  camino  milir 

•  tar  de  extremo  á  extremo  de  las  fronteras,  forzoso 

?de  sufrirse  mientras  la  Francia  poseyese  alguna 
V.  27 
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parte  del  territorio  lusitano;  qoe  sin  pretender 
violentar  acerca  de  este  cambio  la  Tolantad  de 
S.  M.  C.»  deseaba  el  emperador  vivamente  obte* 
ner  su  conformidad ,  y  que  obtenida  ésta  ,  se  pro- 
cediese sin  mas  dilación  á  realizar  aquel  trueque 
y  á  asegurarle  por  un  tratado;  no  debiéndose  per* 
der  de  vista  de  que  mas  adelante  (loque  Dios  no 
permitiese)  una  complicación  imprevista  de  acon- 
tecimientos podia  obligar  á  S.  M.  el  emperador  i 
cimentar  la  seguridad  de  la  Francia,  \x>r  nueslrola 
do,  sobre  la  posesión  de  las  mismas  provincias, sin 
tener  á  su  mano  pais  alguno  que  volver  á*Espaiis 
en  cambio  de  ellas;  qUe  la  politica  de  S.  M.  I.  sa 
extendia  no  menos  á  las  cosas  posibles  en  lo  veni- 
dero, que  á  las  reales  y  presentes*,  sirviéndole  de 
regla  las  pasadas ;  que  España  no  babía  sido  en  to- 
dos tiempos  amiga  de  la  Francia  ,  y;  que  la  histo^ 
ria  la  representaba  con  mayor  frecuencia ,  ora  co- 
mo vecina  indiferente  y  desdeñosa ,  ora  como  ri- 
val, ora  como  enemiga*  encarnizada  con  odio  he- 
reditario; que  la  revolución  francesa  habia  corta- 
do los  lazos  de  familia  que  durante  un  siglo  ha- 
bian  unido  mas  ó  menos  fuertemente  á  entrambas 
dos  potencias,  y  que  faltando  aquellos -lazos,  si 
«é^bien  España,  por  su  posición  geográfica  y  por  sa 
%'propia  conveniencia  i  debia  ^er  aniiíga ,  compañera 
»y  asociada  eterna  de  la  Francia,  no  por  esto  debía 
«contarse  fuefe  siempre  consiguiente  á  este  sistema 
»  V  no  lo  abandonara  como  tantas  veces  se  habia  vis- 
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»to';  que  aspirando  S.  M.  á  hacer  id  arables  á  prtie»- 
»ba  de  los  tiempos  las  bases  del  imperio  que  teuin 

•  fundado,  ápor  mejor  decir  restühlecido  de  lo  an^ 

•  tiguo^  no  debería  extrañar  S.  M.  C  la  indicación 
vqae  le  era  hecha ,  tanto  menos  cuanto  al  hacerla, 
»y  desear  poner  una  barrera  mas  á  sus  estados  en 

•  los  oonfínes  de  la  España,  como  otras  veces  lo  tu^ 
«vieron,  of recia 'á<ésta  un  nuevo  reino,  la  libraba 
»de  una  frontera  perniciosa,  y  quitaba  á  sus  etoe*- 
«migosnn  pie  á  tierra  que.tenian  en  contra  de  ellsh, 
•siempre  abierto,  desde  el  Miño  hasta  el  Guadiana. 

«  i6.^  'Qué>  aufli  extendidas  y  afirmada3  de  este 
•modo  contra  todo  evento  las  fronferae  de  la  Fran* 
•cid  j  de  laEspaña,  S.*  M;  mb  mirariá  como  una 
•cosa  iodiferenieeiiáiquiera'alteraoioii  ó  torbulen* 
•cia  queel  maquiavelismo  iogles  siguiese  pfomo- 
•viendo  entre  noísotros,  ninguna  suerte  de  atentado 

•  qife  amenguase  en  lo  mas  minimo  1«  digriitlad  y 
•los  respetos  de  sd  aliado  Carlos  IV;  que  éste  debia 
^contar  con  todo  el  lleno  de  las  fuerzas  del  imperio 
»contra  cualquiera  alevosía ,  de  donde  quiera  que 

•  ethanase^  contra  su  autoridad  y  sus  derechos  so- 

•  beranos;  que  el  emperador  no  estaba  al  cabo  \o* 

•  davia  de  los  sucesos  lamentables  qué  turbaron  la 
)»paz  de  su  familia,  y  deseaba  cerciorarse  acerca  de 
•ellos'^para  prestarle  ó  na  prcfstórse*  ¿  \dt  alianza  de 

•  familia  cotiieñzadá  á  apalabrarse  en^tre -ambas  ma* 
fegestades;  que  el  emperador  no  «sentiría  deQniti- 
•vamente  á  tal  enlacé  sin  hallarle  asegurado  de  que 
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>el  principé  de  Asturus  bubieáe  merecido  la  indul- 

•  gencia  de  su  padre  y  soberano ,  perseverando  crt- 
i^teramente  en  su  obediencia  y  su  respelo;  qué 
» siendo  de  olro  modo ,  nó  tan  solo  se  negaria  á  in» 

•  troducirle  en  su  familia,  sino  que  mostraría  muy 
agrande  complacencia  en  que  S.  M.  le  separase  de 
»6u  derecho  al  trono,  y  se  pensase  en  olro  de  sus 

•  hijos  para  el  enlace  proyectado  y  pará  sucederle 
»en  la  corona,  bien  consultado  este  negocio  y  deci- 
.dido  por  común  acuerdo  de  S.  M.  y  el  rey  católi* 
.co,  siendo  la  Francia  grandeiiieiile  interesada  en 
»que  el  príncipe  heredero  le  sea- grato  y  coniinne 
.sinceramente  la  alianaa  de  los  dos  estados.. 

« 17.*  Que  en  la  perfeéia  «socUcion  de  toda 
•suerte  de  intereses  que  el  empleador  queria  fuo* 
..dar  entre  las  dos  naciones ,  su  intención  era  i^cdir 
#al  rey  católico  que  se  llevase  en  fio  á  efecto  la  ce^ 

•  lébracion  de  un  buen  traudo  de  comercio,  en  el 
.que  todo  fuese  igual  entre  las  dos  patencias  en  lo* 
»dos  sus  estados  y  dominios  de  acá  y  de  allende  de 

•  los   mares. 

«  i3.*  T  qoe  por  última  medida,,  en  la  prose» 
•cucibn  de  la  grao  obra  de  conquistar  la  paz  marí" 
.tima,  y  de  hacer  sólida  y  durable  la  de  todo  el 
.continenie.  Mí  procediese  árcnovar,.de  una  ma- 
.aera  más  fatpresa  y  mas  completa,  la  alianza  entre 
.las  doir  potencias,  bajo  la  doble  cualidad  de  ofeii- 
.aiva  y  defensiva,  no  limitada  soUmente  contra  los 
•comuixds  enemigo» de  una  y  otra,  como  basta  eo- 
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«tonces  lo  liabiá  sido,  sino  perfecta  y  absoluta  con- 
»tra  cualquiera  que  lo  fuese  de  una  de  ellas»  aun 
«cuando  no  lo  fuese  de  la  otra ;  un  pacto  equivalen- 
üte  al  viejo  pacto  de  fatnilia  que  corrió  otras  veces 
»entre  las  dos  coronas,  y  aun  mas  perfecto  todavia, 
•cual  requerian  los  tiempos,  la  obstinación  dé  la 

•  Inglaterra,  y  el  interés  preponderante  de  S.  M.  C 
■  en  la  extensión  inmensa  de  sus  dominios  de  las 

•  Indias.» 

Hasta  aquí  las  especies  y  cuestiones  de  aquella 
rara  nota,  la  cual  finalizaba  de  este  modo:  «La 

•  lealtad,  la  sinceridad   y  la  franqueza  que  dirigen 

•  siempre  la  conducta  de  S.  M.  I.  con   sus  amigos  y 

•  aliados,  le  han  Itecho  anticipar  á  S.  M.  C.  estas 

•  explicaciones  confidenciales  de  sus  actos  y  sus  pen- 

•  samientos  y  designios,  según  los  qúales  desearia  el 
•emperador  arreglar  y  consolidar  para  .siempre,  con 

•  recíproca  utilidad,  las  relaciones  de  la  Francia  y 

•  déla  España;  añadiendo  acerca  de  esto,  que  la 

•  presente  actualidad  ofrece  una  verdadera  estrechez 

•  de  circunMancias  imposibles  de  suj^arar,  mientras 
•que  no  se  tomen  de  una  y  otra  parte  resoluciones 

•  prontas  y  definitivas,  tanto  mas  urgentes,  cuanto 

•  mas  graves  y  penosos  habriap  de  ser  lo^  resultados 

•  de  cualquiera  especie  de  trastorno  qü,e   pudiese 
"Ocurrir  en  España  y  alterar  sus  relaciones  con  la 

•  Francia.  • 

Los  que  defendieado  en  todo  caso ,  á  diestro  y 
á  siniestro )^  la  política  invasora  del  emperador  de 
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Io6  frapcésed »  no  ban  dudado  decir,  qué  por  el 
año  |8o8>  después  de  tantas  coaliciones  enemigas 
sufridas  por  la  Francia  y  prontas  siempre  á  reno* 
varse,  no  estaba  ya  en  el  caso  esta  potencia  de  te- 
per  respeto  á  las  fronteras  naturales  de  las  demás 
naciones,  y  que  en.  circunstancias  extremadas  no 
hay  mas  justicia  que  la  conveniencia  y  el  poder  de 
»n  grande  estado  que  sé  forma  cuya  existencia  es 
mal  mirada  y  se  disputa  tenazmente,  no  podráa 
menos  de  encontrar  maravilloso  el  documento  pre- 
eedente  que  por. tanto  tiempo  se  ba  ignorado  y  que 
faltaba  todavía  ¿  la  historia  (i).  Y  yo  diré  tambiea 
que  es  de  admirar  la  sutileza,  el  arte,  la  solercia, 

-  (i)  Un  escritor  francés  ,  muy  moderno  y  muy  esti- 
mado por  sus  talentos  di  ploma  ticos^  á  propósito  del  em« 
peño  que  mostró  Napoleón  por  agregar  al  imperio  fran* 
ees  las  provincias  de  España  contenidas  entre  el  Ebro  y 
los  Pirineos,  acaba  de  dar  á  la  estampa  lo  siguiente:»  Ce 
Mqiie  nous  blámons  dans  cette  idee  de  Napoleón  ,  ce  n'est 
»pasde  vouloir  abattre  la  barriere  des  Pyrénées.  En 
»>  1808  ,  on  n'en  ést  plus  á  la  qnestion  de  frontieres  n%- 
»turelles.  D^s  long-temps  les  coalitions  européennes  ont 
*>óbligé  la  France  á  les  dépasser  et  á  prendre  pied.  ches 
»$és  ennemis.  Du  cote  de.  1  Italie,  «lie  a  gardé  le  Piémont* 
«Sur  le  Rhin ,  elle  est  maítresse  de  Kelh,  de  Gassel  et  de 
»\Vesel.  Puisqu'elle  a  du  ,  pour  sa  súreté,  teñir  dans  ae» 
3»mains  les  clefi  de  Tltalie  et  de  rAllemagae,  pourquoi 
>^flie  prendf'tfit-elle  pas  la  méme  précaulion  á  Tégard  da 
»goavernemrnt  espagnol,  surtout  aprés  que  ce  gouverne* 
ment ,  qui  a  voulu  se  tourner  conlre  elle,  n*en  a  élé  em« 
»  peché  que  par  des  événements  inouis,  sur  le  renouvelle* 
»  men  t  desquels  on  ne  peut  pas  toujours  coo^pter?  »  To 
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el  desahogo  y  el  descaro  heroico  con  que  allí  es 
visto  producirse  y  pah'arse  tan  desmedidas  preten* 
siooea  queden  ^1  se  encueotraa  cootenidas.  Mas  los 
que  píeasaiide  aquel  modo  consagrarían  na  gran- 
de error»  el  ma^  funesto  contra  la  independencia 
de  los,  pueblos  y; contra  la  existencia  de  nación  de 
cada  uno»  que  e^el  primero  de  los  bienes  y  el 
gr^n  sagrado  en  la  política*  La  Inglaterra  tenia  el 
4rid^(e  de  Ips  mares ,  y  se  le,  disputaba  por  la 
Francia.y  por  sus.  aliados  ;  luego  aquella  tenia  de- 
,cecho  de  atacar  en  plena  paz  cualquier  marina  que 
,en  un  caso  inesperado,  y  no  probable  podría  \ol- 


no  pensaré  qq^  haya  machos  pablicistas  qae  adopten  el 
principio  asentado  por  este  escritor ,  cuando  deja  enten- 
der ó  inferir ,  que  por  asegurar  un  soberano  sus  estados» 
le  sea  licito  apoderarse  dé  las  provincias  fronterizas  de 
sos  vecinos  sin  mas  motivo  que  el  de  ser  6  parecerle  sos*> 
pechosos.  Cuanto  á  los  dos  casos  que  cita  en  las  fronte- 
Tas  de  Italia  y  Alemania  ,  cualquiera  verá  que  la  Francia 
obtuvo  aquellas  dos  llaves  por  el  derecho  de  conquista  en 
guerra  peleada  de  una  y  otra  parte*  El  caso  de  la  EspaAa 
nOit»  el  mtsmOri  Si  Napoleón  tuvo  motivo  de  quejarse  de 
nosotros  a  fio  y  medio  antes »  después  mostróse  satisfechoi 
había  estrechado  nuevamente  su  amistad  con  Carlos  IV^ 
y  acababa  de  garantir  i  sn  corona  todos  sus  estados  de 
Muropa  ai  mediodía  de  los  Pirineos  por  el  artículo  XI 
del  tratado  de  Fontainebleau «  puesto  en  ejecución  y  ob- 
servado todavía  por  nosotros  en  aquella  misma  actuali- 
dad en  que  él  lo  quebrantaba  ,  inundándonos  con  sus 
tropas  sin  consentimiento  nuestro ,  y  sorprendiendo  baja 
y  deslealmente  nuestras  plazas  fronterizas. 
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g 

los  francéseé»  no  bftn  dudado  dcc¡»^  /  K^ñi 

aña  í8o8,  después  de  tantas  co^f§  ^^gj  « 

sufridas  por  la  Francia  y  prQur/^  /  ^sé  sido 

varse,  no  estaba  ya  en  el  caW^/^-  ^  las  con- 

per  respeto  á  las  fronteras  ^'.  í^  hasta  qo¿ 

naciones ,  y  que  en  ^'^^jií^  ué  llevada 

hay  mas  justicia  qneh/J  fy  ¡:  f,  q^e  España 
iin  grande  estado  V^^'f^ff^  '  enemiga ,  era 
mal  mirada  y  se  fjír  .laturafés:  porque 

menos  de  encontv  f  ^  ,,,^8  le  podía  empeñar 

cédeme  que  pr/  . ,  á  esla  iwcion  ám!§a  y  ge^. 

faltaba  toda» '  ,o  darle  con l!ía«»íi  y  amnéntarla 

que  es  de         ^  un  tratado  en  que  le  garantiza  todos 

^píilúsáe  la  Europa,  y  entrar  bajo  la   capa 

'   ^'^  X*'^^  y  ^®  alianza,  y  henchir  el  reino  de  sus 

P    ^^yí«'  y.  s<>''prender  sus  plazas  ¿¿z¿\?  ¿?í  pMexto  de 

'     ^is^^^P^^'^^J^^P^^^hy  y  cuando  le  parezca   e> 

/^r  seguro  denaandarle  sus  provincias  frontecizas, 

/¿I  petición  envuelta  en  amenazas  (i).  Y  no  se  diga, 

por  cubrirlo  ,  que  nos  daba  en  cambio  el  Portugal 


-l"     I     I         <  '      ■    '.  lli      }      L  I'  i' 


(i)  Si  hubiera  alguno  que  nt^sit  qóetcibió  la  guer- 
ra, y  prefirió  la  deslcaUad  y.  las  traiciones  para  abarcar 
Ja'Espaíia,  k  remitiré  á  las  famosas  instroccionea ,  cita- 
das ya  otra  vez,  en  que  decía  i  Morát :  Cesi  á.  ¡a  potiti^ 
que  ei  aux  négocinti^ns  quil  appartient  de  décider  des 
destinées  de  VEspagnc»^  Varmée  évitera  Mitte  rencontre 
soit  avec  les  corps  de  Varmee  espagaole  ,  saii  av'ec  des 
détachemenls:  il  ne  faut  pas  qu€-  d*aucun  cóté  il  soit 
^bneié  une  amorctft*,.  si  lA  gverbb  8'aii.üMait  ,  tout  sb- 

KAIT  P£RDU. 


QBL  PRÍl«CtrS   DB  LA  PAZ.  4^^ 

La' ooupaoion  del  Portugal;  no  filé  conquis- 

x^  tu  gal  lio  era  de  nadie,  ni  aquel  reino  po* 

^  'a  otra  cosa  que  un  deposito  basta  lai 

^'    \  '^1  imposibles  estas  de  obtenerse  y  de 

A  otras  á  cada  parte  intervenida  ^  ó 

^JL  le  reintegrase  en  .  su»  dominios. 

^A    ^-    ^^  Mro  lado,  ¿dónde    tenia   dere* 

^  ^    ^  ^er  cambios  de  sus  pueblos, 

.  %  -er   el    Portugal   para   la  España^ 

con  las  provincias  trans*tberas,  ó  quién 
impío  que  consintiera,  para  bacer  mas  «egn* 
cis  las. fronteras  de  la  Francia,  derribar  las  núes* 
tras  y  dejarle  abiertas  nuestras  puertas  ? 

Me  alarga ria  infinito  si  me  quisiese  detener  á 
hacer  comentos  de  aquel  raro  memorial  de  especies 
y  cnesfiones  que  ba  &ido  referido.  El  solo  juicio 
natural  de  todo  hombre  que  piense  imparcialmente 
y  no  conozca  por  legítimo  derecho  el  de  la  fuerza, 
hará  justicia  de  ellas  y  les  encontrará  tan  solo  un 
triste  mérito,  muy  estimado  ciertamente  en  diplo* 
inacia,  que  es  de  saber  mentir  á  pulso  quietcr  con 
frente  imperturbable,  y  dar  un  colorido  de  raaon 
y  conveniencia  aun  á  las  cosas  mas  injustas  y  mas 
desbaratadas^  Aplaúdalo  quien  quiera;  me  quejaré 
tan  solo  de  una  cosa ,  y  es  de  ver  disGul|)ada  p6r  un 
gran  numero  de  autores,  y  aun  presentada  por  al- 
-gunos  con  elogio,  la  bajeza  ó  la  traición  ,  ó  la  men« 
guada  timidez  de  tantos  hombres  eminentes  que  en 
Mjlan  ,  en  Rotna,  en  Genova ,  en  Suiza,  en  ;la  Ho- 


kinda ,  en  Alemania,  en  tantas  otras  paftes,  se  do- 
blaron á  esta  especie  de  prescripciones  imperiales 
dadas  por  bajo  mano ,  con  q  ue  el  emperador  de  los 
franceses  les  hacia  llegar  de  hii>ojos  y  presentarle 
sos  estados  y  encartárselos  ,  aquí  con  titulo  de  rey* 
allf  como  provincias  del  imperio,  acá  paraeáfeadar- 
los  en  cabeza  de  algnn  hermano  ó  deudo  suyo,  allá 
para  rendirle  su  obediencia  bajo  el  titolo  perpetuo 
de  mediador  de  la  república ,  acullá  para  hacerle 
tributarios  como  á  su  protector  ó  suzeraho ;  taatos 
Dkodos  de  imperio  y  vasallage,  cuantos  quiso,  tantos 
cambios  de  almas  y  de  estados,  cuantos  viniéranle  á 
las  mientes;  ver  que  estos  escritores  de  quien  hablo 
no  tachan  á  ninguno  de  tantos  persbnages  que  cor- 
rieron á  las  plantas  de  aquel  hombre  poderoso  deip 
naturalizando  sus  paises,  entregando  su  patria  en« 
teramentOyó  desmembrando  sus  dominios,  ó  ha- 
ciendo de  ellos  homenage;  y  que  la  España  de 
aquel  tiempo  sea  el  pais  precisamente  á  quien  han 
prodigado  los  dicterios,  ya  de  gabinete  endeble  y 
aiervo  de  la  Francia,  ya  de  rey  flaco  y  descuidado 
á  Carlos  IV,  y  á  mí,  de  hombre  acatador  de  Booa- 
parte,  siendo  el  solo  pais  donde  se  puso  mayor 
lasa  á  sus  designios  desmedidos,  donde  encontró 
conslantemenle  resistencia  á  cuantas  pretensiooa 
intenró  que  no  cuadrasen  con  el  decoro  y  dignidad 
de  una  nación  independiente,  donde  mientras  ciñe* 
ra  su  corona  Carlos  IV  y  ho  la  derribaran  los  trai- 
dores,  aun  circuido,  cual  se  yíó,  alcYOsamenle por 
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1m  huestes  del  imperio,  sapo  negar  y  resolverle  á 
la  defensa  de  su  honor  y  sus  eslado^ ,  fiando  en  so 
justicia  y  en  sus  pueblos.  La  hi&toria  no  se  escriba 
imparcialmente  hasta  pasados  muchos  años,  cuando 
ja  han  muerto  las  pasiones  que  anublaban  la  ver*^ 
dad  de  los  sucesos:  este  importante  plazo,  si  aun  no 
ha  llegado,  va  llegando.  Vuelvo  otra  vez  al  hilo  de 
los  hechos* 

El  rey  mandó  leer  segunda  vez  á  don  Eugenio 
Izquierdo  aquel  papel  que  habia  traidp,  y  pregun- 
tóle luego  cuál  era  su  opinión  sobre  las  verdaderas 
intenciones  del  emperador  de  los  franceses,  lo  que 
habria  oido  acerca  de  esto  en  los  salones  de  la  cor» 
te,  y  las  observaciones  y  noticias  que  habria  podi- 
do recoger  de  sus  amigos.  Izquierdo  respondió  á  su 
mageslad  ,  que  en  su  manera  de  pensar,  por  lo  que 
habia  entendido  y  observado  tan  adentro  cuanto  le 
fué  posible  penetrar  entre  las  sombras  de  que  Na- 
poleón se  rodeaba  ,  habia  dos  cosas  ciertas  é  induda- 
bles, una  de  ellas  el  ansia  de  adquirir  para  el  im- 
perio nuestras  provincias  fronterizas;  otra ,  la  de 
allanarnos  como  tenia  allanadas  tantas  otras  cortea 
de  la  Europa  haciéndolas  servir  á  sus  designios  y  á 
sus  guerras  con  el  título  de  amigos  y  aliados,  y 
manteniendo  á  su  costilla  una  gran  parte  de  sus 
tropas  bajo  toda  suerte  de  pretextos ;  que  una  per- 
sona muy  cercana  por  su  posición  á  los  secretos,  y 
Español  leal  de  todas  veras  ciial  lo  era  don  Jóic 
Martinez  de  Hervas,  cuñado  del  mariscal  Duroc,  le 
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había  afirmado  que  tenia  por  imposible  se  atreTies/s 
Booaparte  i  tantear  en  derechura  el  trono  de  ta.Es« 
paña    mientras  lo  ocupase  sii  megestad  reinante; 
mas  queera  de  temer  qué  el  postrer  plazo  á  su  am- 
bictbAy'á'Sus  deseos  mal  recatados  de  abismar  las 
dinastíbft  borbónicas,  pudiera  ser  el  dia  funesto  en 
que  su   magestad  rallase;- que  tenia  el   cqipcrador 
muy  mala  idea  del   príncipe  de  AsluriasVpor  mas 
que  le  eseribiese  en   favor  suyo,  cual  lo  hacia  fre- 
Cüentettieote,  Mr.  de   Beauharnais;  que  aun  esto 
$si,  nadie  podría  fiar  de  que  no  liiciese  ó  no  proba- 
ée  é  hacer  del  joven  jprincípe  un  instrumento  á  sus 
designios  si  le  negase  el    rey,  cual  le  debia  negar, 
las  desmedidas  pretensiones  que  mostraba;  que  de 
lina  sola  cosa  ,  en  su  concepto,  debia  pender  el  sa- 
lir bien  de  aquella  crisis,  que  era  de  la  estrecha 
tinion  del   principe  de  Asturias  coa  su  augusto  pa* 
dre;que  tenida  esta  unían  1  si u  resistir  con  otras 
armas  al   emperador  que    laa  que  daba  al    rey, 
su   razón  y  su'  justicia  á  vUta  y  á  presencia  de  la 
Europa  ,   podrían  muy  bieii  .aer  eludidas  las  pre- 
tensiones  hechas,  ó  á  lo  menos  las  mas  graves  y 
las  del   todo  incompatibles  con  el   honor  de  la  co« 
roña  y  coa  ia  integridad  de  sus  dominios;  que  se 
debia  cuidar  en  gran  manera  de  agasajar  las  tro- 
pas imperiales,  y  de  evitar  encuentros  de  paisa- 
nos y    franceses   con    que   el    emperador    pudiese 
hallar  pretextos  para  fundar  un  rompimiento;  que 
se  debia   mostrar   muy    grande  confianza  en  su 
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«rmistadí  para  teoieiie  A  raja^  peío  que  eo  tod^ 
eaiso  de  acercarse  tropas:  á  lás'  reales  retidenctass 
6  intentar  esparcirse  por  el  reino  en  todas  tliret'- 
ciones,  su  níagestad  debía  saWar  su  soberana  dí^ 
nidad  é  independ^noia  én  posición  segura,  y  m> 
fiar  de  tnodo  alguno  ti  i  en  palabras,  ni  «n  pror 
testas,  ni  en  visitas  de  amlslad,  porque  despiíies  die 
lodo  se  trataba  de  un  hombre  poderoso/  y.  aniof 
jadizo  y  caprtchuát>  mas  que  nunca  en- süs^  proyec- 
tos giganteacos.  Izquierdo  se  agregabai  ecK'erailiente 
á  la  opitvíoii'  de  Herva^^  y  sobre  Xtáó  aoeréa  del 
gilin  riesgo  que  podria  iraer  laidesMnion  del  prin« 
cipe  de  Asi u rías ^  si  sds  amigos  encubiertos:  y  los 
egentesde  la  Fraticía  lograban  pervertirle  fc;  steiftdó 
su  jiJMCÍ0  qu,e  el  .emperador  liacia  seguir: constaiite^ 
m^vuei  su.  cufiado  el  juego  de  esta  grande  intriga 
y  preparar  un.nucvd  rempimsentby^^  paria  ivenir  desr 
pves^  dar  la.  ley  localidad  deinedianjóro.En.cUan* 
la^  las^sp^cies  y  tumores  csparcídiis  en  P^rts  en* 
tre  la&  alt^s  clases  mas  inmediatas  al  gobierne  y  á 
la  corte,  ascgur£^ba  Izquierdo  pi^valeder -la  ideti, 
con  muy  pocas.extepcíon0$«  de  que  el  eifoiperador  se 
interesalpA  grandemente  por  el  príncipe  de  Asturias» 
y  que  si  hacia  el  viage '  proyectado  á  nuestra  cenote» 
seria  probablemente  r^  favor  suyo.  Izquierdo .sospe« 
cbaba  que  esta  especie  era  echadiza  y  arrojada  adre« 
de  en  las  tertulias  para  Cebar  Jas.  esperanzan  de  loa 
que  conspiraban  en  £spaaa  en  calidad  de  Feraa»^ 
distas,  algunos  de  los  cuale^isé  decía  que  otante^ 
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niaii  correspondencia  may  seguida  con  no  pócot 
personages  de  segundo  ó  tercer,  orden  del  ¡mperio. 
-En  estas  mismas  fuentes,  añadía ,  que  el  príncipe 
de  Maserano,  nuestro  embajador  en  Francia ,  reco- 
gía las  nuevas  que  repartía  después  á  cuantos  iban 
-á  su  ^asa ,.  sirviendo  de  instrumento,. sin  pensarlo, 
para  hacer  mas  seguros  los  engaños  que  trastorna 
ban  en  España  las  cabezas. '  . 

Tales  fueron  en  suata  los:  ¡nifornies  j  Boticiai 
que  dio  Izquierdo.  Y  he  aquí  ya  del  todo  á  mani 
fiesto  la>inevitable  alternativa  erí  qué  se  vio  encer* 
rado' Carlos  IV  ,  ó- de  prestarse  á  los  deseos  de  Bo- 
naparte 4  deseos  que  en  aquel  hombre  eran  equira^ 
lentes  á  mandatos^  6  correr 'elf  peligro  de  unague^ 
ni'^  lauto  mas  asarosa'»  cuánto  podía  me^slarse'  con 
«tna  guerra  interna  en  qqe  se  diesen ^ mano  las  tro- 
pas imperiales,  y  los  que  oon  el  nombre  de  Fernan- 
do dividían  los  ánimos,  yse  Creian  y  propalaban 
que  "veniénen  favor  suyo  aquellas  tropas.  Si  aquel 
biven  rey^  tan  olvidado  hoy  di»,  tan  poco  conoci- 
do, tan  maltratado  en  las  historias  que  se  ban  be- 
obo  basta  el  presente  ^  hubiera  iíidó  un  rey  vulgar, 
sin  digiiidad  en  sus  ideas,  sin  magestad  én  su  ca- 
rácter, sin  amor  á  sus  pueblos,  sin  otro  amor  que 
de-si  mismo » sía  mas  pasión  cfue  su  violin  y  su  es-* 
eopeta  ,  tantas  cosas  que  han  sido  dichas  como  estai 
y  que  no  acierto  á  referirlas;  si  hubiera  sido,  digo, 
un  rey  vulgar  cual  le  han  pintado  las  pasiones  de 
una  cabala  eneiniga  ^  cual  le  ban  herido  con  sus 
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plomas,  un  cierta  número  de  ingratos ,  hubiera  re^ 
cibido  y  apretado  coa.  la  suya  la  mano  |K>derosa 
que  Bonaparte  le  alargaba,  y  hubiese  asegurado  sa 
corona,  ai  menos  de  por  vida,  destruido  ó  aballado 
aquel  partido  que  se  la  estaba  amenazando;  y  hur 
biera,  coi^io  tantos  otros  1q  habían  hecbó:,  trocado 
cual  rebaños  una  parle  de  sus  pueblos,  y  hubiera 
sometido  I09  que.  le  quedaban  á  la,  íntima  aliitoza  y 
sociedad  de  guerra  que  pretendía  Napoleo©,  y  4 
que  se  habían  prestado  ya  de. antes,  tantos  pueblos 
y  tantos  soberanos  de  la  Europa  ;  y  habría  quedado 
libre,  en  paz  para  sus  cazas}^  y  ciertamente  habria 
contado  pa^a  reinar  y  ^vegetar  sin  mas  zozobra  cort 
el  brazo  diamantino  de  su  amigo  y  aliado*  .Los  que 
engañaron  á  su.  hijo  no  habiaQ  pensado  de.  otra 
suerte.  Llevándole  á  Bayona  para  afirmar  allí  la 
usurpación  con  el  6|Vor  de  Bonaparte  (  ¡  ^l  mismo 
Escoiquiz  lo  ha  contado.  í  la  na  meóte,  y  le  ha  aervi-r 
do  de  defensa  (i)!  )  marchaban  consentidos  en  que 
oediendóá  Bonaparte.  las  provincias  fronteriaás  y 
conviniendo  eé  la  alianza  defensiva  y  ofensiva  que 
cenia  indicada ,  no  tardaría  en  reconocerle  rey  de 
España,  con  mas  las  bodas- imperiales»  Tal  ,fué,  6 
Españoles,  la  concesión  que  reputaron  por  de  bajo 
precio  para  sos  intentos  aquellos  hombres  desleales; 
abandonar  y  separar  del   gremio  déla  patria  dos 


(1)     En  sa  Jdea_  sencilla  |  pág«  s5  ,  38  y  39, 
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Biíllonéiló  menos  de  heroicos  hijos  jBtjyos^  de  l>rá<^ 
£08  industriosos,  de  ciudadanos  fieles  tan-  adkctos.á 
aquella  común  madre,  un  celosos  y  tao  amantes 
de  su  independencia  y  de  sUs  reyes,  como  después 
fué' vÍ9to!  No  así  aquel  i^ey  désam|>afado  á.  quien 
quitaron  luego  sü  coróba ,  ni  su  Infeliz  miivist^ro,  ó 
eonséjero ,  ó  su  Válido,  qiie  aquí  no  importa  el 
nombre  q.ue  lé  diéré  dada  utití^  &n  su'  mano  ruvie* 
1*011  uno  y  otro  la  aeépiacioil  de  aquel  turereado,  y 
aceptándole  habriañ  pbdidó  sóstéooi^e>  oúntra  ttai-? 
dores  y. rebeldes  con  las  fuerzas  mismas  queidUos 
deciafi  venir  en  favor  8uyo.'N¿',  nóv  ja np a»!  reinar 
bajo  el  amparo  de  fuerzas:e»irangeras;hperd«ír  mas 
bien  la  real  diadema  que  |«ua)rdarlaú  wx  precio 
deshonroso,  guardar  él  ¿aro  noimbre  de  £ft|kañoleS| 
fin  preciado^,  hasta  i  los  niás  péquéñósde  sus  suíh 
ditoi,  apfljidáílos  noblethenter/idecirles  su  peligro, 
ponerse  á  sú  cabera  armado  del  ^ceoudó  de.su  razón 
y  811  justicia,  cumplir  este  deber  dé  soberano  basta 
er  postrer  eitrenio  ,  luc|iat,'  morii^  por  éllos.y.con 
ellos  primero  que  ponerlos  d^def¿rios  voluntaria- 
mente bajo  un  yogo  no  querido  como  á  un. pueblo 
de  conquista ,  guardar  en  6n  su  jui^mento  contrai* 
d6éon:sos  pueblos  y  batallar  hasta  la  muerte  por 
no'deseiigarzar  ninguna  joya  de  la  corona  reciÚda 
mientras  le  fuese  dado  en  fuerza  humana  cooser* 
varia,  he  aquí  los  sentimientos  de  aquel  rey  y 
aquel  miuisiro  tan  alevosamente  derrocados  por  los 
que  fueron  Juego  en  derechuja  y  Ubrietuj^pte  con 
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el  rejT  de  su  eleccioa  á  presentar  ei  plato  deseado  á 
Bonaparte* 

Nunca  vi  tan  resuelto  á  Carlos  IV  á  mis  conse- 
jos j  á  la  partida  deseada ,  como  le  hallé  después 
de  aquella  larga  y  grave  escena.  En  cuanto  á  la 
respuesta «  díóla  el  rey  mismo  á  Izquierdo  de  pro- 
pia inspiración  ^  n^ble  ^  firme  y  bien  sentida ,  sí 
bien  llena  de  miramientos  y  cordura  cual  reque- 
rian  las  circunstanciase  Debia  decir  Izquierdo,  que 
el  rey  de  las  Españas^  fiel  al  tratado  hecho  sin  re- 
tractarlo en  cosa  alguna,  y  fiel  á  su  amistad  con  el 
emperador  de  los  franceses,  se  encontraba  pronto  ^ 
reapretar  aquellos  lazos  de  amistad  en  cuanto  fuese 
compatible  con  el  bienestar  de  sus  vasallos  y  con  el 
honor  de  su  corona^  sin  indicar  mas  tasa  en  esto 
que  la  que  el  mismo  emperador,  en  caso  igual  y  ea 
la  grandeza  de  su  ánimo,  podria  tener  por  necesa- 
ria y  rigorosa  con  respecto  á  sus  estados  y  á  sus 
subditos  franceses; 

Que  en  materia  de  confianza  de  S.  M.  C.  con 
respecto  á  las  sanas  y  leales  intenciones  de  S.  M. 
el  emperador  de  los  francesea^  no  podian  ofre- 
cerse mayoreis  pruebas  de  las  que  el  mismo  em- 
perador habia  hecho  por  si  mismo»  introducien- 
do en  el  pais  un  número  de  tropas  por  lo  menos 
triplicado  del  que  habia  sido  convenido,  y  viendo 
el  agasajo  y  el  afecto  con  que  habian  sido  recibi- 
das, por  mas  que  el  peso  de  ellas,  superior  á  nues- 
tras fuerzas  y  recursos ,  aumentase  los  apuros  de 
V.  28 
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la  real  hacienda  y  el  gravamen  de  los  pueblos'; 

Que  otro  tanto  se  habia  mostrado  aquella  con- 
fianza de  S.  M.  C  sufriendo  que  las  tropas  impe- 
riales hubiesen  sorprendido  dos  de  nuestras  plazas 
sin  preceder  explicaciones  de  ninguna  especie ,  y 
cual  no  es  visto  hacerse  de  ordinario  ni  aun  al  prin- 
cipio'de  una  guerra  que  no  ha^sido  declarada; acer- 
ca de  lo  cual ,  por  mas  irregular  que  pareciese  esia 
conducta,  habia  bastado  al  rey  para  no  conceptuar- 
la como  hostil,  la  perfecta  seguridad  que  debiáa 
inspirarle  la  estrecha  amistad  y  alianza  que  reinaba 
entre  ambas  dos  potencias,  y  el  artículo  XI  del  re- 
ciente tratado  de  Fontainebleau  en  que  el  empera- 
dor se  daba  por  garante  á  S.  M.  C.  de  la  posesioa 
de  sus  estados  del  continente  de  Europa  al  mediodía 
de  los  Pirineos ; 

Que  S.  M.  C.  miraba  aquel  tratado  como  una 
obligación  la  mas  sagrada  de  una  y  otra  parte,  sin 
que  hubiese  sobrevenido  después  ningún  suceso  ni 
circunstancia  que  pudiese  quebrar,  alterar  ó  ener- 
var la  fé  y  la  unión  recíproca  pactada  ; 

Que  si  después  de  la  cam[)ana  marítima  de  i8o5i 
no  se  ocupó  la  España  con  la  Francia  en  nuevas  em- 
presas y  expediciones  contra  la  Inglaterra  ,  S.  M.  el 
emperador  no  podria  menos  de  tener  presente,  lo 
primero,  que  entrambos  gabinetes  se  pusieron  de 
acuerdo  por  aquella  época ,  en  que  aguardando 
mejor  tiempo,  cada  cual  de  las  dos  potencias,  em* 
pleaseo  sus  fuerzas ,  como   mejor    io   entendiese 
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cada  una,  en  hostilizar  á  la  Inglaterra ,  atacan- 
do de  preferencia  sus  navios  mercantes,  sus  con- 
voyes, sus  avisos  y  sus  bajeles  destacados  para  re '- 
fuerzoá  y  reraudas  desús  apostaderos;  lo  segundo, 
que  el  gobierno  de  S.  M.  se  vio  entonces  doblemen- 
te empeñado,  ya  en  la  atención  que  requeria  la  de- 
fensa tan  jg^loriosa  que  habian  hecho  nuestras  Amé^^ 
ricas  con  tan  grandes  pérdidas  del  enemigo,  ya  en 
la  necesidad  de  cubrir  nuestras  costas  y  las  fronte- 
ras del  Portugal  contra  cualquiera  agresión  que  en 
nuestros  estados  del  continente  hubiese  podido  in« 
tentar  la  Inglaterra,  mientras  que  el  emperador  se 
hallaba  empeñado  con  todas  sus  fuerzas  en  la  cam- 
paña de  Polonia ; 

Quedel  aumento  de  fuerzas  terrestres  hecho  por 
S.  M,  C  en  sus  dominios  para  tener  en  respeto  á 
sus  enemigos,  mal  podria  quejarse  el  emperador, 
vista  la  largueza  con  que  S.  M.  C,  no  obligado  por 
algún  tratado  á  asistir  a  la  Francia  en  sus  guerras 
del  continente,  le  auxilió  no  obstante  con  la  bri* 
liante  divisioq  española  que  le  fué  enviada  para  re- 
forzar el  grande  ejército,  y  cuya  vuelta  prometida, 
hecha  las  paces,  se  esperaba  todavía; 

Que  aun  no  era  tiempo  de  quejarse  de  que  la 
escuadra  española  que  habia  zarpado  de  Cartagena 
no  hubiese  ya  cumplido  su  destino,  sabidas  bien, 
cual  lo  eran  ,  las  dificultades  que  ofrecian  los  vien^ 
tos  en  el  Mediterráneo,  y  la  continua  y  extremada 
vigilancia  de  los  ingleses  desde  Cádiz  basta  Malta; 
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Que  en  materia  de  relaciones  mercantiles,  la 
Francia  estaba  en  posesión  de  ser  tratada  como  la 
potencia  mas  amiga ,  y  que  el  gobierno  de  S.  M.  se 
hallaba  en  estado  de  responder  á  toda  queja  que  se 
le  diese  detallada ,  salvo  el  caso  de. alegar  por  que- 
ja que  se  hubiesen  resistido  y  t|ue  se  resistiesen  las 
pretensiones  desmedidas  contra  las  leyes  del  pais 
que  solian  hacer  los  comerciantes  y  los  cónsules, 
interpretando  los  convenios  y  las  reglas  admitidas 
entre  las  dos  naciones ,  á  su  antojo; 

Que  en  punto  á  contrabando,  era  notorio  estar 
tomadas  las  medidas  mas  completas  y  eücaces  qu6 
eran  practicables  en  nuestros  vastos  litorales  para 
cerrarle  toda  entrada,  y  que  el  buen  efecto  preda* 
cido  por  la  observancia  de  ellas  era  también  noto- 
rio; que  estas  medidas,  las  mas  de  ellas  preveoli- 
vas,  surtian  mejor  efecto  que  los  rigores  extreotia- 
dos  sin  arruinar  por  medio  de  ellos  las  familias; 

Que  á  propósito  de  los  sucesos  desagradables 
ocurridos  en  la  corte  pocos  meses  antes,  cualquiera 
que  hubiese  podido  ser  la  influencia  extrangera  y 
enemiga  que  los  hubiese  ocasionado,  S.  M.  C.  no  creia 
que  estrechadas  las  relaciones  de  la  España  y  de  la 
Francia  tanto  como  lo  estaban ,  y  en  tan  perfecto 
acuerdo  sus  gobiernos ,  pudiese  echar  raíz  ningún 
partido  que  fomentasen  ios  ingleses;  que  S.  M.  de* 
bia  contar  con  la  perfecta  enmienda  9  la  obediencia 
y  el  afecto  de  su  hijo  primogénito;  que  en  prueba 
de  esto »  y  á  fin  también  de  que  el  emperador  for- 
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mase  ¡dea  cabal  y  exacta  de  aquellas  ocurrencias, 
acerca  de  las  cuales  la  malevolencia  habia  esparcido 
las  mas  extrañas  falsedades ,  S.  M.  hacia  llevar  un 
fiel  resumen  del  proceso  que  se  habia  formado,  y  al 
cnal  estaba  puesto  fin  enteramente;  que  en  él  veria 
el  emperador  los  miramientos  que  se  habian  tenido 
conformemente  á  sus  deseos  en  cuanto  podia  herir 
al  honor  de  su  enviado,  y  veria ,  á  mas,  las  mues- 
tras mas  sinceras  del  arrepentimiento  de  su  hijo; 
que  en  tal  estado  de  las  cosas ,  de  nada  estaba  tan 
distante  S.  M.  C.  que  de  resucitar  estos  asuntos,  ni 
de  tocar  á  los  derechos  de  su  hijo,  rehabilitado  ea 
todos  ellos  por  el  perdón  que  le  habia  dado ,  y 
vuelto  enteramente  á  su  carino  y  á  su  gracia  (i). 

En  todo  lo  demás  debia  decir,  que  S.  M.  C.  se 
hallaba  persuadido  de  que  el  emperador  debia  fiar 


(i)  Al  tenor  con  efecto  de  la  enunciativa  que  con* 
tiene  esta  parte  de  la  respuesta  mandada  dar  ,  me  entre-* 
gó  el  rey  la  causa  del  Escorial  que  su  maf;estad  guardal>a 
Bajo  Ilavct  para  que  el  consejero  Izquierdo  formase  de 
ella  un  brevísimo  resumen,  y  que  en  pliego  cerrado  con 
veal  sello  le  hiciese  llegar  á  manos  del  emperador,  trabad- 
jo  en  el  cual  invirtió  Izquierdo  el  corto  tiempo  que  se 
detuvo  en  la  corte.  Oe  aquí  procedió  que  hallándose  to- 
davía aquella  causa  en  mi  papéhera  cuandp  pocos  di^» 
después  fué  asaltada  mi  casa,  huMeSea  tomado  mis  ene- 
>Digos  un  nuevo  pretexto  para  acabar  de  persuadir  á  los 
incautos  pueblos ,  que  el  proceso  del  Escorial  no  había 
sido  otra  cosa  que  una  marada  mia ,  haciendo  luego  co" 
l^gir  coii  su  acostumbrada  tógica  que  yo  le  conservaba 
en  mi .  poder  ,^  ó  para  sepultarle  si  loa  sucesos  se  volviaii 
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enteramente  en  su  carácter  personal  y.  en  tantas 
pruebas  como  le  tenia  dadas  de  su  amistad  sincera; 
que  le  sobraba  conGanza  en  la  lealtad  por  excelen- 
cia c[ue  distinguía  á  sus  pueblos  para  contar  con 
ellos,  sin  temor  de  los  partidos  que  intentaban  sus- 
citar en  sus  dominios  sus  enemigos  exteriores,  res- 
pondiendo acerca  de  esto,  por  la  nación  entera  coa 
igual  certeza  que  respondiendo  de  sí  mismo;  que 
en  cuanto  al  porvenir,  este  era  un  hijo  del  presea- 
te,  y  no  podia  dudarse  que  qonciliados  sietppre  ea 
justas  proporciones  los  intereses  mutuos  de  las  dos 


en  contra  mia,  6  para  atacar  segunda  yes  al  principe 
preparando  alguna  nueva  intriga  que  le  hiciese  parecer 
como  culpable  y  reincidente.  Tales  voces  que  entonces  se 
creyeron .,  no  merecen  hoy  respuesta* 

La  idea  de  Carlos  IV  de  enviar,  aquel  resiimen  fue 
enteramente  suya ,  y  una  medida  muy  al  caso ,  puesto 
que  en  las  especies  jr  cuestiones  se  decía  «que  el  empera— 
»dor  no  estaba  al  cabo  todavía  de  los  sucesos  lamenta-. 
»bles  que  turbaban  nuestra  corte,  y  deseaba  cerciorarse 
«acerca  de  ellos*»  Enviando  aquel  resumen,  sin  que.  el 
emperador  pudiese  formar  queja ,  se  conseguía  que  viese 
por  sus  ojos  en  las  declaraciones  del  príncipe  de  Asturias 
y  de  sus  seductores ,  hasta  qué  punto  fueron  descubiertos 
los  manejos  del  embajador  Reauharnais,  y  cuanto  fueron 
graves  los  motivos  que  el  rey  tuvo  cuando  le  escribió  la 
carta  que  le  fué  ta^  enojosa*  Se.  conseguía  también  par 
aquel  medio  desmentir  tantas  falsedades  y  calumnias  que 
corrieron  y  aun  corrian  en  los  balones  de  París  sobre 
aquel  proceso,  salidas  muchas  de  ellas  de  los  mismos  cuar- 
tos del  emperador  y  de  la  amable  y  engañada  Josefina^ 
gracias  á  los  informes  y  noticias  de  Bcauharnaís* 
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potencias  ,  se  aEaozasea  mas  y  mas  los  lazos  que  las 
bablan  uDÍdo  ua  siglo  entero;  que  si  el  emperador 
hallaba  todavía  mas  medios  de  estrecharlos  y  afir- 
marlos,  bajo  los  mismos  presupuestos  de  intereses, 
mutuos  y  de  ¡guales  miramientos  que  aun  sin  las 
relaciones  de  familia  habian  guardado  tan  dichosa- 
mente  España  con  la  Francia ,  y  Francia  con  la  Es- 
paña desde  la  paz  de  Basilea,  S.  M.  adoptaria  de 
buena  voluntad  cualquier  proposición  que  se  le  hi- 
ciese encaminada  á  un  fin  tan  importante;  mas  que 
no  hallando  por  su  parte  cosa  alguna  que  añadir  á 
Jos  tratados  hechos  y  vigentes,  se  limitaba  á  reno- 
var su  firme  voluntad  de  vivir  en  paz  segura  con  la 
Francia ,  de  concurrir  á  cimentar  aquella  paz  y  á 
hacerla  favorable  de  igual  modo  á  entrambas  dos 
naciones,  y  de  luchar  constantemente  en  propor- 
ción debida  con  sus  medios  y  recursos  contra  los 
comunes  enemigos  de  una  y  otra;  que  el  empera- 
dor 9  en  fin,  dado  el  caso  de  que  intentase  deman- 
dar mas  pruebas  de  amistad  á  S.  M.  C  y  añadir 
tratados  nuevos  á  los  hechos,  no  deberia  extrañar 
que  el  rey  se  situase  de  tal  modo  que  fuese  visto  ' 
disfrutar  de  libertad  perfecta ,  no  siendo  cosa  hon- 
rosa para  los  dos  monarcas,  si  se  dijese  luego,  como 
podria  decirse,  que  el  rey  de  España  habia  tratado 
bajo  el  yugo  ó  la  obsesión  de  los  ejércitos  franceses. 
Esta  postrera  cláusula  fué  puesta  con  dos  fines, 
el  primero  de  dejar  ver  á  Booaparte,  que  el  rey  no 
estaba  a^eno  de  sostener  su  dignidad,  si  pretendiese 
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aquel  baoer  abaso  de.  au. prepotencia;  el  aegündo, > 
porqué  sa  marcha*  al  interior  del  reino  no^  pudiera 
ser  tenida  ni  por  fuga  ni  por  rompimiento ,  y  qae . 
quedase  siempre  abierto  algún  camino  para  evitar 
la  guerra.  Era  fundada  la  esperanza  de  que,  dada 
esta  respuesta,  Napoleón  cediese  en  sus' intentos 'por 
no  empeñarse  en  una*  lucha ,  en  que  aün>  triunfan* 
do(cosa  no  segara)  habria  perdido  fna»: que  nadie, 
por  solo  el  deshonor  y  el  desconcepto  que  le  habria 
oausádosu: conducta  entre  las  demás  nacioties  y  eo* 
t re  sus  propios  aliados,  donde  ningún  gobierno  ha- 
bría después  fiado  en  su  palabra  ni  en  su  firma.  Un 
solo  manifiesto  que  el  rey  eu  libertad  hubiera  he- 
cho, á  las  demás  potencias  con  inclusión  del  último 
tratado^  hubiera  producido  muy  mas  pronto  y  con 
mas  fuerza  aquel  terrible  efeoto  que  después  pro-^ 
dujo  el  noble  grito  de  la  nación  entera  ,  porque  de 
ningún  modo  habria  podido  desmentir  ni  calum- 
niar á  Cárlos'lV  con  quien  había  tratado  y  á  quien 
babia  salido  por  garante  de  todos  sus  dominios  en 
Europa;  en  vez  que  le  fue  fácil  por  mas  ó  menos 
tiempo  desmentir  y  calumniar  á  la  nación  heroica 
que  no  tenia  ásu  frente  a  aquel  buen  rey,  y  á  la 
que  atribuyó  el  delito,  obra  de  pocos  solamente, 
de  haberle  destronado,  divulgándola  en  Francia  y 
en  Europa  como  un^  pueblo  rebelado  y  entregado 
¿  la  anarquía  á  discreción  de  los  ingleses. 

La  respuesta  que  dejo  escrita  fué  llevada ;  pero- 
aun  me  queda  por  contar  una  flaqueza,  que  por  tal 
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la  tuve  »i«iBprev  de  mi  amor  y  mi  obediencia  á 
aqori  buen  rey  que  era  mi  ídolo;  flaqueaa,  por  for» 
tona,  que  no  llegó  al  efecto»  pero  que  anduvo  ya 
muy  cerca.  Carlos  IV  y  la  reina  no  hicieron  un 
xpi&terio  á  nuestra  infanta»  ln  de  Etruria,  del  men- 
sage  que  el  consejero  Izquierdo  babia  traido.  Cierta 
como  lo  estaba  esta  princesa,  por  tantas  cosas  que 
babia  visto  deade  cerca»  de  que  Napoleón  no  daba 
un  paso  atrás  cuando  ya  babia  lapxado  la  palabra  y 
descubierto  sos  deseos»  persuadióse  de  la  iosisleneia 
porfiada  que  baria  aquel  por  todos  medios  en  la 
prosecución  de  |us  designios  sobre  nuestras  prcH^in*^ 
ciaa  fronterizas»  y  concibió  una  idea,  disparatada 
ciertamente  y  nada  agena  de  ambición  por  parte  so- 
ya» mas  presentada  de  tal  modo  que  ganó  á  la  rei- 
na en  favor  de  eUa,  y  con  ayuda  suya  oonsfguió 
doblar  también  á  Carlos  IV  para  que  la  adoptare,  si 
bien  con  mucba  diferencia ,  como  diré  después,  en 
cuanto  al  modo  de  llevarla  á  efecto.  Eísta  idea  fue» 
que  en  una  extremidad ,  á   no  poder  lograrse  que 
renunciase  Bonaparte  enteramente  á  aqueHas  pre- 
tensiones ,  para  evitar  mayores  males  ,  puesto  que 
babia  indicado  en  las  especien  del  mensa  ge  que  po- 
dría satisfacerse. con  que  entre  España  y  Francia  se 
constituyese  una  potencia  neutra  en  laa  provincias 
trans*Ebrinas ,  se  adoptase  este  (partido  menos  malo 
que  cualquiera  otro,  y  adquirido  el  Portugal  en 
recompensa^  se  futidase  en  ellas  una  nueva  monar- 
quía ,  á  condición  que  el  que  reinase  en  ella  fuese 
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un  principe  de, España.,  oatap  su  bijo  Cárlo^^^  Luisi^ó 
cualquierjsi  otro  infante  de. Castilla ;  ¿  bi^a  quQ  fu^* 
se  un  reino  administrado  .de  poi^  tieo^po»  aparje 
dela^span^r  poF  cualqui^a  de  ellos, .hasta  las 
paees  generales  j  en  cali4ad;de  vireinato «  bajo  las 
convenciones  qpe  se.  hiciesen  para  seguridad  de 
España  y  Francia,. salvos  siempre  los  fueros  y  las 
inmunidades  respectivas  d,e  los  pueblos  c^ue  fue* 
sen.  comprendidos  en  aquel  proyeto,  «Por  tal 
«modo,  decia  la  infanta,  dado  que  Bonaparjie 
» persistiese  tenazmente  en  , alejar  nuestras  fron- 
«.terajs  naturales  de  las  ^uyas,  tal  ves.  podria  evi- 
«tarseque  usando  de  Ja  fuerza,  y  empeñada  una 
itguerra,  desigual .  para  nosotros^^&e  hiciese  dueño 
•.por  las  armas  de  aquella  parte  de  la  España,  y 
j^bien  pusieáe  en  ella  algún  extiaño  que  reinase,  o 
4  bien  la  incorporase  á  las  demás  provincias  del  im- 
»perio«  Evitado  por  este  meJio  el  desapropio  de  las 
» provincias  f  ron  tellizas  á  beneficio  y^^n  aumento 
3»de  la  Francia,  podrían  después  íncorpoi*arse  nae- 
•  vamente  á  la  corona  en  tiempo  mas  propicio,  ora 
» por  transacciones  nuevas  que  se  hiciesen  cuando 
» todas  las  cosas  se  arreglasen  para  las  paces  genera- 
» les,  ora  en  cualquier  sazón  mas  favorable  y  opor« 
>t tuna  que  presentasen  los  sucesos  ulteriores,  sien* 
»<do  lo  menos  malo^  concluía,  cuando  estos  casos 
»tan  posibles  no  llegasen,  que  el  rey  que  allí  que- 
i^dase  fuese  al  menos  un  miembro  de  la  familia  real 
»d^w  Es{>aña  con  cuya  unión  é  intimidad  podría  con- 
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,  vtarse  ea  todo  -tiempo,,  y  bajo  el  cual.  I09  pui^blos 
»que  compoodriaa.  aquel  .e&tadp  coos«rvarUo  su 
»  Qoml)re  y  su  carácter  de  Españoles.  » 

Basta  coa  loque  he  dicho,  para  d^r  idea  del 
grande  compromiso.,  ó  .por  mejor  decir,  la-  dura 
prueba  en  que  jne  puso  este  incideote;  porque  no 
enteramente  convencido  Cárlos^  IV  de  la  oportuni- 
dad, ni  de  la  conveniencia,  ni.del  favor  que  ppdria 
hjallar  aquel  proyecto  excogitado  por  su  hija,  firme 
•en  dar  la  respuesta  que  ajrriba  ha  sido  dicha,,  de- 
seando quedar  libre  para  adoptar  ó  no  adaptar  aquel 
recurso  según  las  circunstancias  se  mostrasen  ,jy  no 
queriendo  aventurarse  á  hacer  una  propuesta  que 
era  lo  mas  probable  fuese  desechada  con  desaire  su- 
yo, halló  mejor  que  yo  la  hiciese,  que. yo  escribie* 
sé  á  Bonaparte  misqíio  en  derechura  aquella  especie 
como  un  proyecto  mió  que  hubiese  concebido  yo  á 
mis  solas  en  fuerza  del  deseo  que  me  animaba  de 
quitar  1^  entrada  á  la  discordia  entre  ambos  gabi- 
netes, y  que  diria  no  haberle  consultado  todavía  ni 
con  el  rey  ni  con  persona  alguna,  pero  acerca  del 
cual  podria  tal  vez  lograr  su  real  aprobación ,  es- 
tando pronto  á  hacer  cuanto  pudiese  por  lograrla, 
si  el  emperador  lo  hallase  de  su  agrado.  Y  heme 
aquí ,  entre  los  grandes  cpmpromisos  de  mi  vida, 
otro  que  me  faltaba,  bien  grave,  bien  extraño, 
mandado  por  el  rey  andar  un  paso,  que  tal  cual  lo 
prdenaba ,  á  darlo  sin  su  orden,  hubiera  sido  un 
grande  crimen  de  mi  parte,  y  que  sin  serlo  eu  rea- 
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lidad,  por  tal  lo  habría  tenido  Bonapart6  y  me  h»¿ 
bria  sido  cerca  de  él  una  deshonra. 

A  esta  dificultad,  de  un  grave  peso  para  mí,  y 
á  las  demás  que  opuse  en  cuanto  al  fondo  mismo  de 
la  idea,,  respondióme  el  rey  con  sú  vehemencia  acos* 
lumbrada  cuando  tomaba  algún  empeño,  que  mi 
honor  y  mi  suerte  en  todas  cosas  corrian  del  tbdo 
]^rsu  cuenta ,  que  la  amistad  con  que  me  honraba 
pedia  algún  sacrificio,  que  en  cuanto  i  lo  demás 
^taba  persuadido  de  que  Napoleón  despreciaría  la 
tal  ptopuesta  como  uú  proyecto  iniitil  á  su  intento 
que  era  tan  solo  el  de  apropiarse  lás  provincias 
fronterizas,  y  que  la  indicación  que  yo  le  habia  de 
hacer,  lejos  de  abrir  algún  espacio  á  su  esperanza 
de  adquirirlas  amigablemente,  le  haria  pensar  que 
era  imposible  caminar  mas  adelante,  puesto  que  jó 
la  harta  como  salida  de  mí  mismo,  y  sin  tener  cer- 
teza de  que  su  magestad  adoptaría  mi  pensamiento. 
Fueme  preciso  en  fin  hacer  su  voluntad ,  y  poner 
manos  á  la  obra  ,  y  escribir  á  Bonaparte,  pudiendo 
asegurar  que  jamás,  en  mi  vida,  bailé  la  pluma 
tan  pesada  y  tan  indócil  como  la  llegué  á  sentir 
para  trazar  aquella  carta.  No  tengo  copia  de  ellat 
cual  quisiera  para  ofrecerla  á  mis  lectores;  Car- 
los lY  la  habia  guardado  en  su  poder  cómo  una 
prueba  mas  de  mi  lealtad  y  del  amor  que  le  tenia: 
debió  encontrarse  en  sus  papeles ;  porque  consigo 
no  la  trajo.  Publicádola  habrian  mis  enemigos  si 
hubiese  habido  en  ella  alguna  especie  aprovechable 


DBL  PRÍNCEPB  DB  LA  PAZ.  4^^^ 

en  daño  mió.  Téngola  bien  presente ,  y  daré  al  ímL 
DOS  en  sustancia  el  contenido  de  ella «  lo  .maa  bre* 
ve  que  yo  pueda. 

Después  de  disculparme  con  el  emperador  de  la 
licencia  que  tomaba  de  cansarle  con  un  escrito  mió» 
bacíale  un  cuadro  fiel  de  aquella  probidad  cotína^ 
tural  á  Carlos  IV  que  entraba  en  su  carácter  como 
iandamento  de  todas  sus  acciones,  obra  no  solame^i- 
te  de  un  corazón  bondoso  ^  sino^de  $u  razón  y  del 
estudio  con  que  ^  subido  al  trono,  se  propuso  culti* 
YBr  la  paz  en  &u  reinado,  y  á  este  fin  adquirirla 
confianza  de  los  demás  monarcas  y  gobiernos ,  do 
haciendo  á  nadie  ofensa,  alimentando  la  aq:iistadl 
de  todos  ellos  por  la  beneyoIencia.de  sus  actos,  y 
acreditando  en  todas  partea  la  seguridad  de  su  pa« 
labra  y  la  observancia  de  sus  pactos*  Le  referia  ttk 
seguida^  con  cuanta  pena  suya  ae  encontró  obligado 
á  tomar  parle  en  la  primera  lucha  que  la  expliosion 
terrible  de  la  república  francesa  concitó  en  la  £u^ 
ropa,  y  la  satisfacción  y  buena  voluntad  conque 
aflojando  ya  las  olas  de  aquella  gran  tormenta,  hizo 
la  paz  de  Basilea ,  volvió  á  estrechar  los  nudos  de 
amistad  y  de  alianza  entre  las  dos  naciones,  y  ha* 
bia  sabido  mantenerlos  ^  dueño  siempre  de  sí  mis« 
mo,  pero  accesible  y  buen  amigo)  condescendien* 
do  á  .muchas  cosas  que  eran  dables,  pero  sin  re- 
nunciar á  su  sistema  de  conservar  la  paz  con  todos 
sus  amigos,  y  de  evitar  la  guerra  con  cualquier  po- 
tencia que  no  la  hnbiese  provocado.  Seguia  después 
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dicietid'o,  qué  á  este  siktémá 'suyo,  tah  digno  de 
alabanza ,  y  cuyo  grande  objetó  no  era  otro  q^ue  el 
de  preservar  sus  pueblos  de  los  trastorno^  y  desas* 
tres  que  sufrían  al  propio  tiempo  tantos  estados  de 
la  Europa,  se  habían  debrdo  atribuir,  y  no  á  una 
mala  'voluntad-,  aquelTas  restricciones  que  habia 
puesto  Carlos 'IV  á'*algutias  prétetístones  de  laFraa^ 
cia  que  le  podrían  haber  sacado  dé  los  lindes  cent 
que  ise  había  ceñido  en  su  política ,'  prueba  de  ello 
la  fiel  ejecución ,  tan  espontánea*,  «tan  cumplida  y 
tan  perfecta,  de  todos  sus  empeños'^con  lá  rejpíúbti- 
ca  francesa!  con  el  gobierno  consular ,  y  mucbo^ 
más  '^^spues ,  *  con  el  imperio;  que  en  toda  estf 
conducta  tan  igual  que  elrey  había  observado, 'rio' 
habia  tenido  otra  ambición  que  libertar  sus  paé^' 
blos  de  los  males  espatilosos  que  afligían  la  mayor 
parte  de  la  Europa,  y  conservar  intactos  los  domi- 
nios que  le  fueron  contiíados ,  al  subir  al  trono,  pbf 
la  divina  providencia,  punto  de  hanor  y  religionf 
en  que  cifraba  toda  su  gloria  y  su  ventura,  y  el 
anhelo  constante  de  su  vida ;  que  el  emperador  po« 
dría  juzgar  hasta  qué  punto  habria  de  herir  el  áni- 
mo del  rey  cualquiera  pretensión  que  destruyese 
aquel  propósito  tan  noble,,  tan  propio  y  digno  de 
un  monarca,  propósito  logrado  tanto  tiempo,  y 
entre  tan  grandes  conmociones  de  la  Europa,  tan 
dichosamente;  que  en  cosa  alguna  de  este  mundo' 
podría  mostrar  mejor  su  afecto  y  su  amistad  á  Gár* 
los  IV I  que  en  no  poner  la  de  éste  eñ  una  prueba^ 
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tan  viblenta  y  dolorosa  9  cual  seria' la  dé  pedirle 
edag^enar  de  sa  corona  y  despojar  del  nombre  de 
Español ,  ni  un  solo  pueblo  que  llevase  y  se  precia-^ 
ra.de  llevar  un  nombre  tan  quetido;  qneme  atre^ 
TÍa'  á  ésperaT  de  un  amigo  tan  magnánimo »  y  en* 
cima  de  esto  tan*  sincero  como  el  emperador  lo  era 
con  mí  rey  y  mi  señor,  no  le  expondría  á  Ir  pena 
y  al  disgusto  de  negafle  lo  que  jamas  le  seria  dable 
concederle,    ni  á  quebrar  nna    pas   que  era  tan 
TCútajosa  á  los  dos  pueblos;  que  ansioso  yo  de  pre- 
Tenir  tan  deplorable  acaecimiento,  de  tanta  tra^* 
cendencia,  tan  deseable  á  la  Inglaterra;  mas  que 
fuese  faltando  á  los  deberes  rigorosos  que  me  ím* 
poniá  el  lugar  que  yo  ocupaba  entre  los  consejeros 
de  mi  rey >  si  aun  insistía  el  emperador  en  exigir 
mayor  seguridad  en  sus  fronteras  contra  cualquier 
evento,  por  mas  difícil  é  improbable  que  este  fue« 
se,  de  uña  guerra  de  agresión  por  parte  nuestra*, 
me  atrevía  á  escribirle  y  á  presentarle  una   idea 
mía,  que  era  de  conciliar  unos  extremos  tan  con^ 
trarios,  tomando  España  el  Portugal,  y  estable^ 
ciendo  en  las  provincias  de  Navarra  y  de  Vizcaya 
un -vireinato  de  por  tiempo,  que  fuese  indepen- 
diente y  neutro,  hasta  las  paces  generales,  bajo  el 
mando  del  ex-rey  de  Etruria  ,  ó  de  otro  infame  de 
Castilla;  y  si  esto  no  bastase,  porque  el  emperador 
no  hallase  todavía  las  garantías  que  deseaba  ^  esta^ 
bleciendo,  en  vez  de  un  vireinato,  un  reino  aparte^ 
del  todo  independiente,^  pero  en  cabeza  siempre  de 
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algano  de  los  hijos  de  su  magestád  oatóIiGa ,  y  re** 
versible  á  la  corona  pot  cualquiera  de  los  modos 
que  el  derecho  hace  legiiimos,  salvos  también  sus 
fueros ,  sus  privilegios.,  sus  leyes  y  costumbres,,  y 
el  nombre  de  españolas  á  las  provincias  que  forma- 
sen lá  indicada  monarquía;  acerca  de  lo  cual  (sjl^• 
guia  mi  escrito  )t  no  cierto  de  inclinar  la  voluntad 
del  rey,  maá  no  juzgándolo  imposible  enteramen- 
te, hacia  al  emperador  la  enunciación  de  aquella 
idea ,  que  en  caso  de  agradarle  la  propondría  yo  al 
irey;  prepuesta  harto  pesada  y  con  extremo  repug- 
nante que  sin  duda  habría  de  serle,  pero  quizas  no 
tanto  como  cualquiera  otra  propuesta  que  le  fuese 
hecha  y  que  jamas  concederia ,  de  enagenar  ente- 
rUmente  uno  ó  mnchos  de  sus  pueblos,  y  arran- 
carles el  caro  nombre  de  españoles^ 

Seguía  después,  y  conduia,  cargando  sobre  mi 
todas  las  quejas  que  el  emperador  podría  tener  det 
rumbo  de  política  seguido  pot  España  desde  mi 
entrada  en  el  poder,  y  ofreciéndole  un  partido, 
que  era  el  de  retirarme  eriteramedte  y  para  siem- 
pre de  la  corte  si  sus  desconfianzas  se  fundaban  so- 
bre mi  influencia  en  los  negocios,  bastándome  en 
tal  caso  para  ser  dichoso  que  el  emperador  no  con- 
tristase el  ánimo  del  rey  pidiéndole  cesiones  6  per- 
mutas de  sus  pueblos;  lo  cual  asi,  contento  de  esto 
solo,  sin  ninguna  ambición^  y  en  busca  ^e  una 
paz  que  hacia  ya  tanto  tiempo  no  gozaba  ,  )#  pedi- 
ría un  amparo  en  sus  estados  de  la  Francia  y  de  la 
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Iíalía,\y  me  claria  yo  mismo  por  rehenes  de  mí  rey 
y  de  mi  (Tatria. 

,  Esta  postrera  parte  costóme  un  altercado  con  el 
rey,  que  no  quería  de  modo  alguno  me  compro- 
metiese á  tal  extremo ;  pero  doble  su  voluntad  coa 
una  sola  reflexión,  en  que  debia  triunfar  de  la 
amistad  que  me  tenia,  aquella  abnegación  de  todo 
afecto  humano  y  de  si  propio  que  reinaba  en  sus 
ideas  y.  sus  costumbres  si  se  trataba  de  la  paz,  del 
bienestar  y  de  la  guarda  de  sus  pueblos,  «  Si  se  hí- 

•  ciera  forzoso,  pregunté  á  su  magestad,  lomar  re- 
»solucion  entre  ceder  estas  provincias,  ó  empeñarse 
»en  una  guerra  peligrosa  ,  ó  abandonarme  á  mí  y 

•  perder  tan  solo  un  viejo  servidor  que  ya  no  vale 
»nada,  ¿cuál  podría  ser  el  peso  que  yo  debiera  ha* 
»cer  en  la  balanza  que  V*  M.  tendría  en  sus  ma- 
gnos?—Haz  pues  lo  que  quisieres,  respondióme 
«entonces,  y  sea  lo  que  Dios  quiera;  mas  prepare- 
»  mos  la  partida  á  lo  interior ,  y  aguardemos  preve- 
an idos  la  respuesta. 

« -^  Santa  palabra  y  salvadora  ,  dije  al   rey ,  que 

•  me  autoriza  en  fin  á  disponer  y  realizar   el  solo 

•  medio. que  hay  posible  para  poner^al^un  respeto 
»á  Bonaparte  y  deshacer  de  un  solo  golpe  tantas 

•  intrigas  y  traiciones  qué  se  fraguan  á  ojos  vistas 

•  en  la  corte;  ¿  mas  para  qué  tardarnos  y  aguardar 

•  que  venga  la    respuesta ?...  ¿y  si  no  'viene  ?...  ¿  y 

•  si  la  traen   las  bayonetas  y  nos  ganasen    por  la 

•roano?  * 

V.  a^ 
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«-.¿T  sí  fios  eDganamos,  repuso  Carlos  IV,  j 
por  habernos  dado  mucha  priesa,  precipitamos  tos. 
sucesos  y  empeñamos  la  nación  en  una  guerra 
destruidora  que  aun  podria  evitarse  ?•••  • 

—  «Señor 9  clamé,  va  poco  menos  de  dos  anos 
que  esa  priesa  la  estoy  dando,  y  habia  ya  mucha 
urgencia  cuando  empezaba  a  darla;  ¡  con  cuánta 
mas  razón  la  debo  dar  cuando  estoy  viendo  que 
los  momentos  disponibles  que  nos  quedan,  están 
muy  cerca  de  acabarse  I  No  debo  callar  nada  ed 
circunstancias  tan  premiosas:  no  solo  es  necesario 
poner  con  tiempo  á  salvo  vuestra  real  persona  y 
8Ü  perfecta  independencia  contra  el  emperador  de 
los  franceses....  se  necesita  aun  mucho  mas  poner-* 
la  á  salvo  de  sus  enemigos  interiores.  La  nación 
está  engañada,  y  es  menester  hablarla,  que  sepa 
lo  que  pasas  que  reconozca  su  peligro,  que  vea 
i^laro  el  precipicio  á  donde  la  llevan  los  malvados 
<{ue  le  pintan  la  agresión  de  Bonaparte  como  el 
advenimiento  de  un  Mesías  que. viene  á  restaurar* 
la.  A  vuestra  magostad  no  le-  es  posible  alzar  su 
voz  augusta  ,  mientras  no  esté,  cual  corresponde  á 
su  seguridad  y  á  su  decoro ,  sostenido  por  sus  tro- 
pas ,  lejos  de  los  franceses  i  lejos  también  de  esa 
trinchera  que  ofrece  i  los  malvados  la  legación 
francesa,  lejos  en  fia  de  los  que  cuentan  todavía 
fortalecerse  coa  el  sagrado  nombre  de  su  alteza  el 
principcide  Asturias.  Podrá  llegar  tal  situi^cion, 
que  no  hdtya  tiempo,  ni  poder,  ni  modo  de  ras* 
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»gar  ese  funesto  velo  enbéchÍ2ado  que  están   icñ- 

•  diendo    sobre  España:   bajo  cualquier  concepto 

•  que  se  mire  y  coolra  todo  evento,  solo  el  mudaí* 
»lá  corte  y  alejarla  de  éstie  foco  que  está  ardienda 
•bajo  tierra ,  es  un  gran  paso.  Mientras  tatito «  si 
«.Bonaparte  cejare  en  sus  designios  y  respondiere 
«cuerdamente  (  lo  que  yo  no  espero  ),  nuestra  par*» 
»tida  inofensiva  algunas  leguas  mas  adentró  no  se« 
»iria  un  motivo  para  airarle;  mas  si  al  conlrario 
«fuese  dura  y   mala   su   respuesta  (como   yo    la. 

•  aguardo]  noa  hallaremos  prevenidos,  sin  que  nos 
•falte  el  tiempo  que  podria  faltarnos  si  esperamos 
»á  la  postrer  hora  en  medio  de  traidores,  y  cerca* 

•  dos  por  los  ejércitos  franceses.  Puestos  con  tiempo 

•  en  salvo  vuestra  magestad  y  vuestra  real   familia, 

•  como  pudiera  hacerse  de  contado,  se  miraria  muy 
ubien  Napoleón  antes  de  deshonrarse  á  vista  de  la 
«Europa  acometiendo  en  plena  paz  á  un  aliado,  sin 

•  ningún  motivo  ni  pretexto,  antes  de  aventurarse 

•  en  una  larga  guerra  de  salida  incierta  que  pudie- 
»ra  reanimar  en  contra  suya  los  rencores  jde  sus 

•  grandes  enemigos  humillados,  y  antes  que  ver 
•trocarse  la  alianza  y  abrirse  á  los  ingleses  én  Es- 
•:paña  el  campo  de  batalla  que  no 'podrian   tener 

•  mientras  el  fuese  moderado  y  buen  amigo  con  uot 
•.sptrps.  Napoleón ,  señor ,  intenta  someternos  por 
•el  miedo  y  el  engaño,  no.con  armas;,  no  le  mos- 

•  tremos  miedo  ,  pongámonos  en  regla,  descpmppn*. 
•^amos  sus  intrigas^  y  venga  la  respuesta  buena  á 
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mala  »  como  quiera*  En  caanto  á  preparar  esia 
medida  saludable,  todo  lo  tengo  ja  dispuesto  y 
combinado.  No  falta  mas  que  dar  á  los  que  están 
en  el  secreto  los  últimos  avisos,  y  á  los  que  no  le 
tienen  todavía,  despacharles  la  orden  de  acudir 
adonde  les  sea  dicho.  A  las  primeras  que  se  dieren 
vuestra  majestad  podrá  contar  para  su  marcha  j 
su  recibo  en  lo  interior  con  treinta  mil  soldados, 
y  después,  eq  f>ocos  dias,  con  mas  de  ochenta  mil 
de  todas  armas.  Badajoz,  Sevilla,  y  en  postrer  re- 
curso Cádiz,  serán  los  baluartes  de  vuestra  niages- 
tad  y  de  su  real  familia :  auu  si  fuera  preciso,  no 
están  lejos  las  islas  Baleares,  donde  tenemos  diez 
mil  hombres,  un  pueblo  fiel  á  toda  prueba,  y 
una  escuadra  allí  sujeta  para  cuanto  ocurra  fá 
mas  de  la  de  Cádiz,  donde  en  caso  necesario  la 
francesa  que  hay  allí  podra  ser  nuestra ;  libres 
también  las  demás  fuerzas  del  Ferrol,  y  la  Coro* 
iia,  y  libre  enteramente  la  marina  para  mover 
las  tropas  donde  quiera  que  convenga.  El  Alenté- 
jo  y  los  Algarbes  están  prontos  á  levantarse  en  ma- 
sa, y  á  un  solo  silbo  que  se  diere  ¿  la  Inglaterra 
nos  sobrarán  auxilios*  Después  está  la  Europa,  á 
quien,  no  en  valde,  se  podrán  contar  en  libertad 
las  tropelías  de  Bouaparte;  y  por  cima  de  todo, 
está  la  España,  la  nación  leal,  la  nación  pundoDO« 
rosa  de  los  siglos ,  que  en  sabiendo  lo  que  pasa, 
sabrá  alzarse,  como  siempre,  cotitra  el  yugo  ex- 
traño, contra  la  amulad  ítSaz  de  ese  aliado  eo 
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•  qo-ien  le  hacen  creer  aboí*a,  f  contra  la  añagaza 

•  que  le  ha  puesto  de  las  bodas  para  cogerla  entre 

•  sus  redes  (i),  » 

Yo  iba  á  acabar  contando  al  rey  los  datos  que 
tenia  sobre  el  camino  y  el  terreno  que  ganaba  por 
instantes  la  facción  traidora ,  empujada ,  sostenida 
y  obcecada  cada  vez  mas  por  la  legación  francesa^ 


>•«■ 


(i)  Si  algano  pudiera  dadar  de  la  realidad  de  los  me- 
dios con  que  me  encontraba  para  salvar  al  rey  y  á  la  fd« 
milia  real  |  sin  que  pareciese  una  fuga  ,  sostenido  S«  M* 
por  un  ejército  respetable  que  en  muy  pocos  días  habría 
subido  por  lo  menos  al  námero  de  ochenta  mil  hombres, 
le  bastará  poder  saber  6  recordar  que  yo  tenia  á  su  en« 
iera  d¡9posicion  9  y  en  perfecta  libertad  de  acudiríe  al 
*  momento  ,  la  división  del  general  Solano  ,  que  estaba  so- 
lare aviso  y  en' franquía  para  salir ,  como  salió,  del  Alen* 
tejo  y  los  Algarbes;  la  división  del  ejército  de  Galicia, 
que  el  general  Garrafa  hacia  salir  de  Portugal  para  Espa- 
ña en  los  mismos  dias  de  la  catástrofe  de  Aranjuez ,  la 
caballería  y  artillería  de  á  caballo  que  debia  completar  la 
división  auxiliar  del  ejército  francés  al  mando  de  Junot 
y  que  en  aquella  misma  actualidad  tenia  yo  aun  deteni- 
das en  la  Extremadura  con  diferentes  pretextos  ,  á  pesar 
de  las  reiteradas  reclamaciones  del  general  trances ;  las 
guarniciones  de  Madrid  y  Aranjuez  ;  los  regimientos  que 
estaban  acuartelados  en  las  inmediaciones  de  Madrid  ;  el 
destacamento  de  zapadores  que  se  encontraba  en  Alcalá; 
los  regimientos  y  tropas  sueltas  que  había  disponibles 
desde  Tarragona  basta  Murcia ,  y  que  el  conde  de  la 
Conquista  debia  reunir  y  acercar  á  la  Mancha  para  salir 
al  primer  aviso;  la  división  de  tropas  de  línea  del  campo 
de  S:in  Roque  al  mando  del  general  Gástanos  ,  la  cual 
debia  llamarse  al  momento  preciso   de   la    traslación   del, 
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pero  él  rey  me  ¡nterrumpió,  y  con  un  tono  de  do- 
lor profundo  que  procuraba  reprimir,  me  dijot  •  Nó, 
»no  me  cuentes  loque  yo  no  ignoro;  cuanto  tii 
•  puedas  Ver  afuera,  no  llegará  á  igualar  lo  que  en 


rey ;  los  batallones  át  inarina  de  los  departamentos  de 
Cartagena  y  Cádiz;  los  artilleros  de  marina  de  los  mis* 
raos  departamentos;  los  tercios  españoles  de  Tejas  que 
estaban;  al. mando  del  brigadier  don  Pedro  Grimarest;  to« 
das  las  gaarniciones  de  las  Andalucías^  y  entre  ellas  los 
Saiz(M  de  Reding »  cnyo  comandante  >  don  Teodoro  Re- 
dipg^.se  distinguió  después  juntamente  con  el  general 
Castaños  tan  .gloriosamente  en  los  campos  de  Bailen ;  los 
caetfios^e^  miliciss  proviilciales  de  las  Andalucías  «  de  lá 
pÉxtj|-emadura.t  de  IVfnrcia  y  de  la  Mancha ,  de  los  cuales 
no.  estaban  todavía  incorporadas  i:on  el  eiércíto  de  línea  . 
sino  ^algünas  compañías  de  granaderos;  las  compañías  de 
inválidos  hábiles  de ,  Valf npia,  Andalucía  y  Exlremadúrai 
lias  milicias  urbanas  y  compañías  fijas  de  Cádiz ,  Puerto 
de  Santa  María  »  Tarifa  ,  Costa  de  Granada  ^  Cartagena, 
Badajoz,  Alburqoerque,  Alcántara,  Alconcbel,  Valen^^ 
cia  de  Alepantara ,  Ciudad  Rodrigo  ,  etc  ;  los  escopeteros 
de  Andalucía  ,  y  los  diferentes  trozos  del  resguardp  de 
Jas  costas*  Como  dije  ya  mas  arribai  el  Alentejo  y  los  Al- 
^arbes  se  hallaban  listos  para  un  alzamiento  en  masa  i 
Ja  primer  señal  que  se  Jes  diese,. y  ningún  español  podrá 
dudar  de  que  los  habitantes  del  mediodía  de  España  ,  que 
tan  grandes  y  tan  gloriosas  pruebas  dieron  de  su  patrio- 
tismo cuando  se  alzó  la  España ,  hubieran  peleado  con 
igual  vigor  9  con  la  familia  real  e^  medio  de  ellos^  y  con 
Ja  ciencia. cierta  de  que  el  emperador  de  los  franceses  se 
aprestaba  ó  á  desmembrar  la  España  i  6  á  ponerla  toda  á 
ivi  seryiciot  Carlos  IV  debia  contar  del  mismo  modo» 
que  el  norte  de  la  España  se  las  habría  del   mismo    modo 
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>ni¡  propia  casa  me  sucede  y  esioy  tocantlo  por  tní 
» mismo.  Yo  noto  un  aire  de  recato,  de  extra neza^ 
i»ó  sea  también  de  falsedad  que.  no  me  ea  fácil  ex-' 
» pilcar,  en  cuantos  por  su  empleo  ¿  su  dignidad 

contra  Bonaparte,  en  cnanto  líabiesen  conocido  so  per- 
fidia. Él  roismo  lo  sabía  »  lo  que  aan  podría  la  España  en 
contra  snya  «  caando  escribiendo  al  príncipe  Mural  en 
29  de  íoarso  (  que  es  bueno  repetirlo  en  este  sitio)  le  de* 
cia :  «  £1  príncipe  de  Asturias  no  tiene   ninguna   de    las 

•  cualidades  que  son  necesarias  al  gefe  de  nna  nación  ;  pe- 
»ro  esto  no  impediría  que  lo  trasforroasen  én  un  héroe 
vpara  oponérnosle*  Yo  no  quiero  <}ue  se  use  de  violencia 
»con  los  personajes  de  esta  familia  :  jamás  conviene  ba- 
>»cerse  odioso  ni  inflamar  los  odios»  La  España  tiene 
»  mas  de  cien  mil  hombres  sobre  Jas  armas ,  mas  que  lo 
Innecesario  para  mantener  con  ventaja  una  guerra    intc^ 

•  riór  .•  divididas  estas  fuer  ¿as  en  muchos  puntos,  pueden 

•  servir  de  núcleo  para  el  alzamiento  total  de  la  tronar • 
9quia^.,m  La  Inglaterra   no   de|ará    perderse  esta  ocasión 

•  de  multiplicar  nuestros  embarazos;  todos  los  dios  despa* 

•  cha  avisos  á  las  fuerzas  que  tiene  en  las  costas  del  Por- 
wtugal  y  én  el  Meditepráneo ,  y  al  presente  está  alistando 

•  sicilianos  y  portugueses..;.  El  ejército  deberá  evitar  lo- 
»do  encuentro  con  los  cuerpos  del  ejército  espaíioí  y  has- 

•  ta  con  sus  destacamentos;  no>  conviene  que  de    ninuuna 

•  de  las  dos  partes  se  queme  ni  tan  solo  un  cebo*   De^ad  á 

•  Solano  pasar  de  Badajoz  adentro;  dad-  vos  mismo  Ja  indi- 

•  ración  de  las  marchas  de  mi  ejército,  para  tenerle  siem- 

•  pre  á  una  distancia  de  muchas  leguas  de  los  cuerpos  es* 

•  paitóles.  Si  la  guerra  se  enciende  ,  todo  seria  perdido^  » 

He  aquí  bien,  lector  mío ,  si  mis  medios  eran  bastan- 
tes para  poder  haber  salvado  mis  reyes  y  mi  patria^  lo 
que  yo  buscaba,  16  qu<í  yo  preveía;  lo  que  no  quisieron 
ver  mis  enemigos,  los  que  entregaron  á  sus  reyes  y  á  su 
patria    en  poder  de  Bona parle. 
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•  66  «ncueotran  en  contacto  coDtntgaó  con  la  reí* 
»oa;  á  los^ue  menos ,  los  veo  mustios  y  callados, 
»y  las  personas  mismas  de  nuestra  servidumbre  pa- 
» recen  consternadas.  He  preguntado  á  Caballero,  j 
» me  responde  siempre,  fortaleciendo  su  opinión; 
»que  no  hay  nadie  que  no  tema  una  gran  ruina  si 
»me  alejo  de  mi  asiento.  Esto  seria  muy  poco,  si 

•  contara  al  menos  ciertamente  con  Fernando;  pero 

•  su  tio  me  lo  pervierte.  Su  tio  está  en  contra  del 

•  viage,  y  tiene  relaciones  muy  secretas  con  Beau- 
sharnais.  Esto  no  lo  sabias;  yo  lo  be  sabido  poco 

•  bace:  abora  no  será  Escoiquiz,  sino  un  bermano 

•  mió,  el  que  divida  mi  familia.  Yo  veo  á  mi  ber« 

•  mano  que  conspira  en  contra  mía,  tal  vez  sin  que 

•  él  se  lo  imagine;  tan  corto  es  su  talento.  Dos  ve* 

•  ees  me  ba  perdido  ya  el  respeto,  me  ba  dicbo  que 
»estoy  loco,  y  que  insistiendo  en  ausentarme,  val- 

•  dría  mejor  que  renunciase  la  corona.  ¿Qué  babre 
»de  bacer  con  ese  bermano?  El  ruido  que   traeria 

•  cualquier  medida  fuerte  que  tomase  en  las  pre« 
»sentes  circunstancias,  seria  peor  que  la  paciencia 

•  con  que  lo  estoy  sobrellevando:  todo  mi   afán  es 

•  que  se   ignoren  fuera  del  palacio  estos  disgustos. 

•  Yo  necesitó  algunos  dias  para  ver  si  puedo concor- 

•  dar  mi  casa.  Ve  tú  á 'Madrid ,  y  baz  allí  tu  turno 
»de  semana  como  de  ordinario,  dispónlo  todo  con 

•  prtidencia  y  observa  bien  io$  ánimos:  cuando  vol- 
» vieres  partiremos, -si  no  ocurriese  un  gran  motivo 

•  poderoso  para  mudar  consejo.  » 
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El  corazón  penado  sali  para  Madrid:  el  conseje- 
ro Uquieido  quedóse  en  Aranjnez  en  donde  el  rey 
•  me  dijo  que  podría  necesitarle  todavía.  Yo  me  creí 
que  su  intención  seria,  qtíe  el  principe  de  Asturias 
y  el   infante,  don  Antonio  oyesen  el  mr nsage  y  lo 
supiesen  de  la  boca  del  mismo  mensajero,  para  lo 
cual  no  convenia  que  rae  encontrase  yo  presente. 
Mas  por  desgracia  no  fué  esto.  El  rey  pensó  que 
habiéndose  encargado  á  Izquierdo  un  gran  secreto 
en  su  úiision,  y  que  tan  solo  hablase  con  S.  M.  acer« 
ca  de  ella,  no  convendría  fíarlo  ni  á  su   hijo  ni.  al 
infante,  no  fuera  que  abusasen  de  aquella  confian- 
za ,  y  se  supiese  en  la  embajada;  error ,  error  en  ta- 
les  circunstancias,  en  que  importaba  mas  que  todo 
cibrir  los  ojos  con  pruebas  en  las  manos  á  los  que 
estaban  engañados.  El  detenerla  Izquierdo  fué  que 
tenia  intención  S«  M.  de  confirmar  por  una  carta 
suya  las  respuestas  de  palabra  qiie  á  aquel  se  le  en- 
cargaron ,  y  suavizar  al  mismo  tiempo  con  palabras 
de  amistad  la  resistencia  que  se  hacia  á  las  desco- 
munales pretensiones  del  mensage.  Callóme  aquella 
idea  por  el  momento  y  consultóla  con  Izquierdo,  el 
cual  la  halló  oportuna  para   poder  probar  mas  fá- 
cilmente á  Bonaparte   la  actitud   pacífica  en  que 
quedaba  el  rey,  y  para  no  dejarle  ni  aun  pretexto 
para  estimarse  desairado,  por  mas  que  fuese  justo 
no  acompañase   el  rey  con   carta  alguna  sus  res- 
puestas, no  habieudo  aquel  escrito  por  su  parte  al 
enviarle  aquel  mensage ,  dirigido  expresa  y  exclu- 
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sivameiité  á  su  persona.  Y  i  la  Terdad  no  era  ya 
aquel  un  tiempo  de  etiquetas «  cuando  las  reali* 
dades  eran  tantas  y  tan  grares. 

Despachado  ya  Izquierdo  y  en  camino  para 
Francia,  detúvose  en  Madrid  algunas  horas  para 
hablarme,  mostróme  aquella  carta  y  entregóme 
otra  del  rey  en  la  que  me  contaba  los  motivos  de 
escribir  á  Bonaparte,  y  me  decia  que  no  olvidase 
enviar  la  mia.  La  de  S.  M.  estaba  escrita  con  mu- 
cha dignidad,  mezclada  de  templanza  y  de  cordn* 
ra;  breve,  mas  conteniendo  como  en  trazo  de  un 
(¡no  colorido  cuanto  debia  decir  Izquierdo  de  pala* 
bra  mas  extensamente,  y  aun  añadiendo  especies 
que  eran  mas  propias  y  mas  graves  en  boca  de  un 
tnonarca  que  en  lá  de  un  legado.  Cuanto  á  la  mia; 
no  es  fácil  explicar  cuanto  me  v{  apretado  entre  mi 
repugnancia  en  darle  curso  y  el  mandato  de  roid 
reyes.  Ni  Izquierdo  sabia  nada  ni  debia  saber  en 
cuanto  al  motivo  de  enviarla.  Se  la  mostré  como 
una  idea  que  á  mí  me  habia  venido;  é  Izquierdo, 
siempre  ingenuo  y  siempre  buen  amigo,  hízome  eo 
contra  de  ella  las  mismas  reflexiones  que  yo  me  hacia 
á  mí  mismo*  Siendo  muy  conveniente  que  Izquier- 
do no  llamase  la  atención  en  la  embajada  de  la 
Francia  y  que  partiese  aquella  noche,  díjele  por  el 
pronto  que  se  llevase  aqut*lla  carta,  que  podria  con- 
sultar ó  tantear  acerca  de  su  objeto  al  mariscal  Du* 
roe  y  al  principe  de  Beneyenió  si  lo  llegaba  á  juzgar 
uní;  pero  que  no  lo  hiciese,*  ni  menos  la  entregase, 
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tnieniras  no  le  enviara  iHieva  orden  para  hacerlo, 
que  loiqueria  pensar  mas  á  mi  despacio,  y  que  entré 
tanto  la  guardase  con  la  mayor  reserva.  Izquierdo 
partió  luego,  y  aquella  misma  madrugada  escribí 
al  rey  cuantas  razones  me  vinieron  á  la  mente  para 
que  desistiese  de  la  idea  de  la  tal  carta,  tomé  las 
precauciones  convenientes  para  que  el  pliego  se  en-< 
tregase  al  rey  cuando  estuviese  solo,  y  tuve  la  for« 
tuna  y  el  contento  de  que,  cediendo  á  mis  razones^ 
me  dejase  en  libertad  de  bacer  lo  que  quisiese,  sal- 
vo que  ni  la  reina  ni  la  infanta  comprendiesen  que 
ge  Iiabia  mudado  de  propósito.  Tenida  esta  respues« 
ia ,  despaché  un  alcance  á  Izquierdo  y  recogí  mi 
carta  ^  la  cual  uo  pasó  el  Ebro  (i).  * 


(t)  Por  lo  que  dejo  referido  hasta,  aquí  acerca  dé 
esta  carta,  de  sa  contenido ^  del  motivo  de  haberla  <*scri* 
to ,  y  del  retiro  que  hice  de  ella,  podrán  hallar  mis  lec^ 
tores  la  explicación  de  las  especies  relativas  á  esta  misma 
carta  que  se  contienen  en  los  documentos  número  XVI, 
CXXVlI.y  CXXX,de  \h Memorias  dt  don  Joan  Lló- 
rente ,  loft  ciíales  se  insertarán  at  fin  de  este  tomo  como 
piezas  joslifícativa.s»  Mis  lectores  hallarán  en  lo  qae  tenr*. 
go  referido  la  explicación  de  otra  especie  que  se  eucuen« 
tra  en  dos  de  las  cartas  de  la  reina  de  Espaila  doña  Ma- 
ría Luisa  al  {^ran  duque  de  Berg,  donde  dice  á  éste  ^^  que' 
•  había  yo.  escrito  una  caita  at  efnperador  pidiéndole  un 
«asilo,  si  bien  recelaba  que  Izquierdo  no  la  hubiese  pues* 
»to  en  sus  manos,  sospechosa  como  se  hallaba  de  la  bue«* 
»Tia  fé  de  aquel  consejero» ''  La  reina  no  sabia  que  con 
acuerdo  de  su  real  esposo  la  había  yo  recogido. 


46o  MEUOOIAS 

No  rae  es  fácil  dar  ¡dea  de  lo  que  fueron  para 
mi  aquellos  tristes  días  que  pasé  en  Madrid  ,  si  no 
es  que  los  compare  con  la  luz  de  un  sol  pajizo  y 
engañoso  tras  el  cual  se  arrima  la  tormenta.  Puedo 
decir  que  no  observé  señal  alguna  á-lo  exterior  de 
la  trasmutación  que  tao  cercana  andaba.  En  uno 
de  estos  dias  me  trasladé  desde  mi  casa,  sita  en  el 
Barquillo,  hasta  el  Almirantazgo,  á  pie,  sin  otra 
comitiva  que  mis  edecanes,  sin  ninguna  guardia,  y 
debí  al  pueblo  de  Madrid  las  mismas  atenciones 
con  que  roe  honraba  de  ordinario.  Mi  casa  estuvo 
abierta  á  todo  el  mundo  como  siempre,  la  concur- 
rencia fué  la  misma  que  era  antes,  de  toda  clase 
de  personas;  solo  vi  en  ella  algunos  hombres  que, 
por  mostrarse  placenteros  y  corteses  mas  que  nunca 
dejaban  ver  no  ser  amigos.  Los  consejeros  de  Casti- 
lla fueron  á  visitarme  casi  todos,  y  advertidos  por 
mí  de  la  aflicción  del  rey  y  de  la  posición  equívoca 
en  que  se  hallaba  el  reino  con  respecto  á  los  fran- 
ceses, como  también  de  los  enredos  y  mentiras  que 
se  urdian  en  la  embajada  de  la  Francia  para  enga** 
ñar  á  los  incautos,  me  ofrecieron  su  leal  concursó 
á  las  medidas  que  adoptase  el  rey,  con  expresiones, 
muchos  de  ellos,  tan  resueltas  y  vehementes,  que 
aun  hoy  mismp  no  dado  que  eran  sinceras  sus  pro- 
mesas, si  bien  después,  bajo  otras  influencias  del 
momento  f  hubiesen  desmayado  y  nó  atrevídose  á 
cumplirlas.  '^£n  las  demás  autoridades  y  personas 
elevadas  por. sus  puestos  hallé  no  pocas  muestrasde 
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la  benevolencia  y  agasajo  qoe  estaba  acostumbrado 
á  merecerles.  Mucbos  también  ,  de  un  mirar  sola* 
mente  de  sus  ojos,  dejáronme  advertir  siis  inquie- 
tudes y  su  pena,  pero  en  aquella  posición  tan  es- 
cabrosa en  que  me  bailaba ,  no  me  era  dable  toda- 
via  abrir  mi  corazón  sino  á  muy  pocos»  Mis  pasos^ 
mis  acciones,  mis  palabras  las  mas  indiferentes, 
basta  el  sonido  de  mi  voz  y  la  color  del  rostro,  se 
acechaban  por  mis  enemigos  disfrazados  de  mil  mp^ 
dos.  De  aquella  infame  policia  estaba  el  centro  y  la 
oficina  principal  frente  á  los  MostenseSf  bajo  la  in- 
munidad del  extrangero.  Mis  fuerzas  eran  desigua- 
les hasta  en  esto;  yo  no  tenia  ninguna  policía  que 
consistiese  en  espionage  y  delaciones  (i). 


(i)  De  esto  de)é  ya  hablado  en  otro  logar :  tal  vez 
faé  un  grande  error  de  mi  parte  no  haber  establecido  un 
sistema  de  policía  de  aquel  mismo  género  que  la  habia  en 
Francia  y  en  tantas  otras  de  las  principales  naciones  de 
Europa ;  pero  pudo  mas  en  mí  el  respeto  ,  la  lealtad  y  el 
flfecio  con  que  yo  miraba  y  deseaba  conservar  el  noble 
carácter  del  pueblo  castellano,  aquel  hermoso  orgullo  na<* 
cional,  y  aquella  elevación  de  sentimientos ,  mas  que  be- 
redada,  innata,  incompatible  enteramente  con  los  mane» 
jos  y  las  arles  de  un  régimen  secreto  é  insidioso* 

Dirán  algunos  que  en  diciembre  de  1807  se  estable- 
ció una  superintendencia  general  de  policia  para  Ma^^ 
drid  ,  su  jurisdicción  y  rastro.  Sí ,  y  este  fué  el  solo  mie- 
do que  se  puso  i  la  manida  de  traidores  que  vendieron 
la  patria.  Pero  aquella  medida  limitada  á  Madrid  solo^ 
no  era-nueva,  ni  ti*n¡a  nada  semejante  é  las  que  luego 
han  sido  vistas  y  sufridas  en  Madrid  y   en  todo  el   reino, 


Ccrdiito  al  estado  de  Madrid  ,  jior  todds  loa  ia- 
formes  (Idedigiios  que  me  fueron  dados»  el  puebio^ 
estaba  en  calma  y  en  expectación  de  los  (ucesos^y 
con  una  plena  con6anza  de  que  el  emperador  réo^ 
dria  de  paz  ;  cnucbos,  pensando  en  un  reinado  iiue«^ 


Venia  de  intry  ánti^no »  del  reinado  del  seSíor  Carlos  III; 
y  había  sido  suprimida  por  su  hijo  Carlos  IV»  atjoel  buea 
rey  qae  amó  hasta  tatito  grado  el  dulce  nombre  de  padre 
de  sus  pueblos*' ¥  aunque  la  tal  ma{»istratura  se  versase 
aolamen le  sobre  vagos  9  mal  entretenidos  y  extraogeros, 
moderóla  Carlos  IV ,  sin  dejar  nada  á  lo  arbitrario  iii  4 
lo  odioso»  Hé  aquí  á  la  letra  su  decreto  de  i3  de  diciem- 
bre de  aquel  año :  <c  Siendo  conveniente  restablecer  la  su- 
uperintendeiicia  general  de  policía  para  Madrid ,  su  joris- 
«dicción  y  rastro  ,  que  tuvo  d  bien  crear  mi  augusto  pa^ 
mdre  por  real  decreto  de  nj  de  marzo  de  1783»  sin  em« 
»bargo  de  lo  que  previne  por  mi  real  resolución-,  á  con- 
»sulta  del  consejo  de  16  de  mayo  de  1  793  »  be  venido  en 
•  nombrar  por  tal  superintendente  general  de  policía  á 
)»don  Ignacip  Martines  de  Villela,  con  antigüedad  y  pía-, 
liza  electiva  en  mi  conse}o  real »  y  coa  las  mismas  obliga- 
»ciOneSf  facultades  y  Jurisdicción  que  en  el  expresado  de- 
vórelo se  contienen  ,  el  cual  «e  tendrá  aquí  por  inserto, 
>»  para  que  se  observe  en  todas  sus  partes ,  con  la  diFeren- 
»cia  de  que  en  los  casos  que  sea  conveniente  representar 
>»á  mi  real  persona,  para  alterar,  añadir  ó  establecer  al- 
aguna cosa  de  nuevo,  lo  haya  de  ejecutar  por  la  secreta^ 
»ría  de  estado  de  gracia  y  -justicia,  donde  corresponden  y 
»se  hallan  radicados  los  negocios  de  policía  de  Madrid; 
»por'cufo  medio  ,  ó  por  el  gobernador  d^l  consejo  ,  po» 
m  drdn  representar  sus  quejas  los  que  se  sientan  agravia* 
»dos  por  cualquiera  providencif^^  t-  Señalado  de  la  real 
>*  mano ,  ctc« ». 
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▼O  por  la  cesión  de  la  corona  que  harirf  el  rey  para 
5U  hijo  á  persuasión  é  instancias  de  su  grande  a  mi-' 
go  y  aliado ;  otros,  creyendo  que  seria  asociado  por 
lo  menos  el  príncipe  Fernando  al  solio  de  su  padre, 
contando  unos  y  otros  como  cosa  cierta  ó  muy  pro^ 
bable  mi  desgracia  y  mi  retiro. O>ntáronme  también- 
que  de  las  clases  superiores  y  mediana  no  faltaban 
algunos  que  temiesen  un  golpe  de  perfidia  del  hé^* 
roe  de  la  Francia;  pero  que  babia  muy  pocos,  casi 
nadie,  que  se  mostrasen  por  la  guerra,  y  ni  auii^ 
por  el  retiro  del  rey  y  su  familia  mas  ¿dentro.  A  la- 
verdad  no  era  muy  fácil  distingnir  los  q^ue  pensa-* 
ban  de  este  modo;  la  facción  dominaba  ya  en  Ma^ 
drid  enteramente,  y  los  agentes  de  la  Francia ,  y  et 
noinbre  de  Fernando  siempre  en  boca ,  dábanle  uq 
gran  poder,  con  el  cual  en  uñ  futuro  tan  dudoso,, 
DO  liabia  quien  se  estiellase  ó  quien  quisiera  hacer- 
lo inútilmente*  Contribuía  también  á  aquella  caU 
ma  de  IVÍadrid,  saberse  ya  portodos  la  llegada  del 
consejero  Izquierdo,  que  ésle  babia  hablado  con  el. 
rey  directamente,  que  yo  me  habia  encontrado  en 
esta  audiencia,  que  no  se  habia  notado  ninguna 
novedad  en  el  piilacio»  ni  yo  tampoco  la  habia   he* 
cbo,  y  que  seguía  mi  turno  de  semanas  como  an- 
tes. Esto  dio  que  pens^ar  á  la  facción ,  y  si  es  que  en 
la  embajada  se  sabia  (  lo  que  no  creo)  el  verdadero 
objeto  del  mensage,  guardó  el  secreto  enteramente. 
De  aquí  el    temor  de  muchos,  de  que  Napoleón 
hubiese  variado  de  sistema,  y  mucho  mas  notando, 
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que  era  uñ  amigo  mió  aquel  que  Iiabia  venido  y 
volvia  á  Francia,  sin  saber  niDguno  lo  que  habría 
entre  manos.  Por  punto  general  habia  mucha  re- 
serva aquellos  (lias  en  las  tertulias:  que  en  tales 
casos  como  aquel ,  es  la  costumbre  y  el  mejor  con* 
sejo  el  aguardar  á  ver  el  tiempo  claro.  No  así  en  los 
mentideros  ordinarios,  donde  corrian  especies  sin- 
gulares, algunas  de  ellas  harto  buenas  para  alum- 
brarme entre  las  nieblas  que  cubrían  los  horizon* 
tes.  Tal  fné  la  de  uno  que  habia  dicho  ,  que  si  por 
suerte  me  animase  á  visitar  al  príncipe  Murat,  para 
lo  cual  seria  invitado,  mi  vuelta  seria  tarde,  mal 
ó  nunca:  feliz  aviso  para  mi,  que  por  tercera  vez  le 
habia  yo  escrito  como  amigo,  por  si  podia  arran- 
carle alguna  luz  sobre  las  intenciones  de  su  carta, 
y  por  respuesta  á  mis  tres  cartas,  contestóme  en 
pocas  líneas:  «que  se  venia  de  paz  enteramente, 
i»que  no  podia  fiar  explicaciones  á  la  pluma,  mas 
»que  podria  decirme-aignnas  cosas  boca  á  boca,  si 
«tomaba  la  pena  de  hacerle  una. visita.»  ¡Desdicha- 
do de  mí  si  hubiese  yo  caido  en  aquel  lazo!  Se  hu- 
biera dicho  luego  que  habia  ido  para  vender  mis 
reyes  y  mi  patria,  y  guarecerme  luego  entre  las 
filas  enemigas.  No  pude  yo  saber  quien  habia  sido 
el  indiscreto  que  me  salvó  de  tal  peligro  sin  pen- 
sarlo; hubiérale  premiado  largamente.  Si  á  mis 
crueles  enemigos  les  constaba  ,  como  debía  constar- 
les, que  se  me  armaba  aquélla  trampa,  ¿cómo  des- 
pués no  sospecharon  que  se  armase  contra  el  prín- 
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cipe  de  Asturias ,  presa  mil  veces  de  mayor  estim» 
que  la  mia ,  igual  empero  en  cuanto  á  la  traición 
y  al  menosprecio  de  las  leyes  bajo  las  cuales  viven 
las  naciones? 

Seria  demás  el  detenerme  á  referir  la  multitud 
de  cuentos  y  disparos  que  se  esparcían  f;n  los  corri* 
]|os;  de  esto  no  hacia  gran  caso  después  de  cuatro 
meses  que  duraba  aquel  llover  y  diluviar  continuo- 
de  mentiras  que  fraguaban  mis  contrarios.  La  sola 
cosa  que  llamaba  grandemente  mi  atención  y  que 
afligia  mi  espíritu  sobre  toda' medida,  era  el  horror 
que  se  inspiraba  al  pueblo  contra  toda  idea  de  tras- 
ladarse mas  adentro  las  personas  reales.  Se  trabaja* 
ba  sin  cesar  en  a|)retar  los  corazones  y  en  hacer  con-- 
jcebir  como  una  ruina  la  sola  salvación  y  el   solo 
medio  que  aun  quedaba  para  contener  á  Bonaparte. 
Y  á  la  verdad  tenian  muy  gran  disculpa  tantas  per- 
sonas engañadas  de  boca  de  unos  hombres  que  se 
creia  instruidos  en  todos  los  secretos  y  se  daban  por 
los  ángeles  custodios  del  principe  de  Asturias.  De-, 
otra  parte,  las  cartas  de  Paris,  tan  estudiadas,  que 
▼enian,  ó  que  se  hacian  venir  tan  á  propósito  pata- 
obcecar  á  aquellos  hombres,  y   las   proclamas  de- 
Murat  tan  lisonjeras,  y  el  susurrar  tan  grato  y  tan^ 
constante  de  Jos  agentes  y  empleados  de  la  legación ^ 
francesa  sobre  las  intenciones  generosas  con  que  el 
emperador  iba  á  venir  para   partir  su  glbria  y  su^* 
destinos  portentosos  con   nosotros,  todo  esto  jnnio 

liacia  mirar,  no  tan  folo  como  uq  error,  sino  tai))-« 
V.  3o 
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bien  como  an  gran  crimen  inaudito,  destruir  squel 
aspecto  de  las  cosas  tan  favorable  y  tan  grandioso 
que  la  fortuna  nos  abría  ^  y  cambiar  en  ira  y  gueri* 
ra  y  servidumbre «  cual  sucediera  en  Portugal,  U 
paz  y  la  salud  que  iba  á  llegarnos  y  á  comenzar 
una  era  nueva  para  España.  Ni  mis  amigos  podían 
nada ,  ni  yo  menos  ^  para  quitar  las  cataratas  de  los 
ojos,  puesto  que  se  decía  que  yo  era  solamente 
quien  corria  peligro  por  parte  de  la  Francia^  y  que 
era  mi  interés  sacrificarlo  todo  á  la  conservación  de^ 
mi  poder  y  mi  grandeza,  i  Qué  situación  la  mia,  y. 
qué  lección  tan  grande  á  reyes  y  á  ministros ,  para- 
que  vivan  siempre  alerta  de  las  facciones  de  la  cor« 
te  y  tengan  siempre  mano  firme  contra  ellas! 

En  tal  estado  de  fas  cosas ,  lejos  de  desmayar  en 
mi  opinión  y  en  mi  propósito,  tne  di  mas  grande 
priesa  á  realizarlo,  por  la  necesidad  que  había  tan 
grande  y  tan  urgente  de  que  álzase  el  rey  su  voz, 
y  la  verdad  sonase  en  tiempo  útil,  y  de  lugar  segu« 
ro,  ú  los  oidos  de  sus  pueblos.  Estaba  ya  firmando 
mis  postreras  órdenes  al  general  Solano  y  al  gene- 
ral Carrafa ,  cuando  me  vino  un  pliego  que  el  rey 
me  dirigía,  escrito  de  su  pnño,  tembláhdoie  la 
mano  de  alegría  aun  tnas  que  del  tormento  de  la 
gota,  haciéndome  el  anuncio  de  que  ya  habia  ha- 
blado con  su  hijo  el  principe  de  Asttirias,  contán- 
dole el  objeto  de  la  misión  de  Izquierdo  sin  reser- 
varle cosa  alguna  t  mostrándole  su  alma  toda  ente- 
ra ;  su  corazón  de  padre ,  y  lu  que   habia  mandado 
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rvspoñcler  al  que  le  habia  propuesta  mudar  la  sii-4 
eesion  á  la  corona,  si  lo  juzgase  conveniente  á  sw 
reposo  y  á  la  amistad  sincera  y  permanente  de  la. 
Francia  y  de  la  España.  Fernando,  en  fin,  estaba 
convencido  de  la  faUedad  de  Bonaparte,  pronto  á' 
marchar  y  dando  priesa  él  mismo.  Decíame  el  rey 
que  diese  ya  la  orden  para  formar  el  campo  en  Ta-i 
lavera  y  en  Toledo,  y  que  partiese  al  Sillo. 

'Salí«  notan  seguro  del   suceso  como  lo  estaba 
Garlos  IV  al  tiempo  de  escribirme.   Guando  lleguór 
á  Aranjuez,  no  tengo  modo  de   pintar  cuál  fué  Ift 
angustia  y  la  aflicción  en  que  le  hallé  sumido  con. 
la  reina.  S.  ]VL   hahia    encontrado  sobce  su   propia 
mesa  ,  en  el  lugar  mas  aparente,  un   pliego  abierr 
lo,  fresca  la  tinta  todavía,  la  letra  trabajosa,  s.iii 
ninguna  (Irma.  Decíase  en  él  al  rey,  que  un  gran 
número  de  sus  vasallos,  de  entre  los  mas  interesa^ 
dos  en  la  conservación  de  la  monarquía,  y  en  g9^. 
ñera  I ,  cuantos  tenían   datos  y  noticias  indudables. 
de  los  grandes  sucesos  pacíficos  que  se  preparaban, 
por  la  venida   del  emperador  de   los  franceses,  s*s 
hallaban  consternados  por  la  resolución  que  se  cun- 
día haber  tomado  S.  M.  de   no  aguardarle  en  sit 
corle,  retirarse  de  ella,  y  poner  de  por  medio  un 
ejército,  en  vez  de  recibirle  y  hospedarle  como  un 
amigo  que  aspiraba  á  fortificar  la  unión  de.  Espáua» 
y  Francia  con    los   vínculos   del  parentesco;    que 
aquella  resoluciqn ,  según  todas  las  apariencias,  era 
lüirada  por  sus  fieles  vasallos  como  %%n  resultada 
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inmediato  de  la  Yenida  de  don  Eugenio  Izquierdo, 
debiéndose  inferir  que  habria  traido  á  S.  M.  tale» 
nuevas  tan  siniestras,  que  le  hubiesen  hecho  mirar 
el  próximo  viage  del  emperador  y  el  movimiento 
consiguiente  de  sus  ejércitos  como  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  un  plan  atroz  de  perfidia,  puesto^ 
en  obra  contra  S.  M.  y  sus  reinos;  que  tales  nuevas, 
si  con  efecto  las  hubiese  traido,  no  podian  ser  otra 
cosa  que  una  invención  y  una  grande  intriga  mía, 
servida  por  Izquierdo,  para  impedir  que  avistándose 
el  emperador  con  S.  M.,  pudiese  influir  aquella  en-^ 
trevista  en  la  diminución  ó  en  la  total  pérdida  del 
poder  que  yo  tenia;  que  don  Eugenio  Izquierdo,* 
cualesquiera  que  fuesen  las  ideas  ventajosas  que  bu* 
biesen  podido  ser  inspiradas  á  S.  M.  ^n  favor  suyo, 
hombre  oscuro  y  sin  ningunas  garantías  de  su  con* 
ducta ,  nada  bien  quisto  en  Paria,  y  tolerado  ape* 
ñas  en  aquella  corte  por  respeto  á  la  nuestra,  no 
era  en  la  realidad  un  servidor  del  trono  sino  uq 
agente  mió  particular,  introducido  de  socapa  y  con 
achaque  del  empréstito  de  Holanda  en  los  n^ocios 
diplomáticos,  puesto  en  París  por  mi  con  el  objeto 
de  mantener  allí  mi  influjo,  y  de  neutralizar  lá  ac* 
cion  del  príncipe  de  Maserano,  en  cuanto  se  opu- 
siese á  mantener  mi  valimiento  en  las  dos  cortes; 
que  á  un  hombre  de  esta  especie  no  era  bueno 
creerle  de  ligero;  que  entre  tantas  correspondencias 
de  particulares  de  las  clases  alta  y  media  como  ha* 
bia   entre  españoles  y  franceses,  ninguno  recibía 
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tino  noticias  favorables  cuanto  á  las  intenciones  ge« 
nerosasjr  amigables  del  emperador  de  los  Fran- 
ceses, y  que  S,  M,  podría  satisfacerse]  mandando 
hacer  acerca  de  esto  informaciones  reservadas  á' 
cualquier  persona  de  su  perfecta  coníirinza  que  fue- 
^e  independiente;  que  convcndria  también  seguir, 
el  rastro  á  Izquierdo,  siendo  de  presumir  no  habia 
partido  para  Francia  sino  en  la  apariencia;  que  se 
sabia  de  cierto  que  de  resultas  de  un  alcance  que 
1ro  le  habia  enviado  ocultamente,  habia  torcido  su 
vamlno  á  la  derecha  sin  pasar  mas  adelante  en  el 
de  Francia  (i);  que  antes  de  resolver  S.  M.  una 
medida  de  tan  graves  consecuencias,  cual  podía  ser 
su  retirada,  seria  muy  grande  acierto  mandar  se  le 
prendiese  y  explorase;  que  par  mas  pruebas  de 
lealtad  que  S.  M.  tuviese  sobre  mi  conducta,  no 
podría  descoiiocer  tantos  y  tan  varios  casos  de  m¡- 
liistros,  que  aun  con  menos  motivos  de  interés  que 
el  que  yo  podia  tener  de  conservar  mi  influjo,  ha- 
bian  comprometido  á  sus  soberanos,  empeñándolos 


(i)  Era  iin  dato  enteramente  falso  qae  Izquierdo  no 
hubiese  seguido  derechamente  su  camino;  pero  el  astu- 
^  lo  autor  de  aquel  anónimo,  contando  un  hecho  verdade- 
ro,'cualfué  el  de  la  estafeta  que  le  alcanzó  en  el  puente 
de  Miranda  del  Ebro ,  llevaba  la  intención  de  hacer  creer 
que  habia  torcido  su  camino*  Era  imposible  engafiar  al 
rey  ,  que  todo  lo  sabia  ;  sí  S.  M.  lo  hubiese  ignorado ,  no 
hubiera  sido  imposible  hacerle  concebir  sospechas  ,  i  lo 
menos  sobre  la  conducta  de  Izquierdo. 
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en  guerras  deslrucforas,  |)or  inas  que  en  todas  las 
demás  cosas  se  hubiesen  mostrado  Géles  i  su  con- 
fianza ,  que  la  conservación  de  la  paz  con  el  impe- 
rio francés  era  no  tan  solo  un  interés  eminentei 
sino  también  una  necesidad  del  reino,  desconocida 
la  cual  ,  podria  verse  en  gran  peligro  la  corona; 
i]ue  S.  M. ,  á  menos  de  un  gran  motivo  poderoso, 
que  no  habia,  no  queria  comprometerla  á  la  ven* 
lura  de  una  guerra  temeraria  ,  ni  exponer  por  ella, 
á  mas  de  su  derecho,  el  de  sus  hijos  y  de  su  real 
linage  por  un  desastre  igual  al  de  su  propio  hermar 
no  el  rey  de  Ñapóles,  ó  al  reciente  que  en  Porta- 
gal  se  habia  causado  por  la  fuga  de  sus  príncipes; 
que  la  consternación  en  que  se  hallaban  sus  vasa* 
líos  ,  temerosos  de  un  tercer  suceso  senve  jan  te  ^  po- 
dria llevar  hasta  un  extrema  peligroso  la  lealtad 
tan  acendrada  con  que  amaban  á  sus  reyes,  y  que 
por  evitar  aquel  extremo,  ios  que  hacian  aquella 
reverente  exposición:,  no  sabiendo  á  qtiie-n  podriaii 
fiarse  con  seguridad,  para  hacer  subir  hasta  S.  M; 
los  verdaderos  sentimientos  de  sus  pueblos,  los  con- 
fiaban á  aquel  escrito  ,  que  llegado  por  un  conduc- 
to fiel  de  so  propia  casa,  pudiera  alumbrarle,  an- 
res  de  que  engañado  por  los  que  anteponían  su 
ínteres  propio  al  de  la  monarquía,  se  arrojase  de* 
buena  f é  ó  dar  un  pa^so  que  |>odria  causar  la  ruina 
de  S.  M.,  la  de  toda  su  familia,  y  la  de  todos  sus 
vasallos. 

El  rey,  leido  y  réleidó  aquel  escrito  muchas  ve- 
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ees ,  halló  en  él  sobradas  pruebas  de  que  el  princir 
pe  de  Asturias  hubiese  al  menos  revelado  á  sus  par- 
ciales la  conversacioa  secreta  que  con  él  habia  teni* 
do,  y  el  punto  ya  resuelto  y  convenido  de  la  marcha. 
Dos  penas  le  asaltaron,  á  cual  mas  penetrante ,  la 
primera  el  temor  de  que  su   hijo  le  engañase  y  le 
vendiese  en  situación  tan  crítica;  y  la  segunda,  la 
amenaza  que   contenia  el   escrito;  yo  he   referido 
muchas  veces  lo  que  podia  sobre  su  alma  toda  idea, 
lina  vislumbre  solamente  de  alborotos  populares. 
En  tamaña  apretura  de  aflicciones,  asi  al  rey  como 
B  la  reina  les  pareció  mejor,  al  pronto,  guardar 
un  cierto  estudio  con  su  hijo  sin   preguntarle  cosa 
alguna.  Ansiosos  sin  embargo  de  tener  mas  luz  y 
.deformarse  a-lguna  idea  mas  clara  de  aquella  sitúa- 
,rion  en  que  se  hallaban ,  preguntaron  al  miaistro 
Giballero  qué  se  decia  en  el  Sitio,  cuál  era  la  opi- 
nión que  dominaba  sobre  los  sucesos,  y  qué  noti- 
cias recibía  sobre  el  estado  de  los  ánimos.  El   mi^ 
nistro,    lograda  esta   ocasión   que  estaba   deseando 
para  poner  mas  trabas  al  viage,  respondió  á  SS.  MM« 
que  todo  estaría  en  calma  sin  las  especies  que  cor- 
rían de.  que  tenian  resuelto  retirarse  hasta  Sevilla  ó 
Cádiz;  que  esta  especie  había  causado  un   grande 
descontento  y  fermentaba  mucho,  sin  que   fuese 
fácil  acallarla,  ni  menos  desmentirla,  «¿Y  qué  ea 
•  lo  que  tú  pieusas  finalmente  en  esta  incertidum* 
»bre  v  entre  tantos  temores  y  sospechas  en  que  hos 
«tiene  Bonaparte? —Cuanto  i  dejarla  corte,  dijo 
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•  Caballero ,  mi  opíoioa  es  la  misma  qae  V.  M.  me 

•  ha  permitido  declararle  muchas  veces,  que  tal  re- 

•  solucion  no  esotra  cosa  que  la  guerra,  j  por  lo 
» tanto  es  un  mal  cierto;  que,  al  contrario,  ia  de 
■  quedarse  y  de  mostrarse  confiado,  si  puede  ser  un 
?»mal ,  es  muy  incierto  é  improbable.  -~  Mas  sin  re^ 
» medio,  si  éste  llega ,  replicó  la  reina,  en  vez  q^e 

•  libres  y  campantes,  |>odremos  ó  entendernos  cómo 
cantes  con  el  emperador,  sin  ser  sus  prisioneros» 
venal  conviene  á  nuestro  real  decoro;  ó  donde  no, 
>si  ¿1  intentase  someternos  á  sos  designios  ambicio* 

•  sos,  salvarnos  y  salvar  la  España.  Yo  tengo  ea 

•  ella  mucha  fe;  cuando  no  fuese  por  nosotros  ,  sa- 
»bria  sacrificarse  por  su  honor  y  por  su   propia  \n* 

•  dependencia.  —  Por  VV.  MM.  mas  que  todo,»  dijo 
Caballero.  El  rey  le  replicó:  «Tal  vez  dirias  mejor, 
•que  por  Fernando.  No  es  ahora  tiempo  de  lison* 
%jas,  Caballero;  la  herida  que  él  nos  hizo  está  ma*> 
»nando  todavía.  Mas,  lo  que  quiera  que  nos  ven* 
»ga,  nuestra  partida   está  resuelta;  ve  que  me  fio 

•  de  tí....  acércate  á  Fernando,  hazlo  de  modo  que 

•  no  crea  que  yo  te  envío ,  y  explórame  su  ánimo.  • 
Caballero  respondió  entonces  que  aquel  paso  lo  ha- 
bia  dado  á  precaución ,  por  si  tal  vez  el  desconten, 
to  general  que  se  observaba  podria  tener  algún  apo. 
yo  en  el  palacio;  que  hablando  con  S.  A. ,  no  habia 
notado  en  él  ninguna  muestra  por  donde  sospechar 
que  la  inquietud  tomase  origen  en  su  cuarto;  pero 
que  le  fué  fácil  inferir  que  desde  afuera  entrsba  ,  y 
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'qne  había  algunos  que  probasen  á  excitar  al  prínc¡|ie 
á  Cíñ  deque  impidiese  ó-  hiciesedilatar  la  proyectada 
-marcha ;  que  S.  A. ,  al  parecer^  se  hallaba  vacilan- 
do entre  dos  fuerzas  poderosas,  pero  tan  recatado 
en  sus  palabras  9  que  le  fué  imposible  averiguar  si 
se  encontraba  en  relaciones  por  fuera  de  palacio,  n¡ 
^mcfnos  sospechar  con  quien  podría  tenerlas.  Instado 
por  el  rey  que  le  dijese  la  verdad  entera  por  mas 
amarga  que  esta  fuese,  protestó  Caballero  no  haber 
podiíK>,  ni  saber  ni  inferir  mas  de  lo  que  ya  había 
dicho;  y  encareciendo  su  lealtad,  declaró  al  rey, 
que  uno  de  los  motivos ,  y  el  mas  fuerte  que  tenia 
piira  aürmarse  en  su  consejo  y  desear  no  se  inten- 
tase la  partida,  era  el  temor  de  un  gran  conflicto 
que  podría  ofrecerse,  si  llegado  el  caso  de  la  mar- 
cha, S.  A.  Saquease  en  sus  promesas.  «Según  eso, 
»él  te  ha  hablado,  dijo  el  rey,  de  las  promesas  que 
»me  ha  hecho.  —Todo  me  lo  ha  contado,  dijo  Ca- 

•  ballero. — Y  por  supuesto,  añadió  el  rey,  á  mí 
»no  me  ha  creído. —A  V.  M.  le  cree,  repuso  Ca- 
«ballcro,  pero  duda  si  á  V.  M.  le  han  engañado.— 

•  Velo  aquí  pues,  exclamó  el  rey;  Fernando  está  de 
«acuerdo  con  mis  enemigos;  y  le  mostró  el  anóni- 
»mo.  Caballero,  le  dijo  el  rey,  entre  las  penas  que 
»me  afligen  ,  es  la  mayor  el  no  saber  i  quien  poder 
» fiarme  ,  yo  no  te  creo  capaz  de  serme  infiel ,  sabe, 

.«averigua  cuanto  haya,  y  no  nos  desampares. »  Poco 
después  de  este  tristísimo  coloquio,  que  el  r-ey  me 
refirió  cual  lo  he  contado,  fué  mi  llegada  al  Sitio*. 
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Era  el  día  i3 ,  y  las  angustia^  se  aumentaban  cj^ 
hora  en  hora  por  los  diversos  partes  recibidos  los 
-unos  Iras  los  otros^  de  que  los  dos  ejércitos  fran* 
'CeseSi  el  de  Dupoot  y  el  de  Moncey,  se  dirigían  i 
un  mismo  tiempo,  en  movimiento  combinado^  ba'cia 
.el  camino  dé  Madrid,  las  divisiones  casi  unidas,  la 
«marcha  apresurada  ,  sin  mas  descanso  que  el  preci- 
so, provistas' de  bizcocho  y  basiimento  de  viage 
-para  mas  de  una  semana  (i).  Era  preciso  resolver* 


(i)     £1  parte  del  teniente  general  don  Francisco  Hor* 
jca^ita*,  comandante  (general  de  Castilla  la  Víe}a ,  recibi* 
do  en  Aran  jaez  el  i3  de  marzo,  y  del   cual ,  como  de  di* 
ferenles   otros   partes ,  y  de  mí    correspondencia   con   el 
estado  mayor,  en  aquellos   dias,    he   podido  adquirirme 
ad^nnas  copias  literales »  referia  por  extenso,  qne  las  tro* 
^pas  acantonadas  en  Patencia  y  en  Río  Seco  se  ,  habían  de- 
jado caer  por  Valladotid    pidiendo  cten   carros  en  las  di- 
recciones de    Tordesillas  y  Medina  del   Campo ;  que   para 
el  día  i4   babiají'  pedido  otros  quinientos  diez  y  siete  en 
Jos  mismos  paraj^es  sin  designar  el   camino  que  deberian 
seguir  ;  que  desde  el  ii  debia  .  ponerse  en    movimiento  el 
ejército  que  mandaba  Moncey,  repartido  en   tres  divisío* 
nes,  con  dirección ,  la  primera  ,  á  Aranda  de  Duero  ,  si« 
-l^uiendo  la  segunda  por  Lcrma  i  CiOgollos  y  demás  pueblos 
jnmediatos,  y  la    tercera   por  Burgos;  que  las  tres  di  vi* 
«iones  venían  marchando  i  muy  corta  distancia  las  unas 
de  las  otras  con  provisión  compteta  para  diez  dias,  y  que 
había  sobrados  datos   para  creer  que   la  guardia  impena-l 
<segu¡ria  detras  la  misma  rutat  Anadia   también  como  on. 
.aviso  importante  para  gobierno  de  S.  M. »  qne  don  Igna- 
cio Sandoval ,  capitán   de   cabalJeria  ,  destinado  á   obser- 
var y  adquirir  noticias  en  Miranda  del  J^bro»  le  escribía. 
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•e,  Ó  á  parl.ir  sin  mas  tardanza  ^  ó  resignarse  igno« 
hlemeote  y  cónseDtir  un  rey  de  las  Espafías  á  en* 
Iregarse,  cuerpo  y  alma,  á  discreción  de  on  ex« 
Irarigero  que  aún  sin  pedir  la  venia  ni  aun  por 
apariencia,  sé  arrojaba  hasta  violar  el  úllimo  sagra* 
do,  el  de  sus  reales  residencias.  La  elección  no  ad« 
miiia  duda;  ¿pero  podria  contarse  con  la  tranq4i¡* 
lidad,  elmiramieoso  y  el-  respeto  de  la  engañada 
muchedumbre?  ¿Y  el  príncipe  de  Asturias,  de 
cuyo  nombre  se  hacia  uso  por  tantas  almas  de&lea- 


«{ue  el  general  Agcfe  del  estado  mayor  de  lá  tercera  divi- 
sión del  ejército  de  Moncey,  al  paso  por  aquella  villa,  en 
una  conversación  tenida  con  el  corre{;ídor  le  había  dicho, 
ique  debiendo  se^^uir  mas  adelante  las  tropas,  darían  poca 
molestia  en  aqueUos  parajes  ,  y  que  todo  irta  bien  entre 
las  dos  potencias  ,  sin  otra  novedad  que  la  adquisición  de 
las  provincias  del  otro  lado  del  Ebro  para  la  Francia. 

El  mismo  Horca^itas  me  dirigía  ,  ademas  de  este  par* 
te,  una  esquelita  mny  pequeña  en  la  que  decía  tener  por 
cierl«» ,  que  aquel  ihoviroiento  lan  acelerado  de  las  tro- 
pas ,  cualesquiera  qué  fuesen  las  órdenes  que  hubiesen 
lle*;ado  de  París,  habia  sido  producido  mayormente  por 
nvisos  recibidos  de  Madrid  en  el  cuartel  general  ,  de  que 
S.  M.'pensaba  retirar  su  corte  á  Sevilla,  y  que  los  cor- 
reos de  la  embajada  francesa  eran  muy  frecuentes  aque^ 
líos  días,  tanto  mas  propios  para  llamar  la  atención  de 
las  personas  de  quien  recibíalos  informes ,  cuanto  mas 
procuraban  aquellos  disfrazarse  como  pasaderos  que  -  ca- 
ro inal)an  pard  Francia  ,  afectando  sin  ninguna  necesidad 
diferentes  pretextos  sobre  el  via^e  que  hacían.  Concluía 
en  fin  por  aconsejarme  con  vehemencia  qae  la  retirada 
de  S.  Mf  fuese  mas  pronta; 
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les,  con  tan  grandes  motivos  de  temerse  que  le  liii» 
biesen  seducido  nuevamente,  ó  que  le  sedugesen  & 
le  solevantasen  todavía ;  se  prestaría  al  viage  dócil* 
mente?  ¿Se  movería  un  tumultúa  la  hora  misma 
de  la  marcha,  ó  al  verla  disponerse?  ¿Se  gozaría 
IVapoIeon  de  ver  de  nuevo  divididos  padreé  hijo, 
se  empeñaría  un  combate  de  ambas  partes ,  y  esta- 
llaría un  incendio  que  justificase  su  agresión  con  el 
pretexto  de  apagarle? 

En  tan  extraña  situación ,  tan  perentoria,  tan 
premiosa  ,  tan  erizada  de  peligros  cual  podrá  juz- 
garla cada  uno,  he  aquí  el  cohsejo  que  di  al  rey: 
llamar  al  principe  de  Asturias,  poner  de  nuevo  an- 
\é  sus  ojos  el  porvenir  que  amenazaba  ,  y  darle  á 
que  eligiese  lo  que  estimara  mas  al  caso  para  la 
salvación  de  la  corona  y  del  Estado;  ó  bien  el  retí- 
'rarse  con  S,  M.  con:io  lo  había  ofrecido,  ó  bien  lo- 
mar sobre  sus  hombros  el  peso  del  gobierno  y  ha- 
'  .cerse  cargo  de  la  España  y  de  su  integridad  como 
lugarteniente  suyo,  para  lo  cual  seria  nombrado 
por  su  ausencia,  con  los  poderes  necesarios  en  lo 
militar  y  en  lo  político,  sin  mas  reserva  en  esto 
x|ue  de  velar  S.  M.  en  favor  suyo,  y  proveer  á  la 
salud  del  reino,  en  plena  libertad,  por  cuantos 
medios,  dentro  y  fuera,  se  encontrasen  á  su  alcan- 
ce, si  S.  A.  no  bastase  á  contener  las  pretensiones 
del  emperador  de  los  franceses,  y  sé  llegase  á  ^\?r 
ánfiénazado  ú  oprimido.  Este  segundó  extremo  equi- 
valía á  abdicar  el  rey,  si  su  hijo  era   feliz  y  conse- 
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guia  salvar  el  reiíio  sio  empeñar,  la  guerra  con  U 
Francia;  pero  valia  esto  mas  que  una  corona  para 
Carlos  IV  9  y  jo  sabia  muy  bien  á  quien,  le  daba 
aquel  consejo.  Si  al  contrario,  aquel  medio  salia 
mal,  quedaba  al  menos  la  ventaja  de  que  se  hubie-% 
ae  hecho  una  experiencia,  y  que  los  pueblos  coa 
i;nejor  aviso,  sin  la  funesta  banda  que  cubria  sua 
ojos,  se  hubiesen  adherido  plenamente  á  su  buen» 
rey»  y  hubiesen  acudido  á  la  común  defensa  coa 
mayor  resolución  y  confianza  de  la  que  habrian 
tenido  cuando  se  bollaban  engañados  ,  y  lo  espe- 
raban todo  del  emperador  de  los  franceses  y  del 
principe  de  Asturias. 

El  rey  y  la  reina  juntamente,  do  tan  solo  adop-^ 
taron^mi  consejo,  sino  lo  aplaudieron  con  ánimo 
sincero  vuelto  á  llenarse  de  esperanzas.  Tomáronse 
una  noche  de  intervalo.  El  rey  quiso  aguardar  á 
que  viniese  el  principe  á  la^  hora  acostumbrada  el 
dia  siguienre;  deseaba  prepararse,  y  que  su  hijo 
no  viniese  preparado.  A  mí  me  dio  la  orden  de  es- 
tar listo  para  asistir  á  aquella  escena  cuando  me 
llamase,. sin  admitirme  excusa  alguna. 

A  la  vela  de  una  batalla  en  que  se  habriá  de 
decidir  la  suerte  de  un  imperio,  ninguno  habría 
sentido  latir  su  corazón  con  mas  vehemencia  que. 
sentia  yo  el  mió  al  despuntar  el  dia  siguiente.  Ea, 
Dl>|  manera  de  juzgar,  debia  salir  de  aqoel  aboca-, 
miento  entre  hijo  y  padre,  ó  su  perfecta  unión  p9-> 
ra  cerrar  á  Bonaparte  las  veredas  que   tomaba,  ea 
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la  prosecocion  de  8II8  desigoíot»»  6  la  perfecta  liber* 
tad  de  Carlos  IV  para  poder  salir  sía  conmocióDe» 
de  ]a  pfebe,  j  shuarse  y  mantenerse  de  reserva  á 
beneficio  j  en  ta  guarda  de  sns  reino»,  sí  aceptan* 
doei  mamlo  el  príncipe  de  Asturias,  coma  era  de 
temer  con  tanto  fundanvenlo,  lo  despeñaban  su» 
caballos*  Tanlq  como  apretaban  los  avi^o»  nuevos^ 
que  venían,  de  encaminarse  ciertamente  á  Somo*' 
sierra ,  y  Guadarrama  las  tropas  ¡m|>er¡ales  ,   tanto 
las  horas  se  me  bacian  pesadas  para  ver  resuelta  la 
partida,  de  un  modo  ú  de  otro  tan  urgente.  Llegó^ 
me  en  fin  la  orden  de  que  entrase»  y  de  llevar  to» 
dos  los  partes  que  se  hubiesen  recibido.  Puedo  de- 
cir que  poca»  vece»  faabia   ^isto  á  Carlos  IV    tan 
dueño  de  sí  mismo  como  estaba,  tan  afable,  tan 
tranquilo,  y  tan  completamente  revestido  de  aque- 
lla magestad  sin  aderezo  y  sin   estudio  qne  le  era 
natural,  que  sentaba  tan  bien  á  su  persona  ,  que» 
lucia  tan  llenamente  sin  ofender  la  vista,  y  que 
imponia  respeto  sin  forzarlo.  La  reina  se  esforzaba 
en  contener  sus  emociones  f  su»  ojos  y  su  rostro, 
mas  bien  de  madre  que  de  reina.  Feraando  estaba 
pálido,  la  vista  turbia  y  azorada* 

El  rey  le  había  mostrado  ya  el  anónimo,   y  le* 
siguió  diciendo:  «Conviene  ahora  que  tú  te  im- 

•  pongas  del  contenido  de  los  partes,  juzgando  por 

•  tí  mismo  la  situación  en  que  nos  vemos,  »  y  man- 
dándome entregarlos  á  S.  A.  ,  pidióle  los  leyese. 

Cuando  acabó  Fernando  de  le)9r«  volvió  á  ha* 
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blarle  Carlos  IV  de  esie  modo  con  un  tono  el  mas 
pacifico:  •  Te  he  dicho  ya  que  esia  sesión  no  es  pa-* 
«ra  darte  quejas  ni  para  argüirte;  no  hay  tiempo* 
vya  para  otra  cosa  que  para  ver  el  modo  de  salvar 
i'la  monarquía,  y  plegué  á  Dios  que  nos  alcance;' 
vYo  la  creo  en  gran  [)eligro  si  nos  estamos  quieíosr' 
B^y  nos  dejamos  rodear  por    los  ejércitos   franceses r 

•  otros  podrán  decirte,  ó  te  habrán  dicho,  ó  te  di-^' 
«rán,  ó  tú  podrás  |>ensarlo,  que  nuestra  retirada  es* 
rperdicion,  y  que  me  engaño  ó  que  me  engañan/ 
irCual  de  los  dos  sea  el  engañado  podrá    det  irlo  eb 

•  tiempo;  pero  no  es  esta  la  cuestión.  Dos  volunta-' 
•des  en  contrario  una  de  otra,  esa  es  la  ruina  cier*' 
Ma.  Te  lo  afirmo,   te  lo    aseguro,  coma  padre  y 

•  como  rey,  que  no  te  haré  ninguna  culpa  de  quir 

•  pienses  d^e  oiro  modo  que  yo  pienso;  de  una  tait< 
•'sola  cosa  te  la  hari'a  sin    perdonarte,  y  es  de  que* 

•  me  engañases,  mas  que  fuese  por  temor  ó  ^H>r< 

•  re'speío.  .  / 

•  En  esta  inteligencia,  sin  otra' mira  ni  inteirer 

•  que  la  salud  del  reino  pendiente  enleradiente  de* 

•  nuestra  unión  de  voluntades  ,  voy  á  ofrecerte  do»' 
•partidos.  Tú  podrás  tener  dalos  de  que  yo  carezca 

•  y  por  los  cuales  estés  cierto  de  que  Napoleón  vie- 

•  ne  de  paz,  sin  pensamiento  de  oprimirnos  ni   de 

•  imponernos  sacrificios  que  menoscaben  la  coro-"' 
«na....  No,  no  te  pido  cuenta  ,  escúchame  ti*anqui* 

•  lo.  Si  fuere  así ,  yo  te  propongo  que  te  quedes  en' 

•  la  corte; libre  yo  de  retirarme  mas' adentro  coa 
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>un  pretexto  natura]  y  verdudero,  cual  lo  terá  fih 
»de  consultar  á  lui  salud ,  cuyo  quebranto  es  bien 
»sab¡do.  Te  nombraré  entre  tauío  mi  lugarteniente 
•con  plenas  facultades  en  lo  militar  y  en  lo  políti- 
».co,  sin  otras  condiciones  que  las  de  mantener  la 

•  integridad  del  reino,  no  admitir  tratados  onero*' 
i»^8os  á  mis  pueblos,  ni  consentir  en  cosa  alguna 
».que  se  oponga  á  nuestra  santa  fé  católica.  Tú  for- 

•  marás  tu  corte  y  elegirás  á  quien  quisieres  para 

•  ayudarte  en  el  gobierno,  menos   Escoiquiz  é  lo- 

•  fantado,  porque  no  es  honor  tuyo,  ni  puede  serlo 

•  mió,  poner  al  frente  del  gobierno  aquellos  que- 

•  tan  gravemente  nve   han  faltado  á  la   lealtad  que 

•  medebian.En  cuanto  á  lo  demás,   bajo  mi   real 

•  palabra  ,  yo  los  perdono  desde  ahora ,  á  ellos  y  á 

•  todos,  los  que  antes  y  después  me  hubieren  ofen- 

•  dido,  pronto  á  volverlos  i  mi   gracia   cuando   lo 
«merezcan  por  su  ulterior  conducta.  Si  tuvieres  la 

•  dicha  de  salir  con  alabanza  de  este  encargo,  te  aso- 
v-ciaré  al  gobierna  y  partiré  contigo  el  grave  peso 
»del  reinado  los  d.ias  que  Dios  me  diere. (  que  no. 
irpodrán  ser  muchos  )  de  vivir  en  este  mundo.  Si. 
».por  desgracia  yo  no  soy  el  engañado,  y  tú',  Fer- 
»nando  mió,  fueres  el  que  se  engañe,  á  tus  espal- 
adas quedo  yo,  para  enmendar  ,  si  me  es  posible., 
^cualquiera  mal  que  venga.  No  creas  que  es  mi 

•  intención  abandonar  el  reino  y  trasladarme  ata. 
•otra  parte  de  los  mares ;  tú  sabes  el  respeto  que 
»yo  tengo  é  la  verdad,  y  yo  te  afirmo  que  mi  pro-». 
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pósito  tío  es  Otro  sioo, salvar  el  reinó ,  ó  por  tu. 
mano,  ó  por  la  mia,  ó  por  las- dos  unidas.  Si  te 
faltase  la  fortuna ,  ó  la  firmeza  y  el  acierto  en  la 
encomienda  que  pongo  á  tu  elección ,  no  le  daré 
ninguna  queja,  no  te  haré  ningún  cargo ^  te  am* 
pararás  entre  los  brazos  de  tu  padre,  y  uniéndote 
con  migo,. apelaremos  los  dos  juntos  al  honor  y  á 
la  lealtad  de  nuestros  pueblos.  Ve  aquí  un  campo 
de  gloria,  no  imposible,  que  te  abre  tu  buen 
padre  sin  ninguna  envidia;  para  ti  será  esa  gloria 
toda  entera ,  si  escuchare  Dios  mis  ruegos.  Pero 
si  no  te  atreves  á  encargarte  de  esa  empresa  por- 
que te  falte  la  certeza  de  un  feliz  suceso,  vente 
conmigo  de  buen  ánimo,  véannos  unidos  nuestros, 
pueblos,  reprime  esa  facción  que  se  acredita  coa 
tu  nombre,  y  que  sin  él  no  podria  nada  ;  no  vean 
mis  ojos  un  tumulto  y  un  trastorno  que  podria 
apartarnos  para  siempre  con  deshonor  de  entram- 
bos y  con  gran  ruina  de  la  España...*  Voy  á  aca- 
bar ,  contente  todavía.^.,  me  queda  por  decirte 
que  esta  resolución  no  la  he  tomado  de  mi  solo 
acuerdo,  y  que  el  que  ves  aquí  presente,  sí,  Ma- 
nuel, es  quien  me  la  ha  inspirado;  es  una  cir- 
cunstancia que  podrá  aumentar  tu  confianza.  Ve- 
le aquí  pronto  á  desnudarse  de  todos  sus  empleos,, 
de  ese  poder  que  le  habia  dado  y  le  ha  traido  tan-, 
tas  enemistades  y  tanto  golpe  de  calumnias.  Re-. 
suelve  pues  ahora,  tú  eres  libre;  mas  sin  buscar; 
consejo  ageno,  el  de  tu  corazón  tan  solo.  Sea  lo 
V.  3i 
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•  que  fuere  loque  elijas,  cueota  con  el  afecto  de 
»tu  padre  y  de  tu  madre. » 

El  principe  Fernando  había  querido  interrum* 
pir  dos  ó  tres  veces  á  su  padre  con  las  señales  mas 
vehementes  de  una  emoción  profunda ,  y  cierta- 
mente en  aquel  acto  era  Jfernando  enteramente  de 
su  padre.  No  eran  compuestas  ,  uo  eran  falsas  las 
lágrimas  que  le  saltaban  de  los  ojos,  ni  aquella 
agitaciou  con  que  temblaba  de  sus  miembros ,  ni 
aquel  tono  de  voz,  con  que  postrado  y  abrazado  á 
las  rodillas  del  augusto  anciano ,  le  decia  :  «  Yo  no 

•  tendré  jamas  mas  voluntad  ,  ni  mas  objeto,  ni  mas 

•  amigo,  ni  mas  dueño  que  mi  padre ;  yo  seré  mas 

•  feliz  obedeciendo  ciegamente  á  un  padre  tan  divi" 

•  no  (expresión  suya  de  aquel  dia  )  que  el  Señor 
»me  ha  dado;  que  mandando,  si  Dios  me  le  arre- 
abata  por  castigo  de  mis  culpas.  ¿Quien  soy  yo, 

•  qué  valgo  yo,  para  tomar  las  veces  de  V.  M.  ni 

•  para  imponer  respeto  á  Bonaparte?  Yo  soy  bastan- 

•  te  joven  todavía  y  me  podré  aplicar  para  enten- 

•  der  mejor  la  historia  y  la  política;  pero  ahora  no 

•  soy  nada;  menos  que  nada,  padre  mió.  Yo  segui- 
»ré  hasta  eí  ñn  del  mundo  a  VV.  MM. ,  adonde 
»quiera  que  mandaren  ;  yo  nó  sabría  ^acer  nada 

•  fuera  de  su  lado,  »  y  otras  mil  cosas  á  este  modo 
que  parecían  tocar  en  desvarío*  Del  mismo  modo 
Con  la  reina;  besábales  las  manos  y  las  bañaba  coa 
su  llanto.  Y  á  mí  también  me  dio  un  abrazo  y  otro 
abrazo ,  y  me  decia :  «  Tú  eres  mi  amigo  verdade- 
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»ro,  mi  corazón  es  tuyo;  yo  seria  el  hombre   mas 

•  injusto  si  te  estimara  un  punto  menos  que  mi  pa- 

•  dre,  ¿quien  me  vendrá  á  decir  ahora  que  tú  que* 

•  rias  quitarme  la  sucesión  de  la  corona  ?  Tú  eres  el 
»ángel  de  la  guardia  de  esta  casa,  tú  salvarás  el 

•  reino,  como  lo  has  salvado  tantas  veces* » 

Es  cosa  cierta  para  mí  que  el  príncipe  Fernan- 
do salió  del  cuarto  de  su  padre  resuelto  á  la  parti- 
da ,  y  aun  me  inclino  á  pensar  que  dio  algún '  paso 
con  ánimo  sincero  para  acallar  á  sus  parciales. 
Fuera  que  asi  lo  hubiese  hecho,  fuese  que  lo  ex- 
ploraran tantos  emisarios  que  en  aquellos  dias  ron- 
daban el  palacio,  fuese  también  que  su  mentor  de 
aquellos  dias,  el  memorable  infante  don  Antonio, 
que  andaba  siempre  á  las  escuchas  ,  le  hubiese  son- 
sacado y  pervertido  nuevamente,  lo  cierto  fué  que 
al  otro  dia  se  murmugeaba  ya  en  Madrid  con  gran 
misterio  aquella  plática  entre  algunos,  creciendo 
en  tanto  los  rumores  de  que  se  aparejaba  la  parti- 
da ,  y  emponzoñadas  estas  nuevas  con  la  idea  de 
que  la  real  familia,  toda  entera,  debia  pasar  el 
mar  como  la  portuguesa,  mal  que,  lo  resistjera  y 
se  opusiese  el  príncipe  de  Aslurias.  A  ese  no  hay- 
duda  de  que  le  volcaron  haciéndole  creer  que  las 
propuestas  de  su  padre  no  fueron  otra  cosa  que 
una,  trampa,  de  idea  mia,  para  saber  su  pensamien- 
to y  oprimirle,  si  no  se  resignaba  ciegamente  á  la 
obediencia.  Sabido  fué  á  lo  menos,  que  ya  subido 
aI  trono  contaba  á  sus  amigos,  que  su  libertad   y 
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sa  existmcia  habían  corrido  o  o  grao  peligro  aque- 
llos días,  pero  qne  Dios  le  había  iospírado  la  mane- 
ra de  evilar  el  lazo  j  de  salvarse»  (i). 

Por  de  cootado,  sin  perder  mas  tiempo ,  j  coa 
la  perfecta  aanencia  del  rey,  hice  dirigir  en  los 
dias  i4  J  iS  á  los  generales  Solano  y  Carafa,  las 
postreras  órdenes  diBoitiras;  al  primero  para  enla- 
zar su  movimiento  sobre  Talavera  j  Toledo  con  el 
qne  habían  de  hacer  en  la  misma  dirección  los 
principales  cuerpos  de  la  guarnición  de  Madrid ;  al 


(i)  De  aqaella  postrera  tentativa  de  conciliación  á 
qne  fe  prestaron  los  reyes  con  sa  hijo  por  consejo  mío, 
Jio  sé  que  haya  sido  hecha  mención  alguna  por  los  que 
en  "Espaila  han  escrito  de  aquellos  sucesos  ;  lo  cual  no  es 
de  extrañar «  lo  primero  por  haber  sido  muy  secreta,  y 
lo  se;;undo,  porque  mis  enemigos  qué  escribieron  en 
aquella  época  ,  acusadores ,  parte,  testigos  y  jueces  á  un 
mismo  tiempo  y  lejos  de  ganar  ,  se  hubieran  hecho  mucho 
daño  en  contar  aquellos  nobles  esfuersos  de  Carlos  IV« 
tan  impíamente  frustrados.  No  así  en  Francia  »  adonde  el 
embajador  dirigió  una  prolija  relación  de  aquel  hecho, 
áobre  el  cual  fundó  Napoleón  uno  de  los  argumentos  que 
me  hizo  en  Bayona^  de  haberle  sido  hostil  hasta  los  pos- 
treros momentos  en  que  tuve  el  mando.  Asi  es  que  algu- 
nos escritores  franceses  han  hecho  mención  de  aquella  es- 
cena de  Carlos  IV  con  su  hijo ,  entre  ellos  mayormente 
Mr.  Desmarest ,  que  en  mejor  posición  que  otros  mochos 
para  recoger  datos  y  noticias  muy  interiores ,  ja  ha  con- 
tado, aunqné  sucintamente,  muy  aproxiiííada  á  la  ver- 
dad, en  su  obra  titulada,  Témoignages  historiques  ^  ou 
quinze  an$  de  haute  pólice  sous  Napoleón,  pág.  ao3  y  ao4* 
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general  Carafa,  para  acelerar,  á  marchas  forzadas, 
la  salida  que  tenía  lista  de  los  cuerpos  de  la  divi* 
sion  de  Galicia,  con  las  precauciones  convenientes, 
y  en  la  dirección  mas  segura  y  mas  pronta   posible 
para  incorporarse  con  las  demás  tropas  al  mando 
de  Solano,  haciendo  acudir  al  mismo  tiempo  á  las 
inmediaciones  de  Talavera  los  cuerpos  de  caballería 
y  la  compañía  de  artilleros  que  aun  permanecían 
en  Extremadura,  excusándose  y  excusando  siempre 
al  Gobierno  con  el  general  Junot,  cuando  llegase  á 
saber  estos  movimientos,  con  la  necesidad  de  acu- 
dir á  los  puntos  amenazados  en  las  cercanías  de  Cá-^ 
diz,  y  procurando,  si  le  era  posible,  hacerle  que 
cediese,  con  el    mismo   pretexto,  algunos   de   los 
cuerpos   españoles  que  se   hallaban    incorporados 
con  el  ejército  francés  de  su  mando.    G>n   las  mis* 
mas  fechas,  reiteradamente  de  i4  y  i5,  dirigí  tara- 
bien  á  los  gefes  del  estado  mayor,  que  aun  perma- 
necía en  Madrid,  la  orden  de  hacer  salir  para  Aran- 
juez,  evitando  en  lo  posible  el  estrépito,  los  guar- 
dias de  corps,  los  regimientos  de  guardias  españo- 
las y  valonas,  los  escuadrones  de  carabineros,  la 
brigada  de  artillería  ,  los  dragones  del  rey,  los  vo- 
luntarios de  Aragón ,  los  granaderos  provinciales  y 
los  escuadrones  de  mi  guardia,  dejando  en  Madrid 
la  parte  de  tropas  necesaria   para  el  servicio   de  la 
plaza,  apostando  entre  Madrid  y  el  Sitio  el  regi- 
miento de  dragones  de  Lusitania  para  avisos  y  pa* 
trullas,  y  haciéndose   situar   provisionalmente  en 
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Pinto  el  regimiento  de  voluntarios  de  estado;  en 
Yaldemoro,  el  de  America;  y  en  Colmenar  de  Ore- 
ja, los  zapadores  minadores.  Reconociendo  al  mismo 
tiempo  la  necesidad  de  hablar  al  pueblo  sobre  aque- 
llos movimientos,  y  serenar  por  algún  modo  las  in- 
quietudes de  los  ánimos,  viendo  por  otra  pártelo 
mucho  que  importaba  que  el  rey  no  fuera  quien  ha« 
blase  mientras  no  pudiese  hacerlo  sin  las  reservas  y 
cautelas  que  eran  necesarias  todavia  para  disimular 
y  no  romper  con  los  franceses;  cierto  también,  co- 
mo debia  yo  estarlo,  de  que  mi  voz  no  podria 
nada,  mientras  no  revelase  los  motivos  poderosos 
que  asistian  al  rey  para  internarse «  motivos  que 
al  decir  y  propalar  de  mis  contrarios,  no  eraa 
mas  que  sugestiones  y  ficciones  mias  para  salvar 
mi  poderío  y  oscurecer  y  derrocar  al  príncipe  de 
Asturias ;  acordándome  en  6n  de  los  ofrecimien^ 
tos  que  me  hicieron  poco  antes  en  Madrid  los  con- 
sejeros de  Castilla,  casi  todos,  de  concurrir  eficaz- 
mente á  las  medidas  que  adoptase  el  rey  para  salir 
con  bien  de  aquella  crisis,  imaginé  seria  mejor  se 
encomendase  por  el  pronto  á  aquel  Consejo,  óá 
su  gobernador,  hacer  un  breve  manifiesto  al  pueblo 
de  Madrid  (  como  aun  en  casos  mucho  menos  gra- 
ves solia  hacerse),  en  el  que  sin  faltar  á  la  verdad, 
empero  paliados  los  motivos  especiales  del  tiage 
por  otros  igualmente  verdaderos,  tranquilizase  al 
pueblo ,  sin  alarmar  a  los  franceses.  Bien  recibida 
y  aprobada  por  el  rey  esta    medida  momentánea, 
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S.  M.  me  dijo  no  tener  por  conveniente  qae  al 
ministro  Caballero,  por  mas  que  le  tocase  promo* 
verla  y  hacerla  ejecutar,  se  le  diera  aquel  encargo, 
visto  ser  tan  contrario  de  opinión  ,  como  se  había 
mostrado  j  se  mostraba  todavía,  á  la  mudanza  de 
la  corte.  Yo  que  tenia  por  cierta  la  concurrencia 
del  Consejo  en  cuanto  fuese  de  importancia  par» 
el  bien  de  la  corona,  y  mucho  mas  en  una  cosa 
tan  pequeña ,  y  ademas  tan  propia  de  su  cargo, 
urgiendo  los  instantes  tanto  como  urgian,  enco» 
mendé  á  los  mismos  gefes  del  estado  mayor  que 
viesen  de  entenderse  para  aquel  objeto  con  el  de* 
cano  del  Consejo,  sin  omitir  el  declararle  serla 
voluntad  del  rey  que  aquel  servicio  fuese  hecho 
sin  tardanza  cual  lo  pedian  las  circunstancias.  Pa- 
ra mayor  facilidad  junté  á  mi  carta  una  minuta 
sobre  las  especies  que  podrian  tocarse,  y  eran,  á 
,  poco  mas  ó  menos,  las  siguientes  ,  á  saber:    «que 

•  dirigiéndose  hacia  el  centro  del  reino  diferentes 
•cuerpos  de  tropas  imperiales  que  podrian  tocar 
»de  paso  en  Madrid,  ó  en  sus  inmediaciones  y  en 
»los  reales  sitios,  si  bien ,  atendidas  las  seguridades 
»que  debia  ofrecer  la  perfecta  amistad  no  ¡nter« 
»rumpida  en  modo  alguno  entre  S.  M.  y  su  inti- 
»mo  aliado  el  emperador  de  los  franceses,  no  cabia 

•  poner  duda  acerca  de  sus  designios  pacíficos,  no 
»podia  prescindir  S.  M.  de  trasladar  su  corte  mo- 
«mentáneamente,   por  convenir  asi  al  decoro  que 

•  es  debido  y  que  se  guarda  en  tales  casos  (aunque 
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» sea  solo  por  la  forma  y  entre  príncipes  amigos) 
»á  la  suprema  digti ¡dad  y  á  la  completa  iodepen- 
»dencia  de  las  testas  coronadas;  que  bajo  aquel  coif* 
acepto,  y  con  la  idea  también  de  precaver  des- 
» avenencias  y  disgustos  de  etiqueta  que  tan  fre- 
»cuentemente  se  ocasionan  en  la  concurrencia, 
üsobre  un  mismo  punto,  de  tropas  nacionales  y 
«extrangeras,  habia  resuelto  el  rey  llevar  consigo 
«las  que  no  fuesen  del  todo  necesarias  para  el  servi« 
»cio  de  Madrid  y  de  los  reales  sitios;  que  esta  re- 
«solución,  lejos  de  ser  hostil  á  su  aliado,  era  una 
»  prueba  mas  de  la  delicadeza  de  S.  M. ,  que  desea- 
«ba  prevenir  todo  peligro  de  discordia  ó  de  mala 
«inteligencia  entre  las  dos  naciones;  que  aquella 
«ausencia  pasagera  no  debia  impedir  de  modo  al- 
aguno su  entrevista  con  el  emperador,  del  modo 
»y  en  la  forma  que   entrambos  soberanos  se  dig- 

•  nasen  concertarla,  entrevista  muy  deseada  por  el 

•  rey  para  corroborar  personalmente  los  mutuos 
«sentimientos  de  amistad  que  deberian  tnancomu- 
«narlos  en  beneficio  de  sus  pueblos,  y  proveer  de 
»un  mismo  acuerdo  cuanto  cumpliese  á.la  comuu 
«defensa  y  á  la  paz  tan  deseada ;  que  afirmando 
»S.  M»,  bajo  su  real  palabra,  no  ser  otros  sus  de- 
»seos  y  propósitos  mientras  su  amigo  y  aliado  se 
«mostrase  poseído  de  iguales  sentimientos,  debian 
«tranquilizarse  sus  vasallos,  y  desechar  los  pérfi- 
»dos  rumores  con  que  los  enemigos  de  la  paz  po- 

•  dfiao  turbar  sus  ánimos,  ciertos  en   tanto,  cual 
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•  debían  estarlo ,  Je  que  en  ninguna  co«a  pondría 
»S.  M.  lanío  conato  como  én    rotTustecer  y   hacer 

•  mas  firme,  cuanto  esenvíese  desuparte,   aquella 

•  misma  paz  que  los  había  librado  durante  tantos 
»Hñosde  las  revoluciones,  los  trastornos  y  las  mi- 
añas que  habían  atribulado  tantos  pueblos -de  la 
»Europa;  ciertos  tambren  de  que  S.  M.  fiaba  gran- 
kdementeen  su  fidelidad   y  en  su   asistencia  para 

•  continuar  aquella  dicha,  y  sostener  á  todo  trance 

•  contra  toda   suet'te  de  enemigos  aquel   estado  fa- 

•  vorable,  eta  que,  gracias    al  divino  auxilio,  entre 

•  tantas  caídas  de  pueblos  y  de  reinos,  se  consér- 
»yaba  España  ilesa  eti  los  dos  mundos.» 

No  era  posible  hablar  mas  claro  todavia,  por- 
que el  rey  no  estaba  libre ,  y  porque  puesto  ea 
salvo  y  bien  parapetado ,  como  yo  me  había  pro-^ 
puesto,  aun  era  de  esperar  que  el  ambicioso  em- 
perador retrocediese  en  sus  designios.  A  la  Fran- 
cia ,  DO  menos  que  á  la  España,  hubiera  hablado 
por  el  pronto  lo  bastante  aquel  sencillo  manifiesto 
sin  herirá  nadie  sino  á  los  malvados  que  pervertían 
el  juicio  de  los  pueblos.  Mas,  ¡quién  lo  habría 
creído  !  ya  la  tiniebla  espesa-  que  aquellos  exten- 
dían había  ganado  hasta  el  recinto,  hasta  el  asicQ- 
to,  casi  augusto,  del  Consejo  de  Castilla!...  negóse 
á  dar  el  bando!...  Y.  las  legiones  de  la  Francia  se 
asomaban  ya  á  los  puertos;  y  los  malos  amigos  de 
Fernando  pedían  albricias  y  decían  con  pecho  fir- 
me,  que  eran  las  huestes  proteclpras  de  aquel  prín- 
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cipe;  y  el  pueblo  lo  creía;  y  al  pueblo  lo  irri- 
tabao,  porque  yo  debía  llevarme  y  eclipsar  aquel 
lucero  matutino  de  la  España  y  declarar  la  guerra 
á  los  que  caminaban  con  afán  haciendo  dobles 
marchas 9  para  llegar  con  tiempo  á  entronizarle;  y 
porque  no  faltase  medio  alguno  de  cegar  los  áni- 
mos, se  hacían  correr  de  mano  en  mano  el  voto 
del  Consejo;  y  á  los  soldados  que  acudían  leales 
adonde  los  llamaba  su  buen  rey ,  se  les  decía  que 
yo  queria  empeñarlos  en  una  guerra  desastrosa;  y 
se  afilaban  los  puñales,  y  se  compraba  con  el  oro 
de  un  viejo  infante  de  Gistilla  la  sedición  y  el  de* 
senfreno  en  los  portales  mismos  del  palacio;  y  á 
aquel «  á  aquel  tan  solo  que  aun  no  desesperaba  de 
poder  salvar  la  independencia  de  su  patria  y  de  sus 
reyes,  á  aquel  que  trabajaba,  á  todo  riesgo,  por 
salvarla,  aquel,  aquel  debía  caer  bajo  la  maldi* 
cion  y  los  sarcasmos  del  pueblo  castellano  t 
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CITADOS 


EN  ESTE  QUINTO  TOMO- 


I. 


Carta  mia  d  don  Eugenio  Izquierdo ,  mandándole 
devolverme  la  que  le  hahia  entregado  para  el  em^ 
per  ador  de  los  Franceses» 

Mí  estimado  Izquierdo:  he  pensado  mejor  sobre 
la  presentación  de  mi  carta  al  emperador ,  y  veo 
me  compromete  demasiado  con  las  provincias  y  el 
reino  si  acaso  se  hiciese  mal  uso  de  ella.  Devuelva* 
mela  V.  con  ésta ,  y  en  caso  necesario  haga  uso^ 
para  negociar,  de  las  especies  de  la  del  rey,  y  aun 
de  las  que  contiene  esa;  pero  no.  las  sugiera  V. ,  y 
deje  tiempo  á  que  se  las  propongan.  Avíseme  Y.  de 
todo  con  oportunidad. 

Son  las  tres  y  media  de  la  tarde*  Adiós:  es  de 
Y.  afectísimo  • 

Manuel. 

Madrid  y  marzo  1 1  de  i8o8. 
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II. 

Nota  diplomática  dirigida  á  mi ,  desde  Paris  ^  por 
don  Eugenio  Izquierdo^  en  i  ¡i  de  m,arzo  de  1808/ 
recibida  por  ^on  Pedro  Ceballos  como  ministro  de 
Fernando  Vil  ^  y  publicada  por  don  Juan  Escoi" 
quiz  ^/z  1 8 1 4  ( 1  )• 

La  siluacion  de  las  cosas  no  da  lugar  para  refe- 
rir con  individualidad  las  conversaciones  que  desde 
mi  vuelta  de  Madrid  he  tenido  por  disposición  de\ 
emperador,  tanto  con  el  gran  mariscal  del*  palacio 
imperial  el  general  Duroc,  como  con  el  vice-gran 


(1)  Después  de  su  vuelta  á  París  hasta  el  a5  de  mar* 
so  f  habia  tenido  don  Eugenio  Izquierdo  muchas  y  muy 
escabrosas  conferencias  con  el  príncipe  de'Benevento  y 
con  el  mariscal  Duroc  sobre  las  especies  que  en  calidad 
de  insinuaciones  bahía  llevado  á  Madrid  1  y  sobr<  la^  res* 
puestas  que  habia  traído  acerca  de  ellas.  Durante  aquellos 
d¡aS|  tanto  el  príncipe  de  Benevento,  como  el  mariscal, 
habian  apuradlo  todas  ks  astucias  del  arte  diplomática 
para  inducirle -á  concluir  y  firmar,  aunque  no  fuese  sino 
como  simple  promesa  suh  spe  rati ,  un  tratado  que  cou 
muy  poco. disfraz  conleiiia  en  el  fondo  las  mismas  espc-* 
cies  á  que  se  habia  resfitondido.  'No  habiendo  podido  con- 
seguirlo ,  le  digeron  el  día  a  a  que  el  emperador  qoeria 
hablar  con  ^.1  antes  de  enfadarse  seriamente  ;  pero  este 
caso  no  llegó ,  y  en  ves  de  ser  llamado  para  aquella-  en- 
trevista ,  le  fué  entregada  al  dia  siguiente  por  el  prínci- 
pe de  Benevento ,  como  una  verdadera  especie  de  i/Z/ima- 
tum  I  aunque  sin  pronunciar  este  nombre  ^  la  nota  verbal 
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declot  del  imperio  el  pHocipe  de  Benevetila  Asi 
Xkie  ceñiré  á  explicar  los  medios  que  se  me  han  co* 
munido  en  estos  coloquios  para  arreglar,  y  aun 
para  terminar  amistosamente  los  asuntos  que  exis- 
ten hoy  entre  España  y  Francia ,  medios  que  me 
han  sido  trasmitidos  con  el  fin  de  que  mi  gobierno 
tome  la  mas  pronta^  resolución  acerca  de  ellos. .  > 
♦  Que  existen  actualmente    varios   cuerpos    de 

•  tropas  francesas  en  España,  es  nn  hecho  constante. 
y»  Las  resultas  están  en  lo  futuro.  Un  arreglo  hechq 
it.entreel  gobierno  francés  y  el  español,  con  recí- 
«proca  satisfacción ,   puede  detener  los  eventos,  y 

•  elevarse  á  solemne  tratado  y  definitivo  sobre   las 

•  bases  siguientes  (i). 


qae  incluyó  Izquierdo  en  SQ  reiaéion  del  a4  •  asegurán- 
dole aquel ,  como  una  confianza  de  amistad  ,  qué  la  opo- 
sición de  nuestra  corte  á  los  deseos  tan  pronunciados  del 
emperador,  y  aun  el  solo  retardo  en  condescender  á  ellos, 
podría  traer  fatales  consecuencias.  Mis  lectores,  en  vista 
de  esta  nota  y  de  la  relación  de  Izquierdo ,  verán  y  pal- 
parán con  evidencia  to  que  cíejo  escrito  en  mis  Memorias 
sobre  la  digna  y  decorosa  respuesta  que.  fué*  dada  por 
Carlos  IV,  resistiendo  las  especies ,  insinuaciones  6  pro- 
puestas que  habían  sido  hechas  en  derechura  á  S.  M.  por 
medio  tile  Izquierdo.  ^ 

(1)  Cuantos'  pretendan  disculpar  !a  fó ,  peor  que 
gfiega  y  que  púnica ,  de  Napoleón,  tendrán  que  señalar 
y  explicar  con  que  otro  derecho  que  el  *de  la  fuerza  ,  y 
por  qué  otro  modo  que  el  de  un  total  olvido  de  sí 
mismo  y  de  su  propio  decoro,  pudo  consentir  á  que  su 
voluntad  se  explícase  en  este   preámbulo ,  de   la  manera 
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•  Primera  hase:  En  las  colonias  españolas  j 
«francesas  comerciarán  libremente,  el  francés  en 
»lás  españolas  como  si  foese  español,  y  recíproca- 
»  mente  ^1  español  como  si  fuese  francés  en  las  fran* 


qae  fiié   pueffo ,  con  tin  aliado  que  ningan   motivo   de 
queja  le  babta  ofrecido,  y  con  quien   tenia  pactadas  tan 
recientes  y  tan  solemnes  obligaciones   por  el  último  tra* 
tado  vigente.  Napoleón  hubiera  podido  insistir,  sin  tener 
que  avergonzarse,  rogando,  instando  y  poniendo  en  obra 
todoá  los  medios  honrosos  y  urbanos ,  por  lo  menos  en  la 
apariencia,  qae  sabe  y   puede  usar    la   diplomacia;    pera 
pedir   aquellas  cosas ,  con    respecto  á    las  cuales   ningún 
derecho  tenia  ,  con  amenazas  ,  después  de  haber  introdu- 
cido sus  tropas  á  pretexto  de  cubrrr  la  España  contra  los 
ataques  de  los  ingleses ,  decir  luego  que  las  resultas  de  la 
entrada  de  aquellas  tropas  estaban  en  lo  futuro ,  y  que 
el  convenio  propíiesto »  es  decir  ,  el  abandono  de  las  pro- 
vincias de  la  izquierda  del  Ebro,  las  condiciones  onerosas 
de  una  nueva  alianza  en  perfecta  sociedad  de  guerra,  y  un 
tratado  de  comercio  cuyas  ventajas  debian  todas  venir  á 
parar  en  beneficio  de  la  Francia  otro  tanto  como  en  per- 
juicio de   la  España^  podían  ser  un  medio  de  transacción. 
para  detener  los  eventos  ,  sin  explicar  qué  eventos  iuesen 
estos,  ni  poder  ser  otros  que  el  volver  sus,  armas  contra  el 
mismo  paii  amigo  y  aliado  que  le  habia  recibido  bajo  la  í'é 
de  los  tratados  ,.es  el  último  grado  ,  no  diré  solo  de  inmo- 
ralidad   y  de   perfidia ,  sino   de   incultura  y  ( la   palabra, 
propia  )  de  barbarie,  en  que  nadie  habia  pensado  que  po- 
dría caer  un  príncipe  de  nuestro  siglo*  Cuando  Bonapar- 
tje   np  hubiese  pecado   mas  que  en  este  modo   brutal  de 
comunicar  con  un  monarca  independiente ,  amigo  suyo  y 
digno  de  toda  su  consideración  y  respeto ,  habria  echado 
una  gran  mancha  en  la   historia  de  su  vida*  Los  que  han 


DOCUMENTOS.  49^ 

•  cesas,  pagando  unos  y  otros  los  derechos  que  se 

•  paguen  en  los  respectivos  países  por  los  naturales. 

•  Esta  prerogat'.va  será  exclusiva ,  y  ninguna  poten- 
acia  sino  la  francesa ,  podrá   obtenerla  en  España^ 

•  como  en  Francia  ninguua  potencia  sino  la  Espa- 
»ñoIa. 

•  Segunda  base:     Portugal  está  hoy  poseido  por 


dicho  qae  la  Espa&a  foé  poesta  á  merced  de  fionaparte 
ban  olvidado  ciertamente  qae  ademas  de  un  ejército  día* 
ponible  de  ciento  y  cuarenta  mil  hombres ,  por  lo  menos* 
que  tenia  la  España  en  aquel  tiempo,  y  cuya  existencia' 
mis  propios  enemigos  no  se  han  atrevido  á  desmentir  rii 
sus  cálculos  I  tenia  pues  al  mismo  tiempo  la  muralla  del 
tratado  de  Fontainebleao  ,  por  el  cual  no  fué  concedido 
el  paso  por  Espafia  para  el  Portugal  sino  á  veintiocho 
mil  hombres  I  con  entera  defensa  de  entrar  mayor  núme- 
ro sin  una  necesidad  reconocida,  con  mutuo  acuerdo  de  las 
dos  naciones ,  y  después  de  garantida  con  la  firma  del 
emperador  la  integridad  de  Espada  ;  defensa  ciertamente 
mayor  que  el  de  la  fuersa  entre  naciones  civil  ¡cadas ,  por 
que  aun  con  doble  número  de  tropas  pudo  la  Espada  ha* 
ber  sucumbido  contra  cerca  de  un  millón  de  soldados  qufi 
tenia  Bonaparte;  pero  sin  afrenta  de  éste  no  podía  caer, 
vigente  como  estaba  aquel  tratado  tan  reciente  y  tan  so- 
lemne. ¿Qué  se  me  diga  ahora  que  se  podría  baber  hecho 
meior  de  aquello  que  se  hizo  ?  Dirá  alguno  tal  vez*  como 
lo  ha  dicho  el  conde  de  Torenp,  que  negar  el  paso*  Mas 
se  lo  hubiera  tomado  el  mismo  emperador  sobrándole  la 
fuerza  para  esto  |  y  teniendo  ademas  lo  que  en  el  derecho 
común  de  las  naciones  se  llama  un  motivo  ó  vn  pretexto 
justo*  Y  entonces  habría  entrado  sin  estar  cedido  por  U 
letra  y  el  espíritu  de  una  convención  solemne  i  tasa  aU 
l^una  de  soldados*  ¿ Pero  de   que  sirvió   la  convención? 
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■.Francia.  La  comunicación  de  Fr^incia  con-  Parli>-i 
»gal  exige  una  ruta  militar,  y  también  un  pasos 
«continuo  por  España  para  guarnecer  aquel,  pais  y- 


Aquí  venia  á  parar:  si  no  sirvió,  no  fué  por  falta  mía; 
yo  había  hecho  cuanto  es  da-ble  en  tale5  casos,  basta  en 
unir  la  España  á  aquella  empresa  pOr  conservar  su  in- 
flujo en  ella,  como  ya  lo  había  logrado  con  tan  feliz  su- 
ceso en  i8oi.  Subiendo  mas  arriba  añadiré,  que  no  que- 
dó por  mf,  como  habrán  visto  los  que  han  leido  esta^^ 
Memorias,  que  se  ocupase  el  Portugal  en  tiempo  hábil 
por  nosotros,  para  evitar  que  Bonaparte  se  nos  metiese* 
en  nuestra  casa  con  el  pretexto  de  invadirlo.  Diré  en  fi»> 
qiie  no  quedó  por  mí  se  hubiese  hecho  la  guerra  al  empe* 
rador  de  los  franceses  en  la  sola  y  antea  ocasión  qoe  tuvi-^ 
mos  de  emprenderla  con  los  meares  agüeros,  en  simulta- 
neidad y  correspondencia  de  la  Prusia,  la  Rusia,  la  Snecia> 
y  el  Austria  que  se  hubieran  anido  á  la  misma  empresa, 
declarándonos  nosotros*  Si  después  de  aquella  época  se  atra- 
vesaron mis  enemigos  interiores  en  cuanto  intenté  hacer 
para  defensa  y  gloria  nuestra ,  y  si  amparados  con  el 
prestigio  de  un  nombre  augusto,  lograron  seducir  á  los 
pueblos  en  contra»  mía-,  y;  arrancarme  toda  la  fuerza  mo« 
ral  y  hasta  la  física,  ¿  á  quién  la  culpa?  ¿  Se  ha  pensado, 
$e  ha  calculado  seriamente  todavía  cuál  fué  mi  posicioffi 
entre  el  emperador  de  los  franceses,  por  un  lado,  cwt  la 
boca  abierta  ,  »in  escuchar  razones ,  todo  pudor  perdido 
en  su  hambre  de  la  España ,  y  la  facción  interna  de  los 
que  se  escudaban  doblemente  con  el  nombre  de  Fernando 
y  con  la  legación  francesa  ,  levantando  al  pueblo  en  con- 
tra Biia,  y  allanando  el  camino  á  aquella  fiera  *de  la  Eu- 
ropa? ¡Qué  pude  hacer  ó  qué  intentar,  repetiré  ,  que  yo 
BO  hu))iese  hecho  ó  intentado  por  salvar  la  España  ,  has- 
ta el  postrer  momento  en  qoe  caf  bajo  el  furor  de  aque- 
ÜOA  prodri teres ! 
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•defenderle  contra  la  Inglaterra.  Ha  de  causar  inul- 

•  titud  de  gastos  y  obstáculos,  y  producir  tal  vez 

•  frecuentes  motivos  de  desavenencias.  Podria  amia* 

•  tosamen te  arreglarse  este  objeto,  quedando  todo  el 
«Portugal  para  España ,  y  recibiendo  un  equiva- 
«lente  la  Francia  en  las  provincias  de  España  con* 

•  tiguasáeste  imperio. 

^Tercera  base:    Arreglar  de  una  vez  la  sucesión 

•  al  trono  de  España. 

^Cuarta  base:  Hacer  un  tratado  ofensivo  y  defen- 
»s¡vo  de  alianza  ,  estipulando  el  número  de  fuerzas 
«con  que  se  han  de  ayudar  recíprocamente  ambas 

•  potencias. » 

Tales  son  las  bases,  continúa  la  relación  de  Iz- 
quierdo, con  que  debe  cimentarse  y  elevarse  á  tra* 
tado  el  arreglo»  como  se  indica ,  capaz  de  terminar 
felizmente  la  actual  crisis  política  en  que  se  hallan 
España  y  Francia.  En  tan  altas  materias  yo  debo 
limitarme  á  ejecutar  Gelmente  lo  que  se  me  diga. 
Cuando  se  trata  de  la  existencia  del  estado,  de  su 
honor  y  decoro,  y  del  de  su  gobierno,  las  decisio- 
nes deben  dimanar  únipamente  del  soberano  y  de 
su  Consejo.  Sin  embargo  mi  ardiente  amor  á  la  pa- 
tria me  pone  en  la  obligación  de  decir ,  que  en  mis 
conversaciones  he  hecho  presente  al  príncipe  de 
Bene vento  lo  que  sigue: 

i.^  Que  abrir  nuestras  Américas  al  comercio 
francés,  es  partirlas  entre  España  y  el  imperio  fran* 

cés;  que  abrirlas  únicamente  para  los  franceses,  es 
V.  32 
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(dado  que  no  quede  de  una  vez  arrollada  la  arro- 
gancia inglesa)  alejar  cada  dia  mas  la  paz  y  perder, 
hasta  que  se  firme,  nuestras  comunicaciones,  y  las 
de  los  franceses,  con  aquellas  regiones.  He  dicho 
que  aun  cuando  se  admita  el  comercio  francés,  no 
debe  permitirse  que  se  avecinen  vasallos  de  la  Fran« 
cia  en  nuestras  colonias  con  desprecio  de  nuestras 
leyes  fundamentales. 

2.^  Concerniente  á  lo  de  Portugal  he  hecho 
mención  de  nuestras  estipulaciones  de  27  de  octu- 
bre último;  he  hecho  ver  el  sacrificio  del  rey  de 
Etruria,  lo  poco  que  vale  el  Portugal  separado  de 
sus  colonias ,  su  ninguna  utilidad  para  España,  y 
he  hecho  una  fiel  pintura  del  horror  que  causaría 
á  los  pueblos  cercanos  al  Pirineo  la  pérdida  desús 
leyes,  libertades^  fueros  y  lengua  ,  y  sobre  todo  el 
pasar  á  dominio  extrangero.  He  añadido,  que  no 
podré  yo  firmar  la  entrega  de  Navarra,  por  no  ser  el 
objeto  de  execración  de  mis  compatriotas,  como  lo 
seria  si  constase  que  un  Navarro  habia  firmado  el 
traxado  en  que  la  entrega  de  la  Navarra  á  la  Fran- 
cia estaba  estipulada.  En  fin  he  insinuado,  que  si 
no  habia  otro  remedio,  podria  erigirse  un  nuevo 
reino  ó  viréinato  de  Iberia^  estipulando  que  este 
reino  ó  viréinato  no  recibiese  otras  leyes  ni  otras 
reglas  de  administración  que  las  actuales,  y  que 
sus  naturales  conservasen  sus  actuales  fueros  y 
exenciones.  Este  reino  ó  viréinato  podria  darse  al 
rey  de  Etruria ,  ó  á  otro  infante  de  Castilla* 


POClTIttENTQS.  499 

3.^  Tratándose  de  fijar  lar  ^uoesion  de  España , 
he  .manifestado  lo. que.  el.  rey,  nuestro  señor,  me 
mandó  que  dijese  de  su  -parte ^  y  también  he  hecho, 
de  modo,  que  creo  que  quedan  desvanecidas  cuan* 
tas  calumnias,  inventadas  por  los  malévolos  en 
ese  país,  han  llegado  á  inficionar  la  opinión  pú- 
blica en  este  (i). 


(i)  Sobre  este  lajear  de  la  relación  de  don  Eugenio 
Izquierdo  dice  Mr.  Bignon  en.  eo  Historia  de  Francia 
bajo. Napoleón  ^^^&tr  una  t:osa  evidente  que  lai^calunoníaa 
»de  que  en  él  se'  hablaba  enaa  relativas  á  mí,  porque  si 
» estas  hubiesen,  sido  contra  el  príncipe  de  Asturias*,  Iz- 
3»qoierdo  no  se  hubiera  tomado  un  {*rande  empeüo  ea 
» comba  I  irlas*''  Al  escribir  esto  Mr,.  B¡{;non,  no  alcanzo 
yo  á  comprender  cómo  pudo  ignorar  ó  haber  olvidado 
tantas  y  tan  graves  calumnias  que  los  amigos  del  príuci« 
pe  Fernando  esparcieron  á  la  viva  voz  y  por  escrito,  no 
solo  contra  mí,  sino  también  contra  sus  augustos  padres 
sobre  la  pretendida  opresión  en  que  decian  tenerle  ,  y  so- 
bre el  odio  capital  jr  antinatural  que  suponían  tenerle  su» 
rnagestades»  La  obra  de  Mr*  Bignon  prueba  bastantemen- 
te que  cuanto  ha  escrito  acerca  de  estos  sucesos  ,  lo  ha 
tomado  de  los  libros  y  relaciones  de.  mis  enemigos*  Con 
solo  pues  que  hubiese  leído  la  Idea,  sencilla^e  Escoiquiz 
y  sus  díAlogos,  verdaderos  ,  supuestos»  ó  abultados,  con 
napoleón  cu  Bayona  ,  habria  visto  patentemente  que  no 
eran  solamente  contra  mí  las  calumnias  que  rebatió  Iz- 
quierdo* Mis  lectores  habrán  visto  ya  en  el  último  capí-, 
tulo  de  este  tomo  los  encargos  que  se  hicieron  á  Iz-* 
qnierdo  sobre  este  punto  por  el  rey  para  las  respuestas 
qué  debia  dar  á  las  especies  ó  insinuaciones  que  habia 
traído  anteriormente,  unas  mismas  en  la  spstancia  con  la^ 
qaej'ueron  luego  dadas  por  el   principe  de  Benevento^no 


5oO  ,  DOCUMENTOS. 

4fi  Por  lo  que  concierne  á  la  alianza  ofehMva 
y  defensiva,  mi  celo  patriótico  ha  preguntado  ai 
príncipe  de  Benevento^  si  se  pensaba  en  hacer  de 
España  un  equivalente  á  la  Confederación  del  Ria 
y  en  obligarla  á  dar  ün  contingente  de  tropas,  cu- 
briendo este  tributo  con  el  decoroso  nombre  de 
tratado  ofensivo  y  defensivo.  He  manifestado  que 


ya  como  insinaacíones  anii{;áb)es,  sioocomo  «na  especie  de 
ultimátum^  S¡  Bona parte  insistió  todavía  sobre  la  especie 
de  fijar  la  sucesión  de  la  corona ,  fué  sin  duda  para  dejar 
campo  abierto  á  las  ideas  que  revolvía  en  su  cabeza  sobre 
los  mejores  medios  eventuales  que  podrían  ofrecer  la» 
circanstancias  ó  para  escamotar  aquella  corona  ^  ó  para 
hacerla  poseer,  eu  fallando  Carlos  IV,  por  un  príncipe 
de  su  devoción*  A  Fernando  debió  mirarle  con  descon^ 
fianza  desde  que  en  unos  correos  interceptados  por  sus 
generales ,  tuvo  en  sus  manos  la  correspou<lenc¡a  de  la 
princesa  de  Asturias  con  su  madre  la  reina  de  Ñapóles;  y 
mucho  mas »  cuando  por  mas  líttl  que  le  hubiese  sido  so 
conducta  ,  le  vio  ponerse  en  contra  de  sus  padres  al  frea- 
te  de  un  partido  execrable.  Izquierdo  habia  llevado  tam- 
bién el  encargo  particular  de  deshacer  estas  prevenciones» 
y  de  declarar  f{ue  Garlos  IV  conservaría  ¿  su  hiío,  lo 
mismo  que  su  amor  ,  el  derecho  que  tenia  á  ia  corona 
como  su  primogénito  ,  perdonados  ya  y  dados  al  olvido 
todos  9in.%  erroresi  .        • 

Mr.  Bignoa  ,  lejos  de  aquella  severa  y  noble  impar- 
cialidad ,  que  habria  sido  tan  propia  de  su  discreción  y 
sus  talentos ,  conjo  si  no  quisiese  quedar  en  zaga  de  lo 
que  han  escrito  mis  enemigos, 'sino  mas  bien  añadir  de 
suyo  alguna  cosa  y  dar  también  una  patada  al  hombre 
medio  muerto  »  escribe  lo  que' sigue:  ^^  Una  modliliN)  de 
» circunstancias  contestan  que  el  príncipe. de  la  Pas  aspira* 
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nosotros,  eslanJo  ya  en  paz  con  el  imperio  fran« 
ees,  no  nec^siramos  de  soeorroa  de  Francia  para 
defender  nuestros  hogares;  que  Canarias,  Fer* 
rol  y  Buenos  Aires  lo  atestiguan;  que  África  es 
nula  ,  etc. 


«ba  á  otra  soberanía  de  la  que  le  habla  sido  prometida  en 
»los  Agarbes»  Era  éste  un  ambicioso  cayo  carácter  esta- 
»ba  lejos  de  ser  igual  á  sus  pretensiones ,  y  que  paso  á 
«paso  se  babia  colocado  entre  el  trono  y  el  suplicio.  £1 
•  primero  se  le  escapó  de  entre  las  manos ,  harto  feliz  de 
» haber  podido  escapar  al  se^^undo* '^  Nos  hallamos  cierta- 
mente en  un  tiempo ,  en  que  solo  por  el  gusto  de  hacer 
tina  bonita  antítesis ,  aun  los  mejores  escritores  no  te- 
men confnndirse  con  el  vulgo  de  los  folletistas  y  de  los 
maldicientes.  En  vez  de  estas  tres  pulidas  frases  |  hubiera 
consultado  mejor  Mr.  Bígnon  á  la  verdad  de  la  historia* 
declarando ,  aunque  hubiese  sido  de  paso  ,  cual  fué  aque- 
lla multitud  de  circunstancias  (  une  foule  de  circonstan^ 
ees,  como  dice  el  texto  francés)  que  señalaron  ó  proba- 
ron mi  ambición  del  trono  de  Espafta.  Ni  aun  mis  ma- 
yores enemigos  que  me  la  imputaron,  la  creyeron:  ya  he 
dicho  acerca  de  esto  aun  .mas  de  io  bastante  en  mis  Me- 
morias ,  y  no  debo  ser  cansado.  Añadiré  tan  solamente, 
por  venir  al  caso ,  una  verdad,  y  es  qu^  la  presente  rela- 
ción de  Izquierdo,  recibida  y  publicada  por  mis  enemigos, 
es  un  testimonio  irrefragable  de  aquella  lealtad ,  poco 
común  ,  <;on  que  obré  hasta  el  último  instante  de  mi 
carrera  política ;  de  aquel  linage  de  lealtad  con  que  ,  á 
sabiendas  mias,  acepté  tantos  peligros,  y  me  voté,  mas 
que  á  la  muerte  ,  por  mi  patria  ,  pues  me  Voté  á  la  mal« 
dicion  que  estaba  viendo  amenazarme^  y  que  cayó  tan  á  su 
peso  sobre  mí,  que  aun  estoy  sufriendo  sus  resultas  toda* 
vía,  después  que  todo    ha  sido  visto.  Aquella    relación  rs^ 
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4.0    Por  lo  que  concierne  á  la  aU|. 
ydcfen.iva,  micelopa.noncoba|| 

principe  de  Benevento,  «'  ««  P«"f  ^  ^ 
España  un  equivalente  ^^^^f  %%% 
y  en  obligarla  á  dar  un  conK      á  -•    :$ 
briendo  esie  tiiboio  con  > 
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«.rei<)o  séría« 
..«tf   me  babift  pnesto 
..ác  á  Carlos  IV  á  someterse 
.<:nos  me  retirase  de  su  lado.  Diga 
1  si  eran  may  comunes  en  la  diploma* 
^,  cuando  imperaba   Bonaparte»  lad  maneras 


ya  como  insinnacione»!  9  ^ 
ultimátum.  Si  Bon^p  g- 1 
de  fijar  la  tucesioo^j  ^í^ 
campo  abierto  á7||!||j 

los    Hicjores  "^llf'^r 
c¡rciinsUnciay|r*^ 

hacerla  pos^/|  ' 

de  su  dcvj-/ 

fianza   d/ 

genera' 

prin^ 

^'^        ^lar    y  resistir  que   tuvo   Izquierdo »  tan   honro. 

c     ^j.^  él  como  al    que  le  enviaba  y  de  quien   recibía  sos 

.  ^jraccioncá.   ¿Dónde   está    pued  la    lógica   para   iiiftrir 

^|..  Bignon  que  yo  aspifaba  á    la  soberanía  de  Espafia  ? 

:y  ante  quién?  ¡ante  Napoleón !  ¿  Y  por  qué  medios? 
.pegándole  las  provincias  t  qae,  según  Mr.  Bignon,  co- 
diciaba  con  una  especie  de  manía  incurable »  y  resistiendo 
Jas  demás  propuestas  *  qnc  enviadas  antes  amigablemen*^ 
te,  renovó  después  con  amenazas!  ¡Y  yo  aspiraba  á  tal 
altura  inaccesible,  teniendo  «  6  por  mejor  decir ^  ponien- 
do en  contra  mía  ,  yo  mismo ,  en  tiempos  como  aquellos, 
al  emperador  de  los  franceses  ?•••  Decir  ya  mas  acerca  de 
esto  seria  ofender  á  mis  lectores» 
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En  cuanto  al  tímlo  de  emperador ^  que. el  rey 
nuestro  señor  debe  tomar,  no  hay  ni  babrá  díQ* 
cuitad  alguna.  Se  me  ba  encargado  que  no  3e  pier* 
da  un  momento  en  responder,  á  fía  de  precaver 
las  fatales  consecuencias  á  que  puede  dar  lugar  el 
retardo  de  un  dia  en  ponerse  de  acuerdo. 

Se  me  ha  dicho  que  se  evite  todo  acto  hostil, 
y  todo  movimiento  que  pudiera  alejar  el  saludable 
convenio  que   aun  puede  hacerse.     . 

Preguntado  si  el  rey  nuestro  señor  debia  irse  á 
Andalucía,  he  respondido  la  verdad:  que  nada 
sabia.  Preguntado  también  si  creia  que  se  hubiese 
¡do  ,  he  contestado  que  nó,  vista  la  seguridad  en 
que  se  hallaban  (  concerniente  al  buen  proceder 
del  emperador)  tanto  los  reyes  como  V.  A. 

He  pedido  (  pues  que  se  medita  un  convenio) 
que  Ínterin  que  vuelva  la  respuesta,  .se  suspenda 
la  marcha  de  los  ejércitos  franceses  hacia  lo  inte- 
rior de  la  España.  Hejpedido  también  que  las  tro* 
pas  salgan  de  Castilla.  Nada  he  conseguido;  pero 
presumo  que  si  vienen  aprobadas  las  bases ,  podrán 
las  tropas  francesas  recibir  órdenes  de  alejarse  dé 
la  residencia  de  SS.   MIVI. 

De  ahí  se  ha  escrito  que  se  acercan  tropas  por 
Talavera  á  Madrid,  y  que  Y.  A.  me  despachó  un 
alcance.  A  todo  he  satisfecho  exponiendo  con  verdad 
lo  que   me  constaba. 

Según  se  presume  aquí,  V.  A.  habia  salido  de 
Madrid  acompañando  á   los   reyes  á  Sevilla;    yo 
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nada  sé;  j  asi  he  dicho  al  correo  que  Yaya  hasta 
donde  V.  A.  estuviere. 

Las  tropas  francesas  dejarán  pasar  el  correo, 
según  me  ha  asegurado  el  gran  mariscal  del  pala* 
cío  imperial. 

París,  2i4  de  marzo  de  i8o8. 

Serenísimo  Señor,  de  Y.  A. 

Eugenio  Izquierdo. 


III. 

Carta  dfi  don  Eugenio  Izquierdo  d  don.  Pedro  Ce-- 
batios  en  lo  de  abril  de  1808   (i). 

.  Excelentísimo  señor* 

Mby  señor  mió  y  el  26  del  mes  tiltímo,  á  las 
siete  de  la  mañana ,  el  correo  de  S.  M.  don  Alonso 
Mazorrapuso  enjnís  manos  el  pliego ,  que  con  fe- 
cha, del  18  del  mismo  se  sirvió  Y.  E.  dirigirme  des- 
de  Aranjuez. 

Este  pliego  decía  entre  otras  cosas  lo  que  sigue: 
« Como  V.  E.  se  hallaba  encargado  por  el  señor 
•  Príncipe  déla  Paz  de  varias  comisiones,  debo  pre- 


.(i)  Es  copia  texlaal  del  borrador  de  ella ,  que  ,  de 
letra  de  don  Eugenio  Izquierdo ,  fué  hallado  coa  otros 
varios  documentos  relativos  á  su  misión  en  París  ,  entre 
los  papeles  de  su  testamentaría  que  publicó  don  Juan 
Llórente  en  1816,  y  de  los  cuales  be  hablado  ya  en  otros 
lugares.  Se  halla  esta  copia  bajo  el  número  cxxx  en  sus 
Memorias  para  la  historia  de  la  revolución  española, 
tomo  IIL  Ninguno  de .  mis  enemigos  »  ni  mucho  menos 
don  Pedro  Ccballos «  para  quien  es  un  sello  de  oprobio, 
se  han  atrevido  á  publicarla ,  ni  á  responder  á  ella.  £1 
mismo  conde  de  Toreno ,  que  cita  diferentes  veces  en  su 
Historia  varios  documentos  de  aquella  colección  ,  faltan- 
do á  la  debida  imparcialidad  de  todo  historiador  1  se  ha 
callado  sobre  esta  carta. 
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«venir  á  V.  E.,  de  orden  del  rey,  que  los  papeles 
•  relativos  á  ellas»  y  las  contestaciones  que  tenga 
>que  dar  y  me  las  dirija  V.  E.  en  pliego  reservado 
»*para'  S.  M.,  á  ña  de  que  yo  pueda  ebtregajilo 
»sin  abrirlo  (t)« » 

El  mismo  dia  26,  S.  M.  I.  recibida  la  carta  del 
rey  nuestro  señor,  tuvo  á  bien  hacerme  llamar  al 
sitio  de  St.  Cloud,  admitirme  á  su  presencia,  sen- 
tarse conmigo  en  su  gabinete  (  sin  que  en  él*  bu- 
l^iese  príncipe,  ministro,  ni  persona  de  la  servia 
dumbre  del  palacio  ,  sin  guardia  alguna)  y  tener 
^  solas  conmigo  un  coloquio  ,  que  duró  sin  inter- 


•  (i)  Esta  orden  fué  arrancada  á  Cirios  IV,  en  medio 
de  la  congoja  y  turbación  en  que  se  -haUaba ,  por  don  Pe- 
dro Ccballos  ,  su  primer  ministro  ,  el  mismo  que  i  dos 
días  después  ,  primer  ministro  de  Fernando  ,  expidió,  en 
ijLombre  de  su  nuevo  señor ,  la  segunda  de  que  habla  Iz« 
quierdo'  mas  adelante  ,  y  que  dio  ocasión  á  esta  carta. 
¿  Cuál  fué  el  motivo  de  ansiar  tanto  apoderarse  de  aque- 
llos papeles  ?  Como  Fernando  hubiese  sido  instruido  por 
su  augusto  y  bondadoso  padre  de  las  especies  traídas  por 
Izquierdo  ,  y  entre  ellas  de  aquella  en  que  Bonaparte 
proponía  fi'far  la  socesion  de  la  corona  del  modo  que  fue- 
se mas  conveniente  para  la  tranquilidad  del  rey  y  para 
Ja  conservación  de  la- amistad  entre  la  Espada  y  la  Fran- 
ela 9  por  mas  que  á  aquel  príncipe  le  hubiesen  querido 
hacer  dudar  sus  malos  amigos  de  la  verdad  de  aquella 
propuesta  ,  ni  ellos  ni  Fernando  dejaron  de  temor  que 
fuese  verdadera.  De  aquí  el  ansia  de  saber  la  realidad  á 
punto  fijo  #  y  el  dolo  y  la  precipitación  con  que  Ceballos 
arrancó  á  Carlos  IV,  el  mismo,  dia  id  t  la  precitada  ór«* 
den  que  en  suposición  de   haber  de  continuar   reinaado 


rupcion  desde  antes  de  las   tres  ha»ta  desp'ues  de 
las  cinco  de  la  tarde. 

Tenia  yo  escrito  el  pliego  en  que  daba  cuenta 
á  S..M.  de  este  evento  ,  cuando  el  dia  28  ,  por  la. 
mañana,  el  principe  <le  Maserano  me  llamó  á  $u 
casa,  y  me  leyó  una  carta  de  V*  E,  para  que  le. 
entregase,  bajo  de  inventario,  todos  los  papeles 
relativos  á  las  negociaciones  de  que  estaba  eucar» 
gado  en  esta  capital  por  el  señor  Príncipe  de  la 
Pa2.  Respondí  que  no  tenia  ninguna  ,  y  respondí 
la  verdad. 

Era  mi  ánimo  escribir  esto  mismo  á  V.  E,  con 
el  primer  correo  extraordinario  que  saliese,  y  tam- 
bién evidenciarlo  con  explicaciones  y  pruebas  irre- 


(como  era  su  intención  y  ta  niatiifestó  reasumiendo  en  sa 
persona  el  tnando  del  ejercito  y  de  la  marina  ),  no  sola- 
mente nó  había  motivo  de  darla  1  sino  que  ademas  era- 
contraria  al  objeto  de  las  pláticas  pendientes  entre  Car- 
los IV  y  el  emperador  de  los  franceses.  Siglos  parecian  los 
Instantes  á  los  conspiradores  para  saber  lo  que  pudiese 
haber  en  aquel  asunto^  no  creída  por  aquellos  impíos  la 
respuesta  tan  favorable  á  Fernando  que  había  dado  Car- 
los IVy  y  de  la  cual  le  había  instruido.  Key  ya  este  prín- 
cipe veinticuatro  horas  después  ^  fué  el  apretar  Ceballos 
con  sea;unda  orden  y  con  baldones  y  amenazas  para  reco- 
ger todos  los  papeles  de  Izquierdo.  De  este  modo  se  ma- 
nejó este  hombre  de  cien  caras  |  que  alcanzó  luego  ser 
ministro  de  cinco  gobiernos  diferentes  y  contrarios;  in* 
fiel  á  Carlos  IV  ,  infiel  á  Fernando ,  infiel  al  |urado  rey 
intruso  José,  infiel  en  fin  al  régimen  jiírado  del  tiempo 
de  lé  regencia  y  de  las  cortes. 
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fragables ;  pero  el  principe  de  Maserano  despachó 
aquella  misma  noche  un  correo  del  rey  (el  mis- 
no  que  había  venido  á  mis  órdenes),  y  mandó  se 
me  ocultase  su  salida ;  ha  despachado  luego  otro 
correo,  ocultándomelo  también;  y  este  proceder,  tan 
suyo  i  me  ha  quitado  todo  medio  de  comunicación 
con  V.  E.  Ha  hecho  mas:  me  ha  mirado  y  tratado 
desde  aquel  momento  (y  á  su  ejemplo  ,  todos  los 
de  la  embajada  )  como  hombre  ya  proscrito  por  su 
nación. 

Ayer  me  paso  el  oficio  deque  es  copia  el  adjun- 
to papel  n.^  i ;  respondí  con  el  del  n.^  2 ,  y  me 
contestó  con  el  del  n.^  3,  que  acompaño* 

Ahora  bien,  Excmo.  Señor;  reciba  V.  E.  de  mi, 
hombre  honrado,  veridico,  y  libre  en  su  modo  de 
pensar,  amante  hasta  el  entusiasmo  del  honor,  es* 
plendor  y  gloria  de  su  patria ,  celoso  sostenedor 
de  su  independencia  y  posesiones,  fiel  servidor  del 
rey  y  del  estado  (cuya  fortaleza  de  alma  y  rectitud 
de  corazón  no  descenderán  jamas,  ni  aun  por  evi- 
tar una  muerte  afrentosa,  no  digo  á  negar,  sino 
ni  á  tergiversar  la  verdad  )  reciba  V.  E.  de  este 
hombre  (  cuya  condticta  política  debe  en  justicia 
hacerse  pública  á  toda  España  y  toda  Europa  )  una 
franca,  espontánea  y  verdadera  manifestación  de  to- 
das sus  relaciones  con  el  señor  Príncipe  de  la  Paz,  y 
de  cuanto  ha  hecho  en  Paris,  concerniente  á  lo  que 
^e  denomina  en  un  oficio  comisiones  ,  y  en  otro  ne» 
gociaciones  encargadas  por  dicho  ^enor  Príncipe. 
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Primer  punto.  Yo  era  conocido  en  España  y 
bajo  SQ  gobierno  por  haber  hecho  buenos  servicios 
af  estaído  (los  docamentos  fehacientes  de  esCos  ser- 
victos  existen  en  varias  secretarías  del  despacho  y  en 
mi  poder  )  antes  que  hubiese  visto,  ni  escrito,  ni 
hablado  al  señor  Príncipe  de  la  Paz,  antes  de  te« 
ner  noticia  de  su  existencia. 

II.  La  dirección  del  gabinete  de  historia  natu- 
ral me  la  resolvió  el  rey  durante  el  ministerio  del 
marques  de  Grimaldi.*  Varias  comisiones  del  go- 
bierno, tinas  públicas,  otras  reservadas,  me  han 
sido  confiadas  durante  los  ministerios  del  señor 
conde  de  Floridablanca ,  del  señor  conde  de  Lere- 
na  y  del  señor  baih'o  don  Antonio  Valdes^  todas 
anteriores  al  año  de  1789. 

III.  La  primera  vez  que  hablé  en  mi  vida  al  se- 
ñor Principe  de  la  Paz,  fué  en  el  año  de   1797* 

IV.  Nunca  he  sido  tan  vano,  c(ue  me  baya  ' 
presentado  al  público  como  uno  de  sus  amigos;  ni 
délos  que  gozaban  de  su  trato  familiar.  He  sido 
meramente  uú  fiel  servidor  del  rey,  que  he  traba- 
jado á  sus  órdenes,  como  lo  he  hecho  sin  interrup- 
ción á  las  de  muchos  predecesores  y  sucesores 
suyos  en  los  ministerios  de  nuestro  superior  go- 
bierno. *  ' 

V.  Asi 5  no  e$  el  favor,  ñola  amistad,  do  la 
protección  del  señor  Príncipe  de  la  Paz ,  lo  que  me 
ha  conducido  á  los  negocio»  del  estado ;  son  los  ne^ 
gocios  del  estado  y  mi  desempeño  en  ellos  los  que 
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me  han  valido  toda  la  amistad  de  S.  A.,  todo  su  fa- 
vor y  confianza:  y  esta  circunstancia  (tan  verda- 
dera como  digna  denotarse.)  a  amentó  en  S.  M.^ 
cuando  últimamente  la.ojó,  el  buen  concepto  que 
siempre  he  debido  por  mi  leal  conducta  á  S,  M. 

YL  Si  he  servido  en  los  negocios  del  estado  al 
lado  del  Príncipe  de  la  Paz,  ha  sido  por  expresa 
voluntad  y  orden  del  rey  nuestro  señor  ,  recibida 
de,  boca  deS.  M.  mismo  varias  veces.  En  el  Esco« 
rial,  antes  de  mi  primer  venida  diplomática  á  Pa^ 
rts,  hablando  conmigo  mi  soberano,  en  presencia 
de  S.  M.  la  reina,  se  dignó  decirme:  «Trabaja  al 
i>Iado  de  Manuel;  es  tu  protector:  haz  cuanto  te 
»diga:  por  medio  suyo  debes  servirme.»  SS.  MM. 
confirmarán  esta  verdad. •  > 

VII.  Durante  toda  mi  misión  secreta  en  París 
no  ha  existido  correspondencia  mia  con  el  señor 
Principe  de  la  Paz  que  no  hayan  leido  los  reyes. 
SS.  MM.  mismos  me  lo  han  asegurado  personal- 
mente, y  SS.  MM«  mismos  lo  asegurarán  en  el  dia. 
Ni  ha  podido  existir,  porque  no  hubiera  tenido 
objeto;  respecto  de  que  aqui  jamás  he  tratado  de 
asunto  que  no  haya  concernido  al  bien  general  de 
la  monarquía  y  al  bienestar  de  toda  la  familia  real. 

VIII.  Si  en  menoscabo  de  uno  ó  de  otro,  ó  á 
expensas  ó  con  sacrificio  de  uno  ó  de  otro ,  esto  es 
del  bien  del  estado,  ó  del  de  Ja  familia  real,  yo 
hubiera  dado  un  solo  paso  con  este  gobierno  en  uti- 
lidad y   ventaja  del  señor  Príncipe  de  la  Paz,  yo 
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(que  no  descendería  jamas  á  cubrir  este  hecho,  ex- 
cusándome con  que  había  obrado  mandado  por  el 
xninistro  del  rey ,  á  quien  el  rey  me'  habia  mandad 
do  obedecer )  me  tendría  por  delincuente  y  pot 
primer  cómplice  en  los  proyectos  del  señor  Prínci- 
pe de  la  Paz ;  pero  es  necesaria  toda  la  bajeza  dk 
un  corazgn  fementido  jr  abrigador  de  traiciones^ 
toda  la  perversidad  de  un  alma  atroz  que  las  pro- 
inueve ,  para  suponer  en  el  señor  Príncipe  de  la 
Paz  tan  horrible  deslealtad ,  y  en  mí  tan  loca  y  tan 
infructífera  complicidad.  ¡Yo  al  cabo  de  tantos 
años  de  estudios  y  de  servicios  consagrados  en  uti- 
lidad de  mi  patria ,  cómplice  de  un  traidor!  \  Trai» 
dúv  yo  mismo  con  entera  certidumbre  de  no  poder 
Sacar^  en  tiempo  alguno,  fruto  ni  ventaja  alguna 
de  tan  peligrosa  maldad!  f  Y  esto  yo  que  nunca  en 
el  señor  Príncipe  de  la  Paz  he  incensado  al  priva- 
do del  rey,  y  que  en  él  me  be  ceñido  siempre  á  no 
ver  ,  á  no  servir,  sino  al  ministro  de  mi  soberano  ! 
Asi  en  presencia  del  Todopoderoso  ^  jr  ala  faz 
dé  todo  el  universo ,  declaro  que  durante  mi  man^ 
sion  diplomática  en  Paris  jamas  me  ha  sido  inspi" 
rada  ni  comunicada  por  el  señor  Principe  de  la  Paz^ 
hasta  el  dia  de  hoy ,  idea  opuesta  al  bien  general 
del  estado ,  ni  al  de  la  real  familia ,  ni  idea  dirim 
gida  á  utilidad  suya^   actual  ó  futura^ 

IX.  Mi  misión  ha  sido  para  que  ambos  gobier- 
nos se  comunicasen  por  un  conducto  fiel,  seguro» 
secreto  y  de  tal  lealtad  que  do  mezclase  jamas  ¡a- 
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tereseB  suyos  personales  con  los  del  estado,  como 
han  hecho  casi  todos  ios  embajadores  de  ambas  po- 
tencias en  estos  últimos  tiempos,  con  graves  é  in- 
calculables perjuicios  de  nuestra  infeliz   patria. 

X.  En  París  no  he  tenido  otro  encargo  polí- 
tico del  rey  iiuestro  señor,  ni  del  señor  Princi- 
pe de  la  Paz,  que  el  de  comunicar  directamente  á 
S.  M«  el  etnperador  cuanto  se  me  decia  de  Madrid, 
y  de  comunicar  á  Madrid  cuanto  me  encargaba 
S;  M.  I.  y  R. 

XL  Con  nadie  en  Francia,  con  nadie  (esta  pro- 
posición es  de  rigor)  he  tratado  pública  ni  reserva- 
damente de  asunto  ninguno  político,  ni  siquiera 
de  una  mera  noticia,  sino  con  las  personas  que  me 
han  sido  designadas  por  el  mismo  emperador.  Ja- 
mas he  visto  un  ministro  sino  de  orden  suya,  ó 
con  su  beneplácito» 

XII»  No  he  dado  tampoco  un  paso  en  este  pais, 
en  asunto  ninguno  de  España  ,  sin  previa  coniu* 
nicacion  á  la  persona  de  S.  M.  I. ,  y  sin  su  explí- 
cita anuencia.  Nada  he  hecho  tampoco  durante  mi 
mansión  en  Paris,  n¡  se  encontrará  jamas  punto 
alguno,  de  que  los  reyes  nuestros  señores  no  ha- 
yan quedado  enterados. 

XIIL  ¿Y  cuáles  han  sido  las  resultas  y  el  fruto 
de  mi  misiona  París?  (/iV¿>  me  dijo  últimamente 
V,  E*  en  Aranjuez ,  y  en  su  misma  secretaría ,  fue 
los  convenios  Jirmados  en2y  de  octubre  último  por  el 
gran  mariscal  del  palacio  ittiperialy  el  general  Duroc^ 
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jr  por  mi ,  ratificados  inmediatamente  por  5.  M.  el 
emperador  ^  y  por  el  rey  nuestro  señor  ^  eran  los 
mas  ventajosos  que  hahia  hecho  España  en  ningún 
tiempo  ?  fí  Y  no  me  dijo  también  V.  E.  que  yo  en 
ellos  hahia  logrado  lo  que  en  dos  siglos  habtia  nega^ 
do  constantemente  la  Francia  aun  á  su  misma  di» 
nastía  reinante  en  España  ? 

XIV.  ¿Es  culpa  del  negociador,  debe  acaso  dis- 
ininuirse  el  servicio  que  ha  hecho  en  la  negocia- 
ción ,  porque  causas  independientes  de  ella  ,  hayan 
impedido  la  ejecución  de  los  tratados  firmados  y 
ratificados?. 

Pero,  Excmo.  Señor,  mas  que  de  oirme  de  la 
conducta  particular  del  señor  Principe  de  la  Paz  y 
de  la  mia,  deseará  V.  E.  recibir  la  contestación  ca* 
tegórica  á  lo  que  con  fecha  del  27  de  marzo  úl(i« 
mo  dijo  V.  E.  de  oficio  al  príncipe  de  Maserauo ,  & 
saber,  que  yo  le  entregase  inmediatamente  las  mx* 
trucciones  resers^adaJ  que  se  me  dieron,  según  cons* 
taba  por  escritos  del  Príncipe  de  la  Paz ,  cuando 
salí  de  Madrid  en  mi  último  viage. 

Asegura  mi  lealtad  que  cuando  salí  de  Madrid 

últimamente,  ni  durante  mi   última  mansión  ,  asi 

en  aquella  capital  como  en  Aranjuez,  no  me  han 

sido  dadas  instrucciones  reservadas;  y  también  afir» 

roo  que  tal  cosa  no  puede  constar  por  escritos  dJ' 

señor  Principe  de  la  Paz  en  el  sentido  en  que  se  tic 

ne  entre  nosotros  la  palabra  instrucciones. 

Diré 'con  candor  y  sencillez  cuanto  sé  en  esta 
V.  33 
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materia*  Hice  mi  último  iriage  á  Madrid  por  dispo* 
sicion  particular  de  S.  M.  I.  y  R.  Llevé  ideas  y  coes- 
tiones  por  escrito ,  que  me  fueron  dadas  ea  Parísr 
Las  Jeí  á  SS.  MM. ,  estMido  presente  el  señor  Prín- 
cipe de  la  Paz.  SS.  MM.  me  mandaron  hablar;  me 
respondieron;  y  el  señor  Príncipe  apenas  se  mezcló 
en  los  coloquios. 

El  señor  Príncipe  nada  me  dijo  en  particular 
que  alterase  ni  se  opusiese  á  lo  que  me  dijeron 
"SS.  MM.  en  su  presencia.  Nada  -me  dio  por  escrito; 

La  noche  de  mi  partida  (el  lo  de  marzo  últU 
mo)  me  manifestó  S.  A.  una  carta  que  tenia  escrita 
p9ra  elemperador^  la  que  me  iba  i  entregar.  Acer- 
ca de  ella  le  hice  algunas  observaciones,  y  por  la 
priesa  con  que  estábamos  me  dijo:  9  Llévese  V.  la 
» carta,  reflexionaré  sobre  lo  .que  hemos  hablado,  y 
•avisaré  si  la  ha  de  entregar  Y;  ó  nó.  «  Este  es  el 
único  escrito  que  me  dio,  y  que  devolví  á  S.  A. 
desda  el  puente  de  Miranda  de  Ebro ,  en  donde  me 
encontró  el  alcance  que  envió  para  buscarle. 

La  carta  del  señor  Principe  á  S*  M.  L  contenia 
algunas  ideas  sobre  el  modo  de  arreglar  los  intere- 
ses políticos  entre  España  y  Francia,  ideas  todas 
favorables  á  los  reyes  y  á  la  real  familia ,  ninguna 
para  la  persona  del  señor  Príncipe,  ni  para  sus  in- 
tereses. Leída  por  mí ,  recayó  mi  .observación  ,  que 
hice  al  señor  Principe  ,  sobre  toda  nuestra  anterior 
conducta  diplomática,  de  la  cual  nunca  nos  hemos 
separado,  á  saber,  no  proponer  nada  ea  ningún 
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tiempo  mirando  como  ud  princrpio  de  sana  y  pru- 
deoie  política,  que  al  mas  fuerte  toca  proponer 
al  menos  fuerte  limitarse  á  aceptar  (i). 

Si  á  esta  carta  (lo que  no  puedo  creer  )  llamó 
el  señor  príncipe  por  escrko(sea  aquella  noche  al 
escribir  desde  Madrid  á  los  reyes ,  sea  en  otra  pca^ 
8¡on  al  escribir  á  otra  persona)  instrucciones  reser* 
vadas,  seriA  porque  en  vista  de  mis  observaciones 
convenimos  en  que  antes  de  presentarla  yo  al  em* 
perador,  podria  consultar  con  el  príncipe  de  Bene* 
vento,  y  con  el  mariscal  Duroc,  si  convendría,  ó 
nó,  ponerla  en  manos  de  S.  M.  I. ;  y  á  esto  podria 
hacer  alusión  la  palabra  reservadas ^  que  en  este 
sentido  querrá  decir  no  ostensibles. 

(i)  £1  verdadero  f andamento  de  aquella  regla  de 
f^onducta  en  las  transacciones  qae  yo  dirigí  por  medio 
del  consejero  Izquierdo ,  no  está  bien  expresado  en  este 
lugar  ,  como  él  y  yo  lo  entendiainos ,  tal  vez  por  temoi* 
que  Izquierdo  tuviese  de  que  esta  carta  foesfr  intcrcepta* 
da  en  Francia*  Yo  no  queria  se  hiciesen  propuestas;  i.^ 
para  evitar  que  aceptándolas  Napoleón,  quisiese  que  por 
buena  correspondencia  aceptásemos  las  suyas ,  por  mas 
que  nos  fuesen  dañosas  :  a «^  porque  sU  diplomacia ,  sa^ 
cando  ilaciones  i  justas  ó  no  justas ,  de  aquello  que  pro« 
pusiésemos,  no  intentase  enredarnos  en  sus  pretcnsiones 
con  las  mismas  nuestras:  3*^  porque  la  aceptación  de 
una  propuesta  hecha  por  el  mas  íuer le  y  admitida  eA 
circunstancias  difíciles,  lio  obliga  con  tanta  fuerza  como 
aquello  que  propuesto  ó  Insinuado  por  el  menos  fuerte  se 
ba  concedido  por  la  otra.  Ninguna  precaución  me  pare- 
ció nunca  bastante  para  evitar  toda  especie  de  compro* 
misos  de  este  género.  .         . 
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La  Terdad  de  cuanto  expongo,  tni  coñdacta  po- 
lítica, mi  patriotismo,  mi  lealtad  y  mi  amor  á  mis 
soberanos,  mí  tesón  en  no  consentir  que  se  minore 
nuestro  antiguo  poderío  nacional^  mí  oposición  d 
firmar  tratado  que  no  sea  glorioso  para  España^ 
todo  esto  esta  consignado  para  siempre  en  mi  expe* 
dicion  dirigida ,  en  2^  de  marzo  último  ^  por  el  cor'* 
reo  de  S,  M.  Rossi ,  al  señor  Principe  de  la  Paz ,  en 
un  tiempo  en  que  yo  debía  estar  persuadido  de  que 
mis  cartas  no  llegarían  d  otras  manos  que  a  las 

suyas,  \      ^ 

Está  expedición  (ya  sé  que  el  correo  Rossi  la 

entregó  á  V.  E. )  contenia  las  bases  propuestas  por 
este,  gobierno  para  la  conclusión  de  un  arreglo  de- 
finitivo que  comprendiese  todos  los  intereses  |>ol{* 
ticos  existentes  hoy  entre  España  y  Francia;  y  V.  E. 
habrá  visto  ya  en  dicha  expedición ,  que  cuanto  se 
iba  á  estipular,  era  todo  en  utilidad  del  estado,  en 
esplendor  de  la  real  familia,  y  nada  en  favor  del 
señor  Príncipe  de  la  Paz  en  Recompensa  de  sus 
importantes  servicios,  y  sobre  todo  de  su  admira- 
ble conducta  política  (i). 


(1)  Mis  lectores  encontrarán  aqa{  una  frase  qae  pa« 
rec«  envolver  contradicción  con  et  párrafo  antecedente, 
donde  habla  de  su  oposición  á  firmar  el  tratado  propues- 
to de  orden  de  Na{>oJeon  ,  mientras  en  el  siguiente  dice 
que  cuanto  se  iba  á  estipular,  era  todo  en  utilidad  del 
estado  y  en  esplendor  de  la  real  familia*  ¿Fué  en  realidad 
una  contradicción  ?  yo  no  lo  pienso.  Es  fácil  de  notar  la  . 


DOCUMENTOS.  S17 

Mas  todo  qneia  ja  trastornado  por  los  últimos 
eventos  de  ese  na is;  y  mi  desgraciada  patria  ta  á 
Ter  qtie  las  causas,  qne  ninguna  conexión  tienen 
con  los  asuntos  políticos  entre  España  y  Francia, 
han  influido  en  este  trastorno*  Va  á  ver  también 
que  no  se  ha  podido  derribar  al  hombre,  sin  derri- 
bar al  mismo  tiempo  cuanto  manejaba,  y  que  las 
ideas  erróneas ,  esparcidas  y  cundidas  en  ese  suela 
acerca  del  actual  estado  político  de  las  cosas,  del 
rumbo  que  en  tan  crítica  situación  se  seguía,  y  del 
que  debia  seguirse,  han  producido  otras  que  van  á 
ser  enteramente  funestas  á  la  patria. 

Daré  fin  á  esta  manifestación ,  haciendo  saber  á 
Y.  E.  que  el  señor  Príncipe  de  la  Paz  me  comunicó 
la  última  noche  de  mi  estancia  en  Madrid,  y  en  su 
última  conversación,  que  un  agente  del  gobierno 
francés,  que  pasaba  á  Portugal  (i)  ,  habia  dicho  á 
cierto  ministro  extrangero,    residente  ea  esa  cor* 


incorrección  de  estilo  con  que  esta  carta  se  baMa  escrita, 
como  era  natural  que  se  escribiese  por  Izquierdo  en  me- 
dio  del  tropel  de  sentimientos  que  afectaban  su  ánimo. 
Yo  creo  qne  sn  objeto  al  escribir  este  párrafo,  no  fué 
otro  sino  el  de  bacer  observar  que  cuanto  comunicaba 
en  su  relación  pertenecia  á  cuestiones  del  estado  y  de  la 
real  familia ,  sin  cosa  alguna  que  versase  en  favor  mió  rn 
aquello  qne  se  pretendia  estipular  ;  ni  en  ninguna  otra 
materia  que  á  mi  me  concerniese.  Casi  todo  el  contesto 
de  su  carta  favorece  este  modo  de  entender  el  sentido  y 
la  intención  de  este   párrafo* 

(i)     M.  Lagarde,  ministro  de  policía  en  Portugal. 
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le  (i),  qaé  en  París  se  sospeehaba  que  el  ienor 
Principe  tenía  una  porción  de  sus  caudales  coloca* 
dos  eii  Inglaterra,  y  otra  mucho  mayor  eu  camino 
para  fuera  de  España,  y  que  esta  sospecha  se  des* 
vaneceria,  si  enviase  algunos  fondos  á  Francia ,  pa« 
ra  hacer  compra  de  bienes  raices.  El  señor  princí« 
pe  me  anadio:  «  Tengo  en  pagarés  sobre  Amériea 

•  el  importe  de  la  casa  que  he  cedido  al  rey  para  el 
«almirantazgo;  no  me  hallo  con  otra  cosa  disponi- 

•  ble.  Asi ,  si  V.  ve  en  Paris  que  las  sospechas  del 

•  emperador  son  efectivas  (lo  qne  no  creo  )  y  que 

•  se  desvanecerán  en  comprando  yo  haciendas  en 

•  Francia,  propóngalo  V.  á  S.  M.   I.,    reciba   su 

•  anuencia ;  y  en  tal  caso  se  podrán  negociar  los  pa* 

•  garés  sobre  Méjico,  y  con  lo  que  produzcan  com* 

•  praré  haciendas  para  dos  hijos  que  tengo,  no  legt« 

•  timos,  de  cuya  esiistencia,  asi  como  de  mis  miras 

•  relativas  á  ellos,  están  cerciorados  SS.  MM.  los 
»  reyes  nuestros  señores.  • 

Si  este  encargo  particular  (puramente  domes* 
tico,  y  que  ninguna  conexión  tiene  con  los  nego- 
cios políticos  del  estado)  hecho  verbülmente  y  en 
mera  conversación,  se  ha  denominado  en  algún  es* 
crito  por  el  señor  Príncipe  instrucciones  reservadas^ 
esto  habrá  podido  dar  á  creer  que  yo  las  habria 
recibido  de  S.  A.  en  mi  último  viage,  excepto  lo 


(i)     M*  de  Strogonoff  I  ministro  de  Rasia   en   Ma* 
drid* 
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qae  coaita  en  mi  expedición  citada  de  214  el®  marzo 
último ;  expedición  que  sola  basta  para  la  entera 
justificación  del   señor  Príncipe  de  la   Paz  y  mia. 

A  la  sencilla  manifestación  que  ac^bo  de  liacer, 
añadiré  la  de  un  punto  que  cpncierne  á  mi  perso« 
na.  Un  papel  original  que  existe  en  el  proceso  for* 
mado  en  el  sitio  de  San  Lorenzo  (y  que  escrito  por 
una  superior  mano  para  ser  dirigido  al  rey  nuestro 
señor ,  leí  en  Aranjuez  ) ,  hablando  de  mí ,  me  ca« 
íifícaba  de  hechura  del  señor  Principe  de  la  Paz* 
No  me  desdeñaría  de  serlo;  no»  ciertamente;  pero 
la  justicia  y  la  verdad  exigen  que  combata  esta 
falsa  aserción. 

Desde  que  conozco  al  señor  Príncipe  de  la  Paz, 
no  se  me  ha  dado  por  el  gobierno  ni  empleo»  ni 
sueldo,  ni  gratificación.  No  he  recibido  del  sobe- 
rano  merced  alguna.  Aun  se  me  debe  cuanto  he 
expendido  durante  mi  larga  mansión  en  París,  y 
en  los  diferentes  viages  emprendidos  para  asuntos 
del  estado.  He  desempeñado  lo  mas  arduo  de  esta 
embajada,  y  otros  han  gozado  de  los  sueldos,  emo- 
lumentos, honores  y  prerogativas  de  ella.  Se  me 
han  conferido  los  honores  de  consejero  de  estado; 
pero  no  los  miro  ni  como  merced,  ni  como  recoma 
penaa.  Fue  necesidad  el  dármelos;  era  preciso  dis* 
tinguirmecon  una  decoración  para  que  tratase  sin 
desventaja  con  los  que  aquí  tenían  tantas;  y  sobre 
todo  para  que  pudiese  firmar,  de  un  modo  .decoro- 
so á  España,  los  tratados  y  convenios  en  que  estaba. 
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entendieodo.  Por  eata  razoa  he  mirado  siempre  ta- 
les honores,  como  ua  [capachino  mira  la  rica 
casulla  que  viste  para  celebrar  eo  un  día  solemne», 
y  que,  acabada  la  misa,  deja,  quedándose  con  sa 
sayal ;  y  estoy  pronto  á  ejecutar  lo  mismo,  porque, 
á  la  verdad ,  ya  me  son  del  todo  inútiles. 

No  es  mi  intención  quejarme  de  que  no  se  me 
hayan  recompensado  mis  servicios ;  mucho  meóos 
de  censurar  la  conducta  conmigo  del  que  el  rey. 
mismo  llamaba  mi  protector  \  sí  hacer  patente  que 
no  puede  decirse  de  mí  con  verdad  gue  soy  su  &e- 
chura^  aunque  he  sido  la* persona  que  mas  ha  dis- 
tinguido, á  la  que  ha  dado  lo  mas  que  podia  dar, 
esto  es ,  su  entera  é  ilimitada  confianza. 

G)ncIuyo  esta  carta  pidiendo  á  V.  E.  que,  pa* 
ra  justificación  del  señor  Príncipe  de  la  Paz  y  mia, 
la  comunique  y  publique.  Asi  no  me  veré  en  la 
triste  necesidad  de  publicar  U  defensa  de  S.  A.  y 
mi  apología  yo  mismo  (i). 

{Saber  que  está  oprimido!  ¡  saber  que  es  víctima 
del  odio  de  muchos ,  de  la  preocupación  de  todos  ! 
¡saber  que  es  inocente t«(á  lo  menos  en  cuanto  las 
relaciones  políticas  con  este  pais  ,  de  las  que  he  te« 
nido  coinpleto  conocimiento  }¡  saber  que  ha  sido  el 
mas  fiel  apoyo  de  toda  la  dinastía  reinante;  el  que 
ha  visto  mas  allá  que  todos  los  demás  !...  ¿  Esto  no 


(i)     La  muerte  s^r rebato  á  este  hombre  de  bien  y  este 
s»blo  atitei  qde  iiubiesü  podido  cumplir  su  propósito» 
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ha  de  excitar  mi  honradez  y  mi  lealtad ,  para  que, 
apoyadas  en  la  verdad  y  en  la  justicia ,  defiendan 
el  honor  del  que  acaba  de  ser  tan  ignominiosamen* 
te  ultrajado  en  su  persona «  á  vista  y  á  pesar  de  su 
rey ,  con  oprobio  del  gobierno  y  deshonor  de  mi 
patria? 

Nuestro  Señor  guarde  la  persona  de  V.  E.  mu- 
chos años.  Paris,  lo  de  abril  de  1808.  — Excmo. 
Señor.— Eugenio  Izquibrdo,— Eicmo.  Señor  don 
Pedro  Ceballos. 


FIR  DX  LOS  DOCUMENTOS. 


APÉNDICE 


En  respuesta  d  una  nota  titulada  justificativa ,  que 
se  encuentra  id  fin  de  la  Historia  del  levanta- 
miento, guerra  y  revolución  de  España  ,  por  el 
conde  de  Torenoy  sobre  un  hechx)  llamado  impor* 
tante »  relatwo  á  mis  Memorias» 


En.  el  libro  I  de  la  antedicha  Historia^  pá* 
gina  7  y  8  del  primer  tomo,  edición  de  Ma- 
drid ,  refiriendo  el  conde  de  Toreno  mi  proyecto 
de  que  España  hiciese  causa  común  con  la  Prusia, 
la  Rusia  y  demás  potencias  coligadas  en  1806  con- 
tra el  emperador  de  los  franceses,  dice  lo  que 
sigue: 

«  Animado  el  Principe  de  la  Paz  con  los  consejos 
»  de  dicho  ministro  (el  barón  de  StrogonoíF),  y 
» mal  enojado  contra  Napoleón,  inclinábase  á  for- 
»mar  causa  común  con  las  potencias  beligerantes. 
«Parecióle  no  obstante  ser  prudente,  antes  de  to* 
»mar  resolución  definitiva,  buscar  arrimo  y  alian- 
»za  en  Inglaterra.  Siendo  el  asunto  espinoso,  y  pi- 

•  diendo,  sobre  todo,  profundo  sigilo,  determinó 

•  enviará  aquel  reino  un  sugeto,  que  dotado  de 
» las  convenientes  prendas,  no  excitase  el  cuidado 
»del  Gobierno  de  Francia.  Recayó  la  elección  ea 


i   - 
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don  Aguslia  de  Arguelles,  que  tanto  sobresalió, 
anos  adelante,  en  las.  cortes  congregadas  en  Cá- 
diz.  Rehusaba  el  nombrado  admitir  el  encargo  por 
proceder  de  un  hombre  tan  desestimado  comx>  era 
entonces  el  Principe  de  la  Paz  ;  pero  instado  por 
don  Manuel  Sixto  Espinosa,  director  de  la  conso- 
lidación ,  con  quien  le  unian  motivos  de  amistad 
jr  reconocimiento,  vislumbrando  también  en  su  co« 
misión  un  nuevo  medio  de  contribuir  á  la  caída 
del  que  en  Francia  babia  destruido  la  libertad 
pública ,  aceptó  al  fin  el  importante  encargo  con* 
fiado  á  su  celo. 

« Ocultóse  á  Arguelles  lo  que  se  trataba  con 
StrogonoiF,  y  tan  solo  se  le  dio  á  entender  que 
era  forzoso  ajustar  paces  con  Inglaterra ,  si  no  se 
queria  perder  toda  la  América ,  en  donde  acababa 
de  tomar  á  Buenos  Aires  el  general  Beresford.  Re- 
comendóse en  particular  al  comisionado  discreción 
y  secreto;  y  con  suma  diligencia ,  saliendo  de  Ma- 
drid á  últimos  de  setiembre,  llegó  á. Lisboa,  sin 
que  nadie,  ni  el  mismo  embajador,  conde  de 
Campo-AIange,  trasluciese  el  verdadero  objeto  de 
su  viage.  Disponíase  don  Agustin  de  Arguelles  á 
embarcarse  para  Inglaterra,  cuando  se  recibió  en 
Lisboa  una  desacordada  proclama  del  Príncipe  de 
la  Paz,  fecha  5  de  octubre,  en  la  que  apellidando 
la  nación  á  guerra  sin  designar  enemigo,  desper- 
ólo la  atención  de  las  naciones  extrañas,  principal- 
» mente  de  Francia.  Desde  entonces  miró  Arguelles 


•  como  ¡nútil  la  contiQuaéíoo  de  so  víage,'  y  asi  lo 
» escribió  á  Madrid ;  -mas  si  o  embargo  orden  óseleí 
» pasar  á  Londres,  ea  donde  9U  comisión   no  tuvq 

•  resulta ,  asi  por  repugnar  al  gobierno  inglés  tratQs 
»  con  el  Principe  de  la  Paz ,  ministro  tan  desacredi^ 
»tado  é  imprudente  ^  como  también  por  la  mudan 7 
i»za  que  en  dicho  príncipe  causaron  los  sucesos  de| 

•  Norte  (i).» 

Después  e<^  una  nota  del  Apéndice  del  primer 
libro,  que  es  la  tercera ,  añade  el  conde  de  Torenp 
lo  siguiente: 

«La  amistad  que  media  faace  muchos  arios  entr^ 
«don  Agustin  de  Arguelles  y  nosotros  (vale  decii^ 
»/  nos  el  conde  de  Torcno  )  nos  ba  puesto  en  el  car 
»so  de  haber  oido  muchas  veces  de  su  misma  boc^ 
» la  relación  de  esta  misión  que  le  fué  encomenda-f 
»da.  A  mayor  abundamiento  conservamos  por  escri? 
»to  una  nota  suya  acerca  de  aquel  suceso.  » 

Sobre  el  contenido  de  estos  lugares  que  he  tras^ 
ladado  del  señor  Toreno,  puse  yo  en  el  cuarto  to^ 
mo  de  mis  Memorias  >  capítulo  XXIV,  una  nota 
que  es  á  la  letra  como  sigue: 

•  Ha  escrito  el  conde  de  Toreno  en  su  obra  yai 
•  citada  muchas  veces,  que  por  el  tiempo  de  qu^ 


(i)  Los  que  no  hubieren  leído  los  capítulos  XXIV 
y  XXV  de  la  a^»  parte  de  mis  Memorias,  tomo  IV  ,  po- 
drán buscar  allí  la  historia  verdadera  y  comprobada  de 
estos  sucesos  con  todos  sus  antecedentes» 


•  do  en  un  eftcrito  grave  embustes  iaa  pelados  y  t^a 

•  mal  urdidos.?» 

Hasta  aquí  la  nota,  la  cual  tiene  dos  parles, 
como  está  á  la  vista:  la  primera^  sobre  la  misioa 
del  señor  Arguelles ,  en  calidad  de  agente  secreta 
de  nuestra  corte  á  la  de  Inglaterra;  la  segunda,  so- 
bre las  palabras  que  el  conde  de  Toreno  en  su  nar- 
rativa hacer  decir  al  mismo  señor  Arguelles  en  vi- 
lipendio y  ofensa  mia. 

En  cuanto  á  la  primera  de  estas  dos  partes,  me 
limité  á  decir,  como  se  ve  y  se  lee,   que   no  me 
acordaba  de  haber  dado  aquella  misión,  ni  al  se- 
ñor Arguelles,  ni  á  otra  persona  alguna;  pero  qu<{ 
la  memoria  es   frágil  y  podia  yo   haber  olvidado 
aquel  hecho.  Yo  no  sé  que  el  que  escribe  la  histo- 
ria deba  contar  las  cosas,  sino  como  están  en  su  co- 
nocimiento, ó  se  las  representa    su    memoria.    Na 
acordarme  de  un  hecho ,  decirlo  asi^jr  añadir  luego^, 
que  yo  podia  muy  bien  estar  trascordado^  no  es  ner 
garlo  ni  desmentirlo.  Menos  podria  decirse  que  yQ 
tenia  interés  en  disminuirlo  6  en  hacerlo  dudoso» 
puesto  que  aquel  hecho  debia  confirmar  y  confir-. 
maba  toda  la  parte  esencial  de  lo  que. yo  relaaionar 
ba  sobre  aquella  materia  en  mis  Memorias,  y  que 
lejos  de  poder  tener  en   menos  haber  elegido  para 
aquella  comisión  al  señor  Arguelles,  era  de  mi  in- 
terés añadir  en  el  hecho  de  aquella  elección   una 
prueba   mas  de  que  yo  buscaba  siempre  con  ansia 
))arft  el  servicio  de  la  patria »  sin  necesidad  de  que 


ellos  mtí  buscaseo,  á  Jos  lH>Dibrfe3  de  probidad  y 
de  talento*  :.t:^ 

He  aquí  pues  el  conde  de  Toreno,  que  sorpren*» 
diendo  la  amistad  y  la  buena  fé  del  señor  Argüe* 
lies,  le  hace  creer,  ya  no  sé  cómo,  que  yo  le  he 
desmentido,  y  rae  lo  pone  en  tren  de  defenderse  y 
de  acudir  á  ios  archivos  de  dos  reinos  para  probar 
con  documentos,  y  con  mas  de  doce  firmas,  uo 
hecho  que  me  honraba,  que  yo  tenia  olvidado^ 
que  daba  testimonio  de  verdad  á  mis  Memorias,  y 
que  yo  no  habia  negado.  En  vez  de  tener  queja, 
debo  al  contrario  darle  gracias:  muchas  mas  gra- 

'  cias  todavía  por  el  contexto  de  su  carta  al  conde  de 
Toreno,  que  éste  ha  publicado  sin  detenerse  á  ver 
cuan  diferente  Sea,  en  la  sustancia  v  en  el  modo, 
del  contexto  de  «u  historia  en  los  lugares  ya  cita- 
dos. Se  ha  querido  lavar ,  y  se  ha  lavado  en  agua 

.  hirviendo  (i).  ' 


(i)  He  aqni  la  niai|era  con  que  el  seíior  Arguell«ji 
cuenta  su  repugnancia  rn  aceptar  la  misión  que  le  fué 
fiada :  «  V*  .roe  ha  oído  diferenlps  vecrs  hablar  de  roi  sor* 
>»  presa  al  verme  designado  por  el  señor  Espinosa  para 
>una  comisión  seme']ditiief  siendo  jro  tan  jóvtn^  sin  expe* 
prienda  de  negocios^  y  con  tan  poca  propensión  á  en^ 
»trar  en.  ellos.  Finalmente  ^  después  de  resistirlo  cuanto 
»pudc  ;  cedí  con  indecible  repugnancia  i  sus  reflcxioncj| 
»y  salí  de  su  despacho   A  disponer  mi  viage. » 

Cue.njla  el  señor  Arguelles  su  presentación  en  mi  casa 
el  dia  3  de  octubre,  por  don  Manuel  Sixto  Espinosa, 
refiere  basta  las  mas  pequeñas  circunstancias    de   cuanto 

V.  34 
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Lo  qae  no  es  fácil  coocebír  con  perfecta  clari* 
dad ,  es  de  qué  modo  el  conde  de  Toreno  pudo  ha* 
cer  creer  al  señor  Arguelles,  qué  yo  había  desmen* 
tido  la  verdad  de  su  misión  ,  ó  como  pudo  hacer 
que  no  leyese  la  segunda  parte  de  la  nota,  en  donde 
habria  encontrado  que  el  desmentido  era  Toreno, 
no  en  cuanto  al  hecho  que  contaba  éste;  y  que  yo 
mismo  aseguraba  que  podia  ser  cierto  y  haberle  yo 
olvidado»  sino  en  el  modo  de  contarle  y  en  cuanto 


observóf  ninguna  en  da&o  mió,  y  explica  lo  qae  le  dije, 
como  signe  ,  á  la  letra  :  «  Después  de  haberme  recibido 
»con  macho  agrado,  me  dijo  con  muy  poca  diferencia 
» lo  siguiente: »  «Ya  el  señor  don  Manuel  ha  enterado 
ná  y*  de  la  naturaleza  del  encargo  que  se  le  confia.  Apro- 
Mvecbindose  V.  de  las  recomendaciones  que  V.  lleve,  pro* 
» curará  V.  persuadir  á  aquellos  magnates  (expresión 
»  que  tengo  muy  presente  )  de  que  el  gobierno  está  muy 
«deseoso  y  dispuesto  á  entrar  en  negociaciones»  y  que 
>»admitirá  gustoso  cualquiera  persona  debidamente  auto* 
«risada  que  quieran  enviar  al  intenta;  y  asegúreles  V. 
»desde  luego  que  este  gobierno  no  pondrá  ninguna  con- 
«dícíon,  sino  una  satisfacción  por  el  insulto  de  las  fraga* 
».tas*  V*  se  entenderá  en  derechura  con  el  señor  don  Ma« 
»nuel  ,  avisando  sin  pérdida  de  momento  cuanto  V.  ade- 
»lante,  y  en  consecuencia  se  autorizará  á  V.  para  cuanto 
»sea  necesario  y  conveniente,  según  las  circunstancias  lo 
«exigieren*  Por  lo  que  me  ha  informado  el  señor  don 
«Manuel,  no  dudo  que  V»  corresponderá  á  esta  confíansa 
«con  todo  ceIo>  actividad  y  reserva»»  «Contesté  (sigue 
«luego  el  señor  Af'güelles)  del  mejor  modo  que  me  fué 
«  posible  ,  y  recuerdo  también  que  el  señor  Espinosa ,  al 
«volvernos  en  su  berlina,  se  manifestó  mujr  satisfecho 
%del  modo  comojra  me  habia  expresa  do*  » 


APENDICB.  53 1 

á  las  injurias  y  denuestos  qae  contra  mí  ponía  en 
boca  de  su  amigo*  {le  aquí  una  conjetura  que  yo 
formo:  don  Agustín  de  Arguelles^  en  su  carta  pu-^ 
blicada  por  Toreno,  comienza  de  esta  suerte: 
«Querido  Torefio¿  no  puedo  explicar  á  V«  lo  que 
»me  ha  sorprendido  la  nota  impresa  del  tomo  IV 
«de  las  memorias  del  Príncipe  de  la  Paz^  pág.  aio, 

Cuenta  luego  sa  viage,  y  dice  de  esta  suerte :  «AI 
«dia  siguiente  y  4  de  octubre,  por  la  mañana,  salí  en 
«posta  para  Lisboa  «  donde  entregue  en  propia  mano  al 
«conde  de  Campo-Alange^  nuestro  embajador  en  aquella 
«corte  ,  la  carta  de  que  acompaño  copia  atitorííada  en 
» debida  forma,  pues  acaba  de  bailarse  y  existe  original 
>en  el  archivo  de  nuestra  legación.  Antes  de  cmbarcarmí^ 
>»  recibí  Cartas  del  señor  Espinosa  en  que  me  encargaba 
«lo  hiciese  sin  pérdida  de  momento,  y  aprovechando  el 
«primer  paquete  salí  para  Falmouth,  no  obstante  qoe  me 
«hallaba  encama  con  calentura.  Desde  Uñares  avisé  pUn-^ 
i^tualmehte  al  señor  Espinosa  cuanto  me  habian  contes-» 
9tado  tas  personas  con  quien  hablen  lo  que  consta  y  se 
«  conserva  original  en  el  expedienta  respediva  ^  archiva-^ 
%do  con  los  demás  pertenecientes  d  la  correspondencia 
«  extrangeroi  » 

Visto  el  contexto  literal  del  señor  Arguelles  aobre" 
BU  misión  en  la  carta  que  dirigió  al  conde  de  Torena  con 
facultad  de  publicarla,  mis  lectores  obiiervarin  el  fono' 
grave ^  noble  y  decoroso  con  que  narra  el  primero «  y  el 
tono  de  libelo  ,  no  de  bistoria»  qon  que  cuenta  en  laí  suya 
el  segundo,  lo  que  jamás  podré  creer  qcre  le  htibic^' díchor 
el  señor   Arguelles^ 

La  copia  autorizada  que  este  señor  incluye ,  es  de  mi 
carta  al  conde  de  Campó/^  Alange  «  cuyo  contenida  era  ét 
siguiente  :  «  Excmo*  señor  ;  don  Agustín'  Arguelleír , '  que 
«va  á  esa  emdad  con  el  objeto  de  embarcairsb^  para  íjOfr^ 
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•  que  V.  me  incluye  en  su  estimada  carta»»  De  aqoí 
se  hace  inferir  que  lo  que  vio  el  señor  Arguelles 
fué  una  copia  de  mi  noia ,  remitida  por  el  conde 
de  Toreno.  ¿Es  que  tal  vez  copió  la  primer  parle 
solamente,  sin  trasladar  y  remitirle  la  segunda? 
Ruin  tramoya  ,  en  verdad^  de  parte  de  un  amigo, 
sí  Fué  asi  como  lo  hizo  y  como  encuentro  yo  pro« 
hable  que  lo  hubiese  hecho;  porque  el  señor  Ar» 
güelles«  á  haber  leido  aquella  nota  entera,  hu- 
biera visto  claramente  que  yo  no  desmentia  sino  á 


vdres  á  tratar  de  negocios  de  su  propio  ínteres ,  lleva  al 
» mismo  tiempo  un  importante  encargo  reservado  del 
•  real  servicio  ;  y  asi  espero  que  V«  E.  se  servirá  no  sola- 
» mente  proporcionarle  los  medios  de  que  pase  pronta- 
» mente  á  su  deslino,  sino  también  facilitarle  los  auxilios 
»qae  pendan  de  su  autoridad,  y  las  recomendaciones  opor- 
»tunas«  Dios  guarde  á  V*  £•  muchos  años.  Madrid  ^  á  3 
» de  octubre  de  i8o6.  —  £l  príncipe  déla  Paz.-^Sedór 
«conde  de  Campo-Alange.  » 

He  aquí  pues  en  limpio  el  triunfo  del  señor  Toreno, 
es,'  i  saber  ,  pode^  probar,  que  después  de  treinta  y  dos 
ados  se  me  había  olvidado  esta  pequeñísima  incidencia 
del  asunto  principal  que  yo  contaba,  y  que  este  olvido 
l'pe  precisamente  de  un  hecho  que,  lejos  de  dañarme,  con- 
£/*ma  la. verdad  de  'los  afanes  que  lomaba  para  salvar  con 
.tiempo  fQÍ  querida  patria.  Este  triunfo,  en'  verdad  ^  no 
es  suyo,  sino  mió.  Júntese  este  otro  para 'tai ,  y  es  qué 
el  conde  de  Toreno^  publicando  la  carta  del  señor  Argüe* 
JUes,  se  ha  desmentido  á  sí  mismo  ,  y  ha  dejado  ver  que 
toda  la  hiél  de  detracciones  y  sarcasmos  que  vertió  en 
ayii  dos  párrafos  citados |  no  era  del  señor  Arguelles,  sino 
suya* 
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Toreno,  no  en  cuanto  á  la  misión  que  referia ,  sino 
tan  solo,  como  he  dicho,  en  cuanto  al  modo  dé 
contarla,  y  al  papel  ignoble  que  le  hacia  represen- 
tar tomándole  por  texto  para  herirme.  «Masía  me- 

•  moría  es  frágil ,  decía  yo,  y  quizá  que  yo  me  en- 
T»  gañe.  Lo  que  no  puedo  concebir^  es^  que  don  Agus^* 
■  tin  de  Arguelles^  si  me  debió  esta  confianza  %  la 
^haya  correspondido  con  los  denuestos  é  imprope^ 
»  rios  contra  mí,  que  ha  referido  el  conde  de  Toreno; 
Tantas  fácU  me  es  pensar  que  ha  faltado  en  esto  á 

•  la  verdad  como  en  tantas  otras  cosas.  •  Lejos  pues 
de  irritarse  por  mi  nota,  si  el  señpr  de  Arguelles  la 
hubiese  visto  toda  entera  se  hubiera  complacido,  y 
babria  tenido  la  certeza  de  que  le  conocía  y  reco- 
nocía  como  un  digno  caballero,  no  solamente  de 

'linage,  sino  también  de  nobles  prendas  personales 
cuando  escribía  tan  francamente  no  serme  á  mí  po- 
sible concebir  que  habiéndome  debido  aquella  conr 
fianza  tan  honrosa,  la  pagase  con  ultrajes;  porque, 
en  pureza,  si. el  señor  Arguelles  me  tenia  por  un 
hombre  tan  desestimado  ^  como  el  conde  de  Toreno 
afirma  que  le  dijo,  ó,.no  debi^  aceptar  mi  comi- 
ision,  ó  habiéndola  aceptado,  no  debió  vilipendiar- 
me, tomada  ocasión. de  ella  para  hacerlo.  Debo 
pues  colegir  que  no  leyó,  la  nota  entera  ,  y  tanto 
mas  me  afirmo  en  esta  conjetura,  cuanto  en  la 
•carta  suya  que  ha  insertado  el  conde  de  Toreno, 
ninguna  cosa  dice  aquel  sobre  esta  parte  de  la 
nota.   Cuenta   y    prueba  aquel   hecho   que  ju7gó. 


534  APÉNDICS. 

ó  por  mejor  decir,  le  hicieron  quo  juzgase  ba« 
liarse  de9mentido  en  mis  Memorias;  pero  el  señor 
arguelles  no  confirma  como  suyo  el  modo  absurdo 
y  desbocado,  con  que,  poniéndole  por  texto,  lo 
ha  contado  el  conde  de  Toreno.  Bástame  á  mí  coa 
ésto,  como  también  discurro  que  bastará  al  se* 
ñor  Arguelles,  para  calmar  su  enojo,  lo  que  dejo 
escrito» 

Quédoihe  solo  ahora,  cuerpo  á  cuerpo,  con  el 
señor  Toreno*  En  el  principio  de  su  qota  dice  que 
se  ha  querido  desmentir  en  mis  memorias  la  misioa 
que  di  al  señor  Arguelles;  después  me  acusa  sola- 
mente de  que  la  había  olndado^  que  ciertamente 
no  es  lo  misrtio ;  pase  este  olvido  suyo ;  mas  sigue 
luego  de  esta  suerte,  con  su  calembour g  al   canto 
para  mostrar  su  ingenio  y  su  buen  gusto:  «Y  si  el 
•  autor  de  las  Memorias  ha  perdido  la   suya    sobre 
V  un  hecho  de  tamaña  entidad ^  ¿^^^  crédito  po- 
ndrán merecer  los  demás  sucesos  que  relata  en  su 
»obra?»  ¡  O  lógica  estupenda  la  del  señor  conde! 
El  hecho  de  entidad  era   el   que  yo  cootaba,  esa 
saber,  mi  empeño  J  mis  esfuerzos  porque  España 
en  tiempo  hábil  y  oportuno,    en    una  coyuntura 
casi  cierta   de  lograrse  ua  término  dichoso,  coa- 
curríese   con  la  Europa  á  contener  las  ambicio* 
oes,  ya  tan  manifiestas,  del  emperador  de  los  Frao- 
ceses  (i).  Este, era  el  hecho  de  importancia;  enviar 

^       ■■■.    ■       !■  ■  .  .  ■    .1     .  I     ■■      .      .      .      I. 

(i)     A  los  verdadero»    9iDÍgos  del  emperador  de   los 
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6  no  al^ii  agente  á  U  Inglaterra  para  tener  carai- 
no  con  aqocl  gobierno;  y  que  este  agente  hubíeft^ 
sido,  bien  el  señor  Arguelles,  ó  bien  cualquiera 
otra  persona  ,  no  era  masque  un  accidente,  que 
nada  le  quitaba  ni  ponia  á  la  importancia  del 
asunto  que  mis  Memorias  referian.  ¡  Y  he  aquí  el 
señor  Torcno,  que  por  este  leve  oltido  en  que  yo 
estat)a , después  de  tantos  años,  de  una  circuns* 
tancia  tan  pequeña  infiere  no  merecen  ser  oreidas 
mis  Memorias!  ¡Y  entre  tantos  sucesos  que  yo  cuen- 
to, no  ha  encontrado  mas  tacha   que  ponerles,  <^a 


Franceses  les  pido  no  me   aboreican  poi*   haber  querido 
qoe  en  aquellas  circouAtancias  se  babiese  asociado  la  £•*• 
paua  á  las  demás  potencias  guerreantes*  Lo  be  dícbo   ya 
otra  vez  y  me  complazco  en  repetirlo,  que  no  fué    mi  de* 
seo,  ni  que   la  Francia  sufriese  la  opresión  de  un   yugo 
extrangero,  ni  que  á  Napoleón  lo  destruyesen,  el  cual  , 
con  demasía  ó  sin  ella,  babia  asentado  en.  su  pais  de  un 
modo   indestructible   el    régimen    monárquico,   y   babia 
vencido  la  anarquía,  que  por  contrario   extremo  eVa  tau 
pt^ligrosa  á  sus  vecinos  como  antes  se  habia  visto»  Yo  que-f 
ría   y  yo  esperaba,  que  apretado  como.se    babüia  visto 
saliendo  España  y  ,Austria  á  la  palest.ra  con  la  Rusia ,   U 
Prusia   y  la  Suecia  ,  bubiese  refrenado   su  ambicio»   y  su 
tendencia  á  la  quimera  de  la  monarquía  universal,  se  hu- 
biese contentado  con   las    magníficas   fronteras    que    la 
Francia  habia  ganado  tan  gloriosamente,  y  bubiese  ti^au- 
sigido  noble   y  cuerdamente  con  la  Europa.  Si  mi  iuten- 
ciou  y  mis  deseos  se  hubieran  realizado  ,  es  dé  conjeturar 
que  uo  habria  muerto  en  Santa  Elena,  y  que   la  Francia 
iendria  hoy  aquellos  llmles  tan  preciados. 
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ponto  i  ta  verdad,  sino  esto  oItñIo  dUnioato  de 
ooa  cosa  qae  podría  llamarse  ana  nonada !  ¡  Oh 
i|ae  do  olvidos  importantes  y  olvidos  maliciosos, 
amen. de  tantas  falsedades  j  calumnias  que  contra 
íní  se  ha  permitido»  pudiera  jo  citarle  acerca  de 
su  historia!  ¿  Mas,  por  ventnra,  no  leen  machos,  an- 
siosos de  verdad,  celosos  de  ella  ,  que  los  podrán 
haber  notado  en  muchas  partes  de  sa  obra ,  j  no 
contra  mí  solo? 

Este  hombre,  pues,  para  acabar  su  nota  j  exor* 
narla  á  su  manera,  forma  estrado,  sedet  pro  tribu'* 
naU^  y  con  su  nos  acostumbrado,  determina  y  falla 
que  mi  obra  es  una  fastidiosa  compilación  ^  falta  de 
9)erdad  é  interés  histórico^  y  desnuda  de  todo  méri'* 
tv literario.  Para  llamarla  falta  de  verdad  ,  no  ha 
et)cbntrado  mas  dato  en  que  apoyar  esta  censura 
,tan  redonda  ,  sino  mi  antcdícbo  olvido;  si  alguna 
«osa  mas  hubiera  hallado  que  poder  echarme  eo 
cara  contra  la  veracidad  de  mis  memorias,  nadie 
podrá  dudar  que  el  que  con  tanto  afán,  para  pro- 
barme un  simple  olvido  de  tan  poca  monta  como 
ya  se  ha  visto,  me  ha  opuesto  un  protocolo  de  ca« 
torce  firmas,  muy  mas  hubiera  dicho  para  sacar- 


.me  mentiroso. 


-  Cuanto  á  la  falta  de  interés  de  mis  Memorias, 
rio  por  ellas  ni  por  mí  (yo  no  soy  juez  en  causa  pro- 
pia) me  atreveré  á   decir   quesean   interesantes; 
..mas  para  tantos  individuos  y  familias ,  caidos  y  cai- 
das  en  olvido,  coyos  merecimientos  y  alabanza  vi- 
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viran  con  mis  Metiiorías,  no  poedo  yo  pensar  que 
sean  iDdiferentes;  ni  que  lo  span  tampoco  para 
raucbos  las  glorias  de  la  patria  ,  mujr  poco  cono*» 
cidas  Qn  an  tiempo  en  que  el  grandor  de  los  suce* 
sos  y  el  hervor  de  las  pasiones  hacian  quo  se  olvi* 
•dase  lo  propio  por  lo  ageno,  lo  verdadero  por  lo 
•falso,  lo  justo  por  Jo  injasto;  de  un  tiempo  reba« 
jado  y  oalumoiado  por  algunos  malos  hijos  de 
«qnella  madre  ]>oriIustre,  que  tánlo  han  ayudado 
<al  exirangero  para:  llamarla  incaltavá;  una  nación 
prestante ,  cual  era  nuestra  España,  cual  la  vimos» 
»iio  inferior  en  luces  ni  e»  yirtudes  a  pueblo  algu- 
no de  la  tierra ,  inferior  solo  en  su  fortuna!  Esto 
«me.liasta  solo  para  esperar  que  duren  -mis.Memo^ 
rias.  Plunias,  mny  mas. dichosas  que  ía  mis:,  isncon* 
trarárí  en  ellas  todos  los  materiales  necesarios  para 
escribir  la  historia  }i  que  á  mí  no  ha  sido  dable 
jir^senlar: si n.de&haoer  al  mlsipo  tiempo  tamtos  nu^ 
•blados:de  mentiiasf^iae  lahaeia^n  incomiitiHtsil^le-, 
3¡n  verme  precisado  á:  una  polcpfiíoa  continua  y  á 
defender  i -aquel  .buen  rey  que  tanto  añfiaba,  y 
«defenderme  yo  cambien,  como,  era  justo  que  lo 
«hiciese.  -Hecho  ya  este  trabajo  indispensable,' de  lau- 
cos nobles. hijos  que  n:in  le  quedan  á  la^ patria,  no 
faltará  quien  eslabone  aquel  reinado  con  honor  en 
ios  anales  españoles,  y  haga  la  historia  de  aq^uel 
4Íempo ,  suelta  y  horrado  disputas,  sin  parecería 
fastidiosos  los  materiales  que  he  juntado ,  juzgando 
en  plena  lu^ 9  y  corrigiendo  y  mejorando   lo  qu^ 
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he  escrito.  Ea  taalo,  ú  hay.  «Iguoos,  .ó  si  hay 
muchos  á  quien  parezcan  faslidiosas  ó  cansadas 
mis  Memorias,  verán  que  no  es  mi  culpa ;  mí 
libro  era  el  primero  ,  salido  á  combatir  á  aquellos 
escritores  que  por  tan  largo  tiempo  tuvieron  pri* 
vilegio  de  escribir  para  ellos  solos  y  por  ellos 
solos,  sin  que  pudiese  nadie  combatirlos,  ¿  aque- 
llos escritores  del  partido  infando  y  prepotente 
que  interrumpid  las  glorias  de  la  patria  ,  y  le  ha 
traído,  ano  por  ano  desde  enionoes,  tantosllantot. 
y  dolores. 

Diré  también,  porque  es  preciso,  alguna  cosa 
en  cuanto  á  darse  el  nombre  de  compilación  á  mis 
Memoriasipor  el  conde  de  Toreno*  Compilación  ao 
«9  mas  jque  una  recolección  de  cosas  ya  escritas  y 
esparcidas. en  diferentes  otros  libros  ,  ó.bien  de  do« 
cumentos^  escritura^,  actos  públicoa,  memorias, 
jiarles,  relaciofies  de  periódicos ,  etc.  /  citados  por 
^apuesto  sus  origines,  y  si  soa^  hechos  cftte<  otros 
cuenta»  ,  ó  principios  y  doctrinas  que  han  vertido, 
declaradas  los  autores.  Los  que-refieren  hechos  que 
otros  han  contado,  no  son  compiladores  por  el  solo 
hecho  de  contarlos  nuevamente,  y  mucho  menos 
h\  los  cuentan  I^jo  un  síslet^ia  diferente  y  propio 
suyo.  Si  esto  no  fuera  asi,  cuantos  escriben  ona 
historiar  de  cosas  ya  pasadas  serian  compiladores  ea 
el  rigor  de  la  palabra:  cualquier  b¡storia<lor  pecó* 
ge,  uue  y  refiere  lo  que  encuentra  escrito,  juntando, 
}¿  son  co^as  de  su   l¡eui|>o,  lo^que  h^  viáto  ó  enten-* 
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dido.  Si  escribir  de  este  modo  es  ser  compilador; 
¿quién  mas  que  el  conde  de  Toreoo  lo  seria?  el 
cual  ha  hecho  un  gran  trabajo  muy  prolijo  de  exa« 
minar  gacetas  y  diarios,  partes  militares,  actas  pu* 
Uicas  ,  libros  ya  escritos,  y  documentos  conocidos, 
haciendo  extracto  de  ellos  y  contaiido  como  mejor 
le  ha  parecido,  copiando  ademas  dé  esto  á  algunos 
escritores  sin  nombrarlos  ni  referirse  á  ellos  dé  aU 
gun  modo.  Y  diré  mas  por  incidencia,  que  ésta 
compilación  que  ha  trabajado  es  lo  mejor  que  faa 
hecho,  porque  en  la  parte  de  doctrina  y  ense- 
ñanza sacada  de  la  historia ,  no  se  hallan  en  la 
suya  sino  cosas  muy  triviales,  dichas,  redichas, 
repetidas  y  manoseadas'  por  millares  de  escrito- 
res; su  crítica  muy  pobre  de  ordinario,  y  'mas 
que  pobre  cuando  cuenta  la  historia  dé  las  cór^ 
tes,  gran  teatro,  campo  inmenso  de  honor  ypa*» 
triotismo  y  de  talentos  y  de  luces  y  TJrtudes, 
no  inferior  en  cosa  alguna  al  teatro  de  las  ar- 
mas; vasto  lugar  para  esparcirse  y  acopiar  leccio- 
nes grandes  provechosas  á  los  tiempos  posierio» 
res.  No  lo  ha   hechor. 

Cuanto  á  lo  mió,  tengo  ya  dicho  no  atreverme 
á  hacer  de  juez  en  causa  propia.  Yo  también  he  re- 
cogido cuantos  hechos  y  noticias  bien  probadas  he 
podido  unir  y  comparar  con  mis  recuerdos,  pobre 
en  verdad,  mas  que  ninguno,  de  medios  y  recur- 
sos para  poder  hacer  compilaciones,  lejos,  muy 
lejos  de  mi  amada  patria ,  falto  también  de  multl*' 
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tvd  de  escritos  circulantes  solo  en  eHa',  que  ao  han 
llegado  á  mi  noticia ,  ó  no  he  podido  procorártne* 
los;  fallo  en  fin  de  mis  apuntes  y  papeles  que  que- 
daron en  manos  enemigas  (  mi  mejor  defensa  ) ,  y 
^in  teñera  mano  los  archivos.  Si  he  referido  ma-> 
cbos  hechos  que  otros  han  contado,  yo  los  iM>d¡a 
contar  también  de  propia  ciencia,  rectificarlos  ó 
-explanarlos  como  he  hecho;  mas  no  be  copiado  á 
oadie,  ni  podrá  halarse  ningún  plagio  en  cuanto 
he  escrito;  á  cada  cual  be  dado  lo  que  es  suyo,  y 
•no  pequeña  parte  de  estos  hechos  los  be  contado, 
ora  en  sustancia,  ora  en  sus  circunstancias  y  acci* 
4entes,  de  diversa  suerte  «cuando  no  ^taban  bien 
•contados»  Cuanto  be  impugnado  es  obra  mia  tan 
cc^,  y  no  es  compilación,  ui  podria  serlo,  porque 
como  ya  be  dicho,  no  habiendo  sido  nadie  libre  de 
•escribir  dentro  de  España,  en  tantos  años,  las  cosaa 
.de  mi  tiempo,  sino  mis  contrarios,  ni  habiéndose 
contado  por  los.  autores  extrangeros  sino  lo  que 
-han  hallado  en  los  escritos  de  mis  enemigos,  yo  no 
be  tenido  á  quien  copiar  en  pro  de  Carlos  IV,  y 
mucho  menos  en  defensa  mia«  He  vindicado  aquel 
•reinado  de  todas  las  calumnias  con  que  se  babia  in- 
tentado degradarlo  por  un  partido  poderoso  y  ex- 
^elusivo,  y  por  esto,  sin  duda,  el  conde  de  Toreno, 
poniéndose  en  el  bando  de  aquellas  almas  desleales, 
ha  añadido  en  su  nota  que  yo  he  desfigurado  la 
historia  del  reinado  de  aquel  rey  tan  favorable  á 
todos  los  ingenios  y  talentos,,  y  contra  el  cual  escri* 
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be  tdD  sin  alma  (i)«  jQué  otra  cosa  podria  deoir^ 
aquel  que  tan  de  balde  le  ha  infamado,  aq^nel  qué 
bo  ha  temido,  al  modo  de  un  escuerzo  inmundo  j 
venenoso,  derramar  su  saliva  virulenta  al  pie  dei 
trono,  y  herir  en  lo  mas  vivo  donde  puede  herirse 
aun  al  mns  bajo  de  los  hombres,  á  sus  augustos  re^ 
yes!...  \  Dros  santo!...  ¡Un  Español  f...  á  los  abuelos 
mismos  de  su  augusta  reina  ,  ministro  suyo  un  po> 
co  tiempo,  y  obligado  á  defender  mas  que  otxo  al^ 
guno  su  sagrado  honor  y  sus  derechos!  Júzguelo 
Espliña  toda ,  y  vea  quien  amancilla  y  quien  pro'- 
fana  y  ennegrece  nuestra  historia ! 

La  indignación  me  hace  ya  menos  lo  demás  á  que 
aun  me  falta  responder  de  esa  apostilla  desdichada-, 
de  esa  coronación  de  ripió  y  Iodo  que  ha  puesto  al  ' 
postrer  tomo  de  su  obra.  Desnuda,  dice  el  sabio 
conde,  est^r  mi  obra  de  todo  mérito  literario;  bás- 
teme decir  esto  acerca  de  ella.  Si  he  conseguido  yo 
el  objeto  que  me  propuse  en  mis  memorias,  és  á 
saber,  poner  en  evidencia  la  verdad  histórica  acer* 
ca  de  un  reinado  en  que  vivió  feliz  España  en  loa 
dos  mundos,  cuanto  un  pueblo  pudo  serlo  entre 


(1)  Los  Asturianos  de  Gijon  en  tas  grandes  fiestas 
qae  celebraron  por  la  inauguración  del  Instituto  Real  As- 
turiano fundado  por  Carlos  IV  ,  pusieron  una  inscrip^ 
cion  en  la  casa  del  Instituto  donde  llamaban  á  ai|a<<l 
Luen  rey  prolector  de  las  ciencias ,  padre  y  delicia  áe 
sus  pueblos*  .     '        '    ^ 
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li8  graades  conmociones,  las  tremendas  guerras  y 
loa  espantosos  hondimieptosde  la  Encopa,  sola  na-' 
cion  la  España,  que  mientras  Carlos  IV  tuvo  el 
Icelro ,  atravesara  incólume  el  general  incendio  ( i); 
ti  JO  lo  he  demostrado,  como  también  que  en  el 
espacio  por  lo  menos  de  tres  siglos  ,  no  gozó  Espa* 
fia  la  libertad  que  disfrutó  en  su  tiempo,  ni  cono-* 
ció  un  gobierno  mas  humano,  ni  mas  exento  de 
rigor,  ni  en  que  la  monarquía  absoluta  se  hubiese 
asemejado  mas  á  la  templada  en  cuanto  á  sns  efec-o 
tos,  ó  en  que  se  hubiese  caminado  mas  aprisa,  para 
abrir  el  capipo  á. las  reformas  deseadas,  ó  en  que 
con  mas  sinceridad  hubiesen  sido  abiertas  puertas 
y  ventanas  á  las  luces  sin  las  coalea  no  era  dable 
llegar  á  las  reformas ;  si  todo  esto  lo  he  probado 
con  hechos  evidentes ,  de  que  todo  el  mundo,  den- 
tro y  fuera 4  fué  testigo,  ¿qué  me  podrá  importar 
qjuei  mis  Memorias  las  llame  ¿Ittei^a^as  el  conde 
de  Torenó ,  y  que  de  mí  diga  después  ,  ^ue  soy  un 
hombre  nada  i^ersado  en,  letras?  ¿  Quién  me  podrá 
quitar  el  grato  triunfo  que  he  Ipgrado  de  haber 


(i)  Yo  no  caenlo,  ni  nadie  deberi  cootar  por  reina-r 
do  de  Carlos  IV  sino  el  que  acabó  en  ig  de  marzo  de 
iSo8,  de  cualquier  manera  qne'aqaeF  socrso  ,  origen  de 
lanías  roinais  posteriores  <  pueda  ser  considerado*  Desde 
entonces  no  fué  roas  rey  |  ni  fué  libre  en  sus  actos,,  nt 
ma«  que  un  bombre  desventurado  f  de  los  de  mayor  des- 
ventura ,  porque  nin^^un  hombre  lo  es  tanto  como  up 
rey  destronado  y  escupido  por  su  pueblo ,  sin  haberlo 
merecido» 


> 
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Uiiido  á  nuestra  historia ,  con  gloria  y  coit  honor^ 
los  diez  y  nueve  años  dé  un  reinado  laborioso  y 
|iróspero  cuanto  cabia  en  prosperidad  por  aquel 
tiempo»  tan  digno  de  contarse,  y  condenado  cual 
se  bailaba  á  la  ignorancia  por  el  furor  de  aquellos 
hombres  que  lo  hundieron  ,  que  todo  lo  han  perf 
dido,  y  que  han  eausado  tanto  estrago?  Sí|  niia 
Memorias  son  un  don  y  un  buen  legado  que  yo 
dejo  á  mi  querida  patria  antes  de  dar  mi  postri«- 
mer  suspiro,  y  un  don  también  particular  para 
millares  de  sus  hijos,  aun  de  los  mas  pequeños  que 
algo  hicieron  en  mi  tiempo  por  aquella  madre  ó 
que  en  alguna  cosa  la  ilustraron.í  Sus  hijos  y  sua 
nietos  las  guardarán  en  sus  estantes  con  aprecio  ,  y 
dirán :«  He  aquí  un  libro  honrador  de  nue&trof 
•  padres,  por  el  cual  vivirán  mas  largo  tiempo  en 
»la  memoria  y  el  aprecio  de  los  hombres ,  y  que 
»sin  él  habrían   caido  en   el   olvido  de  los  tiem<- 

»»p08  (l).» 

En  mataría  de  estilo,  dice  también  el  conde  sa*- 
biondo,  que  es  vulgar  mi  lenguaje.  No  me  daré  por 
jaez  tampooo  en  esta  parte,  juzguenme  los  lectores 


(i)  Muchos  me  han  criticado  de  haher  sido  con  ex« 
tremo  minucioso  y  abundante  en  alabanzas,  y  yo  le»  rué* 
go  que  perdonen  este  exceso  ,  st  por  tal  lo  tienen.  Ifastft 
é  mis  enemigos,  si  eran  merecedores  de  la. patria  bajo  al- 
gún concepto ,  be  tributado  mis  elogios ;  ¿  cómo  podía 
olvidar  á  los  que  amibos  de  ella  y  miembros  suyos  dignos^ 
grandes  ó  pequeños,  lo  fueron  también  mio$?  * 
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de  uno  y  otro,  y  júzguennoís  también  en  cuanto  á 
lógica  y  estilo,  comparando  su  tiota  y  mi  respues- 
ta. Podria  decir  en  mi;  favor  que  el.  mió  no  tiene 
afeite  ni  pegotes:  yo  por  lo  menos,  antes  de  esori* 
hir,  no  nie  he  formado  un  diccionario  de  arcáis* 
mos  para  lucir  con  ellos  i  tuertas  ó  á  derechas.  Sii 
estilo,  ha  dicho  alguno  que  lo  entiende,  se  parece 
'al  vino  nueyp  que  ha  adobado  un  mercader  para 
darle  un  dejo  á  rancio.  Oiro  ha  dicho  que  su  estilo 
y  su  dicción  se  asemejan  á  U  forma  y  al  efecto  de 
una  letra  disfrazada  con  muchísimo  trabajo  para 
imitar  la  letra  antigua ;  pero  en  la  cual  sie  muestra 
i  cada  paso  un  pulso  no  seguro  y  una  mano  poco 
diestra,  entremetidos  y  mezclados  con  desmaña  lot 
trazos  de  una  y  otra.  Menos  severo  diría  yo,  vía* 
güer  no  estar  versado  en  letras^  pero  querieodo 
hacerle  algún  encomio  ,  que  cuando  nuestro  con-* 
de  cuenta  la  verdad,  y  ríHsiocina  en  puntos  que  él 
alcanza  y  en  los  cuales  se  posee  á  sí  mismo,  suele 
escribir  con  buen  acierto  y  bueii  concierto  de  fra* 
ses  y  palabras;  mas  que  eslo  no  es  continuo  ni  tam- 
poco muy  frecuente,  y  que  desciende  'muclia^  ve- 
ces á  lo  ordinario  y  á  lo  ínfimo  con  arrastrada  fra- 
se, dura,  tirante,  ingrata  á  los  oidos  como  el  ro- 
dar de  una  carreta.  En  los  elogios  de  esta  especie, 
es  cosa  recibida  poner  también  alguna  tacha ;  yo 
he  cumplido. 

Dice  también  que  cuanto  he  escrito  en  contra 
suya  ,  son  personalidades  y  ó  comunes  ^  ófabas^  o 


ridiculas.  Duéleme  que  este  ciego  hasta  ell  extremo 
de  acusarme  de  personalidades',  un  hombre  cuya 
obra  ^  eo  cuanto  á  mi,  no  es  otra  cosa  que  un  libelo, 
infamatorio.  Libre  sea  en  historia  al  que  la  escribe 
usar  de  una  cehsura  rigososaóde  una  critica  severa 
de  las  acciones  de  los  hombres;  mas  descender  á  las 
injurias,  á  los  baldones  y  al  ultraje  con  que  tan  tor- 
pe y  brutalmente  me  ha  ofendido  mas  que  ningu- 
no de  tantos  enemigos  ,  es  desnudarse  enteramente 
del  rico  manto  de  la  historia  ,  es  profanarlo ,  env¡« 
lecerlo,  conculcarlo,  dejar  de  ser  historiador,  y 
convertir  tan  alta  dignidad  en  el  papel  infame  de 
un  malsín  y  de  un  denostador*  Léanse  de  extremo 
á  extremo  los  dos  libros,  el  primero  y  el  segun- 
do de  su  historia,  en  cuanto  tiene  relación  conmi^ 
%o ,  y  léanse  luego  mis  respuestas  ,  amargas  cier- 
tamente, pero  no  excedentes  de  las  armas  que  per- 
mite la  defensa  propia.  Júzguenlas  los  lectores  co- 
mo todo,  y  juzguen  ademas  si  las  heridas  que  le  he 
vuelto  son  personalidades  comunes ^^  falsas  ó  ridi* 
culas. 

Añade  el  gentil  Conde  todavia  eñ  sú  m>^¿x,  que 
cpn  mis  Memorias  he  puesto  á  mi  carrera  un  fu* 
nesto  colmo;  y  qpe  tres  ó  cuatro  de  mis  antiguos, 
aduladores  ó  secuaces ,  d  quienes  yo  he  servido  ds 
instrumento  torpe  j'  diego,  son  sus  verdaderos  com* 
ponedores. 

En  cuanto  á  lo  primero ,  pues  que  él  también 
ha  hecho  una  carrera ,  que  hacia  el  fin  podria  dt 
V.  35 
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círseque  lo  ha  sido  de  baquetas,  recibidas  igual- 
neote  de  naturales  y  extrangeros  qiie  de  tan  bue- 
na gana  j  con  tan  recia  mano  se  las  han  aentadó, 
digo  yo  que  baria  mejor  en  imitarme,  si  le  es  da- 
ble, y  responder  á  tantas  cosas  que  le  han  dicho  y 
á  tantos  cargos  que  le  han  hecho,  ninguno  respoa* 
dido  todavía.  Téngole  caridad:  materiales  me  haa 
dado  para  hundirlo  ,  no  autores  como  aquellos  que 
de  oidas,  por  lo  que  habian  hablado  y  esparcido 
mis  contrarios  poderosos ,  me  han  lastimado  en  sos 
escritos  sin  haberme  visto  y  conocido,  sino  aquellos 
que  é  él  le  han  dado  tantos  golpes  afrentosos  ea 
hechos  y  en  materias  que  han  visto  y  que  han  tocar 
do  por  sí  mismos.  La  imprenta,  asi  de  España, 
como  de  toda  Europa,  sin  diferencia  alguna  de 
opiniones  y  partidos,  me  ofrece  texto  y  lugares  muy 
sobrados  para  formar  un  tomo  entero^,  y  darlo  por 
respuesta  y  hacer  eternas  Sus  heridas ;  soy  empero 
muy  mas  mirado  que  él  imprudente  conde  ;  téngo- 
le compasión;  y  después  de  esto  no  querría,  que 
en  una  obra  en  donde  á  tantos  he  alabado  y  tantas 
glorias  de  Españoles  he  contado^  quedase  escritu- 
rado  para  siempre  lo  que  han  escrito  en  mengua 
suya  tantas  plumas.  Mas  le  aconsejo  no  me  incite  y 
DO  me  obligue  á  que  le  haga  pagarme  el  siete  tanto. 
A  mas ,  y  por  segunda  vez,  le  vuelvo  á  aconsejar 
que  escriba  sus  Memorias;  yo  le  deseo  que  pueda 
de  resultas,  si  es  posible,  reportar  el  fruto  que  las 
friias,  aun  no  acalcadas ,  me  han  rendido:  hombres 
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nobles  de  corazón,  no  solo  de  linage,  caballeros 
en  el  valor  y  en  toda  la  extensión  de  la  palabra, 
que  hablan  escrito  en  contra  mía  de  buena  fe  por 
lo  quehabian  hallado  en  tantos  libros  de  mis  ene- 
migos sin  saber  de  muchos  de  ellos  que  lo  fuesen, 
han  comenzado  á  retractar  lo  que  escribieron ,  des* 
pues  que  me  han  leido,  y  han  encontrado  la  ver- 
dad que  siempre  fué  su  objeto.  Yo  hablaré  de  esto 
mas  despacio  al  fin  de  mis.Memorias. 

Por  lo  tocante  á  aduladores  y  á  secuaces  mios^  el 
conde  de  Toreno  ,  tal  vez  sin  advertirlo,  cuenta  en 
esto  an  caso  milagroso  que  no  sé  yo  si  encuentre  á 
alguno  que  lo  crea,  y  es  que  después  de  treinta 
años,  aun  me  queden  aduladores  jy  secuaces  que 
vengan-  á  quemar  incienso  en  mi  honradísima  cuan- 
to infeliz  mansa  r<la ,  y  se  hayan  afanado  durante 
algunos  años  para  hacer  mi  libro  y  ofrecérmelo, 
á  mí  que  nada  soy  sino  una  victima  hecha  cuartos 
y  acabada  por  los  furores  de  un  partido,  á  mi  que 
á  nadie  puedo  darle  sino  lágrimas,  cuyo  valor  se 
sabe  lo  qtie  es  en  nuestros  tiempos  !  Y  aun  es  mas 
alta  todavía,  mas  singular  la  lógica  del  conde,  que 
campea  en  su  nota  de  igual  modo  que  en  su  his- 
toria. De  los  que  dice  yJlama  mis  secuaces^  á  mi 
me  hace  ó  nde  supone  secuaz  de  ellos,  y  dice  que 
Ve%  ÚTYoAe  instrumento.  ¿Y  \iOLTfk  quién,  ó  contra 
^uién  me  hacen  á  mí  instrumento?  Claro  está  lo 
<qué  él  intenta  que  se  crea....  contra  ,el  conde  At 
Toreno!  Vale  decir  que  mis  secuaces  no   han    en* 
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contrado  mejor  medio  de  derramar  su  hid^  como 
él  expresa,  co  coolra  suya  ,  que  poniendo  en  nom- 
bre mió,  lo  que  ellos  en  el  suyo  no  osarían  tal  vez 
decirle;  ¡  y  esto  en  la  E&pana  y  en  la  Europa  donde 
han  escrito  tantos  contra  ¿1,  bjjo  sus  firmas  y  sua 
nombres:  y  esto  en  Paris  en  donde,  de  alto  á  bajo^ 
las  fruteras  mismas  de  la  llalla  lo  maldicen! 

G>nclnyo  en  £n  con  responder  alo   que  dice, 
que  maltratados    como  han  sido  en  mis  Memorias 
todos  los  hombres  célebres  y.  dignos  que  ha  contado 
la  España  desde  Carlos  III  acá  ,  se  huelga  de  estar 
en  compañía  tan    honrosa.  ^  Siento  que  sea  cruel 
esta  respuesta  que  me  es  preciso  darle:  quéjese  de 
sí  propio.  Para  sentar  ó  no  sentar  un  hecho,    tan 
grandemente  falso,  debiera  el  conde  haberse    pre« 
cavido,  leyendo  mis  Memorias.  Si  no  las  ha  Icido 
para  poder  decir  ó  no  decir  lo  que  ha  .afirmado, 
diré  no  tiene  seso  y   que  es  un  temerario^  mas  si 
las  ha  leido  ,  no  encuentro  un  adjetivo  que  me  sea 
bastante  para  calificar  tamaña   falta   de    verdad  y 
buena  fé  de  un  hombre  que  habla  al  público  y  se 
expone  á  que    cualquiera    lo  desmienta  ,   sin  mas 
disputa  ni  contienda  que  mostrarle  el    libro.  Me 
han  censurado  algunos,  como  ya  dije  poco  antes, 
la^Tiiultitud  de   elogios  ci.ue  contienen  mis  Memo- 
rias; no  han  sido  en  tanto  estos  elogios  á  mis  ami* 
gos  solos;  cuantos  en  grande  ó  en  pequeño  han  rae« 
recido  de  laf)atria,  amigos,  ó  enemigos  míos,  han 
fcído  en  ellas  mencioi^adot  indistintamente,  asi  loa 
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del  reinado  del  señor  Carlos  III,  como  los  del  reina- 
do de  su  augusto  hijo  Carlos  IV,  y  los  que  figuraron 
con  honor  bajo  el  siguiente.  Este  era  mi  deber,  por- 
que escribía  la  historia  de  aquel  tiempo,  y  nada  té* 
nia  tanto  en  mis  entrañas  como  las  glorias  de  mi  pa- 
tria. No  he  maltratado  slnb  á  aquellos  que  atrajeron 
y  causaron  sus  desastres,  la  ruina  que  fué  vista ,  la 
ruina  que  lloramos.  Si  el  conde  de  Toreno  quisiere 
tomar  plaza  entre  esa  gente,  de  quienes  ha  toma- 
do las  injurias  é  improperios  que  contra  mí  ha  ver- 
tido, tómela  enhorabuena  con  Infantado,  con  Es- 
coiquiz,  con  Moptijo,  con  tantos  otros  semejantes. 
Si  por  caso  me  he  defendido  contra  alguno  que  sin 
ser  de  esta  mesnada ^  ó  por  error  ,  6  por  temor,  ó 
por  injustas  prevenciones ,  llegó  á  herirme  en  lo 
mas  vivo  de  mi  alma  que  es  mi  honor  y  mi  lealtad, 
y  le  volví  la  herida  que  me  hicier;»,  fué  un  legítimo 
desquite;  mas  sin  tocar  su  honor  en  lo  esencial,  co- 
mo él  lo  hizo  en  contra  mia,  y  sin  rehusarle  la  ala- 
banza en  otras  cosas. 

Esto  asi,  cual  pueden  verlo  cuantos  leyeren 
mis  Memorias,  diré  al  conde  de  Toreno,  que  por 
ponerse  en  fila  donde  ninguno  le  ha  llamado,  ni 
pienso  que  le  llamen,  se  ha  atrevido  á  suponer, 
(porque  al  fin  no  me  leen  todos,  y  son  losillas  lo 
que  no  leen  )  qtie  yo  he  atacado  los  hombres  dig- 
nos de  la  patria  á  quienes  he  nombrado  tantas  ve- 
ces, no  solo  con  honor,  sino  con  entusiasmo,  y  con 
veneración  ,  y  con  alguna  cbsa  mas  que  se  aproxi- 
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ma  á  un  cuho  religioso.  Acabo,  y  le  diré  i.h  .  I 
.1  c^de  de  Toreno  pa.  ™i  despLil':;:" ^  : 
i  el  á  quien  le  toca  colocarse  en  esas  filas  como  üa 
hecho;  porque  un  honor  de  es.a  valía  es  nece! 
sano  se  conceda  por  el  üempo  y  por  1«  faísto- 
r.a  que  nunca  ó  rara  ve«  lo  otorgan  sin  que 
se  hubiere  merecido.  ^  ® 
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